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ADVERTENCIA.
(Para la edición de 1826).

pROM&TÍ reimprimir el Ensayo sin alterar una pala­bra y lo he cumplido tan escrupulosamente que no he Querido corregir las faltas de lenguaje, ni he hecho desaparecer los helenismos, anglicism os, ni latinis­mos de que la obra está llena. Pidiéronme que la pu­blicara ; yo la doy al público con todos sus defectos. En los números romanos de la fecha de la edición de Lon (Iresse cometió un descuido; ni aun eso he querido enmendar, y me he contentado con advertirlo al lector.No he publicado el Ensayo histórico mas que una sola v ez, imprimiéndolo en el establecimiento deBay- lis , Londres, 1796 y vendiéndolo en casa de Boffe 1797. El título y el epígrafe eran exactamente los mismos que en la presente edición. El Ensayo com­
ponía entonces un solo tomo de 681 páginas en 8.° grande sin contar la portada, el prólogo, el índice ,  ni la fe de erratas; mas en realidad ,  como ya lo he indi­cado en el prólogo de la edición antigua ,  podía decir­se que eran dos tomos reunidos en un cuerpo. A l pre­sente m elle visto obligado á dividir esa enorme pro­ducción, porque con las notas críticas (1 ), y  el nuevo

prólogo se habría formado un tomo mas de 800 páginas.No atendiendo á mas intereses que los de mi amor propio, liübria preferido publicar el Ensa yo en un solo tom o, y sufrir de una vez mi sentencia, á no tener­me que ver amarrado por dos veces al carro triunfal de los que jamás han cometido errores; pero nunca será bastante lo que yo sufra por haber escrito el 
Ensayo.Esta obra ha sido reim presa, en Alemania é In- glaterra:_La falsificación inglesa no es mas que un compendio hecho sin duda con buena intención pues tuviernncuidadodesuprim irtodoloquehay masdigno de crítica en ol Ensayo ,  y la falsi(icacion'alcm¡ma es enteramente una copia de la inglesa. Sabido es que semejantes omisiones nunca redundan en provecho del autor: de ellas podría decirse recordando ciertas palabras de Tácito, que en los funerales de un mal libro se hacen visibles los pasajes suprimidos por la sola razón de ser echados de menos. No existe pues completa esta obra sino en la edición que hizo de ella por primera vez en Londres y en la que público ac­tualmente.

PREFACIO
{Edición de 1826 .̂

E h  aquí laobra que desde hace ya mucho tiempo había prometido reimprimir: no lian faitado personas
fl) Estas notas se distinguirán de las antiguas por las ini­ciales N. ED. 'ciaies N. ED. (n ueva  e d ic ió n ) ; las notas antiguas están indi­cadas por medio de números, y las nuevas por medio de 

letras, y por último, las notas de las notas se distinguen por un asterisco.

caritativas que contemplaron esta promesa como un mecho de ganar tiempo é imponer silencio á mis ene­m igos, pues, según ellas decían, no me hallaba in­teriormente decidido á no cumplir nunca semejante palabra. Antes de formar juicio de esta obra, principia­remos dando alguna noticia histórica acerca de ella Yo iiabia atravesado el AUántico con la intención de emprender un viaje por el interior del Canadá para
{*
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BIBLIOTECA DE GASPAR T ROIC.descubrir si era posible el paso al Noroeste del continente americano. En medio de mis correrías su­pe poruña casualidad la fuga de Luis X V I , su arresto en Yarennes, y la retirada al otro lado del Meuse, del Moselle y del R in de casi todo el cuerpo de oficiales de infantería y caballería del ejército francés.Luis .XVI no era ya mas que un prisionero en poder de una facción y el estandarte de la monarquía liabia sido llevado por los príncipes al otro lado de la fron­tera. No aprobaba yo la emigración intentada por el monarca, pero me creí obligado por el honor á parti­cipar de su imprudencia, mayormente cuando ella me ofrecía el incentivo del peligro. Pensé que llevando el uniforme francas no deoia estarme paseando por los bosques del Nuevo-M undo, cuando mis compañeros iban á batirse.Desistí pues de mis proyectos en Am érica, regresé á Francia, emigró con mi hermano y serví en la cam­paña de 1792.Habiendo sido atacado de la disenteria conocida en aquella época con el nombre de anfermedad de los 
Prusianos, complicada con unas horribles viruelas, fui abandonado por muerto en una relirada y me de­jaron en un foso. Ciertos hombres pertenecientes á la serviilumbreitelpríncipede Ligne notaronqiie todavía daba algunas señales de vida y me colocaron en un fu r­gón. Al llegar bajo las murallas de Namur tuve que echar pié á tierra y atravesé la ciifdad teniendo mate­rialmente que sostenerme con las manos en las paredes de las casas. Habiendo podido colocarme en otros fur­gones me encontré en Druselas con mi hermano que regresaba á Francia para subir al cadalso. A  penas se atrevía nadie á curarme una herida que tenia en el m uslo, temiendo contagiarse con mi duplicada enfer­medad.Sin embargo aun en aquella situación quería yô  pa­sar á Jersey para poderme reunir con los reaiista's de la Bretaña. Con un poco de dinero que pude tomar prestado m ehize transportar Á Osteiide y me encon-r tré con muchos paisanos y camanulas inios que tenían las mismas intenciones que yo. Fletamos una barqui- chuela para Jersey, y amontonados unes sobre otros bajo cubierta emprendimos el viaje. El c a lo r ,la  falta de aire que liabia en él reducido espacio en que Íba­mos metidos y el moviniionto del barco acabaron de agotar mis fuerzas: el viento y la m area, nosobü- garon á desembarcar en Gueniesey.Creyéndome muy próximo á exhalar el último sus­piro ,  me dejaron sentado contra una pared con la cara vuelta al sol. La mujer de un marinero que pa­saba casualmente por aquel sitio ?e compadeció de mí y llamó á su mariuo, que ayuilado de otros dos ó tres maríiierosinglesesmelransportóácasa de un pescador, donde me metieron en una buena cama: á este acto de caridad debo probablemente la vida. Al día siguien­te me volvieron á embarcar en el sloop de Ostendo. Cuando anclamos en Jersey ,  yo me hallaba eii uii completo delirio, y fui recogido por mi lio materno el conde de Bedée y permanecí muchos dias entre la vida y la muerte.Creyéndome ya con fuerzas suficientes para tomar las armas al llegar la primavera de 1793, pasé á Inglater­ra, esperando poder dirigirme desde allíá donde estuvie­ran los príncipes; pero mi salud en lugar de restable­cerse , fue cada vez á menos: el pecho se afectó, y la respiración se iiizo penosa. Según el parecer de hábi­les facultativos yo estaba condenado á pa«ar algunos meses tal vez uno ó dos años en esta angustiosa situa­ción , absteniéndome por supuesto de toda fatiga yre- nunciando á la esperanza de una larga vida.¿ En qué liabia yo dé emplear aquel tiempo de gracia que me concedian? Viéndome imposibilitado de poder defender á mi rey con la espada trató de serie útil con la pluma. Entiéndase, pues, que cuando yo escribí el Ensayo histórico me hallaba bajo el peso

de una sentencia de m uerte, y por decirlo asi entre el período de la sentencia y la ejecución. Como si no bastara la angustia desemejante estado, todavía tenia que luchar contra el infortunio de la emigración. To­do el dia tenia que estar trabajando en traducir,  y aun a sin o  podía procurarme la subsistencia: en el primer prólogo do la Atala puede verse lo mucho, gue en este particular he sufrido. Por lo demás no dejaban esos sacrificios de llevar consigo mismo la recompensa: yo cumplía con los deberes de lealtad liácia mi soberano, y me reputaba por tanto mas di­choso, cuanto menos ilusiones me hacia (como puede verse en la obra) por lo tocante á las faltas del partido á que me había consagrado.Estos detalles históricos eran necesarios para ex­plicar un pasajede la Noticia que figura al frente del 
Ensayo y otro pasaje del texto de la misma obra que d ice :» Viéndome atacado de una enfermedad que me deja pocas esperenzas de vida , veo con serenidad los objetos que me rodean: El viajero que se Jialla A pocas jornadas do la tumba no puede menos de empezar á sentir el aire tranquilo que en ella se goza. Tengo que dar necesariamente noticia ile estos "detalles per­sonales para que se me perdone el tono do misantro­pía que domina en el E nsayo, y para que el lector no extrañe la amargura de ciertas reflexiones. Un es­critor que creía estar ya tocando el término de la vi­da , y que en medio de las penalidades de su destier­ro ,  no tenia otra cosa para escribir que la lápida de! sepulcro, no podía ver el mundo bajo im aspecto risueño. Bien merece, pues, perdón si alguna vez se abandonó á las preocupaciones de la desgracia, por­que esta suele tal vez cometer injusticias, asi como la fortuna suele acompañarse de egoísmo é ingratitudes. .Muchas faltas podrá perdonarme el lector imparcial si se coloca, cual debe , en la situación que me hallaba al escribir el Ensayo.Esta obra tan poco divulgada en Francia no pasó enteramente desapercibida en Inglaterra y Alemania, y aun se trató de traducirla en ambos países como lo- lic dicho ya en h  Advertencia. Principiáronse efecti­vamente esas traducciones, pero no llegaron á publi­carse. E l librero Bolfe, editor del Ensayo  en Inglaterra trató de dar una edición en Francia; poro las circuns­tancias del tiempo hicieron abortar el proyecto. A lg u ­nos ejemplares de la edición de Londres circularon en París , por liaberlos yo dirigido á los señores do la Harpe, Guinguenó y de Salesá quienes había cono­cido antes de emigrar. Hé aquí lo que sobre el particu­lar me escribió un sobrino del poeta Lemierre:

Paris IS  (te julio de 1797.
»Con arreglo á vuestras instrucciones he hecho en- »tregarpor Mr. Say, director de la Década filosófica y 

yylileraria,A Mr Guinguené, propietario'tambien del »mismo periódico la carta y el ejemplar que me reini-»tísteispara él..........He ¡do á ver á .Mr. d éla  Harpe: me»ha recibido perfectamente, conmoviéndose mucho »con la lectura de vuestra carta , y  prometiéndome »anunciar la obra con todo el interés y atención que »en su concepto merece el aulor^ mas habiéndole pe- »dído que me diera una carta para vos me contestó »que por razones particulares se hallaba decidido áno »escribir á países extranjeros.»Mr. do Sales ha quedado sumamente satisfecho de »vuestra obra, y  me encargó os felicitara en su nom - »bre. En'el Republicano francés se ha hecho también »un completo elogio de vuestra obra. Muchas perso- »nas inteligentes han dicho que podría considerarse



San Servando, 1 julio 1798,

PREFACIO.»coaio un supleinenlo muy bueno del Ánacarsis, y »por lo tanto dejando á un" lado algunos críticos que »censuran alguna que otra cita tal vezsupérflua, yuna »6 dos comparaciones que en suoonceplo son violen- utas vuestro £nsaj/o ha conseguido el tnas brillante 
>yresultado.»A pesar de ese brillante resultado con que halaga­ban mi vanidad de actor, lo cierto que si el Ensayo fue conocido por algunos momentos en Francia, no tardó tampoco mucho en caer en el olvido.La muerte de mi madre lijó mis opiniones religio­sas. Entonces fue cuando en expiación del Ensayo empezó á escribir el Genio del Cristianismo. Habiendo vuelto á Francia en 1800 publiqué esa última obra y puse en su prefacio la confesión siguiente: «No siera- »pro han sido mis sentimientos religiosos lo que son »en la actualidad. No pudiendo menos de convenir en »la necesidad de una religión y admirando el cristia- »nism o, hubo sin embargo un tiempo en que no su- »pe darme razón de muchas desús aplicaciones. Mal »avenido con los abusos dealgunas instituciones y  con »los vicios de ciertos hombres, hubo un tiempo en que »caí en el lazo de los sofismas y prorrumpí en decla- »maciones. Fácil seria achacar esa falta a la inexpe- »rieacia de la juventud, a! delirio de la ép oca, ó á las »sociedades que en aquella época yo frecuentaba, pero »prefiero atraer la responsabilidad únicamente sobre »m icabeza. y no tratar de disculpar loque en reali- »dad no es disculpable. Me limitaré pues á la simple »exposición de los medios de que se ha valido la Pro- »videncia para encarrilarme en la senda de mis de- »beres.»Mi madre ,jlespues de haber sido arrojada á los se- »Ic.nta y dos años de edad en los calabozos, y de haber »tenido que presenciar la muerte de algunos'de sus hi- »jos, pasó á mejor vida sobre el desnudo tablado de la »cárcel á donde su mala estrella la había conducido. »Acerba fue la amargura que el recuerdo de mis »extravíos derramó sobre sus últimos momentos. A! »exhalar su postrer suspiro encomendó á una de mis »hermanas la piadosa tarea do atraerme á la religión »en que me habia educado. No dejó mi hermana de »cumplir fielmente con el encargo; pero ¡ah! la rauer- wte no le dió tiempo mas que para principiar, pues »cuando llegó á mis manos la carta en que me daba »cuenta de nuestra común pérdida, ella también ba- »bia sucumbido á consecuencias del mal trato sufrido »en la prisión. Pero esos dos ecos de la tum ba, esa »muerte que servia de intérprete á la muerte, no pu - »dieron menos de conmover mí corazón: volví al seno »del cristianismo. Cierto es que mi extraviada razón,»cedió vencida por el irresistible esplendor de luces »sobrenaturales; pero lie llorado y he creído; m in u e - »vo convecimienloprocede del corazón.»No se crea que esto es una anécdota inventada para que no se me tilde de inconsecuencia, cuando el 

Ensayo llegue á manos del público. Aun conservo la carta de mi iiermana.L a  señora do Jarey , después de haberse dado á co­nocer en París por su talento en la poesía,renunció á las Musas, y se convirtió en una verdadera santa, pudiendo hasta decirse que las austeridades de su vida penitente la condujeron al sepulcro. Estoy autorizado para hablar de este modo habiendo el venerable abate Carrón escrito y  publicado la vida de mi hermana. Lo que esta me decía en la carta que he citado en e! pre­facio del Genio del Cristianismo es lo siguiente.

»nerte que dar cuenta de ese golpe funesto (siguen »algunos detalles de fa m ilia)....s i tú no fueras objeto »de nuestra ternura, nosotras habríamos dejado de »vivir. S t  supieras qué de tó.^rtmas han costado tus 
»errores á nuestra respetable madre. Que deplora- »ble parece tu conducta á cualquiera que profese,  no »diré los principios de piedad, sino hasta los de la »simple razón. ¡Si tú llegaras á comprenderlo, cuánto »contribuiría tal vez á abrirte los ojos, y á que renun- »ciaras á seguir escribiendol Si el cielo movido por »nue.stras súplicas permitiera que pudiéramos reunir- »n o s, en medio de tu  familia hallarías toda Ja venlu* »ra que en estemundo es dado gozar. A  su vez tam- »bien nos la daría tu presencia, pues no hay dicha »para nosotras en tanto que no te veamos, y deje de »acongojarnos la incertidumbre en que estamos por lo »relativo á tu su erte .»Esa es la carta que resucitó mis creencias por me­dio de la piedad filial.Todo marchó prósperamente por espacio de algu­nos años: mi segunda obra excedió el límite de mis esperanzas.. Como nunca he hablado sino con arreglo á mis convicciones, y he procurado no salir de los lí­mites de la sincera verdad, creía hallarme ya seguro mediante las confesiones que inserté en el prólogo del 

Genio del Cristianism o .  mayormente al ver que tan­to y o , como el público íiabiamos echado en olvido el Ensayo.Mas héaquí que Bonaparte se indispone con la Cór­te de Rom a, y se retrae del aparente afecto que había mostrado á las ideas religiosas: ¿1 Genio del Cristia­
nismo habia conseguido demasiada celebridad para que Bonaparte no se diera por resentido de ella. Ocurrió el asunto del Instituto: encendióse una con­tienda literaria,  y no faltó quien desenterrara el E n ­
sayo. G rm ie  fue la satisfacción de la policía al tener noticia de semejante hallazgo y como todavía en aquella época no habia llegado ai grado de perfección que ahora tiene, y como entonces todavía no se preciaba de hacer estúpido alarde de una especie de imparciali­dad, permitió que algunos literatos lomaran mi defen­sa. Sin embargo no quiso, como no tardaré en decirlo, que mi defensa se cambiara en triunfo , lo cual nada lieue de extraño por parle de la policía.No diré el nombre del primer a<lversario que me arrojó el guante, porque cuando en tiempo de la Res­tauración ,  desenterraron por segunda vez el Ensayo, me dió lealmente noticia de los libelos que se iban á publicar, á fin de que pudieratomar providencias para impedirlo. No lo hice porque nada tenia que ocultar y porque mi amor á la libertad de imprenta llegaba al extremo de complacerme hasta en lo quese le anto­jara decir contra mí.Un jóven llamado Damaso de Raym on, que de allí á poco fue muerto en un desafío, se presentó co­mo campeón mió en tiempo del Imperio, y la censu­ra no se opuso á la publicación de su escrito; mas el gobierno no fue tan condescendiente conmigo, cuan­do por contestación á los extractos del Ensayo le pedi me permitiera publicar toda la obra,Hé aquí mi carta at general, barón de Pommereul, consejero de Estado, y director general de imprenta y librería.

«Amigo m ió: acabamos de perder la mejor de las »madres: ápesar mío me veo en la necesidad de te-

«Señor B aró n :»Se ha dado permiso para publicar fragmentos de »una obra de que soy autor. Por consiguiente creo »que no habrá reparo en dejarme publicar toda la obra.»En vista de esto. Señor Barón, os ruego se me »conceda la autorización competente para entregar »á la prensa en el establecimiento de M r. Norihant, »mi obra intitulada : Ensayo históricopolüico y  mo- 
nral sobre las revoluciones antiguas y  modernas, 
»consideradas en sus relaciones con la revolución



6 BIBLIOTECA DE GASPAR T ROIG.

»francesa. No alteraré ni una sola palabra de su texto, »y al frente de la obra pondré el prólogo del Genio del »Cristianismo.»Tenso el honor de ser etc.
París 17 noviembre de 18I-2.

Al dia siguiente Mr. de Pommereul me contestó con la carta que pongo ¡1 continuación. l£n aquel tiem­po de usurpación se preciaban de tener atenciones hasta con las personas que estaban en desgracia, has­ta con un emigrado. Mr. de Pommereul no me con­cedió el permiso que yo le habia pedido; pero compá­rese el tono de esa carta (toda de su letra) con las que en la actualidad salen del bufete de un director general, ó de un ministro.
París 18 noviembre de I8í3.

AL CABALLERO DE CHATEAUBRIA.VD.
«El martes próximo presentaré vuestra carta al ini- • »nisterio del Interior; pero no os debo ocultar que »vuestra obra escrita en -i 797 es poco á propósito para »la época actual, y que si fuese ahora cuando por »primera vez debiese salir al público, dudo que pu- »diera verificarlo con permiso de la autoridad. No falta »quien os ataca por esa producción ; mas nosotros no »nos parecemos a ios periodistas que admiten el ata- »que y  rechazan la defensa, y por lo tanto vuestra »obra no encontrará ningún obstáculo en la dirección »de la librería. Quedo en daros noticia de lo que el »ministro resuelva por lo tocante á la reimpresión de »vuestra obra.»Dignaosaceptar, caballero, etc.

»FIRMADO, BARON DE POMSIERELD)
El 24 de noviembre recibí del mismo Mr. de Pom­mereul esta otra carta.«He presentado al ministro del Interior la carta que »rae hicisteis el honor de dirigir en 17 del presente »y la contestación que acerca de ella os di. Su Exce- »lencia lia tenido por conveniente resolver que no »habiendo sido publicada en Francia la obra, cuya »reimpresión solicitáis, debe quedar sujeta á las for- »malidades prescritas por los decretos imperiales. Por »lo tanto debeis presentar en nombre vuestro ó en el »del impresor una declaración á la dirección general »de imprenta manifestando querer imprimir la obra, »depositando al mismo tiempo la edición cuya reim- »presion deseáis hacer, á fin de que pueda pasará la »censura.»Dignaos, etc.

»FIRMADO, BARON DE POMMERECL. »
Según acaba de verse, Mr. de Pommereul echo de ver en su primera carta que mi obra escrita en 1797 

era m uy •poco á propósito para la actualidad (la época del Imperio), y que s i debiera publicarsepor primera

vez ahora (en tiempo de Bonaparte), dudaba que 
pudiera serlo con permiso de la autoridad. ¡Qué jus­tificación del Ensayo lEn su segunda comunicación el señor director de la imprenta me manda someterme á la censura, si es que deseo reimprimir mi obra. Claro está que la cen­sura no hubiern dejado pa.sar todo lo que yo decía en elogio de_ Luis X Y l ,  de los Barbones, de Ja antigua monarquía, ni todas mis reclamaciones en favor de la libertad; claro está también que el Ensayo, des­pojado de todo lo que podía servir de contrapeso á sus errores, habría quedado reducido poco mas ó menos á un extracto semejante al que motivaba mis quejas. Forzoso me fu e, pues, renunciar á reimprimirlo, en vista de no haberlo podido liacer sin entregarlo á las mutilaciones de la censura.Sobre todo el gobierno imperial andaba muy acer­tado en decir que el Ensayo no era un libro, que ni bajo el concepto de las libertades públicas, ni bajo el de la monarquía legítima pudiera publicarse en tiem­pos de usurpación y despotismo. La policía afectaba imparcialidad dejando decir algo en obsequio mió; pero en su interior se reía al no dejarme consumar la única medida que en realidad habría podido defen­derme.Finalmente el rey legítimo fue devuelto á su pue­blo; por de pronto pareció que yo gozaba el favor con que tan infundadamente se cree deben remunerarse servicios que muchas veces no merecen la pena de que se piense en ellos; mas no cabía duda de que siendo yo el que proclamóla legitimidad, contribu­yendo á dar dirección á la opinión pública, habia de haber chocado con pasiones, dañaao intereses ,  y por consiguiente adquirido enemistades. A  (in de privarme de la influencia que temieron pudiera yo ejercer en un gobierno religioso, tuvieron por conve­niente reproducir la antigua cuestión del Ensayo. Anunciaron estrepitosamente una obra á lo Chateau­
briand, un folleto sobre el Sacerdocio, etc. Todo ello no era mas que compilaciones del Ensayo (a). Ilabia en esa nueva persecución algo que no era tan gene­roso como en la primera; ya no podía dudar al ver el denuedo con que mis generosos críticos se desenca­denaban contra m í, que habia yo caído estando el rey legítimo sentado en el trono, en tanta desgracia, como cuando lo ocupaba el usurpador. ¿ Por qué razón no me atacarían cuando yo estaba en el ministerio? Bra­va ocasión de haber patentizado su espíritu de inde­pendencia.La única contestación que tan amables personas me llan merecido es la siguiente nota puesta en el pre­facio de mis Misceláneas políticas.«Si nunca he variado en mis principios políticos no »siempre he abrazado el cristianismo en el conjunto »de sus aplicaciones de un modo tan completo como »lo hago en la actualidad. En mi primera juventud, »en aquella época en que la generación se alimentaba »con la lectura de Voltaire y de J .  J .  Rousseau, yo »también me creí con algunos ribetes de filósofo y »escribí un mal libro. Nadie lo ha condenado con mas »dureza que yo en el prólogo del Genio del Cristia- 
nnismo, y es extraño que me acriminen el haber sido »filósofo á los veinte años y cristiano á los cuarenta. »¿Se ha reprendido en ningún tiempo á nadie por ha- »berse convertido? El escritor verdaderamente c u l-  »pable es el que principia bien y acaba m a l, no el que

(a) Ni sé los nombres, ni el número de todos esos folletos; ni leí ninguno de ellos, no siendo que por.casualidad los viera en los periódicos; pero sé que se publicaron : uno titulado 
Espíritu, máximas y principios de M. Chateaubriand. Otro coQ el título de///nerarto de Pantin al monte Calvario, otro el Caballero de la Casa^oscura y ¡os Perseguido­
res, etc. etc.



PREFACIO.»principia mal y acaba bien. De todos modos no s© »pierda de v ista , que si me fuera posible destruir »Iiasta la memoria del Ensayo histórico, lo baria, »porque en lo tocante á la religión tiene algunas pá- »gjnas que pueden lastimar varios puntos "de la ilis- »ciplina; m asno siéndome dado destruir esa obra, y »viendo que por otra parte extraen algo del veneno »que en ella se encierra, sin hacer caso de los m u - »chos reactivos que abundan también en dicho libro »y considerando que lo están dando á la prensa en »fragmentos, creo que será oportuno manifestar á »mis enemigos que me hallo decidido á reimprimirlo »por completo, sin alterar una sola palabra,  y po- »niendo unicamente algunas notas.»Anuncio á los que se habian propuesto transfor- »mar el Ensayo histórico en uii libro espantoso, que »no quedaran muy satisfechos de mi publicación, y »aue redundará enteramente en mi favor (no doy ver- »dadera importancia, sino á mi carácter), y que solo »mi amor propio tendrá tal vez ocasión de resentirse. »Literariamente hablando el libro es detestable, y »completamente ridiculo; es un caos donde se en- »cuentran reunidos los Jacobinos y los Espartanos; la »Marsellesay los Cantos d eT irtco; un viaje á las Azo- »res y el Periplo de Hannon, el elogio de Jesucristo »y la  crítica de los frailes, los versos dorados de P i-»tágoras y las fábulas de Mr. de Nivernois, Luis X V I, »A gis , Carlos 1, Paseos solitarios, Vistas de la Natu-»raleza, la Desgracia, la Melancolía, el Suicidio, Frag-»raentos de Poliíicá, un pequeño principio de Atala, »Robespierre, la Convención, y Cuestiones sobre »Zenon, Epicuro y Aristóteles; todo en estilo Iiin- »ciiado (a ),  lleno de faltas de lenguaje,  de idiotismos »extranjeros y de barbarismos. Mas en cambio de »todo eso encontrará también el lector un jóven exal* »tado mas bien que abatido por la desgracia, y cuyo »corazón está enteramente consagrado á su r e y , al »honor y á la patria.»Esa solemne promesa es la que voy á cumplir en la actualidad.Tal es la historia completa de esa obra, de su ori­gen, de la posición que yo ocupaba al escribirla, y de las travesuras que contra mí pusieron enjuego. Ahora conviene examinar la obra en sí misma y las críticas de mis Aristarcos.¿Qué es lo que yo pretendí demostrar en el Ensayol 
Que nada hay nuevo bajo el sol y que en las revolu­ciones antiguas y modernas se encuentran los prin­cipales rasgos y personajes de la revolución francesa.Fácil es comprender á cuántas comparaciones vio­lentas , ridiculas, extrañas ha debido dar lugar la exageración de semejante proyecto.D i principio al E nsayo, y lo publiqué en 1797. Mu­chas veces ocurrió que por la noche borraba el cuadro que habia bosquejado durante el dia. Los aconteci­mientos corrían mas rápidamente que mi pluma y á lo mejor ocurría una revolución que destruía la exac­titud de mis anteriores comparaciones. Podia decirse que hallándome situado en un barco intentaba copiar durante una tempestad las escarpadas orillas que cuando menos lo pensaba desaparecían de mi vista y al parecer se Imndian en el abismo. Jóven y desgra­ciado, aun no habia tenido tiempo ni oportunidad de fijar mis opiniones, nada podia aun establecer sóli­damente por lo relativo á la literatura, á la filosofía, á la moral ni á la religión. Solo estaba completamente decidido en materias políticas: ese es el único puntó sobre el cual nunca he variado.(a) Séame licito ser tan justo para conmigo mismo , como lo soy para con el público : esta crítica del estilo del Ensayo, es exagerada. Es un juicio que formulé ah iralo sobre la producción sin haberla vuelto á leer. No tardará el lector en ver que he modificado esa opinión , emitiéndola en mi con­cepto con mas imparcialidad.

La educación cristiana que me dieron habia lijado profundas raíces en mi corazón; mas mi cabeza es­taba trastornada por los libros que habia leído, y las sociedades que habia frecuentado. Yo me parecía exac­tamente á los hombres de aquella época: era hijo de mi siglo.Si en la edad madura he dado pruebas de tener una imaginación viva, juzgúese loq u e esta seria en mi primera juventud, cuando semi-salvaje, sin patria, sin hogar, sin fortuna ni am igos, no conocía la so­ciedad, sino por los males que me habia causado.Antes de imprimir los fragmentos del Ensayo di­vulgaron misteriosamente toda la obra, propalando extraños rumores acerca de ella. ¿Por qué se tomaron ese trabajo? Lejos de pensar yo sepultarla en la os­curidad se la prestaba a cualquiera que solicitaba leer­la. Y  á pesar de eso no falta quien alce que yo andaba comprando los ejemplares de la obra sin reparar en el precio (b). ¿De dónde me habrían venido los tesoros que para obrar de ese modo habría necesitado ? Por otra parte es cosa clara que habiendo tratado de reim­primir el Ensayo en tiempo de Bonaparte, no debía ser mi intención el tenerlo muy oculto.De todos modos las oficiosas manos que pusieron en circulación el Ensayo histórico, perdieron su tra­bajo ; porque al fin se conoció que producían un efecto contrario al que se habian prometido. F u e , pues, preciso recurrir al partido menos leal; pero mas se­guro, de publicar la obra por fragmentos, es decir, ocultando el bien, y poniendo de manifiesto el mal.Resolvieron principiar el ataque por el lado de la religion, oponiendo algunas páginas del Ensayo á Otras del Genio del Cristianismo', pero una cosa des­barataba sus planes, y era el prólogo de esta última obra. ¿Qué cargos podían hacerse á im  hombre que tan francamente se Itabia condenado á sí mismo?_ No pudiendo, pues, salvar esa barrera, so les ocur- rió el pensamiento de destruir el efecto de mis con­fesiones por medio de una calumnia; esparcieron el rumor de que mi madre habia muerto antes de la pu­blicación del Genio del Cristianismo y de ese modo trataron de probar que el prólogo de aquella obra es­taba basado en una mentira.¿Eran amigos ó parientes mios los que decían tales cosas? ¿Habian vivido conmigo en Londres, leído mis cartas, ó penetrado mis secretos? ¿Podían dar testimonio del instante en que mis ojos se liabian inundado de llanto? Si eran extraños á todos los actos de mi vida ; si ni siquiera habían tenido noticia de mi existencia liasta el dia en que el público se la reveló; si estaban en Francia cuando yo me estaba consu­miendo en el destierro, ¿cómo se atrevían á estable­cer. tan infame acusación sobre un suceso que no po­dían ni saber ni probar ? ; Ah ! \ Lejos de mi la idea de creer que los que se empeñaban en fijar la época de mis desgracias tuviesen motivos particulares de co* nocerla!lie  citado ya el texto de la carta de mi hermana, cuya fecha era l .°  de julio de 1798, Hó aquí otro do­cumento, cuya autenticidad nadie puede negar.«Extracto del libro de defunciones de la ciudad de »Saint-Servand, primer distrito del departamento de »llle-et-V ilaine, por lo tocante al año V I de la rep ú- »blica, fol. 3 5 , que literalmente dice:»Ante mi Jacobo Bourdasse, oficial municipal de »Saint-Servand, electo oficial público en 4 ¡loreal úl- »tirno, comparecieron en 12 prairial del año VI de »la república francesa, Juan Barlé y José Boulin, jo r- »naleros, mayores de edad y vecinos de esta m unici- »palidad, declarando que Apolina, Ju an a, Susana de
(b) Cierto dia vinieron á proponerme que comprara un ejemplar del Ensayo que se vendía por 1200 rs. Yo contesté que tenia dos que los ¿aria por 20. >



8 BIBLIOTECA Dfi»Bédée, que en 7 de abril de 1726 habia nacido en la »municipalidad de Bourseuil, de Angel, María de Bé- »dée, ya difunto, y de Benigna, Juana, María de Ka- »venel, viuda de R enato, Augusto de Chateaubriand »había muerto á la una de la tarde de aquel dia en casa »de la ciudadana Guyon , vecina de esta municipali- »dad. Con arreglo á esta declaración, de cuya verdad »me he cerciorado, he redactado el presente acto que »Juan Burlé lírma juntamente conmigo, como repre- »sentante de José Boulin que lia declarado no saber »hacerlo.»Dado en las casas municipales en el día y año de »la fecha. Firmado Juan Barlé y Bourdasse.»Certifico hallarse conforme con el original. Sain t- »Servand, 31 de octubre de 1812. (Por el alcalde) »Fresvaux Reselaye, adjunto. '»Visto por lo tocante á la identidad de la lirma del »señor Fresvaux Reselaye, adjunto, por nos juez del »tribunal civil, residente en Saint-M aló en treinta v »uno de octubre de mil ochocientos doce. Fxrmaáo »(por ausencia del presidente), Robion (a).»Lafechadeladefuncioii delaseñora de Chateaubriand esdel 12 P r a in a í año VI de la república, esto es,d e 31 de mayo de 1798. La publicación del Ensayo  se verificó á principios de 1797, y debió haberse realizado antes come puede verse por el prospecto que la anunciaba para últimos del 1796 (b).- jQué amarga crítica lá que le pone á uno en necesidad de entrar en semejantes detalles, y obliga á un hijo á reproducir la partida de defunción de su madre!Desconcertados por la evidencia de los hechos acu­dieron al vil expediente de truncar los pasajes para alterar el sentido de la obra. Con folletos de cuarenta páginas pretendían dar á conocer un libro de mas de setecientas, en octavo grande. ¿Fragmentos sin nin­gún enlace con el resto de Ja obra cómo iiabian de poder dar una idea exacta de ella ? Trasladaban algu­nas frases atrevidas por lo tocante al cu lto ; ppro no decían que en un capítulo dedicado á Jos que padecen se encontraba este elogio del Evangelio: « Un libró »verdaderamente útil al desgraciado porque en él c n - »contrará piedad, tolerancia,  dulce indulgencia,  v la »pperanza aun mucho mas dulce que confecciona el »balsamo umeo para las heridas del alm a; ese libro es »el Evangelio. Su  divino autor no se limitó á ofrecer »vanamente consuelos á los desgraciados; hizo mucho »m as, pues bendijo sus lágrimas y apuró con ellos el »cáliz hasta tas heces.»Me parece que guien iiabla de este modo no da muchas pruebas de incredulidad.Citaremos ademas otro pasaje de ese libro que tanto escandalizaba á esos cristianos de circunstancias que acaso en su interior no creen en D ios; de esos hipó­critas que sacian sus venganzas, acumulan oro v su­ben á los altos puestos vaíiéndo.se de la caridad de la pobreza y de la humildad religiosa. « S i la moral mas pura y el corazón mas sensible; si toda una vida pa­sada en combatir errores, y hacer bien á los hombres son los atributos de Ja divinidad ¿quién podrá negr>r la de Jesucristo? Modelo de todas las virtudes, la amistad Jo vió adormecido en el regazo de Juan ó en­comendando <i su madre á e s e  discípulo querido; la tolerancia lo admira enternecido en Ja sentencia de adúltera; en todas partes lo encuentra la piedad bendiciendo el llanto del desgraciado; en su
(a) Sírvase el lector tener presente mi exactitud. En elprólogo de! Genio del Cristianismo en 1802, dije que mi madre después de haber sido arrojada en calabozos, y visto perecer algunos de sus hijos, habia perecido sobre el desnudo tablado de la cárcel á donde su mala estrella la habia condu­cido. Véasela pues morir en una aldea aislada entre dos jor- , oaleros, de Jos cuales el uno ni escribir sabia. I(b) Véase el Prospecto al fin de este prefacio. I

amor á los niños se descubre la cándida inocencia d® su alma; la fuerza de su espíritu resplandece en medio de los tormentos de Ja cruz, y el úUimo suspiro dado entre las agonías de la muerte es un .suspiro de mi­sericordia. » r ''¡Es esto Jo que yo decía cuando no era cristiano! 
i  bien extraña deberá ser, pues, esa obra titulada 
Ensayo ! No estara tampoco demás el iiacer notar que habiendo trasladado ese retrato de Jesucristo al Genio 
del Cristianismo juntamente con algunos otros pa- ha?bra disuenan del tono de aque-Si echaban de ver mis adversarios en el Ensayo al­guna frase de sentido oscuro por la que creían que se poma en duda la existencia de Dios; al instante se apoderaban de ella; mas á pesar de eso no tenían mas remedio que encabezar el capítulo sobre la Historia 

del politeísmo del modo siguiente ; « Hay un Dios : lasS L ’ I® i  X es quien lia dicho; no hay»Dios. No habrá, pues, levantado nunca en sus des- »gracias los ojos al cielo, etc.»después de liaber dado yo noticias en el Ensayo de las objeciones que eii todos tiempos se han hecho contra el cristianismo ( c ) ,  y cuan^do acaso no faltara quien creyera que iba á sacar de ella- una consecuencia semejante á la que acostumbran sa­car los titulados espíritus fuertes,  concluyo di­ciendo estas terminantes palabras: «Y o  como muy »poco versado en esa clase de materias, no podré ha- incrédulos, valiéndome de »la simple luz de mi débil razón lo que Jes he dicho »ya en otras ocasiones. Vosotros destruís la religión »de vuestro país, vosotros sumergís el pueblo en la »impiedad, y vosotros, sin embargo, no proponéis »ningún otro medio capaz de conservar y proteger la »moralidad. Renunciad á esa cruel filosofía: no arre- »bateis al desgraciado su última esperanza jO ué im- »porta que sea una ilusión, si con ella puede aliviarse »en parte del peso de su existencia ; si esa ilusión vela »durante las largas noches del dolor junto la solitaria ^ sus lágrimas ; si por ® de la amistad«?, cuando solo y abandonado»iTmuerle?»^  ̂ miserable lecho en brazos deSuprimid ese párrafo, publicad el capítulo sin esa conclusion y tendré que pasar por un verdadero filó­sofo. S i por el contrarío se fija la atención en esos úl­timos renglones no podrá menos de verse en ellas al luturo autor del Genio del Cristianism o, al espíritu vaci.ante que solo espera una lección para volverá entrar en la senda de ía verdad. AI leer con atención 
Ensayo se descubre que la naturaleza religiosa constituye el fondo, y la incredulidad solo domina en la superficie.Por lo demás la obra es un verdadero caos : cada palabra está en contradicción con la que viene en po« de ella. Podrían hacerse dos análisis diferentes de la obra; por e uno sena posible probarque soy un escép­tico decidido, un discípulo de Zenon y de Epieuro, v por el otro se me podría dar á conocer como un cris­tiano hipócrita, un espíritu supersticioso, y enemigo de la razón y de las luces. En esos sueños de un jóven sm experiencia campea á pesar de todo una profunda ^̂ ‘̂^* ,̂^®,sucristo y al Evangelio, y al ladon n ía f f im ía n T  f o b i s p o s  y al clero parro­quial figuran declamaciones contra Ja Córte de Roma y contra los frailees: encuéntranse pasajes que al pare­cer favorecen todas las extravagancias del espíritu liii-

GASPAR T ñOlO.

(c) Sin embargo,_al acumular esas objeciones no me olvi­dé de decir que habían sido victoriosamente refutadas oor lo« hombres de mas talento, y que no soy yo quien las hace



1 . . pf’ Rsuicidio, el materialismo y la anarquía, y á renglón s^ m d o  so. leen capítulos enteros sobre la exis­tencia de Dios, la belleza fiel órden Via excelencia de los principios monárquicos. Esel c¿mbate cleOroma- HH'.Í : las lágrimas de una madre y la auto-laldítoril^^n^í’“  mas preponderante decidenla victoria en favor del genio del bien.La posición de los que me atacaban en tiempo del Imperio era sumamente falsa. ¿ De qué me acucaban?® mismos profesaban. No cuando intentaban calumniarme liacian mi elogio. Ste] Ensayo hubiera en realidad contenido las ideas de que me acusaban ; qué es lo que con ellas habían podido probar? Que vo en medio íe todas las situaciones de la vida había sabido man­tenerme en una honrosa independencia; que viéndo­me desterrado y proscrito había predicado la monar- quia moderada á los nobles desterrados y la toleran- h  perseguidos, queá todos liabia dichoc o m o a ñ ^  S l í r f  iasdesgracias de mis. mpaneros de infortunio, sin participar enteramente de sus opiniones, no habiá carecido del valS ba^ante aro por cierto, de decirles que en cierto r o d o  h S  rnos dado pretexto á nuestras calamidades.Esos principios, puestos en contradicción con elPifie vi? 5.^® y® abrazado, demostraban, ue yo era mas bien un mártir de honor, que el fa- nático de una causa, cuyo flanco débil me era bien conocido, y que me había batido.como Falkland en'  ̂ podido f e r t a í.Kortunado como aquel. *am?e'll!í?®!iíV^® también con estos principios que u í o f v l l ?  presenlabL comoíiram'a únicamenteSue embargo hombresque conocían lo bueno que podía haber en todas In<?I piniones; que no desechaban ninguna idea generosa*c S ? a h n n ‘'?^1^^" libertad sino la amfrquía; qué confesaban lealmente sus propios errores, al paso aue sabían soportar sus infortinios; que á pesar 5e ?ono?bfn antiguo gobierno, no por eso deja­ban de servir al soberano con peligro de su propia existencia, y hnalmenteque participaban de lasV ces de su siglo sin faltar á sus deberes de vasallos ¿No podria jiaber yo contestado también á mis ad-S  -^'fíuieme dile-filosóficos que criticáis en el En- 
s y o  están, ó no están en dicha obra? Si no están sostenéis una cosa falsa; si están, no hice mas ouem f í - p r i n c i p i o s  son*íos
sóv dP pertenecen; libresoy ele volver á la senda de la verdad._Tambien se han supuesto motivos de interés pn'’ «bia siío  mi faltade tacto, pues iba constantemente predicando doc­trinas contrarias á las que abrían la puerta al favor en los países que yo habitaba. ai ravor ennada sacaba de la emigración á i?.? í .  condenado en obsequio de la monarquía géneros de miseria propios de se­mejante situación que acababa do empeorarse por mi tenacidad en hablar de las faltas que habían contribuí- póblicas” ^*'* el trono, y e n  ponderar las libertadesCuando regrosé á mi patria encontré los templos < erribados, y el poder y los lionores en manos ¿  la losofia: en el acto me puse de parte del débil y enar­co e el estandarte de la religión. Grosera en extremo <iebia ser mi ignorancia si obraba de ese modo para ¿Q u é  mayor insensatez podría aarse que esperar fayor de unos hombres con quienes^tuadoiies?°” ^̂ ” *̂̂  contradicción en dos diversas Yahabia anunciado en loque yo sin saber por qué lo

ilarnaba Noticia en vez de Prólogo dcl Ensayo  la 2  p e ce de persecución que me suscitaría la S ’*>te ®" que es-- o e T r S  »obrar de»part,dos „0 he tratado maa oue de "e sU g a p  fa v ?

»a^ un ' ‘“ 0“provecí"!“ “ “  ’‘Ornhre honrado hizo esafe X s o S d T d e ' o f T “ ^ ? “ » ' ’'®.’'* ™ "  enteramen- le aesprenuKio de pretensión de intereses materia.les; pero me acusaron de ambición de figurar

con entusiasmo de cuanto me ha parecido bello é iny el infortunio, preciso será convenir en aue mí su puesta ambición de celebridad se funda en^ín S in c T  pío bastante excusable; seré tal vez digno de S t  sion , pero nadie me podrá condenar. Por otra paríe
r r p ‘ x v » “ ‘Esto supuesto, c\ Ensayo parecerá mucho menns crilicalile en materias de religión que lo que mis ad versarlos han querido suponer, y por 1? to S n ta  á política quedará enteramente énm^ fav?r Lelos de predicar el republicanismo, como algunoé S o s o s  censores lian aparentado cree r, he procurado por el contrario demostrar, que en e le s t a d o L t S  delm^uSdo la república es una cosa imposible. Desgraciadamente no tengo ya la misma convicción. En el Ensayo he discurrido constantemente con arreglo a l l S a  de a libertad repub icana de los antiguos, de amíella libertad, que era luja de las costumbres ; no haSia f i-  ado suficientemente mi atención en otra Especie de libertad, producida por las luces y por la c i v i S d o n  perfeccionada: el sistema déla república represenía- tiva lia cambiado enteramente de aspecto la b e s ­tión. Entre los antiguos, el espírituliumano erajóven aunque las naciones se habiaiienvejecido v a f  la s?-’ cmdad se hallaba en la infancia, aímque e V l ombre estaba encorvac q bajo el peso del tiempo. Por n o h l-  ber establecido bien esta distinción , se lia  comparado sin ninguna razón los antiguos pueblos con r S e r ?  nos ,  se han confundido dos sociedades esencialmente distintas, y se ha raciocinado en un órden de cosas enteramente nuevo con arreglo á verdades históricas que carecen ya deaplicacion. La monarquía represen­tativa es mil veces preferible á la república rlovlsTn-H sin participar {fe nin­guno de sus inconvenientes; mas si se incurre en la insensatez de creer que puede derribarse esa L S a r  qu.apara volver al absolutismo, no habrá mas r S i o  que caer en la república representativa, cualquiera que sea el estado actual de las costumbres. l S  se hal an estas de ser tan corrompidas como al principa d elare p ú b  ica : apenas se conocí'n en la actualiJad los escándalos domésticos: toda la nación ha adquifb1”  ^

PREFACIO.



do cierta gravedad y hasta la misma juventud presen­ta algo de-austero.Háblese con bastante imparcialidad en el Ensayo de los personajes históricos; mas sin embargo hay algu­nos hombres á quienes he tratado con eicesivo rigor. A  estos suplico perdonen tales opiniones que como hi­jas de la desgracia y la inexperencia carecen de auto­ridad. La juventud es decisiva y presuntuosa, y sus fallos adolecen casi siempre de severidad. Al enveje­cernos aprendemos á perdonar en los otros, lo que conocemos que merece pedir perdón en nosotros m is­mos : tenemos cuidado de no cenvertir las faltas en crím enes, y nos gusta mas poner de relieve las virtu­des que las faltas. Precisamente por esas inmeditadas apreciaciones es por lo que mas siento no haber podi­do corregir el Ensayo-, mas no hay que perder de vista que me vi en la dura necesidad de reproducir mis errores, y de presentarme á los ojos del público con todas mis lacerias.No se me oculta que ni este prefacio, ni las Notas 
criticas del Ensayo-, no cambiaran las opiniones de la presente generación. Los que aprecien el Ensayo por lo que es, se hallaran tal vez contrariados por las no­tas ,  y los que crean que la obra es mala no se desar­maran tampoco por ellas. En concento de estos últi­mos mis confesiones estarán como fuera de lugar, y reproducirán sus acusaciones con la buena fe digna de su caridad.En el fondo esos supuestos cristianos no acaban de decir lo que les desagrada. No se entienda que es el to­no de filosofismo lo que les ofende: lo que tales hom -  bres no pueden perdonar es el amor á la libertad que campea en toda la obra. Bajo este concepto las notas no liaran mas que empeorar mis faltas. Lejos de haber en­trado en el círculo del absolutismo, me he aferrado mas y mas en el pecado constitucional. Envista de esto ¿qué les importa á esos hombres que yo me haya enmendado como cristiano ? En hora buena que seáis ateo; predi­cad empero la arbitrariedad, la policía, la censura, la sabia independencia de la camarilla, los encantos de la servidumbre, la humillación de la patria , la afición á lo mezquino , y 1a admiración á las medianías : pon­derad todas esas miserias , y se os perdonaran todos vuestros pecados.De manera que al escribir las notas de ningún modo me he propuesto reformarla opinión de mis contem­poráneos; mas la posteridad llegará á su vez y si en­tonces existe mi memoria, entonces se pronunciará un juicio imparcial sobre el libro , y sobre sus comen­tarios. Me atrevo á esperar que la posteridad juzgará el Ensayo  del mismo modo que mi cabeza encanecida lo ha juzgado, pues al ir avanzado hácia la muerte se participa algo de la equidad que mas allá de la vida nos espera.No falta sin embargo quien supone que no será im ­posible que e! público dispense a! Ensayo un favor que estoy muy ageno de esperar; confieso quelasrazones en que suponen fundarse para concebir esa esperanza me causan tanta tristeza ,  como espanto. Ciertamente me parece á mí mismo que si ahora diese á luz por prime­ra vez el Genio det Cristianism o,  no tendría tanta popularidad como tuvo á principios de este siglo ,  y también es muy cierto que si en 1801 hubiese publi­cado el Ensayo histérico en vez de 1a otra obra hu­biese sido recibido con un murmullo general de re­probación. ¿E n  qué consiste, pues, que el Ensayo tenga mas afinidad con las ideas del dia en tiempo de la legitimidad que la que tuvo en tiempo de la usur­pación ? ¿En qué consiste que el Genio del Cristianis­

mo entra menos en el espíritu del momento que en la época en que se publicó ?¿Q uécausas tan amenazadoras han podido produ­cir en la opinión un efecto tan contrario al órden natural de los tiempos y lo* sucesos? ¿Por qué fatali­dad el Ensayo se habrá convertido en libro de la a c -

j O  BIBLIOTECA DB GASPAR Y ROIC.tualidad y el Genio del Cristianismo en libro del tiem* po pasado? ¿Habran cambiado de puesto los opreso­res y los oprimidos? ¿Qué faltas se habran cometi­d o , qué senda de pt-rdicioi) se habrá seguido para llegará tales resultados? ¿Se habrá padecido equi­vocación respecto de ios medios de devolver á la reli­gión su esplendor y su verdadero poder? ¿Habran .creído que esa religión ilustrada y genernsa no podría 'prosperar mas que con la extinción de las lu ces. y e) aniquilamiento de las libertades públicas? Habran conseguido inquietar á los hombres mas pacíficos, á los espíritus mas tranquilos y moderados, amenazán­donos retroceder á un órden de cesas imposible, y entregando el poder á una pequeña bandería hipócrita que_ produciría por segunda vez y para siempre, la ruina del trono y del aftar.Reflexionen bien loque voy á decir, si es que hay una causa que propende á la destrucción de. la mo­narquía ,  esa causa no existe sino en los motivos qu'- acabo de indicar. No es entre doctrinas de calumnia é intolerancia donde la religión encontrará hombres ca­paces de defenderla. Unas manos débiles incapaces de sostener el peso que se les confía, lejos de levantarlo del suelo lo dejaran caer. ¿Dónde están los talentos que en otro tiempo salían en defensa de los principios religiosos y monárquicos? Hoy al verse rechazailos se retiran de la arena y dejan el éxito del combate á mer­ced de la intriga y la incapacidad.La Francia deseaba unión en la religión ,  en la nm- narquía legítim a, y en las libertades públicas , y han teniao e! placer de desunirla, é inspirarle alarmas en esos objetos de su deseo. El descrédito total del poder administrativo, el cansanein de todo, el desprecio ó la indiferencia en las cosas mas graves, hé aquí lo único que resta de aquellas antiguas esperanzas. Detrás de nosotros, una juventud fogosa está esperando lo que le dejemos para modificarlo ó romperlo según sus fuer­zas, pues ru) se conformará en seguir nuestros des­tinos.En tal estado de cosas todo hombre sensato debe pensar en sí mismo ,  y debe tratar de separarse de I» que nos conduce á la perdición y buscarse un asilo para el momento en que estalle la tempestad.Triste cosa es tener que andar aun haciendo profe­siones de fe, suscitando controversias religiosas, y esas deplorables disputas que nunca hubieran debido sa­carse del olvido; mas ya que nos han traído á ese ex­tremo, forzoso es tomar un partido. Puesto entre el 
Ensayo y el Genio del Cristianismo fijaré para evitar toda falsa interpretación los límites en que me lie contenido á fin oe que nadie me busque fuera de ellos. Esta confesión pública tendrá por lo menos la ventaja de demostrarlo que en mi concepto hubiera sido útil ara el triunfo de la religión en el reinado del hijo de an Luis.Creo muy sinceramente no vacilaría en subir ma­ñana al patíbulo en obsequio de mi fe.No me desdigo ni en una sola palabra de lo que he escrito en el Genio del Cristianismo: no se escapará ni un acento á mi boca, ni una letra á mi pluma que esté en oposición con las opiniones religiosas que pro­feso desde hace veinte y cinco años.Esto es todo lo que yo soy.Lo que no soy e s :Cristiano para tener el privilegio de traficar en'ma- terias de religión ; mí único título de privilegio es mi partida de bautismo. Pertenezco á 1a comunión gene­ra! , natural y pública de todos los hombres que desde la creación han estado acordes en elevar á Dios su ora­ción.No soy mercader de opiniones, ni trato de especu - lar con ellas. Independiente de toda traba exceptuando la de gratitud á mi criador, soy cristiano sin perder por eso de vista mi propia flaqueza, sin querer que nadie me tome por modelo, sin ser perseguidor, in»



PREFACIO. i i(juisidor, ni delwtor, sin esninr la conrlueta de mis hermanos, sin calumniar los hechos de mis vecinos.No soy un incrédulo disfrazado de cristiano que propone la religión como un freno útil á los pueblos. No explico el Evangelio en provecho de la tiranía, sino en beneficio de la desgracia.Si no fuera cristiano, no me molestaría por aparen­tarlo : toda violencia me abruma ; todo disfraz me so­foca: si intentara fingir, mi carácter me arrebataria til pronunciar la segunda frase y baria traición á mi propósito. Por otra parle no adjufUcotantaimportancia á la vida pura entretenerme en decorarla con men­tiras.Conformarse en todo con el espíritu de elevación y dulzura del Evangelio; marchar con el tiempo; de­fender la libertar por medio de la autoridad de la reli­gión ; predicar obediencia á la C a rla ,  y sumisión al monarca ; hacer que resuenen en el pùlpito palabras de compasión en obsequio de los que padecen, cual­quiera que sea el país y culto á que pertenezcan y leanimar la fe con el ardor déla caridad, tal es en mi concepto lo que daría al clero la potestad legítima que debe ejercer y lo salvaría de la irreparable ruinaá que se lanza caminando por el sendero opuesto. Cierto es que la sociedad no puede sostenerse, sino apoyándose en el altar; pero tos ornamentos de este deben cam­biar al tenor de los siglos y al par de los progresos del espíritu humano. Si el santuario de la Divinidad es hermoso entre sombras,  aun lo es mucho mas cuando está bañado de claridad: la cruz es el estandarte de la civilización.No me haré incrédulo, sino cuando me habran de- nao;-trado que el cristianismo es incompatible con la libertad : entonces dejaré de considerar como verda­dera una religión opuesta á la dignidad del hombre.¿ Cómo podría creer que dimana del cielo un cuito que sofocase los seutimientos nobles y geuerosos, que de­gradara el alma , que cortara las alas al genio y que abominara la luzcomo un nuevo medio de elevarse áia contemplación de las obras de Dios ? Por muy sensible que me fuerano portria menos de cou venir á pesar mio en que me estaba nutriendo de quimeras , y con hor­ror me acercaría á la tumba donde en vez'de encon­trare! deseado reposo solo esperaba encontrar la nada.Mas no es tal por cierto el carácter de la verdadera religión : el cristianismo á mi modo de ver lleva con­sigo dos pruebas evidentes de su celestial origen; por medio de su moral propende á librarnos de las pasio­nes j y por medio de su política, nos redimió de la es- clavitun. El cristianismo es una religión de liber­tad : esa religión es la mia.En vano Tos hombres que combaten el gobierno constitucional nos dicen que ese sistema nos conducirá al protestantismo, y que este á su vez nos traerá la república, porque el protestantismo que es la inde­pendencia en materia de religión produce la indepen­dencia en materias políticas,  que es la república. Se­mejante aserto está desvanecido por los hechos. ¿ Es república la Alemania por seguir una parle de ella el
Íirotestantismo ? ¿ No se encuentran en aquel pais las orinas de gobierno mas absoluto,  en tanto que mu­chos cantones de la Suiza son católicos? ¿Venecia y Génova no fueron católicas? ¿No se va aumentando la población católica de ios Estados Unidos de un modo increíble sin que por eso se turbe el órden estableci­do? ¿ No son católicas todas las nuevas repúblicas de América que antes pertenecieron á la España? ¿N o bu mostrado el clero de esos gobiernos, exceptuando muy pocos casos, el mayor celo por la causa de la in­dependencia?No e s , pues, cierto que el protestantismo sea mas favorable que la religión católica á la causa ile la li­bertad. Cri^er que nuestra libertad no llegará á conso­lidarse sino cuando seamos pm testantes, es igual error que suponer que devolviendo al clero católico

su antiguo poder vendríamos a parar en la monarquía absoluta. Los que ^üstíenerila primera de estas dos suposiciones, podrían con gran sorpresa ver que la Francia protestante se acomodaba á lal ó cual consti­tución despótica, tomada de alguno de los principa­dos de Alemania, y lus otros podrían llegar á un dia en que se dispertasen republicanos con un clero cató­lico, con frailes raenilicantes, y con toda clase de órde­nes religiosas.No demos p u e s , á las teorías, mas valor del que tienen , y no emitamos nuestro juicio sino con arre­glo á los hechos. No calumniemos ni álus protestan­tes, ni á los católicos, suponiendo á los primeros animados de un espíritu revolucionario y á ios segun­dos embrutecidos por un espíritu de esclavitud. Lim i­témonos exclusivamente á este axioma. No hay ver­dadera religión sin libertad, ni libertad sin verdadera religión.No estriba tampoco la cuestión,  como los hombres astutos de cierto partido quieren suponer, entre los protestantes y los católicos, sino entre el filosofismo y el fanatismo.Hay en la actual época dos especies de hombres
3ue realmente son la plaga de la humanidad. Unos e ellos, los antiguos discípulos de Diderot y de Dalambert fundan todo su placer en burlarse de la Biblia,  en preconizar el ateismo, y en insultar al clero, y los otros, espíritus tan limitados como iracundos, dicen que la religión corre peligro, porque Ja nación tiene una ley constitucional, porque el Estado ha reconocido los diversos cultos cristianos, y sobre todo, porque gozamos libertad de imprenta. Los primeros harían revivir los malliadados tiempos de Luis X V  y las persecuciones irreligiosas del último período de aquella época, los segundos nos harían retroceder é la crasa ignorancia del tiempo que ellos llaman el 
buen tiempo antiguo : los unos filantrópicamente exterminarían al clero; el clero á su vez ahorcaría caritaUvamente á los filósofos.Voy á terminar este demasiado largo prólogo. Las no­
tas criticas que acompañan el texto déla obraacabaian de manifestar lo que pienso acerca de ella. Dispénseme si por casualidad se me ha escapado alguna palabra en alabanza propia en atención al rigor excesivo con que yo mismo he emitido el juicio de la obra, juicio que en verdad me atreveré á asegurar que se aventaja en severidad á cuanto el crítico mas inexorable pudiera decir. Adviértase que las concesiones que he hecho no son del género de aquellas , que un autor se resigna á liacer para poner á cubierto su amor propio ni para enaltecerse rebajándose y aparentando cán­dida franqueza, sino de aquellas que la viuiidad nun­ca h ace , y que tan costosas son á la naturaleza hu­mana.Si no hablo del estilo del Ensayo  es por que no me tpea á mí juzgarlo : solamente diré que es mas incor­recto que el de mis otras obras, y que no expresa con tanta exactitud el pensamiento; pero en cambio tiene el apasionado tono de la juventud ,  yencierra el gér- raen de todo lo que el público ha tenido la compla­cencia de alabar en mis escritos de la edad madura. Es fácil notar los adelantos que por lo tocante al es­tilo hice desde las primeras páginas del Ensayo hasla las últimas. Los tres años que gasté en edificar esa torre de Babel me aprovecharon como escritor.Por últim o, si los prefacios de esta edición com­pleta de mis obras participan algo de la índole de Me­morias , téngase entendido que no me ha sido posible proceder de otro modo.Me hallo cercano al término de mi vida: el viajero gue está á punto de abandonar la cima de la monta­na no puede menos de fijar por última vez la vista sobre el terreno que ha recorrido. Por otra parte mis obras, como ya lo he hecho observar en otra ocasión, son los materiales, y los documentos justificativos de mis



BIBLIOTECA DEmemorias; su historia se enlaza con la mia de tal modogue es casi imposible esperarlas.
. podido aecir en prefacios comunes?¿ y u e  habría procurado revisar y corregir mis obras? No hay necesidad de decir una cosa que por sí misma se revela. ¿ Habría hecho ediciones particulares para tratar de un asunto general ? N o, porque tales asuntos se amoldan mucho mas naturalmente con una especie

i 4 GASPAR y RdlG;de Memorias que puedan hablar de todo, que con Jragmentos especiales escritos, ó traídos á propósito de otro lugar para hablar de ellos. E l lector juzgará- si esos prefacios le cansan, indudablemente son ma­los; mas si por el contrario encuentra en ellos al"un interés, estaré seguro de que he hecho bien de dejar correr libremente mi pluma y mis ideas
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LIBRO PRIMERO.PlílMIíIiA PARTE. REVOLUCIONES ANTIGUAS.
IN T R O D U C C IO N ,R - ^ ’  ¿ "Pyedad vengo á anunciar al mundo? Bien puede haiilarse de las cosas pasadas- mas quien no sea espectador desinteresado denlos su­cesos presentes debe guardar silencio. ;  Y  en dónde encontraremos un espectador semeianté? Todos ios individuos, desde el aldeano hasta el monarca se han visto envueltos en esa espantosa tragedia. Dirán tal vez : « no solo habéis sido espectador, sino que iiabeis tomado parte en esa tragedia corno actor, como actor pasivo, como francés desgraciado que habéis visto desparecer vuestra fortuna, y vuestros amigos enei abismo de la revo ucion ; sois por decirlo de una vez un emigrado. » Al oir esto , veo que lodos los hombressabios ó todos aquellos, cuyas o i í S r e r s o n  r d e r í“1 litro  sin qoe._ 1 ‘ . — ----- -“j “ .* .VJV.0 uü OI ci iiuiu Rju uue*rer leer ni una linea mas. Esperad, esperad lectores: no os pido que leáis sino unos pocos renglones. Bien sé que no seré inteligible para todo el mundo; pero el que rae entienda no dejará la lectura del Ensayo. Los que no me entiendan pueden enhorabuena, cerrar el libro: no lo he escrito para ellos (a).

SU corazón dice; u Quiero ser útil ám is todo juzgarse á sí mismo: debe estudiar sus pasiones y conocer los intereses y preo- S l « despecho podrían tiranizarle. Sihecho este exámen se siente con fuerzas suficientes£ e  enihin®''s-^^’ dígala ; pero si se siente débil, r iríf,«  I • I',®  escribe un libro sobre lascircunstancias del momento no puede .ser leido lo 1̂ , .T  ’ ^democrática asamblea del pueblo, que en el letirado gabinete del monarca, tenga enten- duloquftsu obra es inútil, y si el autor, que tal hace, nene talento, aun será mucho peor, oues su obra sera mas que perjudicial. El m al, el grave mal de la sociedad con.siste en que no nos adaptamos á nuestro Siglo. Oada edad es á manera de rio impetuoso que nos arrastra por la pendiente de nuestros destinos cuando nos abandonamos á su deseo. En mi concepto todos estamos en lucha con sus raudales. Los repu- biicanos los lian atravesado vigorosamente, y se lian

(a) Ese tono solemne y esa enfática gravedad con que se

anunciaba por primera vez un autor desconocido, serian ridi culos sino se tuviera en cuenta que eran imitación hecha ñor un jóven, mitrido con la lectura de J . J . Rousseau y que en ella reproducía Jos defectos del modelo. El Yo oue fieurs á cada paso en el Ensayo , me es tanto mas odioso cuanto nue no hay cosa alguna que me sea mas antipática y que ni disposición habitual por lo tocante á mis obras, leíJs dése "if ¡"’diferencia tal vez excesiia. Por Jodebo advertir, que ya entonces comprendí que ese modo de hablar no era el que me pertenecía : en Ih NoHcia \ fnitrÂ â Ja antigua edición, se podran ver disculpas hart(> interesantes del uso que había hecho del yo. (\. e d . )



u, BIBLIOTECA DESituado en la orilit) opuesta. Los demás partidos no se han atrevido á luchar cou la corriente y se han que- .dado en la otra m árcen, y unos y otros desde ambas riberas gritan , se insultan y amenazan, v unos v otros se desentienden de la iaea de Jo justo y conve­niente. Los republicanos corriendo en pos de ilusorias pertecciones se empeñan en que nos anticipemos á nuestra época; los segundos se empeñan en que re­trocedamos, y para eso quieren vendarnos los ojos v convertirnos en hombres del siglo X IV , siendo asi que nuestra era es el i , 96 (a).L a  imparcialidad de este lenguaje debe reconciliar­me con los que de la prevención contra el autor ha­brían podido pasar al disgusto de la obra. Aun diré mas: si el que ha nacido con un amor ardiente á las ciencias,  consagrándoles los desvelos de su juventud- si el que devorado dei afan de saber se ha desentendi­do de los goces de la fortuna para ir al otro lado de los mares á contemplar el mas sublime espectáculo que puede presentarse á los ojos del filósofo, á meditar sobre el hombre libre en el estado natural y el hombre libreen la sociedad ,  colocados en un mismo terreno: tinalraeute, si el que en la práctica diaria de la des­gracia ha aprendido desde muy temprano á conocer las preocupaciones déla vida; si tal hombre, vuelvo á d ecir,  es acreedor á que se le dispense alguna con- uanza, yo puedo con justo motivo aspirar á ella.La pasicion en que me encuentro es también távo- rabíeá la verdad. Atacado de una dolencia que me deja pocas esperanzas de vida, contemplo con sere­nidad todos los objetos. Quien se halla cercano á la tumba no puede menos de empezar á sentir la verdad que en ella se respira.Careciendo de deseos y hallándome libre de temores estoy muy distante de alimentarme con las vanas qui­meras d̂ e la dicha: los iiombres no pueden liacerme mas daño que el que sufro. « L a  desgracia, según dice el amor de los Estudios de la naturaleza se parece a a montana negra de Bember en los extremidades del abrasado remo de Lahor: en tanto que vais-su­biendo por el a nada podéis ver mas que rocas áridas.mas asi que llegáis á la cima se os pre.senla á la vista el cielo sobre vuestra cabeza, y el reino de Caebimir a vuestros piés.»Creo que el lector uie perdonará esta digresión, considerando que sirve de prefacio y que sin ella ha- iin atal vez seguido en esa funesta desconfianza que(a)¿ Hablo de otro modo eu la actualidad ? ;  No es esa la doetnaa que he profesado en las Reflexiones % t f c £  en .a M onar^ia con arreglo á la Carta, en el Conservador y en mis ^m tones en la cámara de los Pares Z u í Zen dónde ? Ln Londres , en el destierro y bq medio de hs victimas de la revolución. Tal vez h a b r ^ e c e S o  í lJn n  valor pya hablar con tai claridad al partido á que nertene cía, y de cuya desgracia estaba participando ¿ e  f S  dertda° “  les
que dehendoaliora,y que he manifestado hasta en tiempo del despotismo de la usurpación, sea en el Genio del Cristfanis- 
mo, sea en otros escritos. .Me considero como honrado por esta constancia no desmentida en uinguiia vicisitud. Este es­píritu de independencia merece, que á Jos ojos de un hombre imparcial d̂ esaparezcaii muchos de Jos errores de esta obra. *yue extraño es que una mano jóven ,  que aun no sp hahis

h o r r o r T u r m V in T p ir lb a íL 'c S n e fr Syerouqueyo m  enemigo de las libertades p ú b S  s¿ en-® hacer eJ elogio dé esaslibertades, peusaroii que yo estaba conforme con j a r S  revolucionarias. Ahora oueden volver á leer todas mis obras- tengan en cuenta la edad. Jos tiempos y Jas dreuLuncias v 
Z  someterme enteramente a su bueiJ

nos hace recelar íiel autor y sin la cual no es posible terminar con interés Ja lectura de una obra. Mas en virtud de haber yo tratado de allanarle el paso, creo que él hará por su parte algún sacrificio en mi obse­quio.Lectores, despojaos por un momento de vuestra« pasiones aJ recorrer en este escrito Jas mas altas cues­tiones de que en estos instantes de crisis pueden ocu­parse jos hombres. Meditad el asunto con escrupulosa atención. Si alguna vez sentís que vuestra sangre se inflam a, suspended la lectura y esperad que vuestro corazón vuelva á latir naturalmente para proseguirla. En recompensa yo no me lisonjeo de ofreceros una obra del genio, sino un corazón tan exento de preocu­paciones como lo puede ser el de cualquiera hombre.J ajpbion yo cuando he sentido enardecerse mi sangre Ja he dejado enfriar antes de proseguir escribiendo para reducirme a poder hablar simplemente con vos- olrqs y á raciocinar siempre bajo unos mismos prin­cipios. Puedo engañarme; mas sino siempre soy justo, siempre ire acompañado de buena fe . Si al lijarse en mi mente recuerdos demasiado tiernos dejan caer mis OJOS uua lágrima sobre las páginas de este escrito, no os olvidéis que esa es la única expansión concedida al desgraciado, cuyos dias pasan sin el consuelo de la amistad , y decid :_ « Perdonémosle en recompensa del valor que ha debido tener en escuchar Ja voz de la ventad a pesar de las preocupaciones tan excusables en la desgracia.» EXPOSICIO.N.I .— ¿Cuáles son las revoluciones ocurridas antigua-

GASPAR T ROIG

- c i i u o  iv.yuiut.iuuw uuumtias antigua­mente en fos gobiernos? ¿ Cuál era en aquellas épocas el estado de la sociedad, y cuál la influencia ejercida por dichas revoluciones, Unto en el momento de es­tallar , como en los siglos siguientes?**-7 "¿^hjirá entre esas revoluciones algunas aue por el espíritu, luces y costumbres de los tiempos puedan compararse con la actual revolución francesa?U l.— ¿Ludies son las primitivas «causas de esta d m í o l ? o ?  y á cuáles se debe su imprevisto6^'^^ hiase de gobierno es el que rige actual- f^rhncia? ¿Está basado sobre principio.^ sólidos? ¿Puede subsistir? ^y . — Si subsiste ¿ qué efecto causará en las demás naciones y gobiernos de Europa?llega á ser destruido ¿ qué consecuencias, posterida^  ̂ pueblos contemporáneos y para laEsas ¡son las cuestiones que me propongo examinar, A pesar de lo muclio que se ha escrito sobre Ja revo- ucjon francesa, puede decirse, que como cada facción no ha tratado mas que de desacreditar á su riva l, el asunto es_enteramente nu evo , pues nadie lo ha es­crito con imparcialidad.j®’ ^ywstilucionales, realistas, giron- nim v* hombres de todas las comunionesó mlnn® ened entendido que de esas cuestiones mas v . S  liiiucidadas uepeude vuestra felicidad ó porvenir. No hay hombre que e s J í^ v  > de ferluna y de bien
m ln i ' J  ^ ninguno hay que en estos mo­mentos de crasis pueda d ecir: « Yo haré tal cosaduranteerdlapoilráduales tiempo de las felicidades indivj-r e ¿  de m f los mezquinos inte-general He L  n desaparecen ante la ambición no í  n t i l  '^tet'ésdel género imu.a-vu¿stm S  de las calamidades devuestro .sig o , ai'.landoos en la oscuridad de las cos-am iío ‘’ V'*e^^^??-(^' se ve arrastrado lejos del e s i f e n l  f  ̂ 'épiío de trono que se hunde turba S L S S r  gabinete del sabio. A nadie le es dadu prometerse un momento de paz: vamos bordeando



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS.nnn costa desconocida sin mas luz que el fúnebre resplandor del rayo ((ue rasga las apiñadas nubes. To­do el mundo tiene por lo tanto interés personal on que vayamos analizando esas cuestiones, porque en ePasestá vinculada su existencia, porque ellas son á manera de un m apa, donde el piloto discreto debe estudiar el derrotero , y ver con anticipación los esco­llos para no estrellarse en ellos al desencadenarse la furia de la tormenta. ¿Habrá en ese mar proceloso alguna isla en que el miserable náufrago pueda gua­recerse? S i , eso punto de salvaciones una conciencia, sin remordimientos.

15

VISTA DE MI OBRA.Por lo regular en las obras políticas, si bien son las que mas órden y claridad exigen, suele echarse de me­nos la falta de método. Trataré de dar una idea termi­nante de esta o b n , diciendo una palabra acerca del método que he seguido.1. ® Examinaré las causas próximas y remotas de cada revolución.2 . ® Sus partes históricas y políticas.3-® El estado de las costumbres y ciencias de cada [lueblo en particular, y del género íiumano en gene­ral enei momento de la revolución.4 . ® Las causas que limitaron, ó propagaron su in -  tlunncia.5. ® Y  finalmente sin perder nunca de vista el ob­jeto principal del cuadro , haré incesantemente notar las relaciones ó diferencias entre la revolución antigua que esté describiendo y la moderna francesa. De ma­nera que esta servirá de centro común donde vendrán á parar todos los rasgos históricos,  políticos y mora­les (a).Esta interesante pintura ocupará la mayor parte de los cuatro primeros libros, y servirá de contestación a la primera cuestión.El exámen de la tercera y el 'de la segunda ( medio resuelta ya), llenaran la tercera parte del libro cuarto.El librò quinto escrito en forma de diálogo, estará c.onsagrado á investigaciones sobre la cuarta cues­tión.En la primera parte del libro sexto se encontraran algunos asunto® desprendidos de los otros libros, y en el segundo se dará cuenta de algunas probabilidades relativas á las dos primeras cuestiones.De manera que toda la obra se compondrá de seis libros, unos de dos y otros de tres partes, formando un conjunto de quince partes subdivididas en capí­tulos,_ De este bosquejo general pasemos ahora á las divi­siones particulares , y establezcnmos por de pronto el valor que doy á la palabra revolución, que tantas ve­ces ha de figurar en el curso de la obra.No daré á entender ,  pues, en lo sucesivo con esa palal>ra mas que una mudanza total de la forma de gobierno de un pueblo, sea de la monarquía á la repú­blica , ó sea de esta á aquella. De manera que todo Estado que ha caldo por las armas extranjeras ,  todo cambio de dinastía, toda guerra civil que no ha pro­ducido alteraciones notables en la sociedad, todo mo­vimiento parcial de una nación momentáneamente insurreccionada, no deben en mi concepto calificarse de' revoluciones. Efectivamente, si el espíritu de lospueblos no cam bia, ¿qué importa que por algunos itados en sus miserias, y que suinstantes se vean agita nombre 6 el de su tirano baya cambiado?(a) Ese .sistema de convergencia no puede producir mas que aplicaciones históricas alguna vez curiosas; pero casi siempre violentas. Con este motivo diremos, que las preten­siones de método y claridad de que se trata en los párrafos siguientes , están muy mal fundadas, y que no puede dar­se cosa mas embrolla.Ia que esas divisiones y subdivisio­nes (» . ED.)

Consideradas bajo este punto do vista no reconoce­ré mas que cinco revoluciones allá en la mas remota antigüedad, y siete en la Europa moderna. Li;s cinco primeras serán el establecimiento de las repútilicas en Grecia: la pérdida de su independencia en tiempo de Filipo y Alejandro con las conquistas de este héroe: la caída de los reyes en Rom a; la destrucción del go­bierno popular pbr los Césares, y finalmente la des­trucción del imperio de estos por‘los bárbaros (1).La república de Florencia, la de Suiza, los Irasloi'- nos en tiempo del rey Juau, de la Liga en tiempo de Enrique IV , la unión de la? provincias belgas, las ca­lamidades de Inglaterra bajo el reinado de Carlos I , y la erección de los Estados-lliiidos de America en aacioii libre formaran el asunto de las siete revoluciones mo­dernas.Por lo demás dibujaré ligeramente la parte de esta obra consagrada á la historia antigua, reservando los grandes detalles para cuando liablc de las naciones actuales de Europa. La Índole de los Griegos y los Komanos se diferencia tan esencialmente de la de los pueblos m odernos, que apenas pueden encontrarse entre ellas algunos [iiintos de contacto. Bien liabria podido extenderme sobre las revoluciones de Tebas, Argos y Micenas : los anales de Suecia y de la Polonia, los de las ciudades imperiales, y las insurrecciones me surninistraban también materia suficiente para mochos volúmenes. Pero fijando una atenta mirada sobre la historia,  he visto que una multitud de c.ircunstaiK ias que por de pronto me liabian llamado la atención quedaban después de un maduro exámen reducidas á unos pocos hechos totalmente extraños en sus cau­sas y en sus efectos á los de la revolución francesa. Si me hubiera andado deteniendo á caria paso.en cual­quiera pequeña ciudad de la Grecia ó de Alemania, hu­biera caído en un círculo de repeticiones tan pesadas, como poco útiles. No me he aprovechado pues , mas que de los grandes rasgos que ofrecen lecciones, ó ejemplos que imitar. No he tratado de escribir una novela en la que doblegando violentamente los suce­sos á mi sistema , no liabria dejado en pos de mí mas que uno de esos deplorables monumentos en que nuestros sucesores contemplaran con angustia el es- espiritu que animó á sus padres , y daran gracias al cielo de no haberlos hecho nacer en dias de tanta ca­lamidad. Confesaré , sin rodeos, que al escribir estas páginas me he propuesto un fin mas noble: la espe­ranza de ser útil á la humanidad exaltaba mi alm a, y conducía mi pluma. Si es tanto mas grande un asunto cuanto mayor número de verdades pu“den deducirse de él naturalmente, si fijando ademas la suma de esas verdades históricas, conduce ese asunto á la solución del problema del hombre, ¿podrá nunca haberse pre­sentado asunto mas digno de la filosofía que el plan que nos hemos propuesto en esta obra? Desgraciada­mente su ejecución ha sido confiada á unas manos poco hábiles (b). A l dar ■■] libro el título de Ensayo, he hecho pública confesión de mi debilidad: yo me daré por satisfecho con la gloria de haber enseñ'adu el camino á otros ingenios mas aventajados.
f1) La irrupción de ios bárbaros en eJ Imperio no es pro­piamente hablando «na revolución en el sentido que doy á esta palabra. Otro tanto puede decirse de las guerras en tiempo del rey Juan y de la Liga en el reinado de Enrique IV, y sin embargo he puesto esos acontecimientos en el número de las revoluciones. Por lo tocante i  los bárbaros, es fácil ver que formando el punto de contacto en que se une la historia de los antiguos y los modernos, no podía prescindir de ha­blar de ellos, y respecto de las otras dos épocas, hay que advertir,  que es tal la celebridad de aquello.® tiempos y tan singulares las aiialogies y cara 'teres que presentan , que sin esfuerzo pueden también figurar en el número de las verdade­ras revoluciones.(b) Ya empiezo á entrar en mi propio terreno; nada tiene esto de común con el estilo de Rousseau.



i 6 SIBMOTKCA DE GASPAH Y ROIG.CA PITU LO  PRIM ERO .CUESTION PRIMERA.^ANTIGÜEDAD DE LOS HflMDRES.«¿Cuáles son las revoluciones ocurridas antigua- »mente en los gobiernos? ¿Cuál era en aquellas épo- »cas el estado déla sociedad, y cuál la inlluenciaejer- Bcida por dichas revoluciones, tanto en el momento de »estallar, como en los siglos siguientes?»El solo anuncio de esa cuestión basta para demos- rar su importancia. El vasto a.sunto que ella abraza

llenará la mayor parte de esta obra, y sirviendo de cla­ve á nuestros últimos problemas, ¿ará lugar á una multitud de verdades desconocidas. Con la tea que han dejado en nuestras manos las revoluciones pagadas pe­netraremos audazmente en la noche de las revolucio­nes venideras Conoceremos al hombre de otros tiem­pos al través de sus disfraces, y obligaremos al pro­teo á que se nos presente bajo una sola forma en el porvenir. Inmensa es la perspectiva que se ofrece á nuestra vista: lisonjéome de conducir al lector por senderos no pisados aun por la filosofía ni terreno de nuevos descubrimientos, y de nuevas vistas de la hu-

lOS PASTORES DE EGIPTO.
manidad (a). Pasando del cuadro de los trastornos de la antigüedad al de las naciones modernas, me iré re-mnntando por una serie de calamidades desde las pri-meras edades del mundo hasta nuestro siglo. La liis- toria de los pueblos es una cadena de miserias cuyos eslabones son las diversas revoluciones. ̂ Si se considera que desde el memorable dia en que Cristóval Colon llegó a las playas americanas, ninguna de las hordas que vagan errrantes por los bosques del Nuevo M undo, ha dado un solo naso hácia la civili­zación, sin embargo de estar dichos pueblos lejos del estado de la naturaleza (b), en la época de su descu­brimiento, no se podrá menos de convenir en que la forma mas grosera del gobierno ha debido ser el re­

sultado de siglos pasados anteriormente en la bar­barie.¿ Que es lo que nos presenta la historia en el mo­mento de abrirse? Grandes naciones en el período de decadencia,  costumbres corrompidas, un lujo espan­toso, ciencias abstractas ( t ) , como la astronomía , la escritura y la metafísica de los idiom as, y artes cuyo perfeccionamiento parece exigir la duración de un mundo. S i á esto se añaden las tradiciones de los pueblos: los pastores del antiguo Egipto apacentando sus gazelas en las ciudades abandonadas y entre los ruinas de una nación desconocida, que floreció en otros tiempos en aquellos desiertos (2); si se consíde-
(a) jQué petulante seguridad, solo excusable en un jóven! 

\yuevasvistas déla humanidad'. Mas me hubiera valido principiar por conocerme á mí mismo (n . e d .)(b) Acerca del lento progreso de la civilización de esos pueblos, se ofrece una interesante observación, y es que acaso depende de haberles negado la naturaleza rebaños que pueden considerarse como el primer tipo de sociabilidad entre los hombres. Las hordas americanas mas civilizadas eran aquellas entre las que se encontraba algún animal domes­ticado.

(1) í I ero d  ,  lib. I y  II ; DioD.  lib. i y ii.(2) Viaje á las fuentes del Nilo por J .  R r u ce  , tom. ui, Iih. II, cap. n , pág. \\1 etc. Admitiendo con este autor que los pastores reemplazaron á los antiguos pueblos del Egipto, deshecho lo restante de su sistema según el cual los pastores debieron haber venido de Etiopia. Dice Bruce,  que los des­cendientes de Cush. nieto de Noé, poblaron aquellas regio­nes entonces se hallaban desiertas, y de allí á pocas páginas añade, que lus Cushitas se encontraron con un pue­blo poderoso, los pastores. Ademas de dar á entender los historiadores antiguos que los pastores entraron en Egipto

tir



ráese mismo Egipto contando mas de cinco mil años(i) desde el íin de la edad pastoril hasta la institución de la monarquía en tiempo de Menés hasta Alejandro ; la China fundando su historia sobre una serie de eclip­ses cuyo cálculo se remonta al diluvio (2), mas allá del cual se pierden sus anales en siglos innumerables: lì- nalmente la India presentando el fenómeno de una lengua primitiva, origen de todas las del Oriente no comprendida ja  sino de los Bramines (3 ), y que en otro tiempo fue la usada por un gran puenlu, del cual ha desaparecido hasta el nombre : si se consideran, volvemos á decir, todas esas circunstancias,  es cierto que la primera mirada que se lije en la historia basta­ra para convencernos que nuestra limitada cronología no llena apenas la última página. ¿Q ué será si para mayor certeza se lija la atención en los monumentos de la naturaleza que lo demuestran de un modo que no tiene réplica (4)?La destrucción y renovación de una parte del g é - . nero humano es otra conjetura igualmente fundada. Los cujirpos marítimos trasportados á la cima de las montanas, ó sepultados en los senos de la tierra ; los lechos de piedras calcáreas, y las capas paralelas y horizontales de ciertos terrenos (S) están acordes con las tradiciones de los hebreos (6), indios (7), chinos(8), egipcios (9), celtas (10),n egro s(il)d el Africa,ppr el istmo de Suez, Bruce ignoró sin duda un pasaje de Eusebio que dice ^Lhwpe$ ab ludo flumine consurgentes 
juxta (Mggytum consederunt. Fija la época de su llegada en el remado de Amenotis, autes de la décimanona dinastía, hacia el tiempo de la fundación de Esparta, quimeiitos años antes de la era vulgar. Ue manera ,  que los Pastures habían sido los primei .̂s habitantes de la Etiopia. Por otra parte, según Usserius, Sesostns fue hijo de AmenoHs,y Sesostiis lejos de arrancarle su reine de mano de los Pastores victorio­sos ,  emprendió la conquista del muudo si hemos de creer á Üiodoro de Sicilia. Preciso es pues colocar el reinado délos Pastores eu una antigüedad mas remóla que la que establece el viajero Bruce, y desechar la inverosímil opinion de que esos pueblos descendían de la Etiopía. Mauethon en su décimasex- la dinastia, Jes da el nombre de Fenicios extranjeros. Josefo refiere, que ThetmosisJos obligó á abandonar su imperio ,  lo cual hana remontar su época háda el año 288ü del periodo Juliano. Mas esto no debe entenderse sino por lo tocante a los uiiiuios Pastores, que es cierto que desolaron varias veces el Egipto. ̂ (Ij Según el cálculo moderado de .Mauethon. Sí se admi­tiera eJ reinado de Jos dioses y semi-dioses, habría que contar mas de veinte mil años. Dioo., Jib. i pág. 41.(2; ÜunALDE Hüt. de la China, toui. u, pág. 2. Se ob­servó el primer eclipse dos mil ciento cincuenta y cinco años antes de Jesucristo.

<̂ ) Hist, of Ind. from the Earliest. Acc ■. R o b e r t s o n  
Appendix to his Disguis,(4J B ü f p o n ,  Teoria de la Tierra. Yo había recogido un gran número de observaciones botánicas y mineralógicas para demostrar la antigüedad de Ja tierra ; pero el manuscrito de estos viajes, de los cuales se encontraran algunos extractos en esta obra , pereció con el resto de mí fortuna en la revo­lución.

(5) B u f f o n  Id. Ib.(6) Genesis.
H) Hist. of. Ind. from, the larliest etc.
(8) D u a l d  Hist, de la China ,  tom . ii.
(9) L u c i a n . ,  de Dea Syria. Lu cian o  relierc ia historia de 

la palom a de N oè.(10) E d d a . ,  d/ífof.; K e v i l . ,  Ant. Sept. cap. n; S e h e d . 
fteDiis German.(11) Koben's A cc. of the C- o f Good Hope; Sparrni. Vog. 
among, the Hott., VI, Cap. V. Según este autor,  es tal el horror que los hotentotes tienen á ia lluvia , que no se les puede hacer creer que alguna vez es necesaria. Atribuye el viajero sueco esta antipatía á las opiniones religiosas de aquellos pueblos ; pero es mas natural suponer que dimana de una tradición confusa de las desgracias ocasionadas por el diluvio. Es cierto que esta tradición fue llevada al Africa sea por los Mahometanos que penetraron ea aquel país antes del siglo VIII , 6 mucho antes por los Cartagineses, de quienes algunos viajeros modernos han encontrado monumentos hasta en las playas del Senegal y del Tigris. Sin embargo. si ios

ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 17y hasta con las de los salvajes del Canadá (12), en cuanto á demostrar la sumersión del globo (13).Sentemos, pues, por base de la historia estas dos verdaries : la antigüedad de los hombres y su renova­ción después de haber sido completamente destruida la raza iiuniana.
Cartagineses siguieron la opinion de sus antepasados, ios Fenicios no debieron creer en eJ diluvio.(12) Laf. Costumbres de ¡os Salvajes, ari. Relig .(13) Sin embargo, no es posible pasar en silencio una grande Objeción histórica. Sancoiiiaton el fenicio, contem­poráneo de Semirarais, no dice una sola palabra del diluvio. Acaso en toda la literatura no hay documento mas curioso que ¡03 pasajes de este autor , salvados de las ruinas del tiempo en los escritos de Porfiro y de Eusebio. No solamente causa admiración el que nada se diga en esos fragmentos acerca de las dos célebres tradiciones del diluvio y de la caída del hombre, y ia explicación que en ellos se da del ori­gen del culto entre los Griegos, sino el encontrar en ellos el primer historiador del mundo ateo por principios, lo cual es sin duda una circunstancia de la mas extraordinaria iiatuia- lézd. No siendo esos preciosos restos de la antigüedad conoci­dos mas que de los sabios, el lector llevará á bien que los repro.duzcamos.«El principio del mundo ,  dice Sanconiaton , era un aire sombrío y turbulento , uncaos infinito y sin forma. Este aire se enamoró desús propios principies, y de ellos salió una sustancia mixta llamada deseo.»Esta sustancia fue la matriz general de las cosas ; mas el aire iguoraba lo que había producido. Con ella engendró á 
Mot (barro lermentado), y de este embrión brotaron todas las plantas y el sistema del universo.^El autor fenicio cuenta en .seguida, que el so¡,la lunay las estrellas son animales inteligentes que se formaron del 
Müt, y que habiendo Ja luz producido los truenos, todos los animales se escondieron en Jos bosques ó se precipitaron en las aguas. En este pasaje Sanconiaton se refiere á otro autor anterior llamado Taaiiius , al cual atribuyo la invención de las letras y eJ origen de su cosmogonía : de manera , que no es posible referirse á uoa antigüedad mas remota. Pasando en seguida el historiador n la generación de ios hombres, dice :»Del viento Colpia y de su mujer Baan , fueron engeudra- ^  dos mortales (macho y hembra), llamados Protogenus y 
CEon. De esa primera unión nacieron Genus y Geoea , que en cierta Ocasión de gran sequía extendieron sus manos hacia el sol diciendo : ¡Beelsaminl (en idioma fenicio , Señor i'el cielo.)» De aqui proviene el gran nombre déla divinidad en­tre los Griegos, y el historiador se burla de ellos porque no entendieron la expresión fenicia.Sanconiaton cuenta las doce siguientes generaciones : Pro- togono, Genus, Plios, Líbano, Memrumo, Agres, Chiisor, Teeniches, Agro, Amino, Misor y Taautus, atribuyendo á unos la invención de la agricultura , á otros la de las artes mecánicas etc., y demostrando como de esos primitivos hom­bres tomaron denominación las divisiones geográficas , como Libanus de Líbano, y por último, como se originaron la mayor parte de los dioses divinizados por los Griegos.Es de notar en la décima generación (Amino), que corres­ponde á Noé en el Génesis , Sanconiaton pasa iiimediatainen- te á Misor sin hacer mención del memorable suceso que en­tonces debió ocurrir. De Agro, dice el autor, nació Amino que enseñó á edificar ciudades; de Amino, Misor el justo etc._ Concluiremos esta nota con una iuteresaute observación. Créese, que Sanconiaton escribió en tiempo de Semiramis. Esia reinaba cerca dos mil ciento noventa años autes de nuestra era. Según Ja opinion mas recibida, la primera expe­dición egipcia no llegó á Jas costas de la Grecia hasta el año 1856 de Ja misma cronología , y el sistema religioso no adquirió formas permanentesTiasta Ja legislación de Cecrope, esto es,algo mas de tres siglos después. Sin embargo, el au­tor fenicio ridiculiza los errores de Jos Griegos acerca de los dioses, y habla de aquel pueblo como de una nación que era ya muy antigua. Aun hay mas : dice , que Athena hija de Crono, reinó en el Atica en una época que es difícil determi­nar y que destruiría completamente nuestro sistema cronoló­gico. Puede el lector creer lo que tenga por conveniente acerca de la historia y origen moderno de los Griegos,  te­niendo en cuenta que Oiodoro en Ensebio, Ilerodoto, Apo- lodoro y Pausanias confirman Ja opinion del autor fenicio en varios pasajes. Pero si se supone que Sanconiaton vivió dos ó tres siglos después de Moisés como piensan algunos sabios, quedan desvanecidas todas las dificultades. TSancon. apvd Lus. Prceparn! Evang., Iib. i ,  cap. x. )



18 BÍBLIOTECA DEMas no principiando la historia sino en la época muy incierta del diluvio, estaréis lejos de haber vencido todas las dificultades. Sanconiaton por de pronto no nos da noticia mas que de la fundación de las ciuda­des y los Estados. Crono, hijo del rey Ourano, se apo­deró de su padre al pié de una fuente, lo mandó cruel­mente mutilar, emprendió largos viajes, repartió co­ronas á medida de su deseo y dió el Atica á su hija Alhena y el Egipto al dios Taautus. En seguida Hero- doto y Diodoro os introducirán en el país de las mara­villas. En ellos vereis descripciones de ciudades de veinte leguas de circunferencia, edificadas como por encanto^ de jardines suspendidos en el aire y de lagos enteramente abiertos por la mano del hombre. El Oriente se presentará súbitamente á nuestra vista en el apogeo de su corrupción y de su gloria. Se han sen­tado ya tres poderosas monarquías las unas en las ruinas de las otras, y por todas partes ha dominado furor de conquistas tan desastrosas para los vencidos, como inútiles ó funestas para los mismos vencedores. En  Persia contemplareis una nación envilecida y sá­trapas mutilados; en Egipto un pueblo ignorante y supersticioso, sacerdotes sábios y despóticos. Dejemos que duerman ignorados los crímenes de los tiranos y las desgracias de los esclavos en esa parte del mundo donde el palacio de Sardanápalo se kvanta junto la caverna del esclavo, donde el templo de la divinidad no ve bajo las cúpulas de pórfido mas que una reu­nión de iiombres abrumados de miseria : en ese caos de lujo é indigencia, de dolores y voluptuosidades, de fanatismo y de luces, de opresión y de servidumbre. Un rayo de luz emanado del Egipto después de haber lucliado por algún tiempo concias tinieblas de la Gre­cia, bañó por último de claridad á ese país predestina­do. Las bordas errantes que Iliaco, Cecrope y Cadmo liabian reunido en su tiempo, se fueron despojando poco á poco de sus costumbres salvajes, y constituye­ron en diversas épocas repúblicas, que ahora nos cían ocasión á que principiemos á examinar la primera 
revolución, (a) CA PIT U LO  II.PRIMERA REV0I.IX10N.— LAS REPÚBLICAS GR1E8AS. —  Sl EL CONTRATO SOCIAL DE LOS PUBLICISTAS ES EL PRIMI­TIVO CONVENIO DE LOS GOBIERNOS.Las repúblicas de la Grecia consideradas como pri­meros gobiernos popularos entre los hombres, (l)ofre- cen un objeto muy interesante álafilosofía. Silahisto- ria nos hubiese trasmitido las causas que contribuyeron

á instituirlas, hubiéramos podido obtener la solución del famoso problema político , á saber : cual es el pri­mitivo convenio de la sociedad.Juan Jacobo opina que ese convenio debió llevarse á cabo bajo las bases siguientes : «Cada uno de noso- «tros pone en un fondo común su persona y todo su »poder bajo la dirección de ja  voluntad general, y re- »cibimos en cuerpo cada miembro, como parte indi- »visible del todo.»Mas para poder discurrir de ese modo ¿no será pre­ciso suponer una sociedad preexistente ? Podrá el sal­vaje, que ha pasado su vida vagando por Ips desiertos, sin nocion de lo mio y tuyo, pasar repentinamente de la libertad natural á la libertad civil', especie de liber­tad puramente abstracta,  y que necesariamente supo­ne anteriores ideas de propiedad, de justicia conven­cional , y  de fuerza comparada del todo con la par­t e ,  ele. H ay, pues, un estado civil intermediario entre el natural y el que Juan Jacobo supone-. Luego su convenio no es primitivo.¿Cuál será, pues, ese convenio? En esto consiste la enorme dificultad.Si por un momento admitimos como auténtico el supuesto por Rousseau, por lo menos será cierto que ese pacto fundamental se remonta á las sociedades de que podemos formarnos alguna id ea , puesto que ni una sola de las hordas salvajes que se han encontrado sobre el globo no existia najo el gobierno popular. Luego debe suponerse de estas dos cosas una:Que es preciso admitir con Platon, queel gobierno monárquico, establecido sobre la imagen de una fa­milia , es el único natura!,  y por consiguiente que el contrato social no puede referirse sino á una época posterior:O que siendo ese pacto original ;Los pueblos se cansaron muy pronto de su propia soberanía, y la confiaron á un ciudadano valeroso y sabio.De aquí proviene esta interminable cuestión : ¿Có­mo del gobierno primitivo, suponiéndolo monárquico, llegaron los hombres á concebir el fenómeno de otra libertad distinta de la natural?O  bien si quiero suponerse que la constitución pri­mitiva fue republicana :¿Por qué grados el espíritu humano, después de si­glos de observaciones, después de la experiencia de los males que resultan de todo gobierno (b ), ha vuelto á encontrar las bases de la constitución natural tenida en olvido por espado de tanto tiempo? (c)

GASPAR Y ROIÒ.

(a) ¿Qué es lo que esa confusión de observaciones sobre los hombres y sobre la historia natural pretende probar?Que yo dudaba de la cronología de Moisés, y suponía que el mundo era mas antiguo. Pues eso no obstante, repetidos pasajes de este mismo Ensayo demostraran que yo creía en la autenti­cidad histórica de ios sagrados libros; puede pues decirse que yo mismo ignoraba lo que creta y lo que dejaba de creer.Por lo tocante á las antigüedades egipcias y chinas, es cosa demostrada en la actualidad, que lejos de tener tal su­puesta antigüedad , no son sino muy modernas. Los Chinos, el sánscrito, los geroglíficos egipcios, todo se ha penetrado, y se ha visto comprendido en la cronología de Moisés. El zo­diaco de Denderah ha sido explicado en París, y no puede ya menos de conocerse , que algunos monumentos que se consi­deraban como antidiluvianos, no datan acaso mas que del segando siglo de la era cristiana. Desde que el espíritu filo­sófico ha dejado de ser espíritu de irreligión, no se da tanta importancia á la edad del mundo.Respecto á los monumentos de historia natural que he citado, debe también decirse, que los estudios geológicos del S. fluvier,  no han dejado duda alguna acerca de las razas que han perecido y acerca del diluvio universal (n. ed .)(1) Tampoco esto es exactamente riguroso. La república (le los Judíos principió á su salida de Egipto el año 1491 de nuestra era ,  y la de Tiro fue fundada en 1252 de la misma. 
{Genes., J osefo. ,  Anlig., lib. vin cap. ii.)

(b) Grande fue la importancia que se dió i  esta frase, que dado caso que signifique alguna cosa, no puede ser mas, sino que en todas las constituciones humanas debe haber algún defecto. Por lo demás, la frase solo es un rasgo tomado al sistema de dudas de Montaigne, 6 al sombrío humor de Rous­seau (n . f.d.)(c) Bastaría este solo capitulo para demostrar lo que he dicho en uno de los prólogos de esta edición completa de mis obras, á saber: que en mi primera juventud escribí de po­lítica con la misma viveza que en asuntos de imaginación. No es pues Ja Restauración la que me ha hecho pasar C()ino algunos han aparentacío creer, de la literatura á la política.En este pasaje se echan de ver los dos caracteres que dis­tinguen mi sistema político, xiempre monárquico de buena fe , y siempre favorable á la libertad. A pesar de la admira­ción que en aquella época yo profesaba á J . J .  Rousseau, com­bato vigorosamente su Contrato social, y no tardará en verse que me decidí contra las repúblicas en favor de la monarquía constitucional. Es gracioso que en estos últimos tiempos hajan querido hacerme pasar por republicano ,  solo por haber dicho que de no adoptar francamente la monarquía representativa, iríamos á parar en una república: verdad que me parece de­mostrada hasta la evidencia. El despotismo militar podría dominar tal vez por algunos momentos; pero su duración es imposible en el estado actual de nuestras costumbres. Si el ejército es numeroso, no podrá menos de participar de todas las opiniones de la nación; st es débil,  la población lo domi­nará y arrastrará en pos de sí. Tampoco pueden todos los ti-



ENSAYO SOBRE lA S  REVOLUCIONES ANTIGUAS. 19Mediten los lectores sobre tan alto asunto. Si yo in ­tentara dilucidarlo en est» lugar no baria mas que acumular obra sobre obra, y hay que tener presente que no me he propuesto escribir mas que un Ensaxjo. Pocos datos cirecon las causas de la destrucción de la monarquía en Grecia para el esclarecimiento de esa cuestiones. CAPITULO III.EPOCA DE LA MONARQUIA EN GRECIA.No puede el ánimo fijarse en los primeros tiempos de la Grecia sin sentirse poseido de horror. S i en la Ar- golide floreció bajo ios pastores Inaco y Phoroneo la edad de oro ; si Cecrope dió leyes puras al A tica; si Cadmo introdujo las letras en la B e o d a ; esos dias venturosos se deslizaron tan rápidamente que fueron á manera de un sueño para la malhadada posteridad.Las musas hicieron resonar frecuentemente la es­cena con los trágicos nombres de Agamenón, de E d i- po y de Teseo ( i) . ¿Q uién  de nosotros no se ha enternecido también con las obras maestras de los Cre- bülon y de los Hacine (a)? Al relato de aquellas in ­signes desgracias de los reyes, nosotros hemos derra­mado en otro tiempo lágrim as, como si asistiéramos á la representación de una fábula trágica: hoy que hemos visto la catástrofe de Luis X V I  y su familia, podemos llorar en presencia de la realidail (b).Asesinatos (2); raptos (3); incendios (4); pueblos enteros forzados á la emigración por la miseria (5J; otros levantándose en masa nara invadir á süs veci­nos (6 ); reyes sin autoridaa (7); insignes faccio­sos (8); naciones bárbaras (9 ); tal es el cuadro que uos presenta la monarquía griega. De repente, sin que podamos ver las razones que lo motivan, se ins­tituyen repúblicas por todas partes. ¿De donde nace tan súbita mudanza? ¿ Será que la opinión á manera de torrente ha derribado de improviso los tronos? ¿Será que los tiranos á fuerza de crímenes se hayan hecho acreedores á esa suerte? No. En  unas partes extinguen la monarquía movidos del exagerado apre­cio en que tienen á esa institución. «Ningún hombre, dicen los Atenienses, es digno de reemplazar á Co- clro (10), y en otras partes el príncipe heredero de la corona es él mismo que establece la constitución po­pular ( H ) .Esta singular revolución, diversa en sus principios de todas las que conocemos, ha sido el escollo déla  mayor parle de los escritores que han tratado de in ­vestigar su origen (c). Mably tocando superficialmente el asunto, entra á tratar de las constituciones repu-eranos convertirse en déspotas militares, pues no es cosa qu se consiga sino á fuerza de gloria y de combates.(n . e d .)(•1) Esquilo, Sófocles, Eurípides.(a) ¡ Extraño modo de comparar á Crebillon y á Racine! ¡Juicios de estudiante!(b) En este Ensayo yo debería ser ateo y republicano ,  y á cada paso rae maniSeslo religioso, monárquico y fiel á mis principios legítimos. (N. EP.)(2) Pi.uT.. in Tiles.(3) Hom. ,  Iliad.
(i) Jbid., lib. IX.(b) (Ie ro d . ,  lib. f ,  cap. c x l v  ; Staeon. ,  lib. xn i,p .b 8 2 . Pausan., lib vii, cap. ii, p. 584.(6) Pausan, lib. ii, cap. xiii.(7) Plut. ,  tn TheSA Divn, lib. iv, p. 26R.(8) Pai's ., cap. XI, p. 7.(9) /Elian. ,  FTzr. ífís ., lib. III, cap.xxxvni.(10) Meurs , de Regib. Athen-, lib. iii, cap. xi. Recono­cieron por rey i  Júpiter.(11) Pu :t. ,  in Lyc.(c) Nueva es indudablemente la cuestión que suscito; mas también prometo temerariamente una solución que no po­dré dar.

blican.TS (i2) sin darnos noticia de la oculta causa que hizo establecerlas. Procuremos, pues, ú pesar de la oscuridad de la liistoria, hacer algunos descubrimien- S03 en ese nuevo campo de la política.
CA PIT U LO  IV .CAUSAS DE LA DESTRUCCION DEL GOBIERNO MONÁRQUICOENTRELOS GRIEGOS'.— SON ENTERAMENTE DISTINTASDE LAS QUE PRODUJERON LA REVOLUCION ER.ANCESA.La primera causa que se echa de ver en la caída de las monarquías griegas se saca de las revoluciones que por espacio de tanto tiempo desolaron aquel her­moso país. Desde la toma de Troya hasta la extinción de la monarquía en Atenas, y aun mucho tiempo des­pués, cambió un trastorno general la faz de aquellas regiones. En aquel caos de innovaciones fue violado el órdende la regia sucesión (13): los monarcas perdieron pocoá poco su poder y los pueblos la idea de un gobier­no legal. Todos los elementos del cuerpo político puestos en fermentación por la fiebre de las revolu­ciones , llegaron al mas alto punto de energía del cual se desprenden las formas primitivas y los grandes pensamientos: bastaba que en tal situación ocurriera el menor choque en el Estado para que se derrocaran aquellas débiles monarquías que apenas pedían sos­tener el nombre de tales.En el espíritu de los hombres ricos de aquel tiempo encontramos otra causa no menos evidente de la rui­na del gobierno monárquico en Grecia. Aprovechán­dose aquellos hombres de la confusión general para usurpar laautoridad, sembraban discordiasenrededor de lostronosáqueaspiraban. i ŝ un rasgo com una to­das las revoluciones'en sentido republicano el haber sido rara vez iniciadas por el pueblo, (d) Siempre son los nobles los que en proporción de su poder y rique­zas ,  han dado el primer ataque el trono; sea porque el corazón humano es mas accesible á la envidia en los poderosos que en los infelices; sea que en los de aquella clase domina la corrupción mas que en los de esta ; sea que la participación del poder solo sirva para irritar la sed de mando, ó sea por últim o, que el destino se complazca en obcecar las víctimas que ha marcado con su sello. ¿Qué sucede después que la ambición de los grandes, ha conseguido derribar el trono? Que el pueblo oprimido por sus nuevos seño­res no tarda en tener que arrepentirse de haberse dado una multitud de tiranos en lugar de un rey legí­timo. A l llegar á ese caso, desentendiéndose el pue­blo del supuesto patriotismo con que aquellos hom­bres se habían cubierto, concluye por arrojar la vil facción y el Estado, volviendo á su posición normal

(12) Observ. sobre la Hist. déla Grec., pp. i ,2 0 .(1.7) Pausan., lib. u , cap. xiii y xviii, V e ll . Patero . , libro I ,  cap. ii- . . . . . .(d) Esta es una observación digna de la historia; mas para hablar lógicamente, debería no haber usado la palabra siem­
pre después de haber dicho rara vez. Conviene advertir que juzgo á la aristocracia con demasiado rig o r .P o r qué se halla e«ta dispuesta siempre á poner obstáculos al poder de uno solo ? Porque su principio natura! es la libertad, asi co­mo el principio natural de la democrácia es la igualdad. Por esa razón vemos que los reyes que aspiran al despotismo, de­testan la aristocracia y solicitan el favor popular, el cual es- tan seguros de obtener. sacrificando los nobles y los ricos al principio de igualdad. Si la aristocracia ha atacado alguna vez al poder soberano, la democracia es .quien todavía con mucha mas frecuencia ha entregado á su poder la libertad.. Pero nótese que asi que el monarca ha llegado al despotismo por medio del pueblo, se desentiende de la unión con este, y se echa en brazos de la aristocracia que proscribió anterior­mente, pues si el pueblo es bueno para facilitar la usurpación de la tiranía, no vale absolutamente nada para sostenerla.(N .EU .)



se cambia en república, ó vuelve á la monarquía, (a).Hay otra tercera causa de haberse establecido la coiisUtucion popular entre los griegos que merece ser considerada con particular atención, porque se deriva esencialmente de un hecho político y porque aun no ha sido, según mis noticias, descubierta por los pu­blicistas: esta causa es el aumento de poder de los Amíictiones. La asamblea federativa que estos com­ponían instituida por el tercer rey de Atenas (1) ex­tendió poco á poco su autoridaa por toda la Gre­cia (2). En un Estado no pueden subsistir dos sobe­ranos a un mismo tiempo. La monarquía deja de exis­tir asi que se establece una convención soberana en unidad. Si se dice que aquella asamblea no tenia mas que el derecho de proposición y se parecia por lo tocante á sus relaciones á las dietas de Alemania es por no haber echado de ver que;Los que componían aquellas no eran delegados por el soberano, sino diputados por el pueblo (3);Que semejante convención era á propósito para des­pertar en los pueblos que representaba la idea de las formas republicanas;Finalm ente, que los miembros de aquella asam­blea , favorecidos por la opinion pública debían abro­garse tarde ó temprano por el ambicioso espíritu de corporación, natural á toda ascrciacion particular, de­rechos superiores á la esfera de su institución, lo cual por consiguiente ocasionaría mas ó menos pronto la ruina de lus tronos (4).Pero la mas poderosa y general razón del estable­cimiento de las repúblicas griegas, es que tales repú­blicas nunca habían sido verdaderas monarquias ^ ) ;  en lo sucesivo daré explicaciones sobre este importan­te asunto (o).Tales fueron las causas próximas y remotas que con­tribuyeron al desarrollo de esta gran revolución. Mas puesto que nada nos dice la historia por lo tocante á la serie de ideas mediante las cuales pudieron unos hombres que habian vivido siempre bajo monarquías, encontrar el principio de las formas republicanas, di­remos que algunos actos positivos de tiranía, y no po­cos imaginarios, el cansancio á las cosas antiguas y el amor á las nuevas, y los percances y las casualidades, porque en último término todo llega á esa necesidad, que se llama fuerza délas cosas (c), produjeron las re­públicas, sin que por de pronto se supiera á punto lijo lo que eran, y habiendo en lo sucesivo el efecto hecho analizar la causa, los filósofos se dieron prisa á describir principios.Por lo demás es cosa supèrflua el liacer observar á(a) Esto se imprimió en 1797; la predicción se verificó en­teramente por ¡o tocante á Francia.{1} No se sabe á punto fijo la época de esta institución, ni el nombre de su autor. Algunos, entre ellos Pausanias le llaman Amficcion , y otros, como Estrabon , le denominan 
Acrisio. Según la opmioi generalmente adoptada , la época de su establecimiento, se remonta al siglo XV, antes de nues­tra era.(2) Eschív. ,  defals heg.Í5) Id. Ibid.: Estrah., p. 413.(4) En las sentencias que esta asamblea anftetiónea pro­nunciaba contra tal ó cual pueblo, tenia el derecho de hacer tomar las armas á toda k  Grecia para cumplir su decreto y podia separar al pueblo condenado de la comunión del tem­plo. ¿Cómo podia una débil monarquía resistir á ese coloso del poder popular, ayudado del fanatismo religioso ? Dion., iib. vj, Plut. in Temist.(b) Esta frase es oscura. ¿Qué se entiende por repúblicas i{we nunca habian sido verdaderas monarquías? El fondo del pensamiento quierh decir que las primitivas monarquias de■ Roma y de Grecia nunca fueron verdaderas monarquías en el sentido absoluto de Ja palabra, y que para cambiarse en repúblicas, no necesitaron mas que abolir el poder real. fS) En la revolución de Oruto.(c) Aquí puede tachárseme de materialista : suspendamos el juicio por algunas páginas. f^ . E li .)

BIBLIOTECA DE los lectores que el origen de que dimanó la revolución republicana en Grecia, nada, ó casi nada tiene de co­mún con lüs motivos que produjerou la última revolu­ción en Francia. Pasemos ahora á considerar las con­secuencias de aquella, lijándome como todos los es­critores, únicamente en la historia de Esparta y Ate­nas, pues las demás pequeñas ciudades sou demasia­do poco conocidas para que sus anales puedan intere­sarnos. CAPITULO V .EFECTO DE LA REVOLUCION REPUBLICANA EN GRECIA. — ATENAS, DESDE CODRO HASTA SOLON COMPARADA CON EL NUEVO ESTADO DE FRANCIA.Muy distante estuvo esta revolución de dar felicidad á la Grecia. La prueba de que el principio funda­mental no había sido aun puesto en acción , es que después de la estincion de la monarquía cayeron in­mediatamente todas las pequeñas repúblicas en un estado anárquico. Solo Esparta que mereció la fortuna de encontrar reunidas en una misma persona las con­diciones de revolucionario y de legislador, gozó des­de luego el fruto de su nueva constitución. En todas las demás partes los ricos valiéndose capciosamente del título de magistrados,  se apoderaron de la autori­dad soberana que acababan de abolir (tí) y los pobres prosiguieron devorados por las facciones y por la mi­seria (7)._ Desde la abnegación de Codro en Atenas hasta el siglo de Solon nada casi nos dice la historia acerca de esa república. Nada mas sabemos sino que la auto­ridad de arconte v italicio ,  conque los ciudadanos reemplazaron por de pronto la monarquía, fue luego reducida á diez años, y últimamente quedó repartida entre nueve magistrados anuales (8).Asi se fueron acostumbrando gradualmente los Atenienses al gobierno popular, pasando lentamente de la monarquía á la república. Las nuevas institu­ciones se componían en parte de las antiguas, y de este modo se evitaban las transiciones bruscas tari pe­ligrosas en los Estados, y las costumbres tenían tiem­po de simpatizar con la política. Mas de esa marcha resultó el inconveniente de que las leyes no alcan­zaron nunca el grado de pureza que debian tener, y que el plan de la constitución presentó una continua mezcla de errores y de verdades como aquellos cua­dros en que el pintor ha pasado por una graduación insensible de las sombras á la luz : cierto es que en semejante lienzo habrá mucha dulzura ,  pero también lo es que se compondrá únicamente de una monotona sucesión de claro y oscuro.Sin embargo, la movilidad de principios debía en último resultado producir grandes males. Los ate­nienses parecidos en tantas co.sas á los franceses, cambiando incesantemente la economía de su gobier­n o , corno estos últimos lo han hecho en nuestros dias , vivían en un estado perpètuo de turbación (9): pues en todas las revoluciones se encuentran siempre fogosos partidarios de lus nuevas instituciones y hom­bres adictos á las antiguas instituciones de la patria por el recuerdo de la vida pasada bajo sus auspicios.Asi como en Francia llegó también en Atenas á su colmo la antipatía délos pobres y los ricos (10). No quiera el cielo que me manifieste sordo á la voz del menesteroso. Sé enternecerme cuando olro me refiere sus males; pero ya es demasiado loq u e en este siglo de filantropía hemos declamado contra la fortuna.(6) Arist. , deRep., tora, ii, lib. u , cap. x ii.(7) P l u t . ,  in Solon.(8) Meurs, ,  de Archont.,  lib. i , cao. i , etc.(9) Estos pasajes y algunos otros del libro , merecen tai vez que se dispense alguna consideración á su Jóven autor.(10) ¡d Ibid.

CASPa R y  r o i g .



ENSAÏO SOBRE I.AS REVOLUOONES ANTICUAS. 2 iLos pobres en los Estados son infinitamente mas peli­grosos que los ricos, y no pocas veces valen mucho menos que estos ía).Cada vez se echaba mas de verla falta de una cons­titución determinada. Dracon, filósofo inexorable, fue el escogido para dar leyes á la humanidad. Este hom­bre desconoció el corazón de sus semejantes : confun­dió las pasiones con los crímenes y castigó igualmen­te con la última pena al vicioso y al débil (1); su có­digo parece una sentencia de muerte contra el género humano.Aquellas leyes de sangre, parecidas álos fúnebres decretos de Robespierre, favorecieron las insurreccio­nes. C ylon , aprovechándose de los trastornos de su patria quiso anoderarse de la soberanía. Sitiánlo en la cindadela desde donde pudo escaparse. Pero sus par­tidarios fueron sacrificados en el altar de las Euméni­des (2), despues de liaber salido del templo de Miner­va mediante promesa de que no so atentarla contra su vida. No es pues la Francia la única república que ha tenido leyes salvajes y bárbaros ciudadanos.Pasó aquel régimen de terror; pero en su lugar quedaron la laxitud y la debilidad. Los atenienses, pa­recidos también en esto al pueblo francés,  aborrecie­ron las atrocidades y se contentaron con derramar es­téril llanto. Sin embargo, aquel pueblo aterrado por su crimen crria estar viendo suspendida continuamente sobre su cabeza la venganza de Minerva. Los dioses secundando al parecer el grito de la humanidad llena­ban las conciencias de terror, y tal vez algún sugeto que en la incrédula Francia fue un antropófago digno de compasión , hubiera sido presa de remordimientos en Atenas: ;Tan necesaria es á los hombres la reli­gión! (b)A (in ele calmar esos tormentos del alm a, mas in­soportables aun que los del cuerpo, recurrieron á un • sabio llamado Epimenides (3). Si este consiguió cer­rar las heridas positivas del Es'tado, liizo todavía ma­yores servicios curándole de sus males imaginarios. Restableció los templos de los dioses, y les ofreció sa­crificios ( i) ,  derranaando el bálsamo de la religion en lo íntimo de los corazones. Guardóse de calificar de su­perstición lo que propende á disminuir el número de nuestras miserias ; sabia muy bien que la eslátua po­pular y el oscuro penate que consuelan al desgraciado son mas pmvecliosos á la humanidad que las máximas del filósofo incapaz de enjugar una desús lágrimas (c).Mas estos remedios, si liien calmaron por un mo­mento los males del Estado,  no tuvieron sin embargo poder para curarlos radicalmente. A poco de haberse marchado Epimenides volvieron á inllamarse las fac­ciones, y finalmente, cansados ya todos los partidos determinaron arrojarse en brazos de un solo hombre. La república tuvo la fortuna de que este hombre fue­se Soion.No entraré en detalles acerca de las instituciones de este célebre legislador, ni tampoco de las de L i-(a) Como se ha podido confundir en mis escritos el amor á una libertad razonable con el sentimiento revolucionario, cuando por todas partes manifiesto mi horror al çrimen y i  los principios demagógicos. Si he hecho algunas recrimina­ciones á los reyes, la misma conducta he seguido respecto de los nobles y de los plebeyos. Mucho deseonBo de esos Junios Brutos, que principian cambiando un puñal por un distintivo de policía, y concluyen llenándose de cruces y cintas los vestidos. En los Mártires, be colocado en el infierno un po­bre al lado de un rico, es preciso hacer justicia á todo el mundo. (íí. ed .)
(1) Tücidid. ,  lib. I ,  cap. cxxvr; P l o t . ,  in Solon.(2) Id , Pl o t , in Soion.(b) ¿Que es de mi anterior materialismo? (n . e»-)(5) Platos de leff; lib. i, tom. ii.(4) Stbad. ,  lib. X , p. 479.fe) Preciso es convenir en que soy un singular ateo! ¿ Se podrá encontrar en el Genio del Cristianismo una página maa sinceramente tierna? (x ed.)

curgo, pues otros maestros bal lo distinguidos lo han hecho ya. Solo hablaré de lo que tiene relación con el objeto de mi obra. Para no cortar la narración pro­seguiré la historia de Atenas hasta el destierro de los Pisistrálidas: en seguida volveremos á ocuparnos de Lacedemonia.
CA PIT U LO  V(.ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA LEGISLACION DE SO­LON.—  COMPARACION.— DIFERENCIA.Los gobiernos mixtos son verosimilmenlo los me­jores, porque el hombre en el estado social es también á su vez un ser complexo, y porque es preciso poner á la multitud de sus pasiones una multitud de tra­bas. Por esta razón Esparta , Cartago, Roma é Ingla­terra han sido consideradas como modelos en políti­ca. Por lo tocante á Atenas haremos observar que en realidad llegó á poseer lo que la Francia de nuestros dias pretende tener: la constitución mas democrática que jamás ha existido en pueblo alguno. ¿ Se figura­ran que por la palabra democracia debe entenderse una nación reunida en corporación deliberativa acer­ca de sus leyes? nada de eso. Esa palabra significa en la actualidad la existencia de dos consejos,  un direc­torio y ciudadanos que pueden permanecer en sus casas hasta que se les mande dejarlas (d).El legislador ateniense y los reformadores france­ses se encontraron colocados poco mas ó menos e.n los mismos grados de peligro al dar principio á sus obras. Una multitud de votos pedían la repartición de for­tunas , y Soion para evitar el naufragio de la cosa pú­blica se vió en la necesidad de cometer una injusti­cia. Dió por saldadas todas las deudas y  se negó á la repartición de terrenos (3). Las asambleas francesas tuvieron por conveniente obrar de distinto modo, pues garantizaron el crédito del usurero y repartie­ron los bienes de los ricos. Este solo rasgo basta para caracterizar las dos épocas (e).En las instituciones morales se nos presentan los mismos contrastes. En Atenas creyeron que debía ha­ber mujeres puras á fin de que dieran ciudadanos vir­tuosos al Estado (6) y el divorcio no fue permitido sino bajo condiciones muy rigurosas (7). La Francia republicana creyó queia Mesalina, que va ofreciendo su lubricidad de esposo en esposo, no por eso dejaría de ser tal vez una excelente madre.Sea expelido de los tribunales, de la asamblea g e ­neral y del sacerdocio , decía la ley de A tenas, sea rigurosamente castigado el que hallándose notado de infamia por la depravacicn de sus costum bres, se atreva á ejercer las sagradas funciones de legislador ó de juez (8); el magistrado que se presente a los ojos del pueblo en estado de embriaguez sea en el acto privado de la vida (9).(d) Esta burla del directorio era buena en aquella época; mas siaembargo, el principio de la division de poderes es­tablecido por aquella constitución, es lo que salvó á Francia.(B) Plüt. in Soion., p. 87.(e) Cierto es que no todos los acreedores eran usureros; mas no por eso me parece menos importante la observación. Hasta el presente puede sostenerse la comparación entre las revoluciones antiguas y la francesa , y no produce mas que símiles políticos, mas ó menos ciertos, mas ó menos ingenio­sos ,  como los queei mismo Montesquieu hizo en el Espíritu 

de las leyes ; mas en lo sucesivo, esa continua comparación entre los hombres y lascosas, llegará á ser el colmo del ridí­culo. (n . ED.)(6) PLÜT. IN Soion., pp. 90. 01.(7) Pet . ,  inLeg. AHic.(8) Æsch, in Tim.(9) Laert. ,  in Soion. Sin duda que el partido de Drouet, al Insurreccionarse contra el Directorio , tuvo presente otra ley de Soion , que permitía dar muerte al magistrado que conservare su puesto después de la destrucción de la demo­cracia.



Lejos estaban esas leves de haber sido hechas para Francia ¿Qué hubiera sido de la Asamblea Constitu-
Íente si semejantes leyes hubiesen estado en vigor arante la noche del 4 de agosto de 1789? (a).Esto nos mueve á hacer una triste reflexión. Sien­do en general los franceses de aquella época tan fa­náticos admiradores do la antigüedad , no habian al parecer tratado de imitar mas que los vicios y casi nunca las virtudes. Connaturalizando entre ellos las desvastaciones y asesinatos de Roma y de Atenas, sin elevarse á la altura en que fueron alguna vez cometi- do.s en aquellas regiones, pueden ser comparados á los tíranos que para embellecer su país despojaron la Gre­cia de ruinas y sepulcros.Vamos á entrar ya en un terreno sagrado en que á cada paso se nos presentaran variados objetos de ad­miración. Tal vez me seria posible revelar desde aho­ra muchas cosas, mas aun no es tiempo. Lectores, vuelvo á repetirlo, dominad cuanto podáis vuestras preocupaciones. E l momento en que principia á des­correrse un pliegue del velo es el momento de mas sensibilidad, particularmente si lo que se nos presen­ta á la vista no está en el órden de nuestras ideas.Muchas veces me han criticado de ver los objetos de un modo distinto de los demás (b): tal vez será asi. Mas si me juzgan sin darme tiempo de desarro­llarme á mi manera,  si empiezan á disgustarse de ciertas cosas antes de verlas colocadas en el sitio que deben tener para formar el conjunto armónico de las partes,  entonces mas rae valdría interrumpir mi ta­rea , pues no tengo ni el talento, ni el deseo de pen­sarlo y decirlo todo de una vez.Vuelvo al asunto.

'  CA PIT U LO  VILORÍGEN DEL NOMBRE DE LAS FACCIONES LA MONTANA Y LA LLANURA.Quiso coronar Solon sus trabajos con un sacrificio. Viendo que su presencia causaba trastornos en A te­nas, resolvió condenarse á un destierro voluntario. A r­rancóse, pues, para un término de diez años de la dulce morada de la patria, y antes hizo prometer á sus conciudadanos que vivirián en paz hasta su regre­so. No tardó en conocer que no es dable aplazar las pasiones.Hacia ya tiempo que el Estado alimentaba en su seno tres facciones que incesantemente lo estaba des­garrando. Reuniéndose algunas veces por interés, ó quedando tranquilas por efecto de cansancio parecían por un momento extinguidas, mas de allí á poco tor­naban á desarrollarse con nueva furia.L a  primerq, llamada de la Montaña, se componía, asi como el famoso partido que hubo del mismo nom­bre en Francia, de los ciudadanos mas pobres de la república, que solo querían una democracia pura (1), estableciendo un senado (2) y admitiendo exclusiva­mente á los ciudadanos ricos enlaclasedela magistra­tura (3). Solon había opuesto un poderoso dique á la fogosidad del pueblo, y la Montana, al verse engaña­da en sus esperanzas, no aguardaba mas que una ocasión favorable para insurreccionarse contra estas(a) Duro es este juicio, mas evidentemente no se refiere mas que al estado de embriaguez en que se supone se halla­ban los miembros déla asamblea Constituyente la noche del 4 de agosto de 17S9. En la actualidad, yo examinaría mas de­tenidamente cualquier hecho histórico antes de establecerlo por base de unareflexiou. (n . e d .)
Sfb) Ya he escrito otra neta para desvirtuar este tono de edanterfa que mi inexperiencia me hacia tomar. ¿Quién me abia de criticar, si nadie me couocia aun?(1) Plut. ,  in Solon.(2; HEROO„lib. I, cap. Lix.
(5J H e r o d o t . ,  lib . I , p. 8 8 .

22 BIBLIOTECA DE Últimas instituciones. Estos pueden llamarse los ja ­cobinos de Atenas.El segundo partido, conocido con el nombre de la L ía n irro , se componía de ricos propietarios quo cre­yendo que el legislador habia extendido demasiado el poder de la clase proletaria ,  pedían una constitución oligárquica que fuera mas favorable á sus intere­ses (4). Estos propietarios eran los aristócratas.Finalmente otro tercer partido conocido por el nom­bre de facción de la Costa, daba cabida á todos los mercaderes del Atica , que igualmente temerosos de la libertad concedida á los pobres, que de la tiranía que aspiraban los ricos, pedían un gobierno mixto, á propósito para enfrenar á unos y otros (5). Puede, pues ,  decirse que desempeñaban el papel de los moderados.Atenas se encontraba , como acabamos de ver ,  en la misma situación que la Francia republicana: nadie estaba contento con la nueva constitución : todos pe­dían otra y cada cual la pedia con arreglo á sus inte­reses particulares. De aquí se ve nacer el origen de las denominaciones que los franceses aplicaron á sus partidos (c), removiendo como si no les bastáran sus animosidades nacionales, las cenizas de facciones ex­tranjeras entre las ruinas de los Estados que han sido devorados por ellas.
CA PITU LO  V ili .RETRATOS DE LOS CEFES.De unas mismas causas nacen unos mismos efec­tos. En Atenas debieron surgir en aquellas circuns­tancias tiranos semejantes á los que hemos visto úl­timamente en París. Pero cuanto mas excede el siglo de Solon ul nuestro en moralidad, tanto mas superio­res en talento fueron los facciosos del A tica á los de Francia.Al frente de los montañeses se distinguía Pisistra- to (6), bizarro (7), elocuente (8), generoso f9), de as­pecto simpático(10)y de imaginación culta (H ).N a d a tenia de semejante á Robespierre mas que una disi­mulación p ro m n d a(i2 ),n ia el infame Orleans (d) mas quelas riquezas (13)ylo  ilustre delacuna (14). Tam­bién siguió la senda que este último conspirador tra­tó de seguir en nuestros dias : hizo resonar la palabra 

igualdad (Ui) en el oido del pueblo, y en tanto que sus labios no sabían al parecer pronunciar otra pala­bra que libertad, ocultábala tiranía en el fondo de su alma.Licurgo mereció la confianza de la Llanura (16).
(i) Plüt. ,  tn Solon, p.S) Id. id.fe) Hé aquí el principio de láS eomparaciones violentas: ¿Cómo he podido yo imaginar que los tres partidos atenien­ses: Ja Montana, la Llanura y la Costa, cuyos nombres no signiñeaban mas que las opiniones políticas de tres clases de ciudadanos, estaban representados en las tres secciones de la Convención francesa? Cuando uno se ha dejado dominar de una idea , y se quiere que todo quede subordinado á ella . se establecen sin ningún fundamento las imaginaciones mas va­cías de sentido como hechos indudables, (n . e d .)
f6) Plut. ,  in Solon.(7) Hf.roi)., lib. 1, cap. Lix;(8) Plut. ,  in Solon.(9) Id., Ibid.(10) Athf-n . ,  lib. xn, cap. vm.
(11) C i c E R ., de Orat., lib . m ,  ca p . x i x i v .(12) Plvt., in Solon.(d) Como comentario á esta expresión violenta, puede el lector ver un pasaje en el capitulo xii déla segunda parte de esleEnsayo que principia: «Ya un Borhnn que debia ser el mas rico etc.» (>-. e d .)(13) Hebod ,Iib . I, cap. i.ix.(14) Id ., Iib. v,cap. i.xv.(15) Plüt. ,  ín Solon.(16) Id., Ibid.
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Nada casi sabemos acerca de esto personaje, que pro- igual sensación que al encontrar al cabo de algunos bablemente seria uno de esos oscuros intrigantes que anos un amigo en cuyo rostro se han impreso profun- el torbellino revolucionario exalta alguna vez á la | da y rápidamente las huellas del dolor. Tales debie- cumbre del poder, sin que ellos mismos puedan darse i ron ser poco mas ó menos las sensaciones de aquel razón de cómo han subido. Los aristócratas de M e -  ilustre ateniense, cuando pasados los pnmeros m o-
liNtíAYO SOUIlE l.AS REVOLUCIONES ANTIfiUAS. 23

ñas no anduvieron mas acertados en la elección de sus caudillos que los aristócratas franceses.Parece que hay hombres que en el intervalo de al­gunos siglos renacen en distintos pueblos y con diver­sos nombres para desempeñar un mismo papel en igua­les circunstancias : Megacles y Tallien parecen com­probar este aserto. Ambos debían á un casamiento ventajoso la consideración que se dispensad la rique­za Ó )>  ambos figuraron al frente del partido mode­rado (2) en sus respectivas naciones y el uno y el otro se dieron á conocer por la volubilidad de sus prin­cipios, y por la semejanza de su destino. Vacilando el ateniense, asi como el revolacionario francés á mer­ced de un carácter caprichoso fue por de pronto sub­yugado por el talento de Pisistrato (3), en seguida consiguió derribar á este tirano (4) _ y no tardó en ar­repentirse de haberlo heclio: volvió á confederarse con los montañeses (5) y á indisponerse nuevamente con ellos : fue expulsado de Atenas, volvió á presen­tarse en escena, y  por últim o, quedó enteramente eclipsado en la historia, último paradero de los hom­bres sin carácter : luchan por un momento contra el olvido que les amenaza, y por último término se abis­man repentinamente y desaparecen en su propia nu­lidad. ,  r, . I ITal era ia situación de Atenas cuando Solon al cabo de diez años de ausencia volvió á su desgraciada patria (a). CA PITU LO  IX .PISISTRATO.Después de haber andado errante por el mundo el hombre, cediendo á un instinto particular de su natu­raleza, desea ir á morir en las mismas regiones en quevió la luz y sentarse por un momento al borde de su tumba bajo los mismos árboles que dieron sombra á su cuna. La vista de estos objetos, que también han cambiado, le recuerda á un mismo tiempo los afortunados dias de su inocencia, las calamidades que les siguieron, los azares y rapidez de la v id a , y se reanima en su corazón ese conjunto de ternura y me­lancolía que suele designarse con el nombre de amor 
de la patria.iQué profunda debe ser la tristeza del que al volver á su patria la encuentra decaída de su esplendor anti­guo y casi desierta y entregada á las convulsiones de los partidos! Los que viven en medio de las facciones y se van digámoslo asi envejeciendo con e llas, ape­nas echan de ver la diferencia que se va estable­ciendo entre lo pasado y lo presente; mas el viajero que regresa al hogar paterno, y ve los campos arra­sados durante su ausencia, queda hondamente afec­tado al ver tan funestas innovaciones, y experimenta

mentes de alegria al verse entre sus amigos fijó su vista en la desolada patria.No vió en su alrededor mas que un caos de anar­quía y de miserias; trastornos, división y opiniones encontradas. Los ciudadanos se liabiaii convertido en otros tantos conspiradores: apenas podían encontrar­se dos hombres que pensasen de un mismo modo, ni dos brazos que hubiesen, obrado de concierto : cada cual llevaba en su seno el gérmen de una nueva fac­ción ,  y aunque todos estaban acordes en aborrecer el último sistema de gobierno, todos discrepaban por lo tocante á las bases de una nueva organización (0).En tales apuros Solon trataba de buscar un hombre honrado que sacrificando sus intereses pudiera volver á restablecer la calma. Creyó que este hombre podría tal vez encontrarse al frente del partido popular; de­jóse por un momento seducir por las ventajosas apa­riencias de Pisistrato, mas no lardó en .conocer que se había engañado. Comprendió que de dos motivos que concurran á la realización de un hecho, es preci­so esforzarse en creer que e! uno es bueno, pero obrar como si no se creyera. Solon como muy profundo co­nocedor del corazón humano, conoció m uy pronto lo que debía prometerse de un hombre rico y de ilus­tre cuna, adherido á la causa del pueblo; lo conoció pronto; pero ya era tarde.Estando á punto de denunciar la conspiración, cuan­do Solon nada esperaba ya para hacerlo mas que ad­quirir algunos nuevos datos, se presentó inopinada­mente Pisistrato á los ojos del pueblo en la plaza pú­blica cubierto de heridas que él mismo se había he­cho (7). E l pueblo se reúne tumultuosamente. En vano Solon se esluerza para que oigan su voz (8): el pueblo se enfurece: llena de insultos al sabio anciano, y de­creta por aclamación una formidable guardia que pro-, teja á la ilustre víctima de la dem ocracia, que los nobles Iiabian querido asesinar. (9). O  homines ad ser- 
vitutem paratos'. Hemos visto en nuestros dias un ti­rano que usó del mismo artificio en la Convención.Nadie que tenga la menor nocion de política nece­sita que se le diga lo que resultó de semejante decre­to. No puede existir democracia donde haya una fuerza militar en activo servicio. ¿Q u é  juicio forma­remos de las cohortes del Directorio ? Pisistrato se apoderó de allí á poco de la ciudadela (iO) y habiendo desarmado á los ciudadanos, como la Convención á las secciones de París, reinó en Atenas con todas las virtudes excepto las de republicano.CAPITULO X.REINADO Y MUERTE DE PISISTRATO.

(4) Herod. ,  Jib.vijCap. cxxv , cxxxi.—Véanse todos los papeles publicados acerca de los asuntos de Francia. Mega­cles era rico ; pero su fortuna se aumentó considerablemente por su matrimonio con la hija de Clislenes, tirano de Si- eyone.(2) Plvl . .  in Solon.-. Pap. P uh , etc. 
h )  Id. Itíid., p. 96.(4) Herooot. , lib. 1, cap. lxiv.(5) Id. Ibid. . „  ,(a) iPisistrato y Robespierre, Megacles y Tallien ! Pidoperdón al lector por semejantes incoherencias, asegurando que me ha sido muy doloroso el volver á leer estas páginas. Acaso habrá alguna aünidad en esos retratos, mas el pareci­do no es exacto.

La victoria acompañará al partido popular .siempre que este sea dirigido por un hombre de talento, por­que aventaja á todas las otras en ia brutal energía de la muchedumbre que no comprende los encantos de la v irtud, ni siente los remordimientos del crimen.No hay que perder de vista que los prósperos re­sultados no aseguran la felicidad, como lo demueslra la historia de Pisistrato. ‘Viéndose arrojado dcl Atica por Megacles se reunió con Licurgo y fue de allí á poco vuelto á llamar por ese mismo Megacles que
(6) PLUT., in Solon.(7) IIerod-, lib. I , cap. I.IX y lxiv.(8) Pi.UT. , in  Solon.(9) JüsTix., lib II, cap. VIH.(10) P lut . ,  in So/oM.



2 'í ftlBI.IOTECA T>R RASPAR Y ROIR.RMmhiandn por torcera vez de partido le puso en la precisión de volverse á expatriar. Dos veces las tem­pestades que suelen formarse alrededor de los tiranos lierribaron á Pisisiralo de su trono, y dos veces el ¡mehio lo volvió á colocar con su propia mano (t) . El fm de su carrera fue mejor que lo que podía esperar- pues terminó tranquilamente sus dias en Atenas
dejando á sus dos liijos la usurpada corona (2). Por lo demás esas diversas facciones iiabiaii á su v ez, s e ^ n  las eventualidades de la fortuna, llenado los países extranjeros de emigrados atenienses. Al morir Pisis- trato se hallaban los moderados y ios aristócratas di­seminados por varias ciudades de la Grecia (3) y no lardaremos en verles desempeñar en ellas el mismo

papel y con igual resultado que los constitucionales y aristócratas de Francia representaron tan desgra­ciadamente en Europa.
CA PITU LO  X I.HÍPARCO E RIPIAS.— ASESINATO DEI. PRIMERO.— COMPA­RACIONES.H ipiasé Hiparco subieron al trono en medio de los(1) He r o o . ,  lib . I ,  cap. Lxiv; Ab ist . ,  lib. v, de R e p ., ca- ítulo xm.

aplausos de la multitud. Gobernandocon discreción (4) y siendo frugales en su modo de vivir (3), puede de­cirse que tuvieron aquellas virtudes oscuras que la envidia perdona, y aquellos amables defectos en que el odio no halla medio de cebarse. Tai vez habrian lo­grado trasmitir el cetro á su posteridad , tal vez el cambio de un solo eslabón en la cadena de los pueblos habría alterado la faz del mundo antiguo y moderno,(2) Id. Jbid.(3) He r o d o t . ,  lib . v, cap. l x i i .(4) T iiucyd. .  lib. VI, cap, uv. (3) Athen. ,  lib. xii, cap. vm.
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si a fatalidad que arregla los imperios ,  no hubiese dispuesto de otro modo la serie de los sucesos (a).•tiabiendo Hiparco sido insultado por un valeroso jo­ven ateniense llamado Harmodio, t^mó venganza ha­ciendo sufrir públicamente una afrenta á su herma-
ENSAYO SOHRE l.AS B

na M). Harmodio juró con su la vitar la vida á ios tiranos de su patria (2). No confiaron

su proyectu sino á unas pocas personas leales,  con­tando para el momento de la ejecución con lo prin­cipios políticos de unos, las pasiones de otros, y con el secreto placer que los mas experimentan al ver su­frir las amarguras de la suerte á las personas que en otro tiempo les habrían parecido dichosas. Por amor de la humanidad conviene olvidarse de que el vicio y

EVOLl'CIONKS ANTI..CAS.

PtSlSTRA TO  SE l-RESENTA A l  PU EBLO  CUBIER TO  DE H E R ID A S .
la virtud no pocas veces conducen á unos mismos^ ^ ^ S d o Í J a d o  el momento de la ejecución para el dia en que se celebraban las fiestas llamadas Panale- neas, los asesinos fueron al sitio convenido, inataron ó Hioarco v no pudieron saciar su venganza en Hipias, porque consiguió fugarse. Mejor le hubiera s id o , sin embarco, el participar de la suerte de su hermano! Puesto Aristogiton en cuestión de .torm ento, acusó Dérfidamente á los amigos mas queridos de Hipias (3), que en el acto fueron entregados á ios verdugos. La amistad ofreció ese sacrificio tan ingenioso como ter­rible á los manes de Harmodio, á guien los satélites del tirano habían despojado de la vida.Desde entonces Hipias, desengañado de que los fa­vores nada conseguían en el corazón humano, no

quiso deber la seguridad de su persona mas que á loa actos de su barbarie (4). Atenas se llenó Je  Proscrip­ciones; pusiéronse en juego los tormentos mas hor ribles, y las mujeres de aquella época se distinguieron como en la nuestra por la constancia mas héroica (5). Viéndose á cada paso amenazados de muerte los ciu­dadanos, se dieron prisa en abandonar de tro p e l. aquella patria; pero siendo mas dichosos que los emi grados franceses, pudieron llevar consigo sus nque- las Y por consiguiente (6) su virtud (c). Asi escom o hemos visto multiplicarse los asesinatos en nuestra natria y  huir de ella bandadas de ciudadanos que iban á incorporarse con sus desgraciados compatriotas en otras regiones extranjeras , cuando después del su­puesto asesinato de uno ae los satélites de Robes­pierre, se creyó el monstruo obligado á renovar su furor.(a) Otra vez la fatalidad', no tardaremos en consolarnos con un acento de la religión, (n . e d .)
S  Rsto es horrible, y solo puede como laimnrecacion de un ióveo que se cree próximo á la muerte, y qu? no ha sufrido ¿as que desgracias que cree «o me­recido. Rasgos como este son mucho menos disculpables que las tontas impiedades de este libro, que por otra ser imputadas al espíritu de la época en que se escrib.ó el 

Ensayo- (r . gd .)(3) Senkc. ,  di /ra, lib. n , cap. « m .

CA PITU LO  X II.GUERRA DE LOS EMIGRADOS.— PIN DE LA REVOLDCION REPUBLICANA EN CRECIA.Los desterrados acudieron á las potencias vecinas solicitando que les restablecieran en el uso de susT h d c y d id . ,  lib . VI, cap . l i x .
Id. Ibid.(6) He r o d . ,  lib . V.(c) Amarga ironía, (r . e ».)
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derechos. Mezclaron con su propio interés el interés de la religión (1) y el ele un pueblo que representabun como oprimido por los tiranos. Los Lacedemonios tomaron las armas en favor suyo (2 ), y fueron por de pronto rechazados por los atenienses hasta que una casualidad les dió por último la victoria. Habiendo caido en manos de los lacedemonios los hijos de Hi- pias, estoque antes que rey se consideraba padre, consintió rescatarlos á costa de su abdicación, y se avino á expatriarse antes del término de cinco días. Esa caitia arranca lágrimas: no es agradable ver que un tirano concluye su carrera por un rasgo del que muchos hombres que se reputan honrados no serian tal vez capaces.En la retirada de Hipias puede fijarse la época de los buenos dias de la Grecia y el fin de la revolución republicana: pues aunque en Atenas (3) se suscitaron alguna que otra vez facciones á manera de las espu­mas que después de una larga tempestad suelen apa­recer en la superficie de los mares, no tardaron en desaparecer. Conviene asimismo tener presente que los lacedemonios, que al armarse en favor de lo.s em igrados, no se liabian propuesto otro objeto que apoderarse del Atica , trataron al ver frustrados sus planes de restablecer en el trono al mismo que con sus armas habían derrocado ( i) , ¡Tan poco crédito merecen esas grandes paluiiras de justicia universal y de filantropía! La naturaleza ha grabado con su propia mano en el corazón ilel hombre el deseo de libertad, y la tiranía y libertad para nosotros ,  esclavitud para ios demás, tal es la divisa del género humano (a).La reinstalación del tirano de A tenas, propuesta por los espartanos en el consejo de los amíictiones, fue desechada con indignación. El desgráciado niytias se retiró entonces á la córte del sátrapa Artafernes, desdo donde atrayendo las armas del gran rey contra su patria, no hizo mas que consolidar la república que intentaba destruir.Este fue uno do los primeros principes que ha­biendo descendido- de la categoría de monarca á la humilde condición de particular,  fue arrastrando de país en país su malhadada existencia á cargo de la tierra, teniendo que devorar en todas partes la inso­lencia ó la conmiseración de los hombres (b).Aquí termina como ya lo he liecho observar ante­riormente la revolución popular en Grecia. Mas antes de pasar á los caracteres generales y á la inlluencia de esta revolución en los demás países, es necesario volver á tratar de Esparta.

2f5 BIBLIOTECA DE

CAPITU LO  X H !.ESPARTA.— I.OS JACOBIJÎOS.Esparta aparece como un fenómeno en medio riel miinuo político. En ese país encontramos la causa del gobierno republicano ,  no en las cosas, sino en el mas insigne talento que los siglos lian producido. La fuer­za intelectual de un solo hombre produjo aquellas nuevas instituciones de las que puede decirse que salió un mundo nuevo. No entra en mi plan el repe­tir aquí lo que mil publicistas han díctio ya acerca de Lacedemonia. He aquí, pues, vmicamente algunas re­flexiones que se enlazan con mi asunto.El trastorno general que ios franceses y sobre todoM) IIerodot . ,  lih. V.(2) /d, Ibid.(3) Td. Ibiá., cap. i.xvt.(i) Id. Ibid.(a) No quisiera haber dicho verdad; me es grato suponer que he calumniado la especie humana. Por mí parte sé que al pedir independeocia para m i, la reclamo también para losdemás. , , n- • -j(b) Si se suprimieron de esta historia de los Fisistratidas algunas frases relativas á la revolución francesa y á sus agentes; no carecería tal vez de interés y de ulteriores miras: el tono que en ella domina «s grave, al par que tris­te. (K- ed .)

los jacobinos, intentaron verificar en las cóstumbres de la nación, destruyendo la propiedad , trasportando las fortunas, cambiando los usos y basta el mismo culto de la Divinidad, no ha sido mas que una imi­tación de lo que Licurgo hizo en su patria. Mas lo que fue posible en un país de poca población y muy pró­ximo al estado de la naturaleza , ¿era, por ventura, practicable en un antiguo reino de veinte y cinco mi­llones de habitantes? Se dirá que el legislador griego transformó en ciudadanos virtuosos á unos hombres sumergidos en toda clase de vicios, y que otro tanto pudo hacerse en Francia. Pero muy distantes están de ser idénticos ambos casos. Los lacedemonios pa- decian la inmoralidad de un pueblo que existe sin formas civiles: inmoralidad que mas bien nuede lla­marse desórden que corrupción: una sociedad seme­jante se metamorfosea de golpe al someterse al influjo de una constitución, porque conserva toda la fuerza primitiva, toda la elasticidad, digámoslo a s i , de una materia que no ha perdido aun su vigor. Los franceses tenían toda la corrupción de las leye s, y ademas la inmoralidad de un antiguo pueblo sometido desde hace mucho tiempo á un gobierno regular. En tal caso-la materia ha perdido ya su elasticidad, y en vez de prestarse á la impresión de nuevas leyes, se quiebra por todas partes,• Hay también que advertir que las grandes innova­ciones que Licurgo llevó a cabo en Lacedemonia, gravitaron mas bien en el órden de cosas morales y civiles , que en las políticas. Instituyó las comidas públicas y ciertas asambleas que reuniendo todas las condiciones do los clubs modernos, servían única­mente para hablar de política (3); desterró el oro y las ciencias ; arregló las requisiciones de hombres y propiedades (6); hizo una repartición de terrenos, es­tableció la comunidad de ia prole (7) y casi también la de las mujeres (8). Siguiéndole los jacobinos paso á paso en estas violentas reformas, se empeñaron en destruir el comercio y las letras, establecer gimnasios, comidas patrióticas y clubs; quisieron^obligar á las doncellas á recibir esposos (9); no se olvidaron de po­n er en práctica las requisiciones, y se disponían á promulgar leyes agrarias. ,Aqui concluye la imitación. El sabio lacedemonio no inzo ninguna innovación religiosa, y dejó á sus compatriotas sus dioses, sus reyes y sus asambleas populares (10), que de.sde época inmemorial acostum- braljan celebrar con el resto de la Grecia. No hizo vibrará un mismo tiempo todas las fibras del corazón hum ano, rompiendo imprudentemente todas las preocupaciones; supo respetar lo que era digno de respeto, y tuvo buen cuidado de acometer su empresa
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(3) PuJT., in l y c ;  Pausanias, lib. i( i , cap. xiv. p. 240. ísocR., ,t it . I I . Cuanto mas- se estudian las leyesde Licurgo, tanto .mas imposible parece que pueda hacerse ya nada nuevo en política, pues su talento extraordinario no omitió cosa alguna de cuantas pueden interesar al hombre, desarrollar sus facultades, é influir-en sus pasiones. Licurgo y Newton han sido á manera de,dos divinidades de la especie humana, (n . e d .)(6) X exophox. ,  de Rep. Laced.. p. h81.(7) Pldt-, Ibid.(8) Id . Ibid.  ̂ ^(9) Bien sabidos son los decretos propuestos en la Conven­ción para obligará las mujeres de los emigrados, y las jóvenes que llegaban á cierta edad á casarse con los que entonces se llamaban ciudadanos. Un sugeto de cuya veracidad no puedo sospechar, me ha referido que durante el mas violento pe­ríodo de la persecución de Robe.spierre solian entrar en los calabozos donde estaban hacinadas las mujeres y las hijas de los emigrados, algunos hombres perversos que teman valor para decirles : Ciudadanas, mañana á la guillotina... Pero aun os queda un medio de salvaros : casaos con nosotros, etc. acompañando estas palabras con gestos y expresiones, cuyo soto recuerdo estremece, al meditar los crímenes de que el hombre es capaz.(tO) P l ü t . ,  in lyc.
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ENSAYO SOBRE l.AS RP.ÍOLUCIONES ANTIGUAS.

ir--

obstáculos sin cuento: no faltó ócasion eñ que tuvo que emplear hasta una especie de violencia (1 ) ; mas no derramó en el patíbulo la sangre de sus conciuda­danos para convencerles de la superioridad de s p  nuevas leyes; lejos de eso llegó hasta mostrar carino á los que con descompasada energía se atrevieron a oponerse á sus innovaciones (2). Tal vez sea este cuadro uno de los asuntos mas curiosos y de mas alto interés que en los fastos del universo se presentan, jü u é  puede haber en efecto mas interesante que en­contrar en este pasaje el plan original del admirable etlificio tan desastrosamente copiado por los jaco­binos? Bien merece la pena de que nos detengamos

El primer paso que había que dar hácia ese sistema era el establecimiento de una república. Los jacobi­nos á quienes ciertamente no se les puede negar la horrible alabanza de haber sido consecuentes en sus principios, habían comprendido que el vicio radical existia en las costum bres, y que en el estado moral de la nación francesa, esto es, con la desigualdad de fortunas, con las diferencias de opinión, con las ideas religiosas, y con otros mil obstáculos, era imposible pensar en una democracia sin verificar una revolución completa en el órden moral (c). ¿Dónde podría en­contrarse el talismán capaz de allanar tan insupera-
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ín S as H e  las qué , "<> Nenian que hacer mas que seguirlo. P f o  ¿cómoNo obrando de este modo, seria imposible formarse ■ h a b í a n  de poder ejecutarlo ? Alpim nuigarseen Lace una idea exacta de las relaciones y diferencias de am- demonia las nuevas leyes, el país disputaba de una bos su Sm as c o n s ^  del tiempo, paz profunda. A Licurgo le había sido fácil hacer quefu la r S  y el mismo le c W  i enpodrá fallar acerca de las causas que consolidaron la í a r m a -1-f.vnlnnion en*EsDarta Y acerca de as que influirán la igualdad de condiciones . le era lacii mannar arma o u i S n e r í H r s t r u K ^ ^  lee la ¡ raentos en masa y requisiciones forzosas para lasi S o r la  se oareĉ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ el desierto al través ¡ guerras que en lo sucesivo ocurrieran, cuando odode aquellos bosques fabulosos que eu los tiempos m i- | en su alrededor estaba tranquilo,  y por ultimo podía í o I ó g ^ c r L  facultad^de pre- | también transformar^decir (a). CAPITU LO  X IV .CONTINUACION.Si bien se propusieron los jacobinos por modelo á Idcurco, partieron sin embargo de un principio ente-

bierno popular, tratándose de un país pue poseía aiiti- cipadamente los elementos de este último. ¡Q u é di­ferencia de tiempos y de circunstancias entre la época de la reforma lacedemonia y aquella en que Ips jaco­binos pretendían introducirla en Francia! Veíase este país atacado por la Europa entera, desgarrado por las guerras civiles, agitado de mil facciones, sus plazas Idcurgo, partieron sm einoargo ae un pruicipiu em e- p,.yjjtprj2as perdidas ó sitiadas , sin ejército, sin mas rainenle opuesto. La gran base de su doctrina era el j.gpm.s(,s que una clase de papel desacreditado que sistema de perfección (3) que yo desarrollaré en lo momentos acababa de desvirtuarse, con el desa- sucesivo, á saber, que los hombres llegaran algún oía clases,  y por último amenazado del, , ,  ihirf hambre. Esa era la situación que presentaba la F ra n -2 P lV t  iñ Lie. '■ cia cuando algunos hombres pensaban entregarla áfa) Esparta y los jacobinos! Sin embargo, ia comparación ' revolución general. Preciso era remediar esa establecida en este capitulo, puede hablando con todo r.igor complicación de males ; preciso era establecer como sostenerse ,  pues no hay duda que los semi-hteratos que ; ¿iPagro la república de Licurgo en un pueblo en-vejecidoenlamonarquíaJnme„so_o„^^^^tt UUUia y a ) ‘''-I? -  * ..............  J • •tomaron de los hombres y las cosas de esos países. Los capí­tulos siguientes que saliendo de las comparaciones generales entran á comparar detalles, caen en esas semblazas inopor­tunas que he criticado ya tantas veces en estas notas; pero al mi^mo tiempo están escritas con tal afluencia de indignación, con tanto vigor de odio al crimen , que bien puede perdonár­seles lo que tienen de absurdo en su sistema de composición. También me parece que el estilo se eleva en esos capítulos, y DueJe compararse con lo menos malo que he escrito eu

VCJOVî lUV CrU «W J ----------- - - --- y • ' ^corrompido en sus costumbres, y salvar a un mismo tiempo sin ejércitos á un gran país , afeminado en la paz y eslenuado por las convulsiones políticas de la invasión deciento cincuenta milhombres de las tro­pas mas aguerridas de Europa.Solo aquellos delirantes pudieron discurrir medios 
Y  lo que es aun mas increíble llegar en parte á reali- k r l o s ; abominables eran sin duda alguna aquellosniiaJe comnararse con lo menos mato que lie esemo eu i ¿tuiuo . . . . . . .  -  ^uoliiica ó historia durante las últimas épocas de mi vida. Las 1 medios ; pero preciso es tambien confesar queja con- óersonas que desenterraron el Ensayo para echármelo en , cepcioii lue una idea gigantesca. Aquellos espíritus cara no lo hablan sin duda leído todo. Es probable que los i sublimados, por decirlo asi, en el luego del entusias- que me han obligado á presentar contra mi mismo ese docu- . republicano, y reducidos por sus escrutinios de­mento justificativo, no quedaron tal vez enteramente satis- j pyj,at¿rjos (4), á  la quinta esencia del crim en, des­plegaron repentinamente una energía sin ejem plo,  yfechos, (x. ED.; , , , j  ,(3) Este sistema (mas 6 menos adoptado por los demas re­volucionarios ,  pero que exclusivamente pertenece á los jaco­binos) sobre el cual se desarrolló toda la revolución, es muy poco conocido dei público. Los iniciados en ese gran misterio, se lo ocultaban religiosamente á los profanos. Creo ser el pri­mer escritor de actualidades que ha arrancado la máscara al Idolo. Yo tuve ocasien de oír ese secreto de boca del misono Champfort,  á quien se le escapó en cierta ocasión que fui á visitarle. Ese sistema de perfección ha merecido mucho aplau­so en Inglaterra entre los miembros de la S o c i e t e  Co r r e s -  POSDANTE. Los S. S . T. j  H. han adoptado según parece, los mismos principios, asi como el anlordel ibro titulado Ju st ic ia  g e n e r a l ,  obra, que á pesar de mi divergencia de opiniones con las del autor, no puedo menos de decir que revela ideas poco comunes en política. Se encontrará todo o que tiene relación con esta interesante circunstancia en la segunda parte del libro V de este Ensayo.

(b) No es falso este sistema sino por lo tocante á laicostumbres.(N.ED.) . , , . .(c) Los jacobinos carecían de talento para combinar un plan con arreglo á estas bases ; yo les supongo talento, cuan­do no deberla suponerles mas que crímenes, alguna vez han producido también inmensos resultados. Tampoco estoy acertado en atribuir á un puñado de hombres sanguinarios lo que debe atribuirse á toda la nación: la defensa de la patria, llago demasiado honor á unos perversos asociándolos á una gloria que apenas basta á sofocar con su esplendor tan abo­minable recuerdo, (n . e d .)(4) Sabido esque ios jacobinos en ciertas épocas periódicas expulsaban de su seno todos los miembros que contemplaban como sospechosos de moderantismo ó do humanidad: eso es lo que ellos llamaban escrutinio depn^aíorio.2



consumaron alenlaitos qu>ísoljiv^pujuiiou unonnitUul á cuantos se presenum en la historia.Conocieron que para obtener el resuUailo que se propoüian, no podían serles útiles los sistemas de ju s­ticia, ni los axiomas comunes de humanidad, ni todo el circulo de los principios adoptados por Licurgo, y por lo tanto, se propusieron seguir un rumbo opuesto. Esperar que la muerte hiciera desaparecer los grandes ' propietarios, ó que estos consintieran en despojarse; que los años de.sarraigasen el fanatismo, ó viaieran á cambiar los usos y coslinnbres; que el ejército se fuera reemplazando con nuevos reclutamientos; todo eso les pareció de éxito poco seguro y demasiado len­to, y como si el establecer la república y el defender el país, fuesen empresas, que acometidas separada­mente no se acomodaran á la inagnituJ de su ardi­miento ,  resolvieron acometer las dos ú un mismo tiempo.Seguros de la adhesión de la guardia nacional, co­locados en sus respectivos puestos los agentes (jue en todos los ángulos de la república habían de intervenir en la obra, y dada la palabra de paso á todas las socie­dades secretas, tapándose los monstruosos ejecutores dei plan los oidos, mas bien dicho, embotando cuanto les fue posible su sensibilidad dieron la espantosa se­ñal que debía reanimar las cenizas de la antigua Es­parta. La nación creyó oir el pavoroso eco de la trom­peta del ángel exterminador; lo» inoiiuinenlos de los hijos de los hombres se derrocaron sobre sus cimien­tos : entreabriéronse las tumbas como para devorar las nuevas presas. CA PITU LO  X V .CONTIGUACION.Mil ensangrentadas guillotinas aparecieron simul­táneamente en todas his poblaciones de Francia. En­tre el estrépito del cañón y el redoble de los tambores el ciudadano se dispertaba á m edianoche y recibía la órden de marchar al ejército, y en tanto que creyén­dose víctima de la ilusión de un sueño, duda y vacila en lo que ha de hacer, sus ojos se fijan en los pálidos , rostros y en los mutilados cuerpos de los infelices que . tal vez no rehusaron obedecer á la primara intimación, sm tener el triste consuelo de dar el postrer adiós á su familia 1 ¿Q ué podrá hacer en tal Cü n thcto?¿A  quién podrá reunirse para evitar la requisición? (1) Cada ciudadano ha sido cogido aisladamente; no hay medio de defensa. Por una parte es inevitable la muerte, por la otra ve pasar grupos de voluntarios que huyendo del hambre, de la persecución , y de la intolerancia del interior, van al ejército, ébrios de vi­no, de himnos (2) J  de juventud á buscar pan y li­bertad. No hallando,  pues, mas que un solo camino para evitar la guillotina que no se aparta de su vista, se lanza por él y marcha al ejército con el corazón abrumado de desesperación. A l llegar á la frontera la necesidad de defender su v id a , el valor natural á su raza, la volubilidad y entusiasmo de su carácf-er ,  la buena paga que go za , (3) el alimento abundante , el tumulto, los azares de la vida militar, las mujeres, el vino y su condición naturalmente dispue ta á la ale­gría, le hacen olvidar que ha sido violentamente ar­rancado de sus hogares, y por último llega á conve.-(1) Ya hemos dicho que la idea de las requisiciones se to­mó de Esparta. Todos los ciudadanos estaban obligados i  servir á la patria desde los-veinteá los sesenta años. En caso de urgencia,  ios reyes y los eforos podían requisar caballos, esclavos, carros, etc. (V. P l u t a r c o  t  J e n o fo n t e ).(2) Lo» himnos de Tirteo.en Esparta, y tos de Lebrun y Chenier en Francia.(5) La paga está demás. No pocas veces se batieron los soldados republicanos sin paga y sin vestidos. Solo en tiempo (jel.lmperio principiaron las fortunas militares,

2 á  liiKi.iori-xA riií j lirse en un liéroe. Asi es como el rigor y las recom- ; pensas crean ejércitos como por encanto. Una vez dado • el primer ejemplo de obediencia á las requisiciones, ios hombres cediendo al impulso de imitación, y des­entendiéndose de sus propias opiniones, siguen pre­cipitadamente los pasos de los demás.Estos fueron los rudimentos de la fuerza militar, pero era preciso darles organización. Un com ité,  cu ­yos talentos, según dicen, no pudieron ser excedidos sino por los crímenes ,  se ocupó en dar unión á esos cuerpos disgregados ,  y no se crea que para eso se consultaron las tácticas de los Julio César ni los T u -  rennes; nada de eso. Todo debía ser enteramente nuevo en un mundo de nueva creación. Ya no se tra­taba de salvar la vida de un hom bre, ni de dejar de dar una batalla, cuando !a pérdida pudiera ser por lo menos recíproca : todo el arte se redujo á un cálculo de masas, de velocidad y de tiempo. Los ejércitos se precipitan en número duplicado ó triplicado con res­pecto á las masas : los soldados de artillería viajan en posta de Niza á Sila por lo tocante á la velocidad, y todas las horas son á proposito para caer sobre el ene­migo: quedan, pues resueltos los tres problemas. ¿Se perderán diez mil hombres para tomar una posición? ¿ Será preciso atacar viente veces y veinte dias segui­dos un reducto? (4) ¿ Qué importa si’ por último se consigue la victoria? Fácil es hacer conquistas cuan­do no tiene ningún valor la existencia de los soldados. ¿ No son conducto seguro los desertores y los espías? i En medio del campo raso van los ingenieros á estu- I diar los llancos mas débiles de los ejércitos enemigos ! y á asegurar la victoria á despecho del secreto y del I talento. El telégrafo hace volar las órdenes ; la tierra cede su salitre y la Francia vomita innumerables le­giones. C A P IT U LO  X V I.CONTINUACION.AI paso que los ejércitos se organizaban, iban po­blándose las cárceles con todos los propietarios de la , nación. En unas parles los ahogaban á millares {en 
. Nantes) : en otras abrían Jas puertas de los calabozos llenos de víctimas, y descargaban sobre ellas cañones cargados con m etralla,  (en Lyon). E l cuchillo de la guillotina no descansa de dia ai de noche. La acción de esta máquina de destrucción pareció demasiado lenta en concepto de los verdugos; no faltaron artis­tas que inventaron otras capaces de cortar muchas cabezas de un solo golpe (en Arras). Preciso fue cam­biar el sitio donde se hadan las ejecuciones, pues ya no era practicable el paso por las plazas públicas inundadas de sangre ; no cabían ya los cadáveres en los inmensos fosoc que se liabian abierto á propósito; hubo que abrir otros nuevos (3). Ancianos octoge­narios, niñas de diez y seis años, padres, madres, hermanos, hermanas, maridos, esposas, todos confu­samente caen en un horrendo munlon, cubiertos iosunos con la sangre de los otros........De esta maneraconsiguieron los Jacobinos cuatro objetos cardinales para el establecimiento de la república : destruyeron la desigualdad de condiciones, nivelaron las fortunas, aumentaron la hacienda pública apropiándose los bie­nes de los sentenciados, y se captaron la adhesión del ejército ,  lisonjeándolo con la esperanza de ponerlo algún dia en posesión de aquellos bienes.Sin embargo, el pueblo que no oye hablar mas que de conspiraciones, de perfidias y de invasión, ater­rado por sus propios amigos, y creyéndose puesto so-(4) Eq Esparta el general que salía mal de un primer com­bate estaba obligado á volverlo á dar. ( Je n o fo n t e ,  Histo­ria de Grecia).(5) Véanse los Mentages á ¡a Convención,
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KNSAYO S08BK l.A-í UEVOI.ICIONKS A M IMbre una mina próxima á estallar, cayó en una especie A tal es]ado habiaque.̂ ^̂ ^̂ ^̂  (íe estúpido terror. Ya lo liabian previsto los jacobi- traqueteado. - ___ _ 1« PII «íitriiAntí  ̂ Mi-A nii<>hlA pJnn. transenos (a). Entonces le pidieron su alimento y el pueblo se lo d ió ; su vestido, y el pueblo se despojó de él; su vida, y el pueblo la entregó sin dar una señal de sen- limierilo (1). Vió el pueblo que los templos se cerra­ban ; vió caminar sus ministros a! patíbulo, vió que su antiguo culto quedaba proscripto bajo pena de muer­te. Dijéronle que no temiera las venganzas del cielo sino ja guillotina , v al mismo tiempo le proponían une «dorara virtudes, en cuyo obsequio se instituye­ron públicas solemnidades, en las que unas jóvenes vestidas de blanco y coronadas de ro.sas , entretenían la estúpida curiosidad de la multitud, cantando him­nos en honor de los dioses (2). Llegó aquel desgra­ciado pueblo en medio de su estupefacción á no saber dónde, ni cómo exislia. En vano se ofrecían alguna vez á su memoria recuerdos de sus antiguas costum­bres ; nada de ellas existia ya. Parece que una nación extranjera extrañamente vestida (3), ha invadido el suelo patrio, y reemplazado á la antigua generación.Si recuerda sus antiguos dias festivos y sus acostum­brados deberes, oye resonaren su oido otros nombres CUYO significado apenas puede comprender. No figura va el domingo en el catálogo de los dias. Presume el pueblo que aquel estado de angustia cesará al princi­piar el año nuevo. ¡V ana esperanza! Como si para siem[irc hubiese sido condenado á tal cúmulo de mi­serias, los meses han cambiado de nomenclatura, y el tiempo ha variado su sucesión cronológica, de modo .  que no parece sino que el efecto de la revolución política ha influido hasta en la revolución periódica lie los astros. Anda sobre su suelo nativo el triste pue­blo como desencaminado en una tierra de prodigios, temiendo extraviarse al atravesar calles y plazas, cu­yos nombres le son desconocidos f-i).Si tales innovaciones perturbaban su cabeza, no eran menos extrañas las ideas que acababan de tras­tornar su corazón. La lealtad, la constancia, el amor á los ¡lijos, el respeto á la religión, todos esos nobles afectos que desde su infancia estaba acostumbrado á considerar como muy buenos, no son, según le dicen ahora, mas que vanas quimeras de (^ue los tiranos se aprovechan para tener en sujeción á los esclavos. No debía un republicano (5) tener amor, ni lealtad, ni respeto mas que á la patria. Resueltos finalmente los jacobinos á producir un cambio total en )a sociedad, y sabiendo que la educación es lo que forma al hombre, pusieron á los ciudadanos en la precisión de enviar sus hijos á los colegios militares, en donde se les nu­trió de liiel Y de odio contra toda clase de gobiernos, y preparántiolos por medio de una educación á lo es­partano (6), se les puso en disposición de emprender la conquista del mundo , enseñándoles á cambiar los mas dulces afectos de la naturalez.i por la ferocidad de los tigres, ó las virtudes de unos seres cuyo corazón fuera de metal.

ue.uuci.cau« por las poderosas manos de aquella fac­ción, transportado sin saber cómo á un nuevo mundo, aturdido con el clamor de las victimas y los cánticos de victoria que resonaban en todas las fronteras, cuando Dios fijó una mirada sobre la Francia , y pre­cipitó otra vez los monstruos en el abismo (7).CAPITU LO  X V U .FIN DEL ASUNTO.Acabamos de ver lo que fueron los jacobinos, Muciio se lia hablado acerca de ellos,  y sin embargo son po­cas las personas que los conocieron. L a  mayor parte de estas se contentan con declamar y revelar los vicios de aquella sociedad, sin dar noticia del principio ge­neral que era el móvil de todas sus acciones. Ese prin­cipio consistía en el sistema de perfección para el cual era preciso restaurar las leyes de Licurgo.Hemos concedido demasiado á las pasiones y á las circunstancias. Un rasgo distintivo de nuestra revolu­ción es, que es preciso admitir la vía especulativa y las doctrinas abstractas como causa infinita en sus efeoi- tos. La revolución fue producida en parle por los li­teratos que habitando, por decirlo a s i, mas en Roma y en Atenas que en su patria, trataron de resucitar en Europa las costumbres antiguas (8). Por este ligero

(ai Los jacobiflos nada habían previsto: sacrificaban al pueblo solo por sacrificarlo. La revolución era uq combate entre lo pasado y lo presente, solo se pensaba eu triunfar sin pensar en lo que se baria después de la victoria, (n .  e u .;(1) Requisiciones de Esparta.(á) Para sustituirlo con el culto de la Grecia- (3i El fforro de los hombres y la casi desnudez de las mu­jeres eran también imitación de Esparta, aunque podrían ha­berlo sido asimismo de otros países. on(4) .Muy conocidas son las variaciones que se hicieron en la nomenclatura de los meses, de las calles, etc.(b) En esto se echa particularmente de ver toda la moral de Licurgo, pero pervertida y acomodada á su manera.(6) Los gimnasios. Sabido es que el carácter doramantede Esparta era el odio á las demás naciones, y el espíritu de ambición. «¿En dónde fijareis vuestras fronteras, le pregun­taron i  Agecilao? En la punta de nuestras picas*, contesto el___ .... Uohman PAQníMlíllfln

(7) No falta quien se ha reido de la minuciosidad con que los franceses trataron de cambiar su traje, costumbres é idio­ma- pero es indudable que obraban con arreglo á un plan vasto y meditado. Los que saben la influencia que ejerceo en el corazón huma no unas palabras frivolas en apariencia cuan­do recuerdan costumbres antiguas, placeres ó penas (em­prenderán la profundidad de semejante plan. „ , , ,Cuando se considera las grandes empresas llevadas a cabo por los jacobinos, los descubrimientos de historia natural que durante su dominación se hicieron, y los eminentes generales que se formaron en su escuela, no se puede menos de confe­sar que aquellos monstruos escapados del infierno trajeron consigo parte de los talentos diabólicos. No ignoro que desde su caída se esfuerza el partido reinante en representarla como unos imbéciles é ignorantes ; pero puede calcularse ei vigor de ese partido por los sacudimientos que ahora mismo está dando al gobierno. , ,  ̂  ̂ .No vaya á creerse que tengo la locura de afirmar que los jacobinos pretendieron reproducir materialmente el siglo de Licurgo en Francia : lo que quiero decir es que los caudillos de aquel partido aspiraron á una severa reforma ,  y que en­contraron trazado en la historia de Esparta el plan que debían seguir. Algunas veces he sentido que el magmíico cuadro que tales sucesos presentan no haya sido delineado por manos mas hábiles que las mías. .  ̂ ,(8) Mo se crea que me expreso así para insultar á ningún literato francés. Nunca será la diversidad de opiniones un mo­tivo que rae impida respetar los talentos. Aun cuando no fuera mas que por las relaciones que en otros tiempos tuve con algunos de aquellos hombres célebres, sabría en la ac­tualidad contenerme en los limites del decoro.Siempre me será grato recordar que algunos de ellos que cozaii de merecida celebridad, como Mr. de La ilarpe, se aigiiaroii alentar ¡os esfuerzos ue un jóven que no tema otro mérito mas que su sensibilidad. La desgracia nos hace ser m- lustos y nosotros ,  los emigrados no tcnenios tazón en des­preciar la literatura de aquella época. Ademas del autor que he citado, recuerdo con singular placer loa nombres de Ber­nardino de Saint-Fierre , Mannontel, Fontannes, Parny, Le­brón Guinguené ,  Hins, Semierre, Coiliu d'Harleville ,  etc. etc. Los señores Fontannes, Lebruu y otros muchos no pare­ce sino que duplicaban sus talentos en proporción que se au­mentaban los males que aftijian á sus compatriotas.Parece que la poesía adquiere nuevo brillo entre las rumas de los imperios, asi como algunas flores se complacen en cu­brir las ruinas de los edificios.Por otra parte,  los literatos que permanecieron en Fran­cia, han juzgado con demasiada acrimonia á los que emigra­ron. Tampoco tengo la dicha de conocer á estos, pero no ca­be duda que los señores Peliier, Uivard, etc-, ocupan unlaron á Agecilao? ^hla punta d e ^  jy ^ d isV o g ^ id o  1 7 ^  lileVa^ fra^ces’a. Lo’s señores d‘1?“  e z T S  U % 'ÍS?a í r n u e S  _ fvernois y Mallet du Pan no son franceses. mas como han es-



30 BIBLIOTECA i>E CASl’AK Y ROIC.bosquejo lie procurado abrir una senda á los escritores que vendrán en pos de m í. ¡Cuántas cosas me faltan aun que decir! Mas el tiempo, la salud y mi estilo, me van precipitando hácia la conclusión de la obra.Desde que hemos puesto el pié en esta senda, abundan sobremanera en nuestro alrededor lecciones y ejemplos. Atenas nos ha hecho ya ver sus facciones en el tiempo de Pisistrato y la catástrofe de su hijo; Esparta en la organización de sus leyes acaba de pre­sentarnos maravillosas semblanzas. Cuanto mas avan­cemos en este inmenso asunto, tanto mas interesante lo encontraremos. Hemos visto el establecimiento de ios gobiernos populares entre los griegos; ahora va­mos á comparar el talento de aquellos con el de los franceses, y el estado de las luces é influencia d ala  revolución sobre la Grecia y sobre las naciones ex­tranjeras, y por último, de la situación política y mo­ral de estos pueblos en aquella época.CAPITULO xvm.CARÁCTER DE LOS ATE.MEJISES T DE LOS FRANCESES.¿Qué pueblos fueron en ningún tiempo mas ama­bles que las brillantes naciones del Atica y la Francia? Al quedarse encantado el extranjero entre las delicias de la antigua Atenas y P arís ,  nunca encontró mas que corazones compasivos y bocas siempre dispuestas ¿  sonreirle. Los veleidosos habitantes de esos dos emporios del buen gusto y de las bellas artes, no pa­rece que han recibido la existencia sino para dejarla pasar en el seno de los placeres. Sentados en esplén­didos festines (1) podréis ver á los ciudadanos de esas capitales riéndose con íinura (2) de sus propios defectos y de los de sus princpes (3 ), liablando á un mismo tiempo de poHlica y de am or,  de la existencia de Dios, y del triunfo alcanzado por la comedia que acaba de ponerse en escena (*), animando la conver­sación con todas las gracias de la sal ática ,  y alter­nándola con canciones de Anacreonte y Voltaire entre amores, flores y vino (5). . « x¿Mas á dónde corre ese pueblo furioso? ¿D equé provienen esos alaridos de rabia en los unos y do desesperación en los otros? ¿Q ué victimas son esas degolladas sobre el altar de las Eumenides (6)? ¿Qué corazón es el que esos monstruos han devorado con su ensangrentada boca (T )?... Esos monstruos son los mismos hombres que haciendo alarde de profesar los principios de Epicuro danzan alegremente, y por la noche asisten á las farsas de Thespis (8) y al baile de la ópera.Siendo á un mismo tiempo oradores, arqui.tectos, escultores y apasionados de todas las bellas arles, amando su existencia y estando llenos de dulzura y
crito asi como su ilustre compatriota en idioma francés, pue­den los emigrados honrarse con sus ilustres talentos. L a ma­yor parte de los miembros de la asamblea Constituyeiiie ,  los L a ili , Mounier y Montlosier han escrito de un moA) que hace tanto honor á su capacidad como á su corazón. Yo desearía que todos fuésemos ju sto s , ¿pero como serlodominando las pasiones?(1) yEscHis.,  in Ctes. Voltair. ,  Cuentos y  miscelá­
neas.(2) Pltjt. , de Proec. reip. Ger,; Caract. de la Bruij.(3) Plct . , í » Pericl., Sat. Menipp.: Noéls de la Cour., 
etc.

(4) P l d t . ,  ,  Conv ;  J e n o f o n . ,  Ib id .,  P l u t . ,  Sept. Sa~ 
píen . Conviv.; J .  J .  Confesé., y l^uev. Elois.fe ÍS) Anacreon. ,  o s . .  Volt. ,  Corresp. Gener.
■ (6) T ü c íd id .(7) Mr. de Belrunce y  otros muchos. Yo mismo he visto áuDO de aquellos miserables decentemente vestido llevar col­gando de uii ojal un pedazo del corazón del desgraciado Her- selles. L a  horrible repugnancia de otros hechos que podrían citarse, nos obligan á pasarlos en silencio. _(8) Thespis fue el inventor de la Tragedia.

humanidad, parece que no han sido creados (9) por la naturaleza mas que para estar adormecidos entre las dulzuras de la sociedad j; de la paz. Mas si liega á resonar el eco de una marcial trompeta ,  todo aquel pueblo de mujeres selevanta presuroso. Arrancándose de la voluptuosidad de los festines y de los brazos de las cortesanas (10), se entrega á las mas duras fatigas déla guerra: pasando las,noches en el campo raso y careciendo hasta de alimento, se lanza sonriendo (H ) contra innumerables ejércitos de veteranos, y los dispersa cual manadas de tímidas ovejas ( i  2). Hasta el gobierno que rige en esos pueblos participa de su ca­rácter jovial y espléndido. ¿Qué importan los vicios? Sacrifique sus dias en la austeridad el que desee ele­varse á una altura sublime; nosotros, dicen ellos,  con­sagremos el dia de hoy á los placeres. A modo de os­curos pasajeros voguemos silenciosa y alegremente por el no de la vida. La mejor forma do gobierno no es la mas libre , sino la que nos ofrece mas prubabili- dade.s de dulces pasatiempos (13)... ;Cielos!¿A qué fin condenar tantos ciudadanos á la cicuta y á la guillo­tina? ¿Por qué han quedado desiertos y ensangren­tados esos tronos (14)? ¿Por qué huyen de su patria esasnumerosasturbasde proscriptos(l5)?—¿Puesqué? ¿No sabéis que eran unos tíranos que intentaban su­jetar por medio de la esclavitud á un pueblo libre é independiente? . ,  . .Turbulentos y veleidosos en la prosperidad; inven­cibles y constantes en los momentos de infortunio; con natural disposición para todas las arles, civilizados hasta el exceso durante la calma del Estado, rudos y casi salvajes en los disturbios políticos; dotando como un buque sin lastre á merced de sus impetuosas pa­siones, remontándose una vez á las nubes, y cayendo otra vez en el abismo; entusiastas de lo bueno y ne lo malo, practicando la primera de estas dos cosas sin exigir recompensa, y la segunda sin sufrir remordi­mientos; olvidándose con tanta^ facilidad de sus crí­m enes, como d e sú s virtudes;'amantes tan pusilá­nimes de la vida durante la paz, como pródigos teme­rarios de sus dias en el momento del combate; vanos, ambiciosos, mofailores v propensos á innovaciones, despreciadores de todo lo que no sea ellos mismos; los mas amables de los Iiombres, si se les considera individualmente, y los mas delestablesde todos cuando se reúnen en corporación, mas inofensivos que el cordero que se deja degollar,  y mas feroces <¡ue el tigre que desgarra las entrañas de su yíoLimu: lú es fueron los atenienses de los tieiiqws antiguos, y tales son los franceses de 1¡ actualidad (16).
(9) Sabido es cuánto • nego á la vida te n ía n  los griegos. 

Antes de la revolución no había n ingún pueblo que muriera 
con m as denuedo en el cam po de b a ta lla , n i m as lim idam en- 
le  en el lecho que los franceses.

(10) P l u t . ,  in Pelop., S i g l o  d e  L u i s  X I V .
( 1 1 ) IIr r o d o t . ,  lib. V IH , c a p . XXVIII. .
(12i llERODOT., lib . I X ,  ca p . LXX Memorias del general 

Dumourier, Campañas de Pichegru. Estando Leónidas á 
punto de a ta ca r á los persas en las T e rm ó p ila s, dijo á sus sol­
dados: Esta noche cenarem os con P lu to n , y  todos contesta­
ron con una exclam ación de alegría.

(13) ATHF.MEO. lib. XII, ca p . v m ; L u ts X I\ , su corte y el

^ ^(U )^'p l a t  i n  lappare., Consp. de L . F .  de Orleans y de 
Max. Robespierre.(ib) Herodot-, lib. V.

(16) Todos estos rasgas están tomados de los a u to re sj;iti-  
dos en las notas an terio res, no habiendo por m i parle afiad i-  
doal retrato mas que los epítetos comprendidos desde la pala­
bra vanos hasta corporación. E s e  prurito de ridiculizar á los 
dem ás p u e b lo s ,  tal vez habrá costado tantos males á la F ra n ­
cia como á los mismos griegos que tam bién estuvieron poseí­
dos de esa m ania. N o pocas veces au xiliad o del a rle  de la fi­
so n o m ía, tan superiorm ente tratado por L a h a te r , me he com ­
placido en exam inar rostros donde al través de la petulante  
so n risa , de la  presunta superioridad, se traslucía una alma 
frivola y  enteram ente opuesta 4 su aspecto exterior.



Leios de mí la intención de difamar el carácter francés Cada pueblo tiene su vicio característico , y sé m u Y  bien fiue si los liijos de la Franca pecan por cruelda 1, también redimen ese detecto por otras mil anreciables cualidades. Sé muy bien que son gene- o' b zarros padres indu'gentes y buenos amigos: m f  ¿omplazc» »n Irilratarles «os ,*8 io s,cuanto mas se lian ensañado en perseguirin ( )•CAPITULO XIX.
DEL ESTADO DE LAS LUCES EM «RECIA EN EL MOMENTO DE 

LA REVOLUCION REPUBLICANA.— SIGLO DE LICURGO.

liNSAVO SOBU'í LAS lUi

Al hablar de luces en este E n s a x jo  no me reñero nnr lo «eneral mas que á la parte moral y po itica. Lo?etativo á las artes  ̂ no entra Sab iaspii mi asunto: sin embargo diré algunas palaoras acerca de la influencia que esta parte pueda haber ejercido en algunos honílires, cuya historia me haya‘‘T n d P T n u i s t r a s  invesf .aciones en el sigto do Licurgo, y concluyéndolas ê . d de So|o", «os en contramos desde luego con Homero y Hesiodo. N entretendré al lector con la historia de esos doa fa­mosos Doetas. 5 Quién no ha leído la l U a d a  y la Odisea • no Snoce los T r a b a jo s  y  l o s d i a s ,  la T e o g o n ialigua Italia, y el Taso á ía modernai dió el Camoens é Portugal; Ercilla á España; Milton a lnglaterra , Vol- taire á^Francia, Klopslock á Alernania, y no necesita de las alabanzas que yo pueda tributarle.Para nosotros la parte interesante de los poemas de aquel sublime talento es la acción que ejerció so- b?eTuberladde la Grecia. Licurgo loe quien los llevó á Esparta (1) Y quiso que sus hiesen en ellos aquel entusiasmo marcial que oirece unTgamntia la esclavitud Por P f  te ¿e »osextranjeros. Solon escribió leyes a propósito en favor de aquel mismo Homero (2) que ofrece ras­gos de alto interés como historiador. So lo  a los a e nienses dió la denommacion de poel̂ 'o - Y ^ ¿ S a  la de los mas justos de los hombres Í3). Con una sola pincelada caracteriza mucbas veces la política y mo ralidad de aquellas antiguas naciones. .Las obras ñe Hesiodo están llenas de las máximas mas excelentes. No vola este poeta los »̂ m̂bres un aspecto muy risueño, y respira obras aquella melancolía que al Parecer es propia dé los talentos. Sabido es que Virgilio tomó de la titu lada los T r a b a jo s  y  lo s  D i a s  la idea de sus 
c a s  (4). De la magmíica descripción de la edad fie oro (5) sacó este interesante pasaje:¡Oh fortúnalos nimium, sua si bona norint,Agrícolas!Considerable debió ser la influencia que Hesiodo eierció en su siglo, cuando apenas eraaun conocido el ai-fe de escribir en prosa. Sus poemas propenden a encaminar los hombres liácia el estado de la natura­leza: la moral acompañada de la magia , de la versifi­cación, produce casi siempre un resultado seguro.Thales de Creta, poeta y legislador, de quien ape­nas conocemos mas que el ^  t m S d  quede las leyesen Lacedemonia (6). Por la pmistod queprofesaba á Licurgo, se resolvió a pasar a Esparta, y(а) También he trasla.hdo aljtnnas piiiceladas de esty trato en el G e n io  d e l  C r i s l i a n w n o ,  al InblarUcl modo de escribir la historia, (n. ed.)(1) Plut., in  ¡A ':-(2) Laert., i n  S o lo n .(3) I I . ,  lib. IV.U) Georj., lib. u,v.GLXivi.(5) Hesiod., O p e r a e t  D y s .(б) Strar.. lib. I, p. 482,

ñor la dulzura de sus cantos y pureza de sus dogmas ' prepLó los ánimos á la revolución. Conocían muy .■ Cien esos eminentes varones que nopitar i  los pueblos en extremos opuestos cuando se■ trata de que las reformas sean duraderas. No hay re- ¡ I S o n ^ L d e  los ánimos no están preparados:' Duede suspenderse el curso de las ideas momentánea­mente SoSî índo en juego la violencia: mas si no se cambia el origen de donde ellas dimanan, no tardaran pn volverá seguir su natural inclinación (b).pTeTtamon los filósofos de la antigüedad dulci- ü c E  os preceptos de la sabiduría . engalanándolos coflos encSntos ele las Musas. A los ingleses ha ca­bido el honor de ser los primeros entre los puebbs modernos que han aplicado la poesía en asuntos útiles ?los h o K s .  Ua Francia por su parle se preparó á las buenas costumbres con la D o n c e l la  d e  Oríeons y o tra Srard e í mismo tenor que nisiquierame atrevo á nombrar (c).
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CAPITULO XX.
SIGLOS MEDIOS.

'’' S L ^ p c i r r l V i e o  ( 7 ) , ^
la faz del mundo (8) la liistona de su ^Hipponax (9) cuyos conceptos respiran hiel Y En cada verso de estos poetas se trasluce el espíritu de su época, y la vehemencia y el entusiasmo an ii« nasiones que nos dejaron descritas. ísu sigio puede con razón llamarse el de la energía, fue el de mas lata libertad. No se croa que esta obser­vación sea frívola ; pues por ella se nrecedf al miento de la fermentación que anuncia Y regreso periódico de las revoluciones de los pueblos Dracon floreció también en aquella 

Y  es producción suya la obra que 3. 3 . Rousseau nos Íia dado en su sublime Em ilio  (d). Era un tratado de educación (10) que seguía al hombre desde lacuna hasta el sepulcro al través de todas las miserias de la vida. La revolución griega y la francesa fueron prece­didas poco mas ó menos de una misma clase de es‘̂ ^Siráenides trató como Fenelon, de ílos h o m b re s dirigiéndolos por la senda del a m o r  y  del
(b) O bservación m u y e x a c ta . De aquí 

h a verificado la revolución en el corazón, esto  e s , en las 
id e a s  y en las costumbres, no h a y  h u m a n a fuerza q u e  p u e­
da ODoner un dique al torrente, (n . e d .) .»noa ao ií

fc l  F s to  es cierto- N u nca gozarem os de aq uella cla se  de l i -  
b e m d  hija de las costum bres ouepertenecen á la infancia de 
los D u e b lo r  pero en cam bio poáem os tener a que p ace de las 
luces v  de la  edad madura de las naciones. A l 
sfitio 'n o  com prendía yo bien mas q ue el sistem a de la s.rep u -  
b li c a s f n li g u a V  ni había lijado suficientem ente la  atención  
en el descubrimiento de la república rep resentativa que no s e n -  
do nada m as que una monarquía constitucional sin  r e y , puede 

, e x is t ir c o n U s  a r t e s , la r i q u m  y  la civilización  m as a v a n z a -  
 ̂ da L a  monarquía constitucional co n  un  

cnncenlo oreferible á la otra ; pero es preciso adop tar franca­
m ente la prim era sino se quiere p asar violeu tam en te á  la  otra,¿DT ,  in A g id ., Horat. ,  in arte poética. Coa el ob­jeto de presentar al lector bajo un solo punto de vista e cua- , iro de las luces y el espíritu de los tiempos, elogiode Solon el citar los poetas que se mencionan en este capí tulo.

(8) Qu i n t i l . ,  l i b . x ,  cap . i.19) Anthol., lib m, Horat., Epod. vi. , ^I (d) Mas adelante hablaré sobre este particular. (>• k»-1 l (tO) f̂iscH., i n  Timare., p. 261.



32 B im .lU ltflA  I»K Í.A -I’ M» Vrespeto á los dioses (1). Si no temiera usardefirandes t ejemplos para cosas pequeñas, diría que lamiiicn pagó su tributo á la revolución francesa , inspirando ó Mr. Hins (a) el asunto de su ingeniosa comedia (2).Desgraciadamente no se presentan en este parti­cular mas que notables diferencias. ¿Qué analogía puede liaber entre los libros, fruto de una época de moralidad, y los publicados en tiempo del regente y Luis X V ? En vano nos hacemos ilusiones: s i , á pesar de Condorcet y la turba de filósofos modernos, ju z ­gamos del tiempo presente por lo pasado, si un siglo encierra constantemente la historia del que le sigue, no vacilaria yo mucho en predecir lo que nos espera en lo sucesivo (b). CA P IT U LO  X X LSIGLO DE SOLON.Esta es la época de una de las mayores revoluciones del espirita hum ano, asi como lo fue también de las mas considerables variaciones en la política. Todas las semillas de las ciencias que desde mucho tiempo atrás estaban fermentando en la G recia, germinaron á la vez. No llegaron las luces como en nuestros dias al zenit de su gloria; pero alcanzaron aquella altura media desde donde ilustran á los hombres sin des­lumbrarlos. Desde aquella altura despedían brillo su­ficiente para gue el género humano progresara por el camino de la UbertadTsin temor de extraviarse en las ignoradas sendas de los sistemas, y tenían aquella justa proporción que nos da á conocer los principios sin el exceso de ciencia que nos impele á dudar de la verdad. La tragedia debió su origen á Thespisj la co­media á Susarion (3); la fábula á E sodo (4), la his­toria á Cadmo (3 ), la astronomía á Thales (6) y la gramática á Sinionides (7). Memnon Antiinaquldes perfeccionó la arquitectura; la estatuaria se elevó por el ingenio de una multitud de artistas ; pero sobre todo la filosofía y la política se remontaron á una a l­tura desconocida. Repentinamente apareció una mul­titud de publicistas y legisladores, que dieron la señal de una revolución general. Asi es también como h e - ¡ mos visto que los pueblos modernos han sido llama­dos á la liW ta d  por los L o ck e , los Monlesquieu y los J. J .  Rou'iseau.Fijemos por de pronto una mirada sobre las bellas artes (8). CA PIT U LO  X XU .POESIA EN ATENAS.— ANACREONTE, VOLTAIRE.— SlMONl- D E S, FONTANES.—-S A F O , PARNY. —  ALCEO, ESOPO, NIVERNOíS.— SOLON, LOS DOS ROUSSEAU.Pisislralo al usurpar la autoridad soberana com­prendió que para poder conservarla en un pueblo tan veleidoso, era preciso tenerlo continuamente distraí­do por medio de diversiones; mas atan las cadenas de Oores que las de hierro. Llenó el patrio suelo de mo­numentos artísticos, y sus hijos, siguiendo el mismo sistema convirtieron su córte en punto de reunión de todos los mas brillantes ingenios de la Grecia (9),
(1) S t r a b . ,  lib . X.
(a) N adie esp erad a ver citado á Hins en este p a s a je ,  pero es el tributo que un autor jóven  p ag a á  su prim era am istad li­

teraria . (n . e d .)(2) Disporlamiento de Epimenides.
(b) L o  que en tiem po de la república podía esperarse, era 

el despotismo m ilita r : ya  lo había y o  previsto.
(3) A b is t . ,  dePoet., cap. iv .P H j;D .,lib . I .
(o) S h id . ,  in Cadm.(6) He r o k o t . ,  lib . r, cap. l i x i v .
(7) C í e . ,  de Orat., lib . i i ,  c a p . n x x v i .(8) En lo sucesivo hasta el fin de esta revolución, tomaré a fecha dei destierro de Hippias (olimpiada 67).

1 (9) Pl u t . ,  i »  Hipparc.

La capital del Atica resonó como la de Francia con las liras de los poetas y el rumor do las orgías. Oiga­mos al cantor octogenario de T eos, y al anciano de F e n ie y ; al primero en los brillantes círculos de Atenas y al segundo en los de París.«¿Q ué me importan los vanos discursos de la retó­rica? ¿Qué necesidad tengo de tantas palabras inúti­les? Enseñadme mas bien á beber ei sonrosado licor de Baco, y á juguetear con la amorosa V en u s, la de los cabellos de oro. P o n , m uchacho, «na guirnalda en mis sienes encanecidas. Derrama vino en mi copa para que pueda adormecer mi espíritu. No tardarás en tenerme que llevar á la huesa, y entonces va no me acosaran los deseos (10).»«Si queréis que yo am e, decía Voltaire, volvedme á la edad de los amores; volvedme si es posible á la aurora de mis dias.»El tiernpo, asiéndome de la m ano, me advierte que me retire de los deliciosos sitios en que Lieo co:r- parte su imperio con el amor.»Saquemos algún partido de ese rigor inflexible: no conocer el espíritu de su edad es lo mismo que expo­nerse á sufrir todos lo.s inconvenientes de ella. . .»Asi he deplorado la pérdida de los placeres de mis primeros años. ....................................................................................»Cuando la amistad descendiendo del cielo se ha dignado venir en mí ayuda. La amistad que acaso será tan tierna como los amores, pero menos hermosa que ellos.»Embelesado coa sus nuevas gracias, é iluminado por su resplandor la voy siguiendo; pero lágrimas me cuesta el no poder seguir ya mas que á ella (H ) .»Esas dos pequeñas obras maestras revelan que la buena sociedad es la misma en todas partes, y que del mismo modo se expresaban en la córte de Hiparco que en la de Luis X V  y Luis X V I. Fácil es de ver que un pueblo que llega á tal refinamiento de ideas está ya muy distante de la primitiva sencillez, y por con­siguiente muy próximo al tiempo de las revolucio­nes (c).Al par de Anscreonte brillaba Sim onides, de cuyo corazón se exhalaba continuamente la mas dulce fiío- Sofía, sobresaliendo particularmente en cánticos á los dioses. Mas cuando modulaba su lira los lamentables acentos de la elegía, el alma quedaba sumergida en la mórvida (12) tristeza de sus tonos. Decía que la vir­tud habitaba sobre unas rocas tan escarpadas que el hombre no podía llegar hasta ella sin aventurarse á caer en e! abismo (13);queno hay perfección (14); que ; las debilidades mas merecen compasión que censura;¡ que la vida no dura mas que un momento, que mo­rimos para siempre, y que aquel momento debe con­cederse á los placeres (i3 ).Si algo puede dar unaidea de aquella inefable mez­cla de religión y melancolía, que domina en los versos del poeta de Teos, son los fragmentos que voy á in­sertar. Mr. de Fontanes puede con mucha razón ser llamado el Simonides francés. Me es sensible que con arreglo al plan de este Ensayo no me sea dable tras­ladar todo el pasaje.El poema de donde lo he tomado se intitula Dia deflO) Anacr. ,  O d a  xxxvi.(11) Voltaire ; M isc e ld íie a s  p o é t ic a s . — E s ta n c ia s  á  la  
vejez.(c) Doy demasiada importancia á esos dos pequeños poe­mas; pero tengo razón en darles el nombre de obras maes­tras.(12) Quintil., lib. x, cap. i, p. 631.(13) Plat. in  P r o lo g .(14) I d .  I b id .(13) Stob., S e r m . xcvi. Poseo algunas poesías de Simoni­des que no merecen la pena de publicarse, ni «enen relación con mi objeto.



tN S.W U  SOHKI-: 1 .A ' b e v o l u c io m :> A M l'.U A ?./os m u e r t o s ,  y  pinta una solemnidad de la Iglesia ro­mana aue se celebra el dia dos de noviembre.»Desde io alto del cielo el lado su arco y  asolado la tierra. Las colmas, los y los prados ño ostentaban ya mas que secos despojos y noviembre habia contado su f  ?yo contemplaba en la soledad la caída del ano y viv a 
l u  el campo satisfeclio con la tranquilidad que allí gozaba. ¿Cuál será el poeta que no se mname de en­tusiasmo al presenciar cuadros tan iserá el alma sensible que no se haya complacido algu­na vez con la monótona belleza de las escenas de oto­ño’  : A.I1 ’ ¡con cuánto placer el meditabundo dolor pasea á! ponerse el sol con pasos lentos por Salles descoloridos, penetra en los rillean y escucha el rumor del viento que despoja á los árboles de su última verdura! Aquel sordo rumor tiene no sé qué misterioso encanto para mi. bi lo es­cucho agitarse repentinamente por *>̂ sque, creo aue los murmullos de la hoja seca son los acentos de alguna persona amada. Todo se encamina hacia el se­pulcro en aquel triste período y por eso !a religión toma un traje de luto, que aumenta su mageslad. al aspecto de un mundo que se arruma, no parece sino que su divina grandeza toma mayoreslproporciones.»En este otro pasaje se encuentra la pintura del sa­cerdote, pastor venerable que consuela al hombre moribundo y alivia al pobre afligido. El hombre justo pasa en seguida al templo y después de un discurso análogo á las circunstancias.«Prepara el augusto sacrificio. Unas veces sus bra­zos extendidos parecen indicar que el cielo será pro- nicio otras veces adora inclinándose profundamente. iOh solemne momento! Ese pueblo prosternado, ese templo cuyo pórtico ha cubierto el musgo, esas an­ticuas paredes, esa dudosa claridad que penetra al través de las góticas ventanas, esa lampara que sus­pendida desde la mas remota antigüedad brilla de cha Y  de noche ante el Altísimo, como un símbolo del sol 6 de la eternidad, la magestad de un Dios ; los cernidos, el murmullo de las oraciones, el incienso que humea ante el altar; esas jóvenes bellezas que al lado de sus piadosas madres acaban de dar un tierno interés con su inocente voz á la pompa religiosa; ese órcano que ahora está callando; ese piadqscT silencio; esa invisible unión de los cielos y la tierra, todo in­flama , engrandece y conmueve a! hombre sensible, que eñ el fondo de su alma cree haberse reiimnlado al ¿mudo inaccesible en que los serafines con las arpas de oro cantan himnos sin fin á los pies de Jehova. Entonces es cuando expontáneamente el espíritu se eleva á Dios, que se oculta al sabio y se revela al co­razón tierno: debe menos probarse que sentirse (1).»La multitud precedida de la cruz y mezclando sus sagrados cantos con el murmullo lejano de las tem- neslades, se encamina hácia la morada de los muertos. Allí la viuda llora por el esposo; la doncella por el que fue su futuro y la madre por un niño de pecho. Por tres veces la procesión da vuelta alrededor de las tumbas rociándolas con el agua expiatoria. En seguida el pue­blo se dispersa; las nieblas del otono se disipan y el sol aparece radiante en el firmamento (a). ^Simonides tuvo también una suerte parecida a la de los poetas franceses en tiempo de Vió los dos sistemas políticos que se establecieron en Atenas, esto es, la monarquía bajo los la república después de su expulsión. testigo de las victorias de los griegos sobre los persas las celebró con himnos triunfales, y aunque celebró á Hiparco obligado sin duda por los muchos favores(1) ü ia r io  d e  P e l t i e r , níitn. 21, vol. m, P- 275.(a) Teneo una gran satisfacción en ver consignado hasta en mi pritncra obra el nombre y la memoria de un sugeto á quien tanto debía amar en lo sucesivo.

que de su mano habia recibió, tributó desmedidos dü'do» á los que asesinaron á este principe (2). Los re\̂ s caldos deben encontrar mas reko de los hombres, por la razón de liabcr hecho'"No^^Anacreonte y Simonide.s 'j>s í'‘‘‘COS poetas que luibian adquirido la inmortalidad. Toda cía ?enelia con entusiasmo los versos de afl^ella Saf Un célebre por sus vicios y por su numen. También es ?aba reservado á nuestro siglo e! recordar la inmora­lidad de gustos de la décima Musa. Me es grato creer que tales ĉostumbres no se encontrarían otros en el elevado rango que la calumnia se lia coin Sacido en darles. Safo ejerció una influencia mas di­recta sobre su siglo inspirando á las jóvenes afición á las letras (4). De aqm pechas que la oda siguiente no es muy á propóalo p¡ radisipar.
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A su AMIGA.«Feliz quien suspira á tu lado y por tí únicamente; quien goza el placer de oirte hablar ; Usle ve sonreirle cariñosamente. ¿Podrá la dicha de los dioses igualar á la de este mortal.»Al verte se insinúa por todas mis venas un pene­trante fuqgo y abrasa todo mi ser; el alma se apoderar de tan dulces ilusiones que no encuentro pa­labras, ni me queda voz para expresarlas.»Extiéndese en torno de mis ojos á «manera de una densa nube; pierdo el oido , y pahda, y palpitante, y confusa y turbada, me estremezco y muero (5).»A este fragmento de la musa de mos un pasaje del ún*co poeta elegiaco que la Francia ha dado á̂ luz (ó). Las costumbres de los pueblos se pintan alguna vez mejor en sonetos de amor que en libros de filosofía. DELIRIO.«Ha pasado ya ese momento de placeres, cuya ra­pidez lia burlaño mis deseos. ¡ Ya ha Y  tierna amiga, tu felicidad lia duplicado la raía, v el- van á brillar tus ojos lánguidamente oscurecidos, vuel­va este beso á reanimar tu existencia.................................»Leonor, amante afortunada, quédale para siempre encadenada en mis brazos....................................................»Perdona mis arrebatos, Leonor; el amor es quien me incita á cometerlos. Mi ser se estremece al aproxi­marse á tí. Cuando estoy mas cerca siento con dehci  ̂palpitar tu abrasado seno junto al mío....... ¡ Aii. aej^(2) ;®LtAN., V a r ie d .  h i s t . , lib. vm, cap. n. .3 Yo deploraba hablando con cierto . fdistinguido mérito en todas materias, esa malhadada volubi­lidad de opinión que alguna vez oscurece las mas brd'a'ijes cualidades Contestó el amigo que pr e-han su sensibilidad y la rectitud de sujuicio; «la sociedad juz- greon demiSo rigor álos literatos. Habiendo ^tos recibido de la naturaleza un alma extremadamente sen̂ sible,. no pue­den menos de ceder á impresiones vivísimas. De aquí provie­ne el rápido cambio de sus ideas, de sus amores y de sus odios, particularmente si la novedad va acompañada de a - tuna apariencia de grandeza. Por otra parte, no hay que ol­vidarse de que la mayor parte de los literatos son pobres, y flue la  v r im e r a  le u  e s  la  d e  la  e x u t e n a a .v  Vuelvo á tepe- ?Sfo p K i  Jarte profeso respeto á los literatos. Si hubiera teniáo intención de hacer alguna alusión personal, (lo cual está muy lejos de mi pensamiento) no habría elegido ese pa - saje de M. de Fonlanes, cuyo carácter, en >os pocos momen­tos que tuve la dicha de conocerlo, me pareció Un pura como sus talentos.(4) SuiD., i« SapAo.(b) Despr. frmdMCf.dctongín.(8) Nó hablo del caballero Berlín m de M. Lebrun por no haWr sido todavía publicadas las clegias de este póeta cuando salí de Francia, Ignoro si lo han sido posteriormente.



34 BIRUOTECA DK GA=I‘AR Y ROIG,que en mi ins^iciabie arrebato pneHa embriagarme de amor en tua húmedos labios S í , tu aliento ha pene­trado hasta mi corazón y lia encendido la llama de la voluptuosidad. Encantador objeto de mi tierno frenesí recibe toda mi alma en este beso ( i) .»Juzgue el lector cual de los dos poetas expresa con mas entusiasmo su pasión. Los dos parece que co­municaron á sus versos el fuego del sol que brilló sobre su cuna (2).Hubiera sido interesante ver como Aiceo, expulsa­do de Mitylene por una revolución , cantaba las m i­serias del destierro y de la tiranía ; mas por desgracia no se conserva va ninguna producción de este poe­ta (3).Esopo floreció también en aquella célebre época. Paseándose un dia por Atenas y viendo que unos ciu­dadanos se impacientaban bajo el yugo de Pisistrato, les dijo:«Cansadas las ranas de la independencia que go- zaoan pidieren un rey á Júpiter. Este se burló de su insensata petición. Redoblaron ellas su importunidad y el señor del Olimpo tuvo que acceder á sus clamo­res. Arrojóles un madero que al caer estremeció las aguas del estanque. Las ranas llenas de terror guar­daron por de pronto un profundo silencio; luego con el pretexto de saludar al nuevo rey se le fueron arri­mando poco á poco hasta que perdido enteramente el m ieilo, cometieron actos de la mas indecorosa fami­liaridad, saltando sobre el pacífico monarca é insul- tanilo su apocamiento y su condición pacífica. A cu­dieron nuevamente á Jú p iter, y este les envió una cigüeña, que paseándose de un lado al otro del es­tanque iba devorando cuantos vasallos se presentaban. Aquí fue el lamentarse de las ranas ; aquí el dirigir nuevas súplicas al c ie lo ... El soberano de los dioses no hizo caso de ellas... y las dejó á merced de un tirano en castigo de no haber podido sufrir á un buen rey (4).»¡Cuán pe.«adamente cae toda la verdad de esa fá­bula sobre el corazón de un francés! ¡ Qué al vivo re­trata la historia de esa nación!La Francia ademas de su inmortal fabulista se gloría de poseer otro que vió muy de cerca las desgracias de la revolución. Mr. de Nivernois no tiene la natu­ralidad de Esopo, ni la sencillez de la Fgutaiue ; pero su estilo está lleno de precisión y elegancia, y en él se revela el poeta que ha llegado á envejecerse en los círculos de la buena sociedad.
LA MARIPOSA Y EL AMOR.

Fábula.«Cierto dia la mariposa daba quejas al amor dicién- dole : ¡ Qué singular capricho es el vuestro! Si hay en el mundo dos seres que verdaderamente hayan nacido el uno para el otro, somos vos y yo: entre nosotros es idéntica la semejanza. Convenid de buena fe en que nadie sino yo debería guiar la vagabunda carrera ae vuestro ligero carro. Pero vos empleáis en ese ob­jeto á la mas constante de las aves. Dejad que vaya el pichón á arrullar en torno de Himeneo, y dignaos uncirme á vuestro carro, para que el mundo nos vea volar sin mas guia que el capricho. Amiga m ia, con­testó el am or, discurres perfectamente, sabes que te am o, aunque no sea mas que por la identidad de nuestras inclinaciones; pero guardémono.s bien de
§ resentarnos nunca ju ntos, porque entonces podíamos ar por acabados nuestros triunfos. No hay verdadera dicha sino en la constancia ; yo engaño á los morta­les presentándome guiado por las aves que son el(t) Obras de Parny.(2) Mr. de Parny nació en la isla de Borbon./5) Horat. . lib. II, oda ziii.(4) Esopo, fab. XIX.

símbolo de ella; sino me valiera de esta apariencia, sino engañara , ay amiga m ia , mis aras se quedarían abandonadas (b).»Ya es tiempo de presentar al lector una preciosa reliquia de la literatura de aquellos tiempos. Todo el mundo conoce á Solon (a) como legislador; pero, como poeta , no es conocido mas que de un reducido número de literatos, Consérvanse muchos fragmentos de sus elegías, que voy á traducir ó á extractar según su respectivo mérito.«¡Ilustres hijas de Mnemosyna y de Júpiter Olím­pico! ¡Musas que habitáis en el Parnaso! Oid mi súplica. Haced que los dioses inmortales me con­cedan la felicidad, y que nunca me haga [indigno de la consideración que se merece un homore honrado. Haced que pueda yo siempre ser amable y placentero con mis amigos, y severo y sombrío para sus enemi­gos, pareciendo tan amable á los unos como terrible a los otros.»Un poco de oro colmarla mis deseos; mas no lo quiero si ha de ser precio de una injusticia que tarde ó temprano halla su merecido castigo. Las riquezas que los dioses dispensan son duraderas; pero las quelos hombres acumulan........  no parece sino que ellasles siguen á de.specho y no tardan en desaparecer de­jando en su lugar la infelicidad........Detestable es eltriunfo del crimen: Dios es el supremo fin de todas las cosas.»Semejante al viento que agita las olas del mar has­ta en las profundidades del abismo, y que después de haber asolado los campos se remonta súbitamente á los cielos, morada de los inmortales y.restablece ines­peradamente la serenidad, haciendo que el sol sonría amorosamente á la tierra después de disipadas las nu­bes ; tal es ia venganza de Júpiter.»Tú que en lo íntimo del corazón ocultas el crimen no presumas permanecer siempre desconocido. El castigo va en pos de tí ó muy inmediato-; ó suspen­dido sobre tu  cabeza. Si la divina justicia no te alcan­za , día vendrá en que tus hijos inocentes pagarán los atentados de su criminal padre. ¡ A h ! Todos, buenos y m alos, estamos en la inteligencia de que nuestra Opinión es la m ejor, hasta el momento que conoce­mos que nos ha sido perjudicial. Entonces nos que­jamos de lo4dioses, cornos! ellos tuvieran la culpa de habernos entregado á locas esperanzas........ »El poeta prosigue pintando la imbecilidad humana: el enfermo incurable creyendo alcanzar la salud, ei pobre esperando riquezas; unos confiando su l id a á  merced de lasó las, oíros desgarrando el seno de la tierra, etc.«El destino dispensa los bienes y los m ales; no po­demos evitar el fin que él nos prepara. En las mejores acciones hay peligro. Muchas veces los proyectos del sabio fracasan, en tanto que los del insensato llegan á buen término. » .............................................................................El siguiente pasaje ofrece extremado interés porque pinta la situación moral de Atenas en el momento de la  revolución.«No perecerá la ciudad de Minerva por rigor do los hados sino por la influencia de sus propios ciudadanos. Pueblo y autoridades insensatas que ni podéis poner coto á vu^tros deseos, ni gozar en paz de vuestras riquezas, en fuerza de crímenes os vais haciendoacreedores á la desgracia! ........ Sin respetar el sagradoderecho de la propiedad, ni del tesoro público, cada cual se apresura á despojar el bien del Estado, sin el(5) D ia r io  d e  P e ! t i e r „  núm. 73.(a| Tieoe indudablemente esta fábula cierta especie de ele­gancia, pero en vista de ella y de las demás composiciones que acabo de citar, no puedo menos de pre^ntarme¿á qué contribuirían todas esas citas de poetas elegíaos, y ese curso de poesía anacreóntica para hablar de la revolución?



s íla esclavitud, este es el que enciende el fu^o deja euerra civil que devora la juventud. lAli! ^  amad» natria sfi ve asaltada repentinamente de enemigos, se 5a V se L S  b a ta L , triste orlRe.1 de lagrunas Î  "lLiserabl5 pueblo cardado de cadenas pasa a ser esclavo de los extranjeros.))..............................................
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«íñimi ooncluve exhortando á sus ciudadanos á mu­dar de c S S e s ,  y recomendándoles ante todo ainstiria * «Esa madre de las buenas acciones, quepone fr¿no á la violencia; templa lalas leves, reprime el entusiasmo y sirve de dique al

'OLl;GlQ^tb AÍHlltíCAOi ^iítn«l anticuo V el otro se sujetó á las formas góticasde su siglo. En  sus obras dejaron huellas del espíritu*̂̂ SeusÍblê ne es tener también que decir que el se­vero autor de las leyes contraías malas costumbres, p1 restaurador de la virtud en su patria, Solqn por de­cirlo de una vez, manchó la santidad de el desenfreno de su musa. El tiempo lia devoiado suse critos mas aun se ceiiserva escrupulosamente suS o r i i  V algunos renglones que aunque inoeeutes^ Tporirr™ na‘ d5síeTae?macho tiempo en estos sitios.......................................................................................
rrente de la exaltación n ;.»  .̂mresion̂Esas elegías políticas (permítaseme van acompañadas de otras composiciones de género. Del paralelo entre su f^aje acerca de del hombre v las estancias de Juan Bautista Rossm“ > sobre el mismo asunto podran resultar algunas reflexio-” “ j & % í e 1 L ,  dolos dientesr r 5 ; T o r 5 í S r S u t l a  í v i r ^ S a  En el sigufente período liace quo sus miembros se desarro- £  V cub?e su barba de bello. La cuarta é P » « ™  i S a í  Tapogeo de su vigor, y bace brillar su denue- 

1 -^ I.’ ,. ,.i i4a ia múnta le obliga a solemnizar

■ »Pero aúe Venus, la del seno perfumada de violetas, me haga &  en un ligero buque y me aleje de e a isli péíebre. Que en recompensa del culto que le he tributado , me conceda volver cuanto antes a mi pa­tria .........................................................................................

e r p S d o  d ,  ¿ ' S n i a  le o b lig a  d solemnizar'o p .» 'TX ? u “ g sUiaí.;rpT^^^^^^^^ y no rehúsa s ilS  eU rabIjo m d¿ manos- Durante la séptima lie‘'a  al mavor grado de sabiduría y elocuencia y en la octava adquiere el conocimiento del corazón humano. Al llegar la novena época se nota rápidamente censo^ El que haya recorrido los siete idtimos anos de su carrera, no acuse á la muerte de haberle cogido de sorpresa (2).» ODA AL HOMBRE.(.; Qué es el hombre durante su vida sino un pei- feefo esoeio de dolor? Sus llantos, sus quejidos al venb í'esto mundo, ¿qué otra eooa son mas que anuncios de las calamidades que le esperan .» En la época (íe la niiiez todo son lágrimas, maes tros de triste caladura, libros de todos colores y casti-ardiente juventud lo coloca toda- vía en peor situación. Entre acreedores y queridas, se vp atorrn6nlado coino un prBsidiíirio.»En la edad madura principia un nuevo combate al verse estimulado por ia ambición, el afan de riquezas, eUuidadrde la familia y la ambición no le dejan unmomento dê r̂ P̂  ̂ vejez todos huyen de él, y lo des- nrecian : por otra parte le asaltan de tropel la tos, l̂ a gota y el mal humor que no le dejan de día y le acom**̂ »̂ Por*colmo de miseria cae en poder de la muerte, coíodlndrnue nadio lo " o  ™nos í  esto la pena de haber venido a! mundo ? )> (3).Solon y Juan Bautista ™  debieron sm dula

))Gratos me'soii los favores de Venus y de p^co, asi como los de las Musas que inspiran amables locu-"*Ho%Sl'co.no el autor del C o n t r a t o  S o c i a l  y del£mtiio escribió en este genero. ado-
tud insípida, cuyas delicias hemos agotado por com ^

\  No,' no’ son esos'arrebatos lo que mas echode esa íntima unión de las alnmsque tú me habías anunciado y que 
hu<i hecho saborear : devuélveme aquella tan duice lan”uidez colmada por la efusión de nuestros corazo­neŝ  devuélveme aquel sueño encantador ‘l'̂ ® V®. S í  en lu recazo, Y aquel dispertar aun mas delicio­so; devuélvele aquellos suspios. aquellas ardientes'^ É ? jó v e n  , que lees con ojos ¿nlernécuios este pastaje de la liuma.ia flaqueza no te f  cultivar esa preciosa sensibilidad, señal la mas posi S a  de tó leZ  y  tú, hombre perfecto, cuya irónica 

S n r ^ l  me parwl estar viendo, recógete dentro de U mismo Y aplaúdete allá á tus solas de tu supermn- dád; por^mf parle no te quiero m por amigo, m por lector (6). CAPITULO xxm.LA POESIA EN E S P A R T A .-P R IM E R  C.ANTO DE T IR .EO , LEBBU N .-SEG UN D Ü CANTO DEMARSEI.LESES. -C O R O  DE LOS ESPARTANOS ,  ESTROFAS DE l Í s  N lN O S.-C A N T O  KN HONOR DE HARMODiO, EPI­TAFIO DE MARAT.

modelos. El primero trabajó con arreglo a lo bello

En tanto que PisistValo y sus hijos procuraban cor­romper por inedio de las bellas artes á los atenienses

(!) P o e t . M in o r . G r a e .y  p. 427.

d e K e r I  preseDtequecomposiciooes nuevas, como en citar 5„r,„„„n5o |asalguna luz sobre las causas de la « ’ D K « ’v 3 S a b a  en ' épocas en que se publicaron , y que ademas yo me haliaBa ,pàlB extrínjero

ííl r u " t S T .'a lfe o 5 ^ r f¿ Í  de Solo. n. llenen nada aue ver con el asuuto de este libro, no carecen entera­
mente de interés. La imbécil opiuion moderna, con que envidia procura consolar á las medianías literarias, "do aue no cabe distinguirse como escritor lísKaginacion, se ve rechazada_ por el ejemplo de ese ilustre erieeo. El ser poeta no le impidió ser un gran legisla t  asfioS tampoco le impidió á Jenofonte ser un consu­mado político, ni á Cicerón ser elocuente orador, y m á Jubo CésarLeminenteestrategia. ¿Quién fue mas literatura que Richelieu? ¿E! autor del Esmn/« de  no escribió también el T em p lo  d e  Caído? Federico el Ĝran Se empleaba mas tiempo en hacer versos g*.Has, y el primer ministro actual de Inglaterra Mr. CaningE/ois., lom. H, parí. 1,  p -117.(6} es parecido este pasaje á uno de aquellos grotescos



36 BIBLIOTECA DE GASPAB T ROIG.para reducirlos á la esclavitud, se empleaban los mis- ! mentos que de ellos conservamos mos recursos en Lacedemonia para sostener la in te - ' suro á ofrecer al lector, gridad de las costumbres. Asi es como la virtud y el vicio ennoblecen ó desQguran los mas preciosos dones del cielo.Los versos de T irleo , que conducían allá en aque­llos tiempos á la victoria eran también repetidos por ’ los espartanos. Bien merecen la alta celebridad deque gozan. Nada hay mas hermoso, ni noble que los frag- i

que yo me apre-
PaiMEB CANTO GUERRERO.

(t Poco á propósito es para la guerra quien no puede ver con serenidad correr la sangre , y no arde en de­seos de aproximarse a! enemigo. La corona mas bri-

CRONO PREND1E.NDO A  SU PADRE CERCA DE UNA FUENTE.

liante es la que está reservada para e! guerrero intré­pido, la corona que ilustra á los héroes. Verdadera­mente útil á su país es el jóven que avanza denodada­mente en primera fila,  permanece en ella y luegoapostrofes que Diderot introducía en la Historia de las Indias bajo el nomore del abate Raynal? ’
1 hio Adjinga,  nada eresi pero en tus riberas nació Eli­sa , etc.

ageno de toda idea de fuga ignominiosa se precipita al mayor pelero, y da frente al enemigo que íialla mas inmediato. Verdaderamente grande, verdaderamente útil es ese jóven.»L as compactas falanges de enemigos se disipan á su presencia ; el torrente de la victoria sigue el curso que el valor de ese jóven le indica. Mas si traspasado el escudo por mil dardos, si cubierto el pecho de mil heridas, cae el denodado guerrero sobre el campo de



EXSATO SOBRE LAS REVO LlClO N tS AXTiGUAS.í^atalia, i que liunor para su patria! ; Que honor para sus couciudaJanos, y para su padre! Jóvenes y ancia­nos todos le lloran : en pos de si arrebata el amor de un pueblo entero. Su tumba, sus hijos, su posteridad la mas remota, merecerán el respeto de los hombres. No, no muere el héroe que da su vida por la patria; no muere : es inmortal(l)tlse pasaje es sublime : uo se nota en él ni (ingído entusiasmo, ni violenta aplicación de palabras, ni esa ampulosa hinchazón de que Voltaire empezó á que­

37jarse (2), y que La Harpe y otros muchos distingui­dos literatos (3), trataron en vano de contener. Tam ­bién los franceses celebraron con cantos sus cómbales; He aquí corno Lebrun cantó las victorias de la reoú- blica.
CANTO DEL BANQUETE REPUBLICANO,«O dia de eterna mem oria, embellécete con nues­tros laureles, ¡Siglos! apenas podréis creer las viclo-

J L

rias de nuestros guerreros: el enemigo puríslo en dis­persión huye ó muerde el polvo,') ¡Q ue de encantos tiene Baco cuando está coro- irado de laureles ! Llenemos amigos la copa de la glo­ria de néctar chispeante y sonrosado. Brindemos,
(t) P o e t . M in o r . G r œ c . , p. t34.

brindemos por la victoria. Irei amiga de los íranceses. Brindemos, brindemos por la victoria.(á| Vo l t a ir e , C a r t a s  a l  a b ate d ‘ O U v e t  s o b r e  m/ ¡iro~  
s o d ia .(3) Los señores Ilins y Foutaunes en el .M o d é r a t e u r .— Mr. Guinguene en el M o n it e u r , j  en la actualidad los redac­tores de muchos periódicos redactados con elegancia y pu­reza.



gg BIBLIOTECA DE,> Ven libertad á presidir nuestras so'emmdades y j á gozar de nuestras brillantes hazañas. Los Alpes han , encorbado sus cabezas y no han podido reves * el Erídano da cuenta al mar de n ^ slras rápi- dal conquistas. ¡Q u é  de encantos tiene Baco cuando Isus devoradojss abismos un puente circuido de rayos: el mismo Marte se de­tiene admirado al verlo; pere rinitan v atraviesan aquel canal de fuego. La victoria «S palidlciaal ver tanta intrepidez- ¡ tiene Baco cuando está coronado de laureles » Nada resiste al esfuerzo de un pueblo libre, ni las rocas, ni los torrentes, ni el destino : el Sur espan a al Norte con ios golpes con que se ®pl\ber. Hemos roto el equilibrio de las balanzas de Pitt.'^»KW al^Sr^fuego^^y del viento el soldado francés triunfa á la carrera : semejante al rayo ^ue vuela, derriba al águila y hace caer del capitolio al déspota sagrado. ¡Qué de encantos, etc.»Respirad , mármoles de ^ r o s  buril de nuestros Praxiteles : Musas, canlad dp nuestros héroes, acompañándolos con vuestras li-  ?as“ ales nueíos triunfos exigen uuevos himnos, i Que de encantos, etc!» (a) ti)- Tirteo desplegó en el segundo canto guerrero queestampamos a continuación, todos losnumen Patético y elevado á un mismo tiempo parece por la patria 6 se inflama por ella con todo el ar§or de la guw ra. Para excitar al jóven en defensa de su país in Ä c a  todas las pasiones y pone en movi­miento todas las fibras del corazón. Un canto parecido S  d «  ser el que.hizo volver P O J « “ ™  carca á los lacedemomos vencidos, y.les dió por ulii mo la victoria á despecho de la suerte.
SEGUNDO CANTO OUERBERO.

GASPAR T ROIü. • j  icía. Durante su vida ha sido objeto de adoración de las muieres y de los hombres, y después de muerto se le ha concedido el honor de una corona. Espartanos, marchemos, pues, contra el enemigo. Marchemos con P  seguro ¡guarde cada héroe su puesto y muerda^'^El'himno de les marselleses (2), no carece «Rt®ra- mente de mérito : su compositor tuvo el gran talento de comunicarle entusiasmo sin parecer ampuloso. Ademas esa oda republicana no perecerá nresenta una época de la revolución ,  y fueron tantas fas v e c L  que repitiéndola,  consiguieron victorias los franceses V e  nada mejor puede hacerse que colocar­la al lado de los cantos del poeta que hizo Jlos lacederaonios. De aquí podemos sajjar la triste consecuencia de que en lodos tiempos los hombres han sido como una especie de máquinas que se han dejado degollar por palabras.

(b’l «¡Q ue bello es morir combatiendo en prim ea fila Dor la natria ! No hay calamidad que pueda com - naraSe coS la del ciudadano que tiene que abandonar 
l i  s  Lejos de los deliciosos sitios que le vieron n a cV  tiene que andar errante, mendigando un pe­dazo de amargo pan en tierra extranjera, con su m a­dre querida, con su padre abrumado de anos , con su fó v e n sp o sá , y con s V  tiernos hijos en brazos. O b - leto del desprecio de los hombres se va viendo lenta­mente devorado por la abominable miseria. Su  nombre fe  envflece, sus formas, tan gallardas en o ro tiempo, se han desfigurado : una ansiedad insufrible, una en­fermedad desconocida se va apoderando de su pecho^ No tarda en perder toda idea de pudor, y su frente v a n ó se  s o n r V . ¡A .h! sepamos morir por nuestra patria, por n u ¿tra  familia y por Moartanos combatamos estrechamente unidos. [Nadie d e W r o s  e V j e  dominar del temor ni se entregue á la C  de vuestra vida precipitaos congenerosa resolución sobre el enemigo. "igAbandonar á esos ancianos ,  á esos ¿rodillas están ya endurecidas por la edad, j Que igno minia si el paíre cayera en la refriega antes que e h ijo! ¡Q ué ignominia seria el ’^erle agitarse por el suelo con su cabeza cana y sus barbas blancas,  y S o  el enemigo viniera 'á despojarle, acudir con V  manos á cubrir su ensangrentada desnudez . E ^  anciano es enteramente parecido á los J^’ enes guerre­ros- en su frente brillan aun las flores de la adolecen-

HIMNO DE LOS MARSELLESES.«M archem os, hijos de la patria, ya ha llegado el dia de la gloria. Contra nosotros se lia levantado el sangriento pendón de la tiranía. ¿ No oís mujir por la campiTia á e V s  feroces soldados? Vienen á degollar á nuestros hijos y á nuestras compañeras hasta en" T f  S  É :  , Konnad vuestros b aU -Uones ; queden nuestros campos bañados de sangre impura. CORO.Marchemos, queden nuestros campos bañados de^ ^ ^ T o u é V e te n d e  esa horda de esclavos, de traidoresY de reyes conjurados? ¿Para quien son esos grillosV esas cadenas preparadas desde hace ya tanto tiein ^ofpaírnosotr'os, franceses, ¡ ah ! ¡Q u é .snomrmai Qué arrebatos de. furor no deben excitar! ¡ bomos nosotros los que ellos se atreven á pensar reducir á la antigua esclavitud 1i A las armas, ciudadanos ! etc. ,  . i , » ¡C ó m o ! ¡La s legiones extranjeras darían a ^  en nuestros hogares! ¡C ó m o ! ¡nuestros antiguos guerreros serian vencidos por esas turbas de merce­narios! ¡Gran Dios! ¡Nuestras frentes se doblarían al yugo que les impusieran unas manos c«^8®d®s á su vez de cadenas! ¡Serian unos infames despotas los dueños de nuestro porvenir!
i A  las armas, ciudadanos! etc.>) Temblad tiranos, y vosotros traidores, que sois el oorobio de todos las partidos. V u^tros P ^ j d a s  proyectos no tardaran mucho en recibir su Todos somos soldados para batirnos contra nosotros, si nuestra juventud llegara á sucumbir , ’ «-eis que del seno de la tierra brotaran otros a punto de medir sus armas con las vuestras.: A las armas, ciudadanos! etc.i  Sagrado amor de la Pf^”  ̂á nuestros brazos vengadores. ¡ E ibeftad. j liberad adorada, combate en auxilio desús defensores . Haz Gue al eco de su varonil acento corone nuestros es­tandartes la victoria, y que tus enemigos al morir presencien tu triunfo y nuestra gloria.»¡ A las armas, ciudadanos! etc.

í l l  P e l t . ,  ü i f lr io , nú m . (10, p . i 8 i .  ;Í9 ) Este canto es verdaderamente una cosa vulgar,  y es . nías c S n t e  su vuigandad por estar colocado entre ) esos dos admirables.cantos de TirtM.(b) Poet. Minor. G m c ., p.-Wi-

(2) Creo que el autor de este himno se (sle; pero no era el traductor de las Geórgicas. AdviMase por esta nota cuán poco exactas eran las noticias que se te nian en Inglaterra acerca de la revolución francesa; u es la poesía, como allí se decía,  sino la música, '“Jl''® gura la mmórtalidadde este himno. Para coronar lan extra bagantes paralelos no me faltaba mas q,“ ® de los libertadores de la Grecia con el epitafio de Marat. (n . ed .)



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. En las solemnidades patrióticas de Lacedemonía los 39ciudadanos cantaban á coros.
LOS ANCIANOS.En otro tiempo fuimos jóvenes, valerosos y atre» vidos.

LOS HOMBRES QUE K.STABAN EN E L  VIGOR DE LA EDAD.Ahora lo somos nosotros, y se lo podemos probar al primero que se presente.
LOS NIÑOS.Nosotros lo seremos algún dia, y os llevaremos m u­cha ventaja ( i) .De aquí sin duda tomaron los franceses la ¡dea de la estrota de los niños añadida al himno de los marsc- lleses, que decia :« Nosotros entraremos en la carrera cuando nues­tros hermanos mayores habran dejado de existir, y en sus cenizas encontraremos la huella de sus virtudes. Menos deseosos de sobrevivirles que de participar de su gloria, nos cabrá el orgullo sublime de vengarlos ó acompañarlos en la tumba (2).»S i en este pasaje llevan al parecer alguna ventaja los franceses, hay que tener presente que en Esparta hablaba el ciudadano y en París el poeta.Concluiremos este artículo por los versos que se cantaban en Grecia en honor cíe los asesinos de H i- parco, y por el epitafio que los franceses escribieron en alabanza de Maral. La miseria y la maldad huma na se complacen en repetirlos nombres que recuerdan las desgracias de los monarcas ; la primera encuentra al obrar de este modo una especie de consuelo, y la segunda se alimenta digámoslo asi de las calamidades Qgenas : solo un reducido número de seres oscuros se lamentan en secreto.C ìn t o  e n  h o n o r  d e  h a k m o d io  y  a r is t o g it o n .((Y llevaré mi espada cubierta de hojas de mirto como Harmodio y Aristogiton cuando mataron al ti­rano y establecieron en Atenas la igualdad de las leyes.»Querido Harmodio, aun no habéis m uerto: se asegura que habitáis en aquellas regiones de los bien­aventurados donde están Aquiles, el de los pies lige­ros y Diomedes, el valiente hijo de Tideo.» Llévaré mi espada cubierta de hojas de m irto, como Harmodio y Aristogiton, cuando dieron muerte al tirano Hipparco en el tiempo de las Panateneas.» Querido Armodio, querido Aristogiton sea inmor­tal vuestra gloria en premio de haber dado muerte al tirano y  restablecido en Atenas la igualdad de las leye s(3).

EPITAFIO DE MARAT.Marat e! amigo del pueblo y de la igualdad, habien do podido salvarse de los furores d é la  aristocracia, aterra con su varonil carácter al enemigo de la liber­tad desde el fondo de un subterráneo. Una parricida mano se atrevió á cortar la vida de este republicano que siempre fue constante objeto de persecución. En pre­mio de su inalterable v irtu d , la nación agradecida trasmite su nombre á la posteridad (4).Pido perdón al lector por haberle reproducido la idea de semejante monstruo, por medio de ios misera­bles conceptos de ese epitafio; pero es preciso tener presente el espíritu de la época.(4) Plut. ,  in L y c ., traduci. J ‘ Amyot.(2) D r . Mo o r e ‘ s  JoKrn. Eu la festividad del Ser Supremo se añadieron otras varias estrofas para los ancianos, las mu­jeres ,  etc. Véase el Monileur del 20 prairial (8 de junio!,(3) Viaje de Anacarsis, tom. i, p. 362, nota iv.(4) MonUíMf deH8 Noviembre de 1783.

CA PITU LO  X X IV .
FILOSOFÍA Y  POLÍTICA.— LOS SABIOS; LOS ENCICLCPEDIS»

T A S.— OPINIONES ACERCA DEL MEJOR GOBIERNO.— THA - 
' L E S , SOLON, PERIANDRO, ETC. J .  J .  ROUSSEAU, MON­

TESQ U IEU .—  m o r a l ; SOLON, THALES, LA ROCHEFOU­
CAULD , CHAMPORT.— PARALEI.O DE J .  J .  ROUSSEAU Y
HERACLITO.— CARTA Á DARIO; CARTA AL REY DE PRUSIA.

i  Mientras que las bellas artes principiaban á brillar en todos los puntos de Grecia, marchaban al par de ellas la política y la mora!. Habíase reunido una espe- I cié de sociedad conocida por el nombre de Lossabios, asi como en Francia hemos visto formarse la sociedad de los Enciclopedistas, (a).¡ Pero los sauios de la antigüedad merecieron esa de­nominación porque se ocuparon exclusivamente, no de vanos sistemas, sino del bien de los pueblos, di­ferenciándose completamente de los sofistas quevinie- ' ron en pos de ellos y que tan parecidos son á nuestros filósofos modernos.Al frente de los sabios figuraba Thaïes de Mileto, astrónomo y fundador de la escuela Jónica (3). De­cia este filósofo que el agua es el principio material del universo, sobre el cual Dios había ejercido su ac­ción (6). Fue también el primero que hizo cundir en­tre los griegos ese espíritu m etafísico, tan inútil á los hombres,  que tanto mal hizo á su país en lo sucesivo, y que andando el tiempo llegó á corromper nuestro siglo.Ch ilon , Bias y Cleóbulo son apenas conocidos, P i­taco y Periandro , á pesar de sus virtudes llegaron á ser tiranos de su p atria , reinando, el primero en Mi- tylene y el segundo eii Corinto. Tal vez pensaban como Cicerón que la soberanía preexiste, no en el pue­blo , sino en las grandes inteligencias.Hé aquí las opiniones de esos filósofos por lo relati­vo á la mejor forma de gobierno.Según Solon será aquella en que la masa colectiva de los ciudadanos toma parte en la injuria hecha al individuo.Según B ia s, aquella en que no hay mas tirano que la ley.Según Thaïes, aquella en que reina la igualdad de , fortuna.Según Pitaco, aquella en qne el mal ciudadano no . puede nunca llegar al poder.¡ Según Cleóbulo,  aquella en que el temor de una re­prensión es mas poderoso que la ley.; Según Chilon, aquella en que la ley habla en vez ¡ del orador.I Según Periandro, aquella en que el poder está eu ¡ manos de! mas pequeño número de ciudadanos.I Montesquieu deja indecisa esa gran cuestión. Indi- , ca los diversos ¡ftincipios de los gobiernos y se con- : tenia con dar á entender que concede la preferencia á I la monarquía limitada. «¿Cóm o me atreveré á fallar,I  dice en cierto pasaje de sus obras, por lo tocante á la i excelencia d é la s instituciones políticas, cuando en mi concepto hasta el mismo exceso de razón es per- I ju d ic ia l, y cuando creo que los hombres se acomodan ' mas á los partidos medios qu eá los extremos?' »Guando preguntan, dice J .  J .  Rousseau, cuál es el mejor gobierno, proponen una cuestión imposible de resolver por indeterminada, ó si se quiere ,  porque ' presenta tantas soluciones buenas , cuantas com íjina- ; cienes liay posibles en la situación relativa ó absoluta ' de los pueblos (7).
(a) Los sabios de Grecia y los Enciclopedistas. ¡Dios eter- ' no! ¡Qué comparación .! (3) Dio g . L aert .: ioThal.Í6) Cic-, lib. 1 de Kat. Deor., oúm. 25.I (7) Confraf. aociof., lib. III, cap. {X.



BiBLlüTtCA 1)KPasemos á examinar la moral de los sabios: ,«Sea en todas las cosas vuestra guia 'templad lo bello. En lo que emprendáis t e ^ s i e m ^ e  , í  h  vista el fin f l l .  Hav tres cosas dificiles. guardar , un secreto, sufrir una injuria y emó'ear po. Visita á tu  amigo cuando se |wHe en desgracia, mas bien que cuando esté en una situación próspera G uárdatele insultar al desgraciado. El o*’« ^ o n e c id o  por la piedra de toque, y € hombre por el oro. Conó cele á tí mismo (2). No quieras para los otros lo que no quieras para tí mismo. La mayor de J^^^Sjacias es la de no poder sufrirlas con paciencia. No desper­dicies la ocasión. Ofrece á los dioses todo el bien que hagas. No te olvides del miserable (3). Al sahrdecasa piensa en lo que has de hacer,  Y cuando vuelvas á en­trar en ella , en lo que has hecho (4). No dejes esca­par la ocasión (5). El placer es fugaz; la virtud inmor­tal. Oculta tus pesares.» (6). . - « wVeamos ahora algunas de las principales máximas de nuestra filosofía: , , ,«No es tan peligroso hacer mal á la mayor JOS hombres como hacerles bien (7). Los reyes con vierten á los hombres en una especie de moneda, que circula no por lo que v ale , smo por el ^alor que le han querido dar (8). Prefiere unohab ar mal de si mis­mo, á estar reducido á no decir nada a^sclulamen- le (9). Puede adoptarse que toda idea publica,  todo convenio adoptado es una necedad , pues sido conveniente solo álosm asquela propagaron (10). Los hombres de carácter débil son las tropas ligeras de los perversos y hacen mas daño queel ejército mis­mo (11). Preciso es confesar que para vivir en el gran mundo es necesario tener algunas facultade.^ del alma enteramente paralizadas (12). Magnifica que preséntala Biblia  en el árbol de la ciencia del bien y del mal que causa la muerte. ¿N o ®seemblema decir que así que se penetra en e w « ™ jle  las cosas, la pérdida de las ilusiones causa la del alm a, esto es un desinterés completo sobre todo lo concerniente á los demás hombres (13).Solon , temiendo (jue los espectáculos llegáran á da­ñar las costumbres decía á Tliespis.« ; Toleramos vuestras mentiras? No tardaremos en verlas ingeridas en nuestros mas sagrados compro-Juan Jacobo escribía á d ‘ Alambert, diciéndole:

CISPA» Y Kum.mas que para halagar nuestro amor propio sm esti-' muíamos a ponerla en p.'áctiea(14). . . .' Después ae aquellos primeros sabios la historia nos ! presenta á Eraclito de Efeso, que al parecer uc la ' forma original sobre que la naturaleza modeló el alma de nuestro gran Rousseau. Lo mismo que el cuuiacla- no de Ginelna, se educó aquel filósofo griego sin maes­tro ,  y debió únicamente al vigor de conocimientos cienlíñeos que adquirió ( iS ) . También comprendió la perversidad de las instituciones p oh h ' cas Y lamentó la suerte de sus semejantes (16); cmyó que las luces eran inútiles al bienestar de la sociedail,Y habiendo sido invitado á dar leyes áu n  pueblo, ju z­gó que sus contemporáneos se hallaban demasiado corrompidos (17) para poder adoptar buenas leyes: ul­timamente , viéndose acusado de orgullo y de misan tropía se vió en la precisión de ocultarse en los a -  siertos (18),prra librarse del odio de los hombres.Creo que será conveniente compararlas cartas que esos hombres extraordinarios escribieron a los prin­cipes de su tiempo. . I-»D ario, hijo de Hystaspes, ofreció a Heraclito su córte, á cuya invitación contestó el filósofo con esta carta.

Creo que de todas esas consideraciones podemos in­ferir que el efecto moral de los teatros nunca podra ser bueno ni saludable en sí mismo, pues no teniendo en cuenta mas que sus propios provechos, no se en­cuentra en ellos ninguna especie de utilidad real que no vaya acompañada de inconvenientes de mayor con­sideración. Y  por efecto de esa misma inuti idad al paso que el teatro no es bueno para corregir las cos­tumbres, es muy á propósito para trastornarlas, pues como favorece á todas nuestras inclinaciones, da nue­vo ascendiente á las que nos dominan. Las continnas emociones enervan nuestra sensibilidad y debilitán­donos facilitan eltriunfo de las pasiones; el estéril in­terés que tomamos por la virtud en el teatro, no sirve(1) Plut. i n  S o lo n -(2) Laert. ,  lib. II, párrafo lviii- i.sxv .í3) PujT., C o m i v . , s a p -
(i) L aert. ,  lib. I, párrafo lx x x ii.(5 ) W .,/6.(6) Id í&td., párrafo L x x m .(7) RoCHEFOOCAtlLD, Mat.('8) Id. Max. CLxv.(9) Id. Max. CXL,(10) CHAMFont., Max. etc. p. 57.(11) Id ., Ibid.02) W .p .5 6 .
íovlto el lector á' que lea el tomo de las Máximas de Chain- fort, (que es e! IV de sus obras completas), publicado por su

HERÁCLITO AL REY DARIO, HIJO DE HYS'l'ASPES, SALCD.Los hombres huellan con el mayor desprecio la verdad y la justicia. Un insaciable deseo de riquezas v de gloria les acosa eternamente. Pero yo que huyo de la ambición, de la envidia y de la vana emulación propia de la grandeza, no iré á la córte de Suza sa - piendo contentarme con poco,  y gastándolo con ar­reglo á mi deseo (19).AL REY DE PRÜSIA.
Moitiers-Travers 30 de octubre de 1762- SEÑORi-^oism i bienhechor, me dispensáis vuestra, protección; yo soy naturalmente agradecido , y por 'o tanto quiero ver si puedo pagaros a rni f  ®Queréis darme p a n : ¿ no habrá alguno d$ vuestros vasallos que lo necesite? j  „Quitad de mi vista esa espada que me deslumbra y me h ie re: esta ha hecho demasiado buen servicio y el cetro está abandonado. La carrera de los reyes rte vuestra ralea es vasta,  y aun os halláis muy distante de la meta. Sin embargo, el tiempo pasa con rapidez,V no debeis perder ni un momento para llegar 4 ella. Sondead bien vuestro corazón, Federico! ¿Podréis re­signaros á morir sin haber sido el mas grande de los hombres?amigo y literato Mr. Guinguené. La sensibilidad, el estilo orí- einal y la profundidad de los pensamientos, hacen que esa obra sea una de las mas interesantes y buenas de este siglo. Los que han conocido á Mr. Charafort saben euán grato oir su conversación animada de f^écdot^desgraciadamente no aparecen en laobras sin duda por efecto de la casualidad de que habla Mon sieur Guinguené. Muchas veces me he admirado de que^^  ̂hombre que tan profundo conocimiento tema del corazón hn mano, bViese podido adoptar connolitico iknoraba que todos los gobiernos son parecíaos , ydaq mentas mas que una sola cosa? Ah 1 demasiado laroe lo S S  d  desSa?iado filósofo.-Al leer esta Nota de la pri­mera edición, no puedo menos de admirarme de mi importu­nidad en comparar algunas máximas de Charafort con las dero fstb iS  Je  fa gV . y T eme retracto del juicio que formé en raí juventud acerca ae aquel literato, cediendo sin duda al imperio que toda reputa­ción literaria ejercía entonces en mi.ánmo. .(14) Obras completas de Rousseau; Cartaad‘Alambert.,tom. xii. ,  ,,,(15) Heracl. ap. Dioo. L aert. ,  lib. ix .(16) Id ,  ¡hiá.^7) Id ., Ibid.(18) Id ., Ibid.(19) Id ., IHd.



ENSA>0 SdIHli: LAS REVOLUCIONES ANTICUAS. 41Ojalá pueda yo ver que Federico, el Ju sto , Federi­c o , el tem ido, llena sus Estados de pueblos, flu e  al gozar de tal prosperidad le llamen padre! Entonces será cuando J .  J .  Rousseau, el enemigo de los reyes, irá á morir á los piés de aquel trono.Dígnese V . M. aceptar mi profundo respeto (1).»La noble franqueza deesas dos cartas es digna de los filósofos que las escribieron. Pero en la de Herá- clito se trasluce algo de indignación, en tanto que la de Juan Jacobo estaba llena (a) de comedimiento. No
f'Uede uno menos de enternecerse al ver qué idéntica ue la suerte de esos dos grandes hombres que vinie­ron al mundo en períodos tan distantes y parecidos, estando á punto de estallar una revolución, y siendo ambos perseguidos por sus opiniones. Tal es el espí­ritu dominante: no podemos sufrir nada de que se separa de nuestras limitadas ideas y de nuestras mez­quinas costumbres. Nuestra capacidad nos sirve para íijar el límite de las de los demás: todo lo que nasa de ese limite nos ofende. «Esto está bien, esto esta mal;» son las palabras que sin cesar están saliendo de nues­tra boca ¿Qué derecho tenemos para pronunciar tan severo fallo ? ¿ Por ventura hemos comprendido el motivo secreto de esta ó aquella acción? ¿Sabemos acaso en medio de nuestra miserable condición ,  n i lo que es bien, ni lo que es mal?¡ Tiernos y sublimes talentos de Heráclito y de Juan Jacobo! ¿ Qué sirve que la posteridad os haya pagado un tributo de estériles honores?... Cuando sobre esta ingrata tierra, llorabais las calamidades de vuestros semejantes, no teníais ni un solo amigo (b).(4) Obras completas de Rousseau, tom. x x v ii, pági­na 209.(a) No, no hay conaedioiiento en la carta de Rousseau; oculta en su fondo tanto orgullo como la de Herác.ito. Decir i  un rey: «Haced bien á los hombres y á ese precio me vereis,» es tener una reputación demasiado elevada de sí mismo; pues el rey al hacer bien á los pueblos podía encontrar una recom­pensa tan bella por lo menos como la que te ofrecía el ciuda­dano de Ginebra. Muy justo es que el talento tenga conciencia de su dignidad y su mérito; pero se aventura á eclipsarlo quien se cree con derecho de morigerar los pueblos, ó tratar con familiaridad álos reyes, (n . ed .)(b) He vuelto á leer la.s obras de Rousseau, á fin de ver si justificaban en el tribunal de mí razón madura y de mi gusto ya formado, el entusiasmo que me inspiraron en la ju­ventud.Nú he encontrado sublimidad en el Emilio,'peso convengo en que es una obra superiormente escrita en cuanto á las for­mas de estilo, aunque no por lo relativo á la lengua propia­mente dicha, y qne en ella se encuentran páginas de rara elocuencia, aunque no debe ser comiderada mas que como obra de pura teoría,  y de imposible aplicación.En el Emilio se vislumbra mas la tendeucia de un misán­tropo que la severidad de un sabio : la sociedad se ve juzga­da por el amor propio ofendido: los sistemas de la época se reproducen en las mismas páginas escritas contra aquellos, y el autor declama contra las costumbres del siglo, sin poder ocultar que está plagado de ellas. La obra no es grave sino por el pensamiento, ni uniforme por el estilo r es sofistica sin ofrecer novedad; y aunque sus ideas propenden á lo extraor­dinario, son sin embargo de una naturaleza bastante vulgar. En una palabra, falta la verdad en ese tratado de educación, y ademases inútil, porque nada apenas de lo que dice se que­da grabado en la memoria.

La profesión de fe del líicizrto saboyana , que tanta ce­lebridad mereció al ser publicada, ha perdido ya el interés de las circunstancias, y queda en la actualidad reducida á no ser roas que un sermón socíniano bastante pesado, sin tener nada que pueda llamarse admirable mas que la exposición de la escena. Las pruebas de la espiritualidad del alma son bue­nas, pero inferiores á las presentadas por Clarke.Rousseau en sus obras políticas,  es claro, conciso, inflexi­ble ,  lógico y concluyente al enlazar corolarios que con bas­tante frecuencia suele deducir de alguna proposición errónea. A pesar de mostrarse tan partidario del derecho social de la escuela antigua ,  suele confundirlo involucrándolo con el de­recho natural. Por otra parte, los gobiernos han seguido mar­chando, y la política de Rousseau ha envejecido. Ultimamente Rousseau no tiene una verdadera superioridad

investiguemos ahora las consecuencias de e.:C a la ­dro de luces que acabamos de comparar. Veamos por de pronto las ilifcreRcias que se notan en las delini- dones de la mejor clase de gobierno.Los legislas atenienses que vinieron en nos de L i­curgo y Solon se anunciaron en el sentido ae los mo­dernos : la razón de esto se encuentra en el siglo. Pla­tón, Aristóteles, Montesquieu y Juan Jacobo, vivieron en una edad corrompida y era preciso reformar los hombres por medio de las leyes, en tiempo de Tliales por el contrario las leyes habian de ser reformadas por los hombres. Temo no ser entendido, y vrjy á explicarme con mas claridad. Las costumbres consi­deradas absolutamente son la obediencia ó desobe­diencia á ese sentido interior que nos maniíiesta lo que es bueno y lo que es m alo, para que obremos con arreglo al primero y evitemos lo segundo. L a  política es aquel prodigioso arte por medio de cual se consigue reunir en un cuerpo las costumbres antipáticas de muchos individuos. Dicho esto convendría saber lo que ese sentido interior nos aconseja, ó nos prohíbe rigurosamente. ¿Quién sabrá hasta qué punto la so­ciedad ha alterado ese sentido? ¿Quién sabrá si lassobre los demás escritores, mas que en unas sesenta cartas de la Nueva Heloisa (que conviene leer como yo lo hago en este mismo iostanteála vista délas rocas de Meillerie), en sus Des­
varios y en sus Confesiones. En esos escritos campea la verdadera fuerza de su capacidad, y se eleva á una elocuen­cia de pasión no conocida anteriormente. Vollaire y Monles- quien encontraron modelos de estilo en los escritores del siglo de Luis X IV ; Rousseau , y en cierto modo Buffon, crearon un lenguaje desconocido en aquel grai siglo.Eso no obstante,  diremos que Rousseau no es tan noble como ardiente, ni tan delicado como lleno de pasión. Por to­das partes se revela el trabajo, y el autor no puede encu­brirse ni aun con el vestido de amante. Rousseau es mas poé­tico eu las imágenes que en los afectes: su inspiración pro­viene mas de los sentidos que del alma: participa muy poco de la divina llama de Fenelon; expresa los sentimientos pro­fundos, pero rara vez los elevados; puede decirse que su in­genio es de una rara hermosura, pero mas bien pertenece á la tierra que at cielo.Hay también una especie de escenas que se escapan al pin­tor de Julia y Saint-Preux: es dudoso que hubiese podido es­cribir novelas de asuntos caballerescos. ¿Habría tenido capa­cidad para idear un Tancredo ó una Zairal No me atrevería á afirmarlo: asi como juzgando por el Emilio, no me atreve­ría á afirmar tampoco que Rousseau hubiese podido erigir un monumento imitado de lo antiguo como el que nos lia dejado el arzobispo de Cambray.No le era dable á Rousseau escribir algunas páginas sin po­ner de manifiesto su educación descuidada, y los hábitos de la inferior sociedad en que pasó la primera y principal parte de su vida. Frecuentemente confúndela familiaridad con la sencillez: si Voltaire nos hubiera hablado de sus comidas, lo habría hecho de un modo muy diferente que el marido de Teresa.No me reprendo de mi entusiasmo por las obras de Rous­seau : aun conservo en cierto modo mi admiración bácia ellas, y sé la causa en que esta se funda; Pero si he debido admi­rarle como escritor, 7, qué escusa habré podido darle como hombre? ¿Cómo he podido leer sin indignación las Confesio­
nes por lo tocante á los hechos? ¡ Cómo crevó Rousseau po­der disponer de la reputación de madama de Warens, inmor­talizando el deshonor de su misma bienhechora! Que el ciu­dadano de Ginebra en el arrebato de su vanidad se crea bas­tante elevado para publicar sus propias faltas (modero mis expresiones), sea enhorabuena. Pero revelar las debilidades de la mujer que le había alimentado en la miseria, de la mu­jer que se le había consagrado! Presumir que podría cubrir esa odíosaingratitud con algunas páginas de un talento inimi­table ; creer que prosternándose á los piés del ídolo que aca­baba de mutilar, le devolvería sns derechos á la consideración de los hombres, eso es combinar el delirio del orgullo con una ■ dureza, con una esterilidad de corazón de que hay pocos ejemplos. Para excusarle rae complazco en suponer que Rous­seau no era siempre dueño de su razón; pero en tai caso no me inspira interés ese maniático; reducido á semqanie esta­do, no por una calamidad de las que no es dado al hombre ' librarse, sino por la incurable herida qne los vértigos de su * amor propio llegaron á producir eu «u cerebro, (n eo-)



preocupaciones ,  tan propias de nuestra organización que alguna vez confundimos con la misma naturale­za no nos hacen ver vicios y virtudes donde en rea­lidad no las hay? ¿Qué nombre daremos, por ejemplo, al pudor, á la infamia , al valor,  á la rapiña? ¿Si esa voz de la conciencia no fuese ella m ism a.... (a)? Guar­démonos de sondear ese espantoso abismo. He dicho ya lo bastante para demostrar la diferencia que iiay entre los publicistas de los tiempos inocentes de la Grecia y los de nuestra época: sena ocioso extender­me mas sobre este particular.En  la parte moral encontramos también las mismas disonancias. Los sabios consideraron al hombre bajo las relaciones que tiene consigo m ism o, y quisieron que sacara su felicidad del fondo de su alma. Nues­tros filósofos lo han tomado bajo el punto de vista de sus relaciones c iv ile s ,  y han querido liacerle p a p r  sus placeres como una contribución impuesta sobre el resto de la sociedad. De aquí nacieron los resultados de sus especies de máximas: «Respetad á los dioses, »conoceos á vosotros mismos; comprad de la sociedad »lo mas barato que podáis, y volvédselo á vender al »precio mas subido.» , ,Eh aquí en breves palabras la suma total de esas dos filosofías: la de los buenos*tiempos de la Grecia se apoyaba enteramente en la existencia del Gran ser y la nuestra en el ateísmo. Aquella se refería a las costumbres ; esta á la política. La primera decía á los pueblos: «Sed virtuosos y sereis libres:» la segunda íes grita: «Sed libres y sereis virtuosos.» La Grecia con aquellos principios,  llegó á la independencia re­publicana y á la prosperidad: ¿A dónde llegaremos nosotros marchando por el opuesto rumbo. Dos ángu­los de distintos grados no pueden producir dos arcos de igual dimensión (b).Examinaremos el estado de las luces en las nacio­nes contemooráneas, cuando hablaremos de la in ­fluencia de la revolución republicana de la Grecia en los demás pueblos. Ahora vamos á hacernos cargo de la influencia de la Grecia sobre sí misma.
CAPITU LO  X X V .

^ 2  BIBLIOTECA

INELUKMCIA DE LA REVOLUCION REPUBLICANA SOBRE LOS 
GKlEOOS.— BIENES.Los griegos y los franceses en medio de una tran­quilidad profunda’ vivian soinelidos^ á reves que los pueblos durante una larga serie de años liabian apren­dido á respetar. Súbitamente se apoderó de aquellas naciones un vértigo de libertad : sus monarcas caye­ron precipitados á puñaladas del trono. L a  fiebre se desarrolló con intensidad, y se declaró guerra eterna á lo s tiranos. Cualquiera pueblo que intenta desha­cerse de sus soberanos, está seguro que no le altaran regicidas. La propaganda cundió de Estado en Estado, y de alli á poco tiempo no quedó "un solo príncipe en

(ai Vo mismo ignoro lo que quise decir al expresarme de este modo: sin duda me creí sublime por dar á entender con arreglo a las bufonerías de Voltaire, que no teniéndolos pue­blos una misma idea acerca del pudordel robo, etc j no sa­bíamos de un modo muy terminante ni loque era vicio, ni lo Que era virtud. Enseguida guardó ese gran secreto en mi s^ no, muY orgulloso de haberme elevado á la Biosofianoíita?««- 
ca. Es muy justo que me adjudique á mí m ip o parte de la desaprobación que lia recaído sobre esa filosofía. Sin emoargo es cosa harto extraña, que sin salir de ese mismo capitulo, ataque á los filósofos del siglo XVIII sm reparar que me ha­llaba también contagiado de sus míximas.(b) En todo este libro se echa de ver que mi razón, mi couciencia y mis inclinaciones estaban en contradicción con mi filosofismo, y que á cada paso me dejaba caer con tanto placer,  como amor en el terreno de las verdades religiosas. También se vé que mi espíritu de libertad corría parejas con mi espíritu monárquico, (n . ed .)

toda la Grecia ( i ) ; los franceses de nuestros tiempos juran también á su vez romper todos los cetros (c).El Asia tomó las armas en favor de un Urano des­terrado (2): la Europa se ha levantado en nuestros dias para reponer á un rey legítimo en el trono. A l­gunas provincias de la Grecia (H) y de Francia (4) se confederaron cada cual en su época con los ejércitos extranjeros: y el Asia y la Europa y las provincias sublevadas se estrellaron á su vez contra una rnasa de entusiastas, que al parecer no podían ni defen­derse de aquellas fuerzas reunidas: cantando el himno de Castor (5 ), asi como los franceses la Marsellesa, los republicanos de ambos paises se lanzaron á la muerte Al arito de viva la libertad se consumaron prodigios, y la Grecia y la Francia pueden J f  tarse de presentar en su historia hechos como los de Ma­rathón , Salam ina, P latea, Fleurus , Weisembourg y^*^Entonces tuvo lugar una época de maravillas. Sien­do ambos pueblos tan ingratos como caprichosos , los atenienses redujeron á prisión , desterraron ó hicie­ron tomar un veneno á sus generales, y los France­ses los expulsaron de su país ó les quitaron la vida (7). Y  no por eso se crea que las victorias interrumpían su curso: el primer hombre que se presentaba tema tanta capacidad como el general que acababa de des­aparecer. Hubiéra.se dicho que los talentos brotaban de la tierra. Temístocles reemplaza á Milciades, A n s -  tides á Temístocles; Cimon á Arislides: los Duraou- riez ocupan el puesto de los Luckner; Custine el de Dumouriez , Jourdan el de Custine y Pichegrü el deJuurdan. .. ,  , , • „De modo que el efecto inmediato de la revolución en Grecia y en Francia fue: odio implacable á la m o- narcfuía valor indómito en los combates y_constancia á toda prueba en la adversidad. Pero los anegos como que conservaban su moralidad , por no haber pasado de la monarquía á la república sino después de lar­gos años de sufrimientos debieron obtener de su re­solución ventajas que á los franceses no les fue dacio conseguir de la suya (d). La alma de aquel os se abrió deliciosamente á los halagos de la virtud. Alh el espí­ritu de libertad purificó la época que le había dado nacim iento, y elevó las siguientes generaciones a una altura á que los demás pueblos no han podido llegar.

DE GASPAR V ROIG.

/II Menos los Macedonios considerados coeno bárbaros porel resto de los griegos. Cierto Alejandro (no el Grande), tuvo que probar que descendía de Argos para ser admitido en losHe aquí una de los pasajes que prueban cuánta razón tenían en no dejarme imprimir la obra por completo.
(N. ED.)(2) Herodot. ,  lib. V , cap. xcvi.(3 )  /d., lib-vi, cap. cxii.

(4) T u r r e a u ,  Guerra de la Sanie.(6) De to’do eslo se verán detalles en la guerra do los*^nT*HEROD., lib .vi, cap. cxxxvi, Plut. ,  »»(dj Su tono es demasiado afirmativo: me hallaba dema- giaW cerca de los sucesos para poder apreciarlos cual ellos merecían: todas las heridas causadas por la revolución esta­ban abiertas aun: lo que había sido destruido pya siempre y lo que en lo sucesivo podría reedifiarse, no formaba mas que un confuso monlon de ruinas. No consideraba yo con bastante atención la revolución que se había verificado en los ánimos, é ignorando que pudiera existir otra clase de liber­tad mas que la republicana de los antiguos, veia obsUculos insuperables para establecerla en las costumbres de mi liem- no Treinta años de observación y de experiencia me han he­cho descubrir y anunciar esta otra verdad que llegará á ser fundamental en los sistemas políticos, á saber libertad.  hija de las luces. A ios reyes toca decidir si quieren que esa libertad sea monárquica ó republicana, y eso depende de la discreción ó de la imprudencia de sus consejeros. (N. KD )



Allí se combatía por una corona de laurel (1) ; se mo­ria por obedecer á las santas leyes de la patria (2 ) , el ilustre candidato que se veia rechazado de un destino público, se alegraba de que el país tuviera trescientos ciudadanos mejores que él (3) ; el grande hombre in­justamente condenado, escribía su nombre conde­nándose al ostracismo (4) ó bebía cicuta (5) ; allí por decirlo de una vez iio se adoraba mas que la virtud; mas por desgracia los misterios de su culto quedaron prol'undamente vedados al resto de los demás hombres.

KNSAYO SOBKE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 4 3
CA PIT U LO  XXvTI.

ESTADO POLÍTICO Y MORAL DE LAS NACIONES CONTEM­
PORANEAS EN EL MOMENTO DE LA REVOLUCION RE­
PUBLICANA DE GRECIA.— CONSIDÉRASE ESTA REVOLU­
CION EN SUS RELACIONES CON LOS DEMÁS PUEBLOS. 
CAUSAS QUE RETARDARON <5 ACELERARON SU INFLUENCIA.

CAPITULO XXVI.
CONTINUACION.— MALES.

Si tal fue la influencia de la revolución republicana

Es difícil trazar un cuadro de la naciones conoci­das en el momento de la revolución republicana de Grecia ,  estando la historia de esa época llena de oscu­ridades y de fábulas. Sin embargo, voy á hacer el en­sayo de dar una idea general al lector.Por de pronto consideraremos esos pueblos, sepa­radamente ,  y lupgo los veremos obrar de consuno al tratar de la Persia en tiempo de la guerra Médica.sobre la Grecia considerada bajo el punto de vista de Tomando nuestro punto de partida del E gip to , diri- los bienes que produjo, no es menos digna de aten- ' giéndonos ai S u r ,  y describiendo un circulo por el cion por lo concerniente á los males que causó. La ' Oeste y el Norte volveremos á la Persia, para termi------- ’ nar nuestras observaciones en Oriente en el mismopunto donde principiamos. Colocados en Atenas como en un centro,  seguiremos los radios que desde allí van á parar á los pueblos colocados en los diversos grados deesa vasta circunferencia.
ambición que constituye el carácter de los gobiernos populares,  no tardó en apoderarse de las repúblicas, como sucede actualmente en Francia. No contentos los atenienses con haber librado á su patria, se deja­ron dominar del furor de conquistas, y ningún país pudo tener seguridad de no ver en sus playas falan- jes de la Grecia. Vióse á estas recorrer rápidas como un voraz fuego las islas del mar Egeo (6) y aparecer en Egipto (7) y en Asia (8). Los pueblos que al prin­cipio quedaron deslumbrados con las gigantescas vic­torias de aquellas expediciones guerreras, fueron poco á poco dispertando de su admiración cuando echaron de ver que los griegos al haberse declarado libres, pre- tendian encadenar el resto del universo y que no se dejaban ¡levar sino del espíritu de conquista, (h) Gra­dualmente se fue formando contra ellos una masa co­lectiva de odio(tO),com o esas bolas de nieve que lia- biendo salido primeramente de la mano de un niño, adquieren rodando sobre sí mismas una monstruosa niagnitu l. Pur ttra pártelos atenienses enriquecidos con lüsdespojosdc las demás iiaciones(11) principiaron á perder el elemento del gobierno popular, la virtud (12) No tardaron en resonar las plazas publicas con los gri­tos de los demagogos y los> facciosos (13), Jando lugar á que estallaran las disensiones mas funestas. Aque­llas pequeñas repúblicas tan unidas en tiempo de la desgracia, se dividieron al gozar dias prósperos, y cada cual qi'iso ser la dominadora de las demás. Por

CAPITULO xxvm.
EL EGIPTO.Cuando fue destruida en Atenas la tiranía, el Egip­to no era mas que una provincia de la Persia,  de manera que se vió expuesta como el resto de los paí­ses que la componían á toda la influencia de la revolu­ción griega. Trataremos por lo tanto de su liistoria en general cuando hablaremos del imperio de C iro ,  y aquí no examinaremos mas que algunas de las cir­cunstancias que le son particulares.Desde la época mas remota hablan los Egipcios es­tado sometidos á un gobierno teocrático, (17) y asi como los pueblos de la India de donde proWblemente se deriva su origen (a), estaban divididos en tres clases inferiores,  á saber: de agrícolas,  de pastores y de ar­tesanos. (18) Todo particular estaba obligado á seguir en la clase en que había nacido, la prolesion de sus padres, sin que el talento ni el estudio pudieran ele­varlo á otra gerarquía superior. ¿Mas qué digo? Ni aun esto es bastante. En aquel país de esclavitud,  eltodas partes (1 í) se encendieron guerras crueles sos- : espíritu debía gemir bajo cadenas mucho mas pesadastenidas por el oro de la Persia,  mas poderoso que las ' ------ ----------------------------------- =-arm as, y para colmo de infortunio, el espíritu hu­mano libre de toda ley por influencia de la revolución produjo á un mismo tiempo todas las obras maestras de 'as artes y todos los sistemas disolventes de la mo­ral y la sociedad. Una multitud de sofistas se empe­ñaron en derrocar á Dios de su trono, y enseñaron pú - iilicamente el ateísmo (1 o) ó publicaron nuevos planes de república, y immerosisiinos tratados acerca de los verdaderos principios de la libertad (16). En medio de esta confusion aparecieron Fiiipo y Alejandro.(1) Plut. ,  i«  Lt/c.(2) Plut. ,  tn Ansí.(5) PLUT.jtn Pheed.(4) Plut. , ín(D) Tucidid., lib. I, cap.ex.(6; Plut. ,  in Tliem.(7J ¡d .,in  ArisHd.(8) Plat. ,  in Phœd.(n) Diüi).. Sic ,  lib. II, p. 47.(lO) Plut. ,  in C¿m,, p.(H ) Id., íbid.(12) Tlcidii)., lib. I ,  cap. ci.(13) Id ., Ibid.(14) Pla t ., de Leg.. lib. iv , p. 706.(13) Aristot-, de Rep., lib. v, cap. ni.fié) Por no multiplicar citas aconsejo al lector que por lo

aun ; el artista no podia seguir mas que úna línea de sus estudios, ni el médico mas que una rama de la ciencia (19).Mas al redoblar los lazos de la ignorancia en rede­dor del pueblo, sus caudillos hablan tenido también buen cuidado de atarlo con los vínculos de la moral. No ignoraban que es inútil poner trabas al g>mio para evi­tar las revoluciones, si al mismo tiempo se halaga á los vicios que conducen á un idéntico resallado por distinto camino. El respeto á la religión y á las le­yes (20) clamor á la justicia, y la virtud del agradeci-tocaate á la época á que se reüere este capitulo, lea alguna historia general de Grecia, y verá una admirable semejanza con lo que en estos tiempos modernos ha ocurrido en Francia. Verá ciudades tomadas y saqueadas sin misericordia ; pue­blos forzados á pagar enormes contribuciones; neutralidad de las potencias violadas, naciones obligadas á seguir por fuerza la causa de los atenienses; y por último, verá la insolencia é injusticia en su mayor altura. Ocasión ,hubo eo que los ate­nienses. insultando á los embajadores de los demás pueblos, dijeron sin ningún rebozo que no conocían mas derecho que la fuerza. (Véase T u c id id ,  lib. v, etc.)
(17) b iO D ., lib . i ,  p . 6 3 .(a) No puede eso afirmarse absolutamente, (n .  e d .)(18j ÚioD., lib. 1, p. 67.(19) llERODOT., lib. II, cap. LXXXIT.(20) Id ., lih. II, cap- xxxvii.



4 i B1BU 0TEC\ DE GASPAR T ROIG.miento (1) formaban «I código de la sociedad egipcia,Y bien puede decirse que si aquel pueblo era uno de los mas supersticiosos de la tierra, podía también al mismo tiempo figurar como uno de los mas m o-edites* •El Ei'ipto en todos tiempos babia sostenido consi­derable comercio con la India. Sus naves iban por los mares de Arabia y de la Persia á buscar aromas, marfil v sedería á aquellos remotos países, llegando liasta Trapobana, que es el Ceilan de los tiemoos mo­dernos. l.os cuinos y los demás pueblos situados mas allá dei cabo de Comaria (-2), llevaban sus mercancías á esta costa en la época del regreso periódico ÿ  las Ilotas egipcias y las trocaban por el oro de O cci-' '̂^Mas^en tanto que el pueblo estaba sistemáticamen­te entregado á la mas crasa ignorancia, todas las lu­ces estaban aglomeradas en la clase sacerdotal, bus in­dividuos reconocían losdos principios del upiverso (a}, esto e s , la materia y el espíritu , llamando á la pri­mera Aihor Y al segundo Cneph, y suponían que este nnr la energía de su voluntad había disgregado los el(Mnento4, sacándolos de su primordial confusion y liaciciido que al obrar sobre la masa inerte,  produje­ran todos los cuerpos y todos los efectos ( 4). h l movi­miento, e! calor y la vida esparcida en la nalu- leza les liizo imaginar una infinidad de medios en donde veian una multitud de acciones. Creyeron que ñor el espacio flotaban emanaciones del Gran ber , y daban vida á las diversas parles del universo (o), o s­laban persuadidos que el alma era inm ortal, y Hero- dolo supone que ellos fueron los primeros que ense­ñaron esta ba^e de toda moralidad (6). En sus fune­rales dirigian al cielo esta plegaria : «Sol y vosotras,
E - ñas que dispensais la vida á los liombres, reci- Y dispensadme un lugar entre los dioses in ­mortales » (7). (b) Otras sectas religiosas ensenaban la doctrina de la transmigración de las almas (»}.La física considerada en todas sus relaciones con la astronomía, la geometría, la medicina y la quími­ca era cultivada por los sacerdotes egipcios de un modo desconocido á los demás pueblos y sobre todo á los Griegos en el momento de su revolución. 7 ambien les era conocida ia sublime ciencia del gobierno, como lo demuestran Pitágoras, T h aïes, Licurgo y Solon, que fueron educados en sus escuelas.Entre los Egipcios sobresalieron dos autores cele­bres- los dos Hermes , de los cuales el primero se cree que fue inventor de las artes, y el segundo un restaurador. Serapis enseñó á curar las dolencias, y aunque las obras que tscribieroii estos hombres han nerecido en las revoluciones de los iuiperios, sus nom­bres se han conservado entre los de los bienhechores de la humanidad. Dicen ios alquimistas que la tras-

(1) Diod. , lib. 1,  p. 70. Sabido es que los egipcios acoslum- brabaa juagar á los muertos, y que ui los mismos reyes po­dían librarse de ese juicio. Por otra costumbre no menos rara el deudor solia entregar en íianza el cadáver de su padre. Eias leyes sublimes tienen demasiada fuerza para nuestras mezquinas nacionalidades modernas: las adcniramos, pero ya no las comprendemos porque nos falta la virtud que las ca­racterizaba.

mutación de metales fue también conocida entre los sabios egipcios. . .En ese país, cuyo nombre no debe ningún ahcio- nado á las ciencias pronunciar sino con respeto, es en donde encontramos establecidas por primera vez las bibliotecas, y como si la naturaleza hubiese desti- . nado esas regiones á ser la cuna de las ciencias hizo nacer e.i ellas el papyrus (9) en donde deben conservarse los adelantos de la humana inteligencia. Desgraciadamente los misteriosos signos en que los sacerdotes envolvían sus estudios, han privado al universo de una multitud de preciosos descubrimien­tos. Me ocurre una duda que proponer á los sabios. ¿Eran los egipcios verdaderamente indios de origen? No es lu mismo la lengua íHo.sófica de aquellos, que el idioma sánscrito do estos? ¿N o seria posible toda Vc!Z que está ya do'Cifrado este idioma valerse de él para explicar la lengua filosófica? (c). Colocando Camliyses bajo su poder las diversas naciones diseminadas por las riberas del N ilo , favoreció la propagación de las arles Hasta enton ‘es los egipcios, recelándose de los extranjeros, no los adniiiian sino con ia mayor repugnancia á sus misterios; mas cuando aquellos quedaron convertidos en vasallos de la Persia, tuvie­ron que franquear las puertas de su país á todos los amantes de la filosofía. Desde aquel rincón del mundo es de donde principió á orillar la aurora de las cien­cias en el Immano horizonte: no tardaron en avan­zar las luces del Egipto hacia Occidente, como jos rayos luminosos del astro que surge diariamente de las mismas regiones.
CAPITU LO  X X IX .

OBSTÁCULOS QUE SE OPÜSlEllOX AL EFECTO DE LA RE­
VOLUCION (.RIEGA EN EG ieT O .— -SEMEJANZA DE ESTE 
PAIS CON L.V ITALIA MODERNA.Considerando atentamente este cuadro, se echan de ver dos grandes causas que debieron amortiguar la acción de la revolución griega en Egipto. La prime­ra puede atribuirse á la subdivisión uniforme de las clases de la sociedad. Esta institución da tal imperio de costumbre á los pueblos en que dom ina, que lle­gan sus hábitos á ser eternos como los Estados. En I vano, tales naciones vienen á ser subyugadas por algún 

' conquistador; pues en tal caso no hacen mas que cambiar de dueño; pero no de carácter. Cierto es que no están totalmente libres de revoluciones inteslinas; la capacidad intelectual por muy agoviada que se ha­lle bajo e! peso de las cadenas, da de cuando en cuando violentas sacudidas, asi como aquellos Tita­nes de la fábula, que aunque sepultados bajo los abis­mos del E tn a , se agitan alguna vez estremeciendo la enorme masa y causando convulsiones en los cimien­tos de la tierra.El segundo obstáculo que de una manera insupe­rable se oponía en Egipto al espíritu de libertad, es uno de los que mas poderosa influencia ejercen en nuestra alm a, la superstición. Estaban los sacerdotes demasiado interesados (10) en ocultar la verdad al pueblo, y por lo tanto debían poner enjuego todosicterizaba. pueoio, y pur lo uimu ucuiau oo..oi o., juogo w«».,(2) CoMOBiN. .  . .  ,  los elementos de su sagacidad á fin de oponerse á la(S) R oberston' s ,  Ois?UMííío« et concern. Ancient. In- jQQ^encia de una revolución que habría podido arran-río líay dos principios en el universo: ó de lo contrario seria preciso admitir la eternidad de la materia, con lo cual se destruirii toda verdadera idea de Dios.
(S.ED )(i) jABLONsk., Canth. rEgypt., lib . i ,  cap. i; E ü s e b . ,  l i­bro 111, cap . XI.(b) P l u t . ,  Isis, Osiri$.

(b) JAULONsk., lib. II, cap. i, n-
7; Lib. ii.cap .cx iiii. ..............(b) fléme aquí bien distante del materialismo, (n , e d .)(8 Porphir. ,  de AHUnent., lib. iv.

(9) P u n i ó ,  lib. xiil, cap. xi.(c) Seguía yo demasiado absolutamente la opinión de lossabios que suponen que ¡os egipcios proceden de la India: ios progresos que Mr. Champollion ha hecho en la explicación de ios geroglílicos, no han demostrado hasta el presente que ha­ya relación entre el sánscrito y la lengua sabia de los egip­cios. (n .  e d .)(10) Ademas de la gran influencia que ejercían en el go­bierno, sus bienes territoriales no pagaban contribuciones al Erario.



ENs a v o  s o b u e  L a s  Rf.v o l ü c io Ne s  a n t i<;i:a S. 4 gliombre en realidad no tiene carlagineács que entre todos los pueblos de la anti-carles la máscara, iül que temer mas que un solo m a l, la muerte : libradle de ese temor y será libre. Asi os que todas las reli­giones de esclavos están calculadas á propósito para aumentar ese temor. No se liabia descuidado’ de ha­cerlo así la casta sacerdotal egip cia , rodeándose de terribles misterios,  capaces de inspirar terror en la credulidad del pueblo por medio de las imágenes mas monstruosas. Por esta razou sostenían también el tro­no con todo el prestigio de su magia á fm de gober­nar al soberano, cuyo respeto encomendaban al pue­b lo , y dominar la nación ,  haciendo que esta obede­ciese sumisa al soberano. Sí el Egipto imbiese sido una potencia independiente en el acto de estallar la revolución grie g a , no se liabria tal vez librado de su influencia ; pero en aquel momento ,  como ya lo he­mos diclio, no componía mas que una provincia déla Persia, y sa encontraba envuelto en las calamidades del imperio á que por su mala suerte se veia unido.El antiguo reino de Sesostris presentaba en aquellos instantes,  marcadas relaciones de semejanza con la Italia moderna. Siendo al parecer gobernado por mo­narcas, no lo era en realidad sino po'’ un pontífice, dueño de la opinión, y cuyo gobierno pueoe decirse queso componía de magnilicencia y debilidad (f) : en­tre magníficas ruinas (2) andaba vegetando un pueblo esclavo; las ciencias eran patrimonio de unos pocos, y los restantes estaban sumergidos en la mas crasa ignorancia. A las riberas del Nilo (3) es adonde los filósofos de la antigüedad acudían á instruirse; bajo el hermoso cielo de Florencia (4), es donde la Europa bárbara fue á encender la antorcha de las ciencias, que en ambos países se habían conservarlo bajo el mis­terioso velo de una.lengua sabia ignorada de la mul­titud (5). Al uno y al otro de estos dos países cupo asimismo la suerte de ser, digámoslo a s i,  el canal por donde las riquezas de las Indias circularon á los de­más pueblos. Con tanta conformidad de costum­bres y circunstancias, el Egipto y la Italia debieron correr poco mas 6 menos la misma suerte, el prime­ro en los tiempos de trastorno de la Grecia, y  la se­gunda al ocurrir la revolución francesa. Arrastrados á su pesar á tomar parte en una guerra desastrosa por el impulso coercitivo de otra potencia, tuvo el Egipto ,  como provincia del gran imperio persa, y la Ita lia , como sujeta á la Alem ania, que dar batallas en obsequio de una nación extranjera, y debilitarse mediando en disputas agenas. No tardaion los ene­migos victoriosos en volver contra esos países sus ar­m as, y lo que es aun peor , sus intrigas. Inílamarun la ambición de algunos particulares, y la tierra clásica del talento se vió asolada por ios bárbaros. Después de seis años de calamidades, los persas consiguieron arrancar el Egipto del poder de los atenienses (6) y sus aliados, imponiendo por último el yugo á esos mismos atenienses en tiempo de las conquistas de Alejandro, que pueden considerarse en si misma como acción l emota de la revolución repubiieana de Espar­ta y Alenas. CAPITU LO  X X X .Ca IITAGO.Encontraremos en las costas de Africa los célebres(1) Fue el Egipto casi siempre presa clol primero que lo atacó.(¿) En su mayor prosperidad estuvo cubierto de ruinas de los monumentos de un antiguo pueblo que floreció antes de la invasión de los rectores.(3) Los Licurgos y Pitágoras.(4) En tiempo de Jos Médicis.(o) La lengua gerogliflea en Egipto; en Italia el latín.(tí) Quedaron los griegos completamente derrotados, y tu­vieron que entregarse á discreción, por no poder recibir auxi­lios de su país demasiado distante. Otro tanto liabria sucedido á los franceses en Italia á no haber mediado la paz uni­versal.

güedud ,  son los que presentan mayor afinidad con las naciones modernas. Aristóteles hizo un magnífico elogio de sus instituciones políticas (7). El gobierno de este país se componía; de dos magistrados supre­mos ó cónsules anuales llamados sufetas-, de un sena­do ó tribunal,  llamado de Los Ciento ,  que servia de contrapeso á las otras dos ramas del poder; del con­sejo de los Quinientos, cuya autoridad se exleudia á una especie de censura general sobre toda la legis­latura, y finalmente, de la asamblea del pueblo, sin la cual no hay república (8) (a).Cartago adoptó en cuanto á la moral los principios ■ de Lacederaonia; desterró las ciencias y hasta llegó á prohibir que se enseñara el idioma griego á los niños. De este modo se libró de los sofismas y de la elo­cuencia do Atica. Inútil seria investigar el estado de ilustración en semejante pueblo ,  por lo cual paso iiimeclialamente á hablar de las arles en las que había hecho considerables adelantos.Impulsados por uii atroz instituto de religión los cartagineses arrojaban en obsequio de sus dioses ni­ños á las llam as, bien sea porque creyeran que el candor de tales víctimas debería ser agradable a la di­vinidad ,  ó bien porque tal vez pensaban hacer un acto de liumanidud librando á las inocentes víctimas de las amarguras de la vida.Sus principios militares se diferenciaban también esencialmente de los que dominaban en su siglo. Aque­llos comerciantes africanos encerrados en sus despa­chos encomendaban á ciertas tropas mercenarias el cuidado de defender la patria. Compraban la sangre á precio de oro adquirido con el sudor de la frente de sus esclavos y de este modo convertían en provecho propio el furor y la imbecilidad de la raza humana.Mas lo que distinguía particularmente á los habi­tantes de las tierras púnicas era su carácter mercan­til. Ya habían enviaclo colonias á España, á Cerdeña á Sicilia y á lo largo de las costas del continente de Africa,cuya vasta circunferencia se habían atrevido á m edir, y hasta se habían aventurado á penetrar en el borrascoso mar de las G a lla s ,  descubriendo las islas Cassiterides (0). A pesar del imperfecto estado de la navegación, la avaricia,m as poderosa que las inven­ciones humanas les había servido de brújula en los desiertos del Océano (b).CAPITULO XXXI.
PARALELO DE Ca R F A G O E  IN G LA T ER R A .— SUS Ccií^STi- 

TÜCÍdNES.Alguna vez he considerado lleno de admiración las semejanzas de costumbres y de carácter que existen entre los antiguos soberanos de los m ares, y los ac­tuales dueños del Océano. Muy notable es su afinidad por lo tocante á sus constituciones políticas y por su espíritu racrcarilil y guerrero a u n  mismo tiempo (10). Examinemos la primera de estas dos semejanzas.Siguiendo los principios consUlulivos de ambos países se ve que sus gobiernos son idénticos. La cosa publicase componía en Cartago asi como en Ingla-(7) Ari-ítot. de Rep., lib. ii, cap. xi.Í8Í Id .Jb id .(a) El jóven autor se lamentaba sin duda, en este pasaje de la falta de combinaciones políticas que componen un siste­ma favorito. Cierto es que no habia república sin asamblea d,i pueblo antes de haberse ideado la república representativa.
S .  ED.)( (9) Probablemente las islas Británicas.(b) No me desdigo de estos últimos capítulos; salvas algu­nas pequeneces, volvería á escribirlos del mismo modo.(10) Aquí concluye la semejanza entre ambos países. ¿Qué tiene que ver la humanidad y luces de los Europeos con la ignorancia y crueldad de aquellos africanos?



terra de un rey (i)  y dos cámaras, de las ciulos la primera se llaraaDa senado y representaba la Cámara Baia Y lo segunda era conocida con el nombre de con­scio de los Ciento. Este poder, agregándose á losotros dos miembros de la legislatura, ó separándose de ellos según los tiempos, venia á ser lo mismo que la cámara do los Pares de Inglaterra ,  el peso regulador de la balanza del Estado. Mas ¿como puede ser que la constitución pánica fuese republicana y la constitu­ción inglesa monárquica ? Por una de esas maravi­llosas combinaciones de política que voy á tratar de^^^uSnsam os una proporción política cuyos tèrm i- j nos fuesen P . S . R . S i se invierte el órden de esas : letras producirán relacionas diferentes pero los ter- ; minos serán siempre los mismos : el gobierno de C a r- taeo se componía de tres partes; el pueblo, el senado Y los reves. Era una república, porque el pueblo en masa era legislador y componía el primer término de lapropocion. ¿Qué habría habido que hacer para que esa constitución hubiese sido monárquica sin alterar los Drincipios ,  es d ecir,  sin hacerla despótica/Cam ­biar la proporción P . S . R . en esta otra R . S . P . esto es trasponer los términos extremos P > R . en cuyo caso el poder legislativo habría sido devuelto á los reves v al senado, conservando sin embargo una ter­cera parte del pueblo. Mas si este no teniendo sino una tercera parte del poder legislativo prosigue ejer­ciendo en corporación sus funciones, la proporciou será ilusoria,  pues la república existe donde quiera que la nación se reúne á deliberar en masa. El pue­blo en ese caso no puedeser mas que representado (¿J.De aquí toma origen la constitución .inglesa. Ambas formas de gobierno son excelentes : la primera conve- nía á un pueblo sencillo y pobre como el de Cartago; , la segunda es muy á propósito para una nación, como ;la  inglesa, grande, culta y rica.
S i  ahora, siguiendo nuestra proporción política; después de haber cambiado los dos términos extremos V conservando siempre los términos primitivos P . S . R . duisiéramos formular la peor de las combinaciones posibles ¿qué haríamos? No admitir m rey , ni pue­blo Y poner en su lugar algún ente que yo no acierto , á calilicar. Eso es precisamente lo que vimos liacer en Francia. Dejando á un lado los dos términos P . R . la Convención desechó los dos principios sin los cua es no hay gobierno posible. Los franceses no podían lla­marse vasallos porque no tienen rey ; ni republicanos porque el pueblo está representado. ¿Que es pues su constitución? no lo s é ;  un caos que tiene todas las formas sin tener ninguna ; una masa indigesta en que todos los principios están confundidos. O  mas bien dicho es el término medio de la proporción S . m ulti- nlicado por los dos extremos P y R  absorviendo todo el poder del rey v del pueblo. ¿Q u é resultará de ese cuerno henchiáo de poder, y pasiones? Una multitud de asquerosos tiranos que naciendo y educándose en sus entrañas, saldrán repentinamente para devo­rar el pueblo y al monstruo político que los habrá en ­gendrado (a).(11 Loi griegos dieron alguna vez el nombre de rey al magistrado que en Cartago se le daba la denommacion de S m- 

ieta Y que como ya hemos dicho, eran dos, y se cambiaban anualmente. Mas aunque Cartago no hubiese sido gobernada mas que por una sola autoridad suprema vitalicia, no por eso hubiera su constitución dejado de ser republicana ,  porque esto se deriva únicamente de existir ó no existir_ la asamblea cenerai del pueblo Me admiro de que los publicistas no ha­yan esitblecido mas sólidamente ese gran axioma que simpli- lica la politica y da explicación de muchos problemas cuya so­lución seria imposible sin esa circunstancia.(2) Este importante asunto serálratadoá fondo en la segunda parte de esta obra, y allí demostraré en qué puntos se eoui- vocó J. J .  Rousseau o en cuáles se aproximó á la verdad al hablar de esta materia, verdadera base de la política.(a) Esta especie de àlgebra política, creo que agradará á los

HlW l()lV.r> !U. GASPAIi V ROjr.Por lo tocante á las demás columnas de la legisla­ción p ú n ica , simples apéndices del edificio ,  no ser­vían mas que para desfigurar su hermosura, sin au­mentar por eso su solidez.Por lo demás los gobiernos de Cartago é Inglaterra han gozado de unos mismos aplausos j  han sido ob­jeto de critica por unos mismos puntos. Los pueblos contemporáneos les han echado en cara la venalidad y la corrupción en los puestos de los senadores {Z). Polibio observa que el pueblo africano tan celoso de sus derechos, no consiueraba semejante uso como un crimen. Tal vez llegaron á comprender que la aristo­cracia del dinero, debe considerarse como la menos peligrosa no siendo llevada á un grado excesivo, por la razón de que teniendo el propietario un interés per­sonal en la conservación de las leyes, debe ser uno de sus mas celosos defensores, en tanto que el hombre destituido de bienes de fortuna naturalmente propen- 
j  de á derribar y destruir (b).I CA PITU LO  X X X IL

LOS DOS PARTIDOS EN EL SENADO DE CARTAGO— HAN- 
N ON.— BARCA.! De unas mismas instituciones, de unas mismas co­sas y de unos mismos hombres, no pueden salir sino formas iguales. El senado dfr Cartago , asi como el parlamento de Inglaterra se hallaba dividido en dos bandos, opuestos continuamente en opiniones y en ' principios. Esas facciones dirigidas por los hombres : de mas talento y de mas ilustre familia del Estado es- I tallaban particularmente en tiempos de guerra y de calamidades nacionales (4). De aquí resultaba para  ̂ la nación la ventaja de que acechándose continua- ' mente los rivales á fin de sorprenderse, tenían un I  interés personal en practicar la virtud en tanto que les podiii ser útil y les daba ocasión de criticar los vi­cios de los demás.No habiendo llegado hasta nosotros la noticiado esas disensiones políticas en el momento de la revolu­ción republicana de G recia, tendremos que conside­rarla en una época posterior á ese siglo infiriendo por conjeturas lo que pudo pasar en la metropoli afri­cana. . ,En el período de la segunda guerra Punica es cuan­do encontramos ardiendo por todas partes en el se­nado de Cartago el fuego de la discordia. Hannon, célebre por su templanza, su amor al bien público y á la justicia , brillaba al frente del partido que antes de la declaración de la guerra, opinaba por las medi­das pacíficas, representando las ventajas de una paz duradera y los azares de una empresa,  cuyos resul-

hotnbres muy reflexivos y apasionados á lo positivo. Mi polí­tica, como por ese pasaje puede echarse de ver, no es una politica de circunstaucias: su fecha es bastante antigua, y ha constituido el estudio é inclinación de toda mi vida.(5i Para poder ser electo miembro del senado en Cartago,' era preciso, asi comoen Inglaterra, poseerciertarentaanual. No encuentro fundamento para que Aristóteles criticara esa ley Si en Francia se hubiera seguido esa regla,  es probable que se hubieran evitado la mitad por lo menos de los males que causó la revolución. Suelen decir que en tal caso no hu­biera un J . J . Rousseau podido ser diputado. Ciertamente es sensible, pero es infinitamente mas perjudicial la admisión de personas no propietarias en un cuerpo legislativo. _ _(b) Me complazco en ver cómo he defendido desde mi ju­ventud los principios conservadores de la sociedad. Diré de paso que no encuentro en toda esta obra un solo principio político diferente de los que hoy defiendo. Ojalá pudiera decir otro tanto de los numerosos errores religiosos y morales que abundan en ella. Mas aun estos van templados por algún sen­timiento de benevolencia y de humanidad. Diga el lector de buena fe. si por lo locante á este asunto, juzgo demasiado la­vora blemen te mí obra. (n. ed.)(i) Liv ., lib. XXI.



KNSAYO S0HRE LAS REVOLUCIONES ANTICUAS. 4 7lados inciertos cosiarian imnensa.i sumas, y acarrea- rian tal vez la ruina de la patria.Am ilcar, [)or sobrenombre Barca, padre de Aní­bal , perteneciente á una familia muy amada del pue­blo ,  gozando de mucha influencia y de gran talento, arrastraba en pos de sí la mayoría del senado. Des­pués de su muerte continuó la facción á que este hom­bre insigne liabia dado su nombre, pronunciándose en favor de la guerra. lududablemente contribuía á mantenerles en ese propósito la injusticia de los ro­manos que sin respetar la fe de los tratados se ac'aba- ban de apoderar de la Cerdeña ( t ) . En nuestros dias la Holanda produjo la guerra entre Francia é Ingla­terra.Durante las hostilidades no dejó la minoría de com­batir las resoluciones adoptadas, esforzándose unas veces en disminuir las victorias de A n íb al, y exage­rando otras veces sus pérdidas. La oposición puso cuantos obstáculos pudo á la marcha del gobierno, y si el capitán cartaginés no hubiese contado con los inagotables recursos de su talento hubiera por falta de recursos perecidocon todo su ejército en Italia (2). Hacia el fin de la guerra los partidos cambiaron de Opinión. Aníbal, aunque perteneciente á la mayoría habló con calor en favor de la paz después de la bata­lla de Zama. Un solo senador tuvo el valor de oponer­se á su discurso; Gisgon hizo presente que sus co n - íiiudadanos debían mas bien perecer generosamente con las armas en la mano que .someterse á vergon­zosas convicciones. Aníbal replicó que debia darse gracias á los dioses de que los romanos en medio de circunstancias tan alarmantes se manifestasen dis­puestos á entrar en negociaciones. Este dictámen fue el que prevaleció y en su consecuencia se despacha­ron á Italia embajadores del partido de Hannon, que entreteniendo á sus vencedores con la relación de sus disensiones domésticas, se alabaron de que si se hubieran seguido sus consejos no habrían tenido que venir á mendigar la paz á Roma (a).CAPITULOXXXrií.
CONTINUACION.— .MINORIA t  MAYORIA EN EL PARLAMENTO 

DE INGLATERRA.Las disensiones que empezaron á agitarla Inglater­ra á fines del reinado de Jacobo I ,  dieron origen á dos divisiones que desde aquella época, han quedado marcadas en el parlamento de la Gran Bretaña. La Oposición que por de pronto se dió á conocer con el nombre de Partido ael campo (3) {Counlry Party) arrastró luego al desgraciado Carlos I al cadalso. Bajo el reinado de su sucesor la minoría tomó la célebre denominación de tvhigs, y bajo la influencia de un hombre deborado del espíritu de facción, lor Shaftes- hury estuvo á punto de sumergir el Estado en las c a - lámidades de una nueva revolución. Jacobo I I ,  dió por su imprudencia el triunfo al partido de los w higs, y Guillermo III se hizo dueño de una de las mas her- mo.sas coronas de Europa. La reina Ana gobernada durante un largo periodo por los whigs pasó luego al partido de los lorys. El regreso del duque de Manl- borough salvó á la Francia de una ruina casi inevita-(1) ld . ,m d .(2) Un miembro de la facción Barcina preguntó después de la batalla de Canas á Hannon sí se hallaba aun disputado de la Guerra: Hannon contestó que no habla variado de opi­nión, y que suponiendo que aquellas v ic t o r ia s  f u e s e n  c i e r ­
t a s ,  no se alegraba sino porque conducirían á la paz. ^Quién no cree oír en esas palabras un miembro de la oposición in­glesa, dudando hasta de los buenos resultados obtenidos por su ejército?(a) Aunque es algo violento este paralelo entre Inglaterra y Cartago, me parece mas natural que los otros, y los Ue- bo8 históricos que refiero, son cariosos, (n. eo .)(3) HuxÉ‘s Hi$t. ofE ngl , tora. vii.

ble (4). Jorge 1 , sostenido por todo el poder de los primeros que le elevaron al trono se entregó á sus consejos. En el reinado de Jorge II fue cuando la mi­noría empezó á darse á conocer por el nombre de P a r­
tido de la oposición que es el que aun conserva, y alcanzó muchas victorias Ella fue la que derribó á Sir Roberto Walpole,  ministro que por su sistema pací­fico se había grangeado el amor (b) del comercio. De alli á poco consiguió poner ai trente del gabinete al insigne lord Chatham-queelevó al apogeo la gloriado su patria durante la guerra de 1754, tan desgraciada para la Francia. Habiendo lord Bule sucedido á lord Chatliam poco después del advenimiento al trono del rey actual de Inglaterra la oposición empezó á desa­creditarse. Procuró volver á recobrar su prestigio en el asunto de Mr W ikes, miembro del parlamento, sentenciado por haber escrito un folleto contra e.l gobierno, y por último recobró nuevo vigor mediante la fatal contribución del timbre que recuerda á un mismo tiempo la revolución americana y la francesa. Asi se encadenan los acontecimientos: nadie podia entonces presumir que un biíí financiero, aprobado en el parlamento de Inglaterra en i 765 había de ele­var un nuevo imperio sobre la tierra en i 782, y hacer desaparecer dei mundo uno de los mas antiguos rei­nos de Europa en 1789 (5).La oposición creyó haber conseguido una distin- guiila ventaja sobre' e! ministro cuando alcanzó que se volviera a poner en vigor aquella famosa coutriDU- cion , y sin embargo no es menos cierto que á ella mas bien que al bilí se debe la revolución de las co­lonias.Tres ministros se sucedieron rápidamente después de esta primera irrupción del volcan americano. Por fin las riendas del gobierno pararon en manos de lord Nortli, que asi como sus predecesores liabia adopta­do el sistema de ios impuestos en ultra-m ar. Apenas se tuvo noticia en Inglaterra de la insurrección de(4) Smoll., Cont. to Humé s Hist. ofEngl.(b) Y el odio por su sistema de corrupción.(5) Una chispa del incendio provocado en tiempo de Car­los I, cayó eo América en 1656 (la emigración de los purita­nos) ,  la abrasó en 1765, y volvió á pasar el Océano en 1789 para asolar nuevamente la Europa. Hay algo de incomprensi­ble en esas generaciones de calamidades. Al fijar la atención en la sociedad americana de la actualidad, no se puede menos de volver atrás la vista, hácia su origen. Es una cosa amar­ga al par que risible, ver la triste raza humana juguete de sus propias acciones, y conducida á unos mismos resultados por las preocupaciones mas opuestas. Los puritanos pidieron encarecidamente á Dios les dirigiera en su piadosa emigra­ción , y Dios les condujo al cabo Cod, donde casi todos mu­rieron de hambre y de miseria. No tardaron sus acérrimos enemigos, los católicos en desembarcar, persiguiéndolos en las mismas playas, Un cargamento de insensatos llenos de gravedad, cubierta la cabeza con sombreros de ala ancha y vestidos de trajes sin botones, bajó en seguida á las riveras de Delaware, etc. ¿Qué debia pensar un indio al ver sucesi­vamente á los extraños farsantes de la gran tragi-comedia que la sociedad está continuamente representando? Al ver que unos hombres quemaban por amor dei cielo á sus hermanos en la Nueva Inglaterra ; que otra raza hacia profesión en Pensilvania de dejarse cortar la cabeza sin oponer resistencia; que un tercer grupo acompañado de sacerdotes de traje abi­garrado y llenos de cruces y de talismanes, proclamaba en Maryland la tolerancia universal,  y en Virginia aparecia otro partido con esclavos negros y doctores de ropa talar que se dedicaban á la persecución. ¿Cómo habia de imaginarse aquel indio que aquellos seres tan distintos procedieran de un mis­mo país? Sin embargo, asiera : todos salian de la pequeña isla de Inglaterra,  y todos no formaban mas que una sola y línica nación. Cuando se piensa en la variedad y complicación de las enfermedades que fermentan en un cuerpo politico, apenas puede comprenderse su existencia.Bajo la fe de los libros y de los interesados, nosotros nos entusiasmamos de oir el solo nombre de americanos: nos lle­nan de admiración los romanos de Boston y los Uranos de Lóndres. ¡ Qué diferente sensación causa el verlos sobre su propio terreno I ¿ Conocería Guillermo Pena i  sus virtuosos



los habitantes (le Boston con motivo de la rem<!sa de té que enviaba la compañía de Indias, redobló la opo­sición su celo y actividad. Lord Cliatliam volvió á resentarse en la cámara de los Paros y habló acalo­radamente contra las medidas del gabinete. Habiendo sido desechada su proposición por una mayoría de cin­cuenta y ocho votos, quedaron los medios coerciti­vos restablecidos en todo su vigor.No lardó en correr sangre en America. He visto los campos de Lexinglon: eir ellos me he detenido contemplando silenciosamente, como el viajero en las Termópilas, la tumba de aquellos guerreros de am­bos mundos que fueron los primeros en dar su vida por obedecer á las leyes de su patria. Al pisar aquella tierra filasófica que con muda elocuencia me decía como se fundan y como se arruinan los imperios no pude menos de confesar mi nulidad ante los designios de la Providencia y postrar en el polvo mi vana fr6nt6*Memorable ejemplo de las desgracias que tarde ó temprano vienen en pos de toda acción inmoral por mas brillantes que sean los pretestos con que preten­da deslumbrar nuestra vislal La Francia seducida por
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la jerga íilosóíica, por el interés que se prometía , por la mezquina manía de humillar á su antigua rival violó sin provocación por parte de la Inglaterra el de­recho sagrado do las naciones en nombre del género humano. Por depronto suministró armas á los ame­ricanos contra sus legítimos dueños, y no tardó en declararse abiertamente en favor de aquellos. Sé muy bien que en el terreno de la súlil lógica puede argu­mentarse acerca del interés general de los hombres en favor de la causa de la libertad j mas tajnpoco ig­noro que aplicando la ley del lodo á la parte, no iiay vicio que no pueda justificarse. La revolución ame­ricana es la causa inmediata de la revolución france­sa. La Francia desierta, anegada en sangre, cubierta de ruinas, con sii reyen el caiialso, y con los mi­nistros de su religión proscritos ó asesinados, d?n testimonio de que la justicia eterna, sin la cual todo perecería á impulso de los sofismas y de nuestras pa­siones, suele tomar espantosas venganzas.Doloroso es para un francés leer en el estado ac­tual ese período de la revolución americana. Mas de una vez he tenido que cerrar el-libro cediendo á las impresiones mas acerbas, y poseído de mudo ter­ror al contemplar el encadenamiento de las acciones humanas CadasílabadeRamsayresuenadolorosamen- le en el corazón del lector al ver que el honrado ciu­dadano alaba á despecho de sus propias convicciones la taimada conducta de la Francia respecto de Ingla- Icrra Mas cuando con el corazón ardiendo de grati­tud el lector derrama bendiciones sobre la preciosa cabeza de Luis X V I ; cuando se llega al pasaje en que al recibir Mr. de La Fayetlc la primera noticia del tra­tado de alianza se arroja con el rostro bañado de lá­grimas entre los brazos de W ashington, y el ejército al saber la noticia prorrumpe espontáneamente en mil gritos de Larga vida al rey de Francia , el libro cae de las trémulas manos, y el puñal del dolor queda clavado en lo profundo de las enlraiias. ¡Ainericanosl Ese La Fayette ,  ese ídolo vuestro, no es mas que un malvado! Esos nobles franceses, que en otro tiempo fueron objeto de vuestros elogios y que han derrama­do su sangre en vuestras batallas, no son mas que unos miserables cubiertos de vuestro desprecio ,  y a quie­nes tal vez negareis un asilo, y ese augmto padre de vuestra libertad....¿Q ué voy á decir? ¿No ha habido uno de vosotros que lo ha sentenciado (1)? ¿No habéisdescendientes, si les viera apurar su ingenio en engañarse recíprocamente? ¿Consistirá la probidad en llevar un traje distinto,  y en no decir mas que s í  y ñor ,•»_ j .  «.mA fl l  :Ón extranjero, no un americano, asistiendo como juH i l 'M o  Jel proce» de Lui. XVI! ;0 totMn.d.dl ;0  pro- ridencial

jurado sobre su tumba amor y alianza á los que le asesinaron? (a).Durante el resto de la guerra la oposidon no cesó de acosará los ministros y adquirió preponderancia en proporción de las calamidades nacionales. Entonces lue cuando Mr. Burkelanzó como un rayosa elocuen­cia sobre la cabeza de los ministros. Ese eminente orador que posee uno de los mas hermosos talentos de que el liombre haya podido honrarse en ningún tiempo se excedió á sí mismo en aquellas circunstan­cias. Remontóse al origen de los trastornos de las co­lonias ; trazó enérgicamente sus progresos y con aquel talento que alguna vez le hace penetrar hasta en el porvenir abogó por la causa de la libertad americana en el lenguaje sublime y patético de Deraósten^.Finalmente la oposición alcanzó en 27 de m rzo  de 1782 un triunfo completo: se cambió el gabinete y el marqués de Rockingham se puso al frente delgobierno. , .Habiéndose restablecido la paz entre las potencias beligerantes, la oposidon se unió al partido del minis­tro caído. Mr. Fox y lord North formaron el gabinete llamado coalición de los gefes, y arrastraron en pos de si la mayoría del Parlamento. Lord Shelburne, suce­sor del marqués de Rockingham , que murió erH • julio de 17821UVO que retirarse y Mr. F o x , lord NorUi, y el duque de Porílatid,  se apoderaron del timón neiMr. Fox permaneció miiv poco tiempo en el minis- lerio. Habiendo sido desechado on cámara de jos Pares su famoso bill de la compañía de Indias, hizo dimisión (19 diciembre de 17S3), y Mr. Fittreemplazó al duque ,de P ortlan, como primer lord de la teso-Los principales actos dé! gobierno' desde la subida de Mr Pittfueron: 1 .® eló iíírelaiivoála compañía de Indias de 5 de julio de 1784; 2.® el de 18 de abril del año siguiente én favor de una reforma parlamentaria rechazado por una mayoría de setenta y cuatro votos;3.® el plan de liquidación de la deuda nacional me­diante el establecimiento de un fondo de un millón anual de amortización en 1786, y 4.® el acta de la trata de los negros, y sobre mejorar la condición de losesclavos en 21 mayo de 1788. La nación estaba en la cumbre de la prosperidad y Mr. P it t ,  que aun no tenia treinta años de edad demostraba lo que un solo hombre puede influir en la prosperidad de un Es­tado. ,La enfermedad del rey que ocurrió de allí a poco príbó á la oposición del favor del público y cubrió de &oria al ministro. Habiendo sido devuelto el monarca al amor de un pueblo, que con las mas interesantes demostraciones le manifestaba todo su cariñoso res­peto volvió á empuñar las riendas del Estado,  y pro­sigue labrando la dicha de todos los que tienen la fortuna de estar colocados en el número de los súbdi­tos británicos. -  ,  ,Para concluir esta breve resena de la oposición presentaremos el retrato de los dos hombres célebres que desde hace tiempo están siendo objeto d̂ e la ad­ministración de Europa y que tan eficaz influjo han ejercido sobre la revolución francesa.(a) No sé qué decir del pasaje que principia por estas pa­labras : He visto en los campos de Lexington y termina, «rt 
los que le asesinaron.» Mas por grande que en la actualidad sea el destiao de A mérica , es cierto que no cambiaría yo una sola palabra de este pasaje, si a! escribirla« encontrara en mi calma el ardorpropio de la juventud. Asi es que nunca han sofocado mis sistemas políticos el grito de mi conciencia, ni nunca por admiración que me hayan dispertado los grande# hechos, he dejado de conocer lo que puede haber de injusto é ingrato en la conducta de los hombres. Cuando Mr. La Fayet­te estaba emigrado, los americanos partidarios de nuestra re­volución , criticaban su conducta: posteriormente recompen. jaron con toda magni&cencia sus servicios, (w. ed .)



KNSAYO SUHRK I.AS HtVtiLUCIONhS AíM 'I i.U a S. 49CAPITU LO  X X X IV ,M R. F O X .— MU- PITT.Asi como liemos visto aparecer a! frente de la ma­yoría y la minoría en el senado de Cartaio los hom­bres de mas talento y crédito de aquel s i" lo , asi tam­bién vamos á ver brillar en el parlamento inglé.s dos eminentes oradores, muy diferentes de aquellos en

••osinmbres, en opiniones y en elocuencia; vamosá bosíjuejar ligeramente su retrato.Mr. Fox lleno de sensibilidad y de talento habla según las inspiraciones de su corazón, y de aquí re­sulta que encuentra eco en todos los corazones sim­páticos. Profundamente instruido en las leyes de su país, moderado en sus opiniones políticas, no desen­tendiéndose de la fragilidad humana, y reclamando para todos la indulgencia que cree necesitar para sí m ism o, rara vez se le ve militar en los extremos, y

HARMOOtO Y ARISTOGITON.
>olo alguna vez se ha dejado ai'custrar a e,ilos iiii[»nl- sado por esa veliemeiicia propia de la época de la que no es posible librarse completamente. .Mas cuándo alza su poderosa voz en favor de !a desgracia,  es cuando domina, es cuando consigue un verdadero triunfo. Siempre abogando en favor del que padece, puede ilecirsñ que su elocuencia es un tesoro gratuito que sin interés de ninguna especie se presta al nece­sitado. Entonces particularmente cuando se siente

estreiiV'cido el corazón do quien lo escucha, al seniir que no hay recéndito pliegue á donde no penetre su voz: cuando en el conmovido acento de sus palabras se revela todo el hombre ,  en vano es que Is parte de su alma no acostumbrada á la tribuna trate de escon­der el llanto; no tiene mas remedio que volver e.l ros­tro y dar rienda suelta á su emoción. Tan aborrecido de un partido, como adorado de otro, Mr, Fox tiene que oir las recriminaciones de los unos y las alaban-iJ



« I K M i i n . i  A l»Kv a« .1»* lo s  o í r o s : »0 n o s  lo o a  á iio s o lr o s  a e c i .i i r  o «o o m o e t e n c ia : s u s  e n e m ig o s  le a c lia e a n  e r r o r e s . / .Q u ié n  - " r .  . _ _ o  no/v h A m h rn  í»6lplirA SP: 3  a r te n e r ^ ^ ^ ^  o se  h o m b r e  c é le b r e  seh a b r á  d e sp rc n d i< lo  d e ! in m u lt o  d e  la s  o p in io n e s  y  d e  la  p e n o s a  t a r e a  d e  u n a  v id a  e o n s a p ra d a  á  la c o s a  p u -  | ,l i? a  e n t o n c e s  se le  h a r á  j u s t i c i a ;  m a s  s e a  e l q u e  q u ie r a  e l fa llo  d e  la  p o s t e r id a d ,  lo s v iv ía n  e n  a q u e llo s  t ie m p o s  q u e  in d u d a b le m e n te  c o m ­p o n d r á n  e l n ù m e r o  m a y o r ,  n o  p o d r á n  m e n o s  d e  d e c i r .L  E s e  o r a d o r  e m p le ó  s u  e lo c u e n c ia  e n  fa v o r  d e  n u e s ­tr o s  h e r m a n o s  d e  a q u e llo s  t ie m p o s  y  los a m ó .»A l  h a b la r  M r . P i t t e n  la C á m a r a  b a ja  n o  p u w le  u n o  m e n o s  d e  r e c o r d a r  la  c o m p a r a c ió n  q u e  lia c e  H o m e r o  d e  la  e lo c u e n c ia  d e  U lis e s  c o n  lo s  c o p o s  d e  « j e v e ,  c a -  v e iu lo  s i le n c io s a m e n t e  d e  la n u b e .  i i ia d a  á l a  v o z  d e l r e p r e s e n t a n te  d e  la o p o s ic ió n  la a s a m b le a  v a c ila  e n tr e  la  in c e r t id u m b r e  y  la  d u d a , le v á n t a s e  e l c a n c i l le r  d e l ech iq u ier , y  s u  ló g ic a  e x -  D r e s a d a  CO I g r a c ia  y  f lu id e z  a p a g a  u n  a r d o r  m u t i l ,  s S Í r e  p e U g ío s o  á M o s  le g is la d o r e s ;  c a d a  c u a l  se  « ¡e n te  a d m ir a d o  a l v e r  q u e  s u s  p a s io n e s  s e  e n f n a t i ,  e p r e s t ig io  d e  la  s e n s a c ió n  s e  d is ip a  y  n a d a  q u e d a  e n  elte n d o  d e l a lm a m a s q u e l a  v e n l a d .C o lo c a d o  M r .  P i t t  al fr e n t e  d e  u n a  g r a n  n a c ió n  d e b e  t e n e r  p o r  e n e m ig o s  á  lo s  h o m b r e s  q u e. e n v id ia n  s u  e le- v a tio  r a n g o  y a q u e llo s  c u y a s  o p in io n e s  c o m b a t e . E l  t e x t o  d e  l a s  r e c la m a c io n e s  c o n t r a  el l ín ic o  e s  l a  g u e r r a  fu n e s t a  e n  q u e  la  E u r o p a  se  l l a l la  e n v u e lt a  e n  e s to s  m o m e n lo s . C o n  s eli li) d is c u t id o  lo s p r in c ip io s  r e s p e c t o  d e ! m o d o  d e  s o s -  e  é r l f  Y  la  in ju s t ic ia  d e  la s  v e c r im in a e io n e s  q u e  s o -  r r e V p V u c u l a r s e  lia n  h e c h o  al c a n c i l l e r e s  c o s a  q u e  d e l i l l a m a r  la  a te n c ió n  (¡e lo s á n im o s  m a s  p r e v e -  u k lo s . ;  Q u ie r e n  q u e  s ir v a n  d e  m o d e lo  p a ra  la s  h o s H -  lit la d e s  riel t ie m p o  p r e s e n t e  lo s  c o m b a t e s  r e g u la r e s  ü u e  s e  d a t n ^  d ó n d e  v a n  aí a r a r  e s a s  m e z q u in a s  in t e l ig e n c ia s  q u e  c a lc u la n  im - i S u u a m e n t e  ih  q u e  s e  d e b e  h a c e r  p o r  lo  q u e  s e  h a  h e c h o ;  q u e  n o  v e n  e n  la lu c h a  ‘ lia s  p e r d id a s  ó  g a n a d a s ,  e n  lu g a r  d e  v e r  el í ’ e m o  d e  la F r a n c ia  a g o n iz a n d o  e n  la s  c o n v u ls io n e s  d e  u n a  s is  p r o d u c id a  p o r  la  fu e r z a  d e  la s  c o s a s ;  d e s p e d a z a n d o  ,-o in o  e l H é r c u le s  d e t * : t a  á  lo s  q u e  s u  '‘ I r c 'r e n d  a r r i­m á r s e le ;  la n z a n d o  s u s  f  Yla s  l la n u r a s  lle n a s  d e  c a d á v e r e s  d e  Ita lia  y  H a n d e s  y ii p u n t o  d e  c o n v e r t ir  c o n t r a  s i m is m o  s u s  í'O f'r 'k g a s  m i n o s ?  P o d r ía  s u p o n e r s e  q u e  e x is t e n  « p o c a s  d e s u  -  n o c i d a s - p e r o  r e g u la r e s  en  l a s q u e  se  r e n u e v a  la  faz d e l m u u d o . T e n e m o s  la  d e s g r a c ia  d e  lia lie r  o a c id o  e n  u n a  d e  e sa s  g r a n d e s  r e v o lu c io n e s  : c « a l q u i u a  q  e  s e a  ,d  r e s u lta d o  q u e  p a r a  el p o r v e n ir  n a z c a  d e  ,T i s i s ,  lo  c ie r t o  e s  q u e  la g e n e r a c ió n  p r e s e n t e  s  h a ­lla  p e r d i d a ,  a s i c o m o  lo  e s t u v ie r o n  t a n ih ie n  la s  d  l q u i m o  Y s e x t o  s i g l o ,  c u a n d o  lo t lo s  'o '' ^E u r o p a ‘ se  d e s b o r d a r o n  c o m o  n o s  q u e  f ' « "  ^  ’ f . m e n t e  d e  s u  c a u c e .  ¿ Q u i e n  J  l íe x ig ir  q u e  P i t t  p u e d a  v e n c e r  c o n  i n c l i d a s  o r d in a r ia s  la  S t a l i d a d  tie  lo s  s u c e s o s ?  H a y  c íc c u 'ís b a iic ia s  e n  
\oi t a le n t o s  s o n  c a s i  e n t e r a m e n t e  n i i i t i le .s .  p« i v a s e  al t r e n t e  d e  l a  s it u a c ió n  e l m e jo r  i m m s t r o ,u n  R i c h e l i e u , u n J .d e . \ \ i t l ,u n l d i a l b a i n  inY  v e r é is  c o m o s e  d e s p r e s t ig ia , y  i>or d e c ir lo  a s i d o s a p a - ? e c e  h i j o  el p e s o  d e  la s  c o s a s  y  d e  lo s  l le m p o s  a c t u a le s . N o  -se t r a ta  v a  d e  m a q u in a c io n e s  o s c u r a s , o  n i lp a b le .s d . a lg u n o s  g a b in e t e s  i n t r i g a n t e s ,  m  s e  ' ' f l ' ' . |  ^n o r c io ii d e  le r n m o  e n  lo s  d e s ie r t o s  d e  A m * l u a .  e n  la ie t u a l id a d  s o n  la s  ir r e s is t ib le s  m a s a s  d e  tas la s  a u e  s e  la n z a n  y  c l iu c a ii  m u lu a in e n t e  a  in e i c e d  ^ c  la  s u e r t e . N o  h a y  n a c ió n  (p ie  n o  p r e s e n t e  g u e r r a s  e n  lo  e x t e r i o r ,  fa c c i o n e s  in t e s t i n a s ,  m a la  m l e l i g e n c i a  en  i X  p a r t e s  y  e n e m ig o s  c u y a s  o p iu io n e s  n o  c a u s a n  in e n o s^ c s tra g o s  n u e  s u s  a r m a s  : e l  " ".• o n ju n to  d e  p u e ld o s  c o r r o m p u lo s  ,  c ó iU 'S  .•u rso « a g o t a i l o s ,  v  g u iñ e m o s  o s c ila n t e s  ; p o r  im  p a r li n o  p u e d f  m e n o s  d é .-o n fe s a r  m i a d m ir a c ió n  al v e r  c o m o

C A S e . ^ K  V H e d í . .e n im -d m  d -  ta l d esi'.rd eu  p u e d .-  M r, P i l i  s o s te n e r  en s u s  h o m b r o s  , c o m o  o tr o  A l l a n t e  la b ó v e d a  d e n n  m n n  d o  q u e  se d e sp lo m a  ( l )  ( a ) .
c a p i t u l o  X X X V .rO N TIM  U llo N  m u . P.ARAI.RLO ENTRE C.ARTKM É l.V .il A T E R R A .— LA GUERRA A E l. COM ERCIO.— A.MBAL , MAl.- BOROUGH.— HAN NON , COOK; TRADUCCION DRI. VI.AJEDEI. PRIMERO, EXTRACTO OEI. VERIFICADO POR El. SEGUNDO.N o  n o s  fa lta  m a s  q u e  c o n s id e r a r  C a iT a g o  é  I n g la ­te r r a  b a jo  e l  p u n to  d e  v is ta  g u e r r e r o  y m e r c a n t i l .H e  h a b la d o  y a  a lg o  a c e r c a  d e  e s te  in t e r e s a n t e  a s u ii to  A ñ a d ir e m o s  q u e  p o r  u n  s in g u la r  c a p r ic h o  d e  la fo r t u n a , n i la  n a c ió n  r iv a l d e  R o m a  n i  la  d e  F r a n c i a  im  h a n  t e n id o  c a d a  u n a  m a s  q u e  u n  g r a n  g e n e r a l ,  á  s a ­b e r :  la  p r im e r a  A n n i b a l ,  ia s e g u n d a  M a lb o r o u g h  ( i ) .U n  p a r a le lo  n o  in t e r r u m p id o  e n t r e  lo s  d o s  i lu s t r e s  c a -  p i t a n e s ,  n o s  a lo ja r la  d e in a s id o  d e  n u e s t r o  p r o p ó s ito ; p o r  lo  t a n t o ,  n o s  c o n t e n t a r e m o s  c o n  h a c e r  o b s e r v a r  q u e  h a b ie n d o  s id o  a m b o s  e m p le a d o s  c o n t r a  el a n l ig u o  e n e m ig o  d e  s u  p a t r ia ,  lo  r e d u je r o n  a l u lt im o  a p u ­r o  ( 3 )  V e s tu v ie r o n  á  p u n t o  d e  e n t r a r  t r iu n f a n d o  en  1j  c a p i t a f d e  s u  im p e r iu ;  q u e  e l u n o  y  e l o tr o  g e n e r a l  h a n  s id o  c r it ic a d o s  d e l m is m o  d e f e c t o ;  la  a v a r i c i a ;  y q u e  al r e g r e s a r  á  s u  p a tr ia  n o  e n c o n t r a r o n  m a s  r e ­c o m p e n s a  q u e  la i n g r a t i t u d .  I .H a b ie n d o  y a  d e s c r ito  la  e x t e n s ió n  d e l c o m e r c io  d e a m b o s  p a is o s , m e  l im it a r é  á  c i t a r  u n  h e c h o  p o c o  s a ­b id o  ,  Y e s  q u e  C a r t a g o  f u e  la  ú n ic a  p o t e n c ia  m a r í­t im a  d e  la  a n t ig ü e d a d  ,  q u e  im a g in ó  d a r  ,  c o m o  la l u -  « ^ la te rr í,  le y e s  p r o liib it iv a s  á s u s  c o l o n i a s ,  V ié n d o s e  e s t a s  p o r  lo  ta n to  o b lig a d a s  á p r o v e e r s e  d e  lo  n e c e s a ­r io  e n  lo s  m e r c a d o s  d e  la  m a d r e  p a tr ia  ,  y  p r iv a d a s -  d e  p o d e rse  .le d ic a r  a l c u lt iv o  d e  fts le  ó  a q u e l r a m o  d e  in d u s t r ia . P o r  e s e  r a s g o  p u e d e  ju z g a r s e  c ó m o  e n ­t e n d ió  a q u e l  p u e b lo  a fr ic a n o  la  v e r d a d e r a  ín d o le  d e ! c o m e r c io  y  la s  e s p e c u la c io n e s  d e l ( ¡s e o ;  ta m b ié n  p o ­d r ía n  e n c o n t r a r s e  ta l v e z  e n  e s ta  r a z ó n  la s  lu r b u le i ic in s  q u e  in c e s a n t e m e n t e  a g ita r o n  ú la s  c o lo m a s  p ú n ic a s .ÍH Estas iialabras me pone» en la precisión de manifestar míe no sov apologista de la guerra, ni de Mr. PiU, a q'ueu no couozai. ni probablemeTile conoceré. inclinaciou, ex])roso atrevidamente mi ''la fortuna v de las acciones ; iior esa razón habló11er con la misma fra n q u e za  que de otro cualquier hombre, .lesenlendiéndomede las derlainaciones de los per^icos, a>i como de las groserías que los !• ranceses vomitan contra el. Séame licito formular mi opinión á mi modo en tanto que no hava pruebas que la destruyan. Si 110 hubiera encontrado en .Mr'. l*ilt esas condiciones que alabo, habría expresado sû  defectos con la misma espontaneidad. Téngase entendido que al hablar asi, creo honraral hombre de reliero y á mi mismo; si mis palabras llegaran á ofenderle en tal raso confesaré qjie me he engañado.fai En este capitulo andan muy exagerados los elogios, i.crom n un tributo muy natural de Y®Ii la ho.spitalidad. Por otra parte hay CMas m«? relativo á la diferencia que había entre la güeña de la revo­lución y las que la habían precedido. .\un me siento dn de la independencia de carácter que manifesté a e«cnbi la nota anterior' nunca se decido mi opinión por las persona. lii,.rpor siiríeéhos. Mi franqueza con Mr. IMl es sincera mas no deja de ser ridicula, b s iirobable que el ministro de liiglalcrra'iio llegará á leer nunca la oscura obra de un oscu­ro emigrado, (n. eii. ifá) No faltaron otros ilustres generales, pero su gloru queda confundida en la de estos dos.(3i En este siglo imparcial no se juzga ya de Malborough. con tanto entusiasmo, como en tiempo de nuestros padres- b- indudable que nunca tuvo que habérselas sino con 'neratcs, v que casi siempre maniobro en nnioncon el pHocip*- Eugenio.'La única vez que tuvo que ‘gran capitán (en Maiplaquet),  perdió veinte y dto md hom­bres. Fm la toma de Snay de Vendóme ‘duque de BorgoUa. Aníbal venció á. los Fahios y a loe kscipiones, etc.



ENSAYO SOBRE LAS REV ül.LC iO N ES ANTiGL'AS. S IS i dos gobiernos se entregan á las mismas especu­laciones sugeridas por idénticos motivos, bien puede inferirse que se hallan animados casi de una misma índ ole ,  y esto es precisamente lo que vemos en el antiguo gobierno de Carlago y en el de Inglaterra. ■Vamos á dar cuenta de los dos viajes emprendidos por estas dos naciones para extender su comercio: el primero mandado hacer en una época que no nos es exactamente conocida por el sonado de Carlago (1) y  el segundo llevado á cabo en nuestros dias á ex­pensas de la liberalidad de un rey de la Gran Bretaña. Hannon que fue el caudillo de la expedición cartagi­n e sa , debió entrar en el Océano por el estrecho de Cádiz, descubrir regiones desconocidas, dando la vuelta de A frica ,  y  establecer colonias dende mejor le pareciera. Cuando se considera que sin el auxilio de la brújula, sin un completo conocimiento de las es­trellas hubieran debido con sus débiles naves, impe­lidas las mas de las veces á fuerza de rem os, aventu­rarse á las tempestades del cabo de Buena Esperanza, lím ite respetado durante muclio tiempo por los nave­gantes modernos, no puede uno menos de admirar el intrépido genio que Iiacia acometer á los cartagine­ses empresas de tal consideración. Hannon regresó á su patria sin haber conseguido enteramente el objeto, y  publicó una relación de su viaje que habiendo sido posteriormente traducida al griego, ha podido llegar liasta nosotros. L a  brevedad y el interés del único monumento (2) de literatura púnica que se ha salvado de los azares del tiempo, me han incitado á trasla­darlo íntegramente. A continuación copiaremos uno de los pasajes mas interesantes del viaje de Cook, _que como lodo el mundo sabe se empleó en descubrir el paso'del mar del Sur al Atlántico por los mares sep­tentrionales de América y Asia (a).
V IA JE  POR MAR Y T.ERRA MAS ALLÁ OE LAS COLUMNAS

D E HÉRCULES , HECHO POR HANNON , REY DE LOS CAR­
T A G IN E S E S , QUE A SU REGRESO ARCHIVÓ EN EL TE.MPI.O
DE SATURNO LA REI.ACICN SIGUIENTE.Habiéndome el pueblo de Cartago mandado hacer un viaje mas allá de las Columnas de Hércules para establecer poblaciones líbico-fenicias, me hice al mar con una flota de sesenta buques de cincuenta remos, llevando á bordo gran cantidad de víveres, vestidos y cerca de treinta mil personas entre hombres y mu­jeres.A  los dos dias de habernos hecho á la vela pasamos el estrecho de C á d iz , y al dia siguiente tocamos en la costa de Africa, dejando una colonia que denomina­mos Thymiaterium, en un punto ácuyo alrededor se extiende una vasta llanura Desde aili navegamos al O este , doblarnos el cabo Soloent sobre la costa de L ib ia , que es un promontorio cubierto de árboles, y edificamos un templo á Neptuoo.Dirigiendo el rumbo á O riente, después de medio dia de navegación llegamos á poca distancia del mar (3) á la altura de un lago cubierto de gruesas c a -(1) No falta quien «iiee que este viaje no es de Hannon , á quien generalmente se atribuye, y que debió vivir en tiempo de la expedición de Agalocles al Africa. Unos suponen que el autor de esa relación debió ser contemporáneo de Aniba), y otros le colocan en un siglo mas inmediato á la revolución de la Grecia de que estamos liabíando: eso importa poco al lector.(2) También en Plaulo se conserva una escena escrita en idioma púnico y fragmentos de una obra de agricultura tra­ducida a! latín.(a) No puedo menos de pedir mil perdones por este capítu­lo consagrado á la memoria de Anibal. En esta ocasión sirven las notas para cubrir los defectos del original. ¿t)ué tendrán que ver con este libro el Pcriplo de Hannon, ni los viajes de Cook? Tómelos el lector como un asunto divertido, y olvíde­se por un instante del plan del Ensayo-histórico, (n. ed.)(3) Aquí se presenta uoa dificultad en e! texto griego. Por 

¿c pronto parece que Hannon remontó el curso de algún rio,

ñ a s , y en su orilla vimos elefantesy otras muchas fie­ras. A distancia de un dia de navegación de ese lago fundamos varias poblaciones marítimas: C y lte , Acra, Netisa, etc.Durante nuestra estancia avanzamos hasta el gran rio L ix a ,  que sale de la L ibia,  no lejos de los Nóma­das, y vimos los Lixios, que se ocupan en criar re­baños ; permanecí algún tiempo entre ellos é liicirnos un tratado de alianza.Mas allá de esos pueblos habitan los etíopes; nación inhospitalaria poblada de fieras y atravesada de mon­te s , en los cuales se dice que tenia nacimiento el rio Lixa . Los Lixios nos contaron que aquellos montes son visitados con bastante frecuencia por los Troglo­d itas, hombros de extraña forma y mas veloces que los caballos. Enseguida hice,acompañadodeintérprc- le s ,  dos jornadas hacia el Mediodía en el desierto.A mi regreso mandé levar áncoras y corrimos por espacio de veinte y cuatro horas hacia el Esto. En el fondo de una baliía encontramos una isla de cinco es­tadios de círcunfertncia,  á la cual dimos el nombre de Cernes, dejando en ellaalgunos moradores. Exami­né mi diario y vi que Cernes debía estar situada en la costa opuesta á Cartago , siendo la distancia de esta isla á las Columnas de Hércules, la misma que desde estas á Carlago.Yolvimos á seguir nuestro rumbo y después de ha­ber atravesado un rio llamado Chreles, entramos en un lago donde se forman tres islas mas considerables que la de Cernes. Empleamos un dia en llegar desde esas islas al fondo del lago. La circunferencia de este se halla rodeada de elevadas montañas, desde las cua­les unos bumbres cubiertos de pieles nos recibieron á pedradas. Navegando por las orillas de este lago, descubrimos un rio de ancha embocadura cubierto de cocodrilos y caballos marinos. Desde aqui viramos de bordo y regresamos á Cernes, y dirigiendo la proa al S u r , costeamos por espacio de doce dias una playa habitada de etiopes que al parecer nos contemplaban aterrados, hablando un idioma desconocido hasta para nuestros intérpretes._ A lo-s doce dias descubrimos altas montañas c u -  bierlas de bosques, cuyos árboles de diversas espe­cies exhalaban aromas. Despucs de haber doblado esas montañas, en dos dias de navegación entramos en un mar inmenso. En los sitios próximos al continen­te se elevaba una especie de cam po, de donde durante la noche veíamos salir por intervalos llamas de mayor ó menor dimensión. Como algunos de nuestros buques hacían agua, nos ceñimos á Ja costa por espacio de cuatro dias y luego bordeamos un gran golfo que nuestros intérpretes llamaban Hespervm Ceras (cuer­no de la noche). Allí encontramos situada una isla de una latitud considerable: su interior eslá ocupado por un lago salino, en cuyo centro so ha formado un islote. Navegamos áío largo del terreno; pero no vimos mas que un bosque. Durante la noche veíamos fuegos y oíamos pífanos, tambores y el rumor de un pueblo in­menso.Poseídos de espanto, y habiendo nuestros augures dado la órden de abandonar aquella is la , nos largamos ai mar y costeamos la tierra de fuego de Tiiym iate- riu m , cuyos inflamados torrentes desembocan en el mar. Tan caldeado estaba aquel terreno, que no era posible fijar en él las plantas. Doblamos con cuanta velocidad nos fue posible el Cabo á lo largo, y á la no­che del cuarto dia nos vimos á la altura de un país cubierto de llamas, en medio de las cuales se elevaba un cono de fuego que al parecer iba á perderse en las nubes. Ai dia siguiente conocimos que el cono era una elevada montaña llamada JJieon Ochema.Después de haber costeado esas regiones del fuegoy en seguida le encontramos fundando poblaciones marítimas. Yo me he atenido al sentido masprobablc.3*



entramos á los tres dias de navegación en el golfo 
m t u  Ceras i\) (cuerno del Oriente), en cuyo fondo está situada una isla con un lago y un islote seme­jante al que anteriormente hemos descrito. Habiendo tocado en ella la encontramos habitada de salvajes, siendo el número de mujeres que vimos infinitamente superior al de los varones: reparamos también que touo su cuerpo estaba cubierto de vello. Nuestros in­térpretes les daban el nombre de Gorillas. En vano corrimos detrás de ellas: huiansalvando precipicios con asombrosa agilidad y sin dejar de tirarnos pie­dras Sin embargo, conseguimos apoderarnos de tres, y las tuvimos que matar para que no nos despedazaran, pero hemos conservado su piel. Habiendo empezado á escasearlos viveres nos vimos en la precisión de diri­gir nuestro rumbo hacia Cartago.Cook no existe y a : el gran navegante ha perecido en las islas de Sandwich que acababa de descubrir. Sus buques, mandados por los capitanes Clertie y C o re , están esperando viento favorable para hacerse á la vela , y en tanto el teniente de la fragata llamada 
La Resolution ,  hace á vista de tierra la descripción siguiente:«Los habitantes de las islas de Sandwich  son in ­dudablemente de la misma raza de los de la Nueva Zelandia, de las islas de la Sociedad y de los Amigos, de Pascuas y de las Marquesas , raza que o cupa, sin mezcla de otra alguna, todas las tierras comprendidas entre los 47 grados de latitud Norte y 20 grados de latitud Sur y entre los 184 y 260 grados de longitud oriental. Este lieclio, por extraordinario que parezca, está bastante demostrado por la analogía que existe entre los usos y costumbres de esos diversos pueblos, por la semejanza general de sus facciones, y sobre todo por la identidad absoluta de sus idiomas.

{j2 BlBLlCiTECA DR

L a estatura de los habitantes de las islas de Sand­wich no pasa por lo general de un término m edio, y sus miembros son bien proporcionados, cuya cir-- cunstancia les da cierta gracia al andar y velocidad en la carrera: pueden asimismo soportar grandes fa­tigas. Son sin embargo algo inferiores por lo relativo á fuerzas y actividad á los habitantes de las islas de los A m igos , y sus mujeres no tienen las facciones tan delicadas como las de 0 ‘tait¿, n i el culis tan cla­r o , ni tanta dulzura de expresión. Sin  embargo m u­chos individuos de ambos sexos presentan una íiso- nomia agradable y franca, y las mujeres en particular tienen hermosos o jo s , buena dentadura, y un atrac­tivo en la mirada que predispone mucho en su favor. Sus cabellos son por lo regular de un color negro castaño, y no son generalmente lisos como los de los Salvajes de Am érica, ni crespos como los de los ne­gros de Africa ............................................................................................

c.vsPAR T ariG.«Diferéncianse estos isleños de Sandwich de los de las islas de los Amigos en que se dejan crecer toda la barba, aunque también es cierto que vimos unos po­cos y en particular el rey que la llevaban cortada, y otros que no se dejaban nada mas que la que cubre el labio superior. Su modo de arreglarse el cabello es tan variado como el de los demás isleños de la inaruol S u r; pero también se distinguen por una moda que en nuestro concepto es enteramente peculiar suya. Consiste esta en rasurar la cabeza por los lados hasta la oreja, de manera que solo queda en el centro del cráneo, desde la frente á la n u ca , una zona de cabello como cuatro dedos de ancha, que se parece á la cimera de los cascos que antiguamente se usaban. También hay algunos individuos que se adornan con trenzas postizas que ñutan en anchos bucles por su espalda, como puede verse en ios retratos de los ha­bitantes de la isla de Horn en la colección de M r. üal- rymple: otros arreglan su cabellera de manera que forma un solo copete redondo en el vértice de la ca­beza, y tan ancho como toda ella, y finalraenle otros la reparten en cinco ó seis moños. Dan lustre á sus cabellos y algunas veces un color amarillo pálido, tro­tándolos con una pasta compuesta de arcilla gris y polbos de conchas de mariscos.»Una sola lira de cierta tela gruesa, do diez a doce pulgadas de ancho, que pasando entre los muslos se anuda en la cintura, constituye en general el trage do los hombres de todas condiciones y es conocida entre ellos con el nombre de Maro. Tejen ciertas esteras, de las cuales hay algunas muy hermosas y de diverso tamaño, aunque por lo general no tienen m asque cinco piés de largo y cuatro de ancho, to n  estas suelen cubrirse la espalda, ajustándolas al cuer­po particularmente en tiempo de guerra que es cuan­do por lo regular las usan como una especie de escudo capaz de embotar la acción de una pedrada ó de una arma que no esté afilada. Por lo general van con los piés descalzos , mas cuando conviene los cubren con una especie de sandalias tejidas con hilos de coco.

En el diario á que nos referimos se habla mucho de la hospitalidad, v buena acogida que nos dispensaron esos isleños; asi’fue en efecto: siempre nos recibieron con la mayor amabilidad. Cuando bajamos á tierra se disputaron entre sí la diclia de ser los primeros en ofrecernos regalos, condimentar nuestros víveres y dispensarnos otras señales de respeto. Los ancianos nunca nos contemplaban sin derramar lágrimas de alegría, y al parecer tenían la mayor satisfacción cuan­do les concedíamos el permiso de locarnos, de lo cual resultaba que hacian comparaciones entre ellos y nosotros que revelaban muclia modestia por su parte. No nos manifestaron menos obsequiosa solicitud las jóvenes; uniéronse á nosotros sin reserva, hasta el momento en que comprendieron cuanto tendriiin que arrepentirse de nuestra intimidad...............................................
(1) Créese que esta isla,  térmico de la navegación de los cartagineses. es la isla de Santa Ana.

«El vestido común de las mujeres es muy parecido al que acabamos de describir: su cintura queda en­vuelta en una faja que cae hasta medio m uslo, y al­gunas veces durante la noche se' nos presentaron con hermosas telas flotando sobre la espalda á manera de las mujeres de O taiü. Hemos visto también algunas jóvenes con otro trage llamado P a u , y  que consiste en una pieza de tela lina y lig era , que dandp vanas vueltas alrededor del talle cae hasta media pierna, y se parece exactamente á una saya corta. Las mujeres cortan su cabellera por la parte posterior de la cabeza Y  atusan lo restante sobre la frente como las olahitia- nas y las de la Nuevu-Zelandia, diferenciándose en este particular de las isleñas de los Am ibos,  que de­jan crecer toda su cabellera. En la bahía de K araka- kooa vimos una mujer,  cuyo cabello estaba arreglado de un modo verdaderamente singular, y formaba una especie de pequeño gorro..............................................................»Puede creerse que estos isleños pasan su vida de un modo muy sencillo y variado. Levántanse al salir el sol y después de haber gozado la frescura de la m añana, descansan a lgu n p  horas. Los hombres que se ocupan en la construcción de piraguas y en el te­jido de esteras son los llamados Erees: [osTowiotcs tienen particularmente á s u  cargo el cuidado de las plantaciones y la pesca, y las mujeres se dedican al tejido de telas. En sus horas de descanso suelen en­tregarse á varias distracciones. La juventud de ambos sexos es ardientemente apasionada al baile, y en cier­tos dias señalados tienen combates de lucha y pugi“  lato muy inferiores á los de las islas de los como ya lo hemos dicho anteriormente...............................



ENSAYO S0HBE LAS BEVOLUCIONES ANTIGLAS. S i»Es induikble que los naturales de estas islas están divididos en tres categorías. Los Erees, 6 gefes de algún distrito componen la primera, y reconocen un superior á quien le dan el nombre de Whyhee, Eree- 
Taboo y Eree d/oee; la prirrtera de estas denomina­ciones denota una autoridad absoluta, y la segunda indica que todo el mundo está obligado á prosternarse ante é l ,  ó según la signilicacion genuina de la pala­bra que signiüca acostarse para dormir en su p re­
sencia. La segunda categoría se compone de los pro­pietarios que no ejercen ningún poder. Los Towtoios, d criados que ni son propietarios ni tienen autoridadcompouen la tercera........  También parece indudableque el gobierno (m onárquico) es hereditario. . .»El poder de los Erees sobre las clases inferiores nos lia parecido muy absoluto. Algunos hechos que hemos referido y a , nos demostraron esta veraad mientras estuvimos fondeados en aquellas aguas. El pueblo por otra parte manifiesta la sumisión mas completa, y semejante estado de esclavitud contribuye de una manera sensible á degradar el espíritu y el cuerpo de los vasallos. Sin embargo es preciso c o n - lesarque los gefes nunca nos dieron ocasión de po­derlos acusar de crueldad, de injusticia, ni aun de insolencia respecto de sus vasallos ; pero no faltaron ocasiones en que les vimos ejercer entre sí la auto filiad del modo mas arrogante y opresivo. Citaré dos ejemplos.»Un gefo subalterno acogió con mucha urbanidad al contramaestre de nuestro buque ,  que había ido á reconocer la bahía de Karakakoca el dia antes que llegara el buque Resolution) queriéndole manifestar nuestro agradecimiento, le hice de allí á unos días |)asar á bordo y se lo presenté al capitán Cook, que le convidó á comer con nosotros. A poco rato entró otro gefe isleño llamado Pareea, y al ver tan honrado á su nunpatriota, dió rienda á la mas violenta indignación. Cogiólo en el acto por los cabellos, é iba á arrastrarle fuera del camarote: interpuso nuestro capitán su au­toridad, y después de muclios altercados todo lo mas <pie pudimos conseguir sin exasperar á Pareea,  fue que nuestro convidado se sentara en tierra y el agresor ocupara su puesto en la mesa. No lardó Pareea en recibir su merecido, pues habiéndolo visto Mailm- Maiha la primera vez que vino á bordo de h  Resolution acompañando á Terreeoboo, lo trató del modo mas ignominioso, y sin embargo nosotros estábamos se­guros de que Pareea era un personaje de impor­tancia.La religión de los naturales de Sandwich es muy parecida a la de los isleños de la Sociedad y de los 

Amigos: Los Moráis, Jos IFaZíns, los ídolos, los sa­crificios y los himnos sagrados son los mi.smos en los tres grupos ,  y parece no poderse dudar que las tres tribus han tomado sus ideas religiosas de una misma fuente. Es cierto que las ceremonias religiosas de las islas de Sandwich son mas largas y numerosas, y que ó pesar de encontrarse en todas las tierras marítimas il(!l Sur una clase de hombres encargada de los rílos religiosos, no habíamos visto en ninguna parte so- cievlad de sacerdotes reunidos, hasta que descubrimos los claustros de Kákooa en la bahía de Karakakoca. E l gefe de aquella corporación se llamaba Orano, ílenominacion que en nuestro concepto debe expresar alguna dignidad muy sagrada, y era causa de que se tributaran á la persona de Omceali homenajes que casi rayaban en adoración. Es verosímil que solo ciertas familias gozan el privilegio de entrar en la carrera del sacerdocio, ó por lo menos que solo algunas pue­den llegará ejercer sus principales funciones. Orneeali era hijo de Kavo y lio de Kaireckea: este último pre- fiiilia en ausencia de su abuelo en todas las ceremonias religiosas del Morai. También reparamos que no de-

jaban preseuiarse nunca en público al hijo único de Omeeah, que era un niño de cinco años, sin rodearlo de una numerosa com itiva, y sin prodigarle las ma­yores atenciones. De esto inferimos que empleaban el mayor cuidado en la conservación de sus días, y que probablemente sucedería á su padre en la dig­nidad (1).Inútil será citar mas palabras para demostrar la di­ferencia de los tiempos en que se verificaron los viajes cuyos textos acabamos cíe comparar. Nada de­muestra mejor el espíritu y las luces del siglo , el ca­rácter de los antiguos, sobre todo de los cartagineses, que el diario do Hannon.En cada linea de aquel documento se revelan la ignorancia de la naturaleza y de la geografía, la su­perstición y la credulidad. Nò puede menos de echarse de ver on todas partes la barbarie de los marinos cartagineses. Aunque las mujeres velludas de que se hace mención en dicho diario,  no serian probable­mente mas que una especie de monas ,  bastaba que el almirante africano hubiese creído que pertenecían á la especie humana para que resallara su atrocidad de haberla mandído matar. ¡Qué diferencia entre aquel conjunto de crueldades y de fábulas y la relación del capitan Cook buscando tierras desconocida», no P’ira engañar á los hombres, sino para ilustrarlos; llevando á los pobres salvajes las comodidades de la vida; asegurando la tranquilidad y el bienestar en sus afortunaifas regiones áaquellos hijos de la naturaleza; sembrando entre los hielos australes frutos de otros países mas templados; cuidando del porvenir del mi­serable náufrago que la tempestad arroje en lo suce­sivo sobre aquellas tierras desoladas, é imitando con tan noble conducta la providencia que se anticipa y da consuelo á las miserias de los hombres! ¡Qué d i­ferencia, volvemosá decir, entre el navegante púnico suspendiendo el curso de su navegación, retrocediendo ante el fantasma de su superstición ó de su crasa ig ­norancia, y el buen Cook midiendo paso á paso , p er- milásenos la expresión, la circunferencia del glob o, y cono iendo la extensión que le dieron las manos del Supremo Hacedor!Mas al hacer notoria esa diferencia, no podemos menos de confesar que si bien nuestros adelantos son palpables bajo el punto de vista de las ciencias ,  he­mos perdido mueno campo en el terreno de la ima­ginación. Complacíanse los antiguos en dejar correr su espíritu por espacios que no conocían límites; pero nuestra alma no puede salvar el reducido espacio en rjue la encarcelan sus propios conocimientos. ¿Qué hombre sensible no se habrá alguna vez encontrada como comprimido en la breve circunferencia de al­gunos millones de leguas? Cuando yo en el interior del Canadá subía á la cima de alguna alta montaña, dirigía la vista constantemente al Oeste sobre los im­penetrables desiertos que se extienden en esa longi­tu d . Cuando fijaba mi vista en el Oriente , la im agi­nación tropezaba al momento con el Atlántico y los países que babia recorrido, y  se desvanecía toda mi plácida ilusión. Por el lado opuesto me sucedía loP'mismo; pues la mente recorría en un instante la mar del Sur: de aquí volaba al Asia , de allí á Eu rop a, y de Europa á . . .  Yo hubiera querido poder decir como los griegos. «¡Mas allá, mas allá! ¡la tierra descono­cida! ¡la tierra inmensa! Todo está perfectamente equilibrado en la naturaleza. Si hubiera tenido que escoger entre la ilustración de Cook y la ignorancia do Hannon, creo que tal vez habría tenido la debilidad de decidirme por ia última.CA PIT U LO  X X S V l.
INFLUENCIA I)E I.A  RKV.'LUCION GIUKfiA EN CARTAGO.Hallábase Carlago al establecerse las repúblicas(I) Tercer viaje de Cook., tom- iv, can. vii-vin,p. 61, H 2.3*’



54 BIBLMECA DE GASPAR T RÜIC.criecas en la misma situación respecto de estas gue a Inglaterra con relación á la Francia í^etual. Teniendo poco mas ó menos la misma constitución, las mismas riciuezas y el mismo espíritu guerrero y mercantil que la gran Bretaña, separada como esta del país in­surreccionado por el m ar, siendo tan Ubre o ese mismo país, estaba á cubierto de la inlluenc a militar de Esparta y  Atenas por la sus buques, y del contagio de sus opiniones políticas por la excelencia de su propio gobierno. Las naciones marilimas tienen la inapreciable ventaja de estar m e­nos expuestas que los pueblos agncola.s a la acción ile los movimientos ele otros países. Ademas de la bañera natural que les defiende de toda luerza » ‘‘íparte sobniute de su población puede , si habitan en una isla ó en una región separada del continente, hallar tácil salida sin tener que pcrmanecer eslan- cada en un estado de fermentación en o interior ciu país. Los demás ciudadanos hallan medio de ocupar su actividad en el comercio nacional sm tener que lomar parte en cabilaciones políticas. Donde los bra­zos tienen ocupación, el espíritu está en reposo.A l caer los Pisistrátidas,  Carlago estaba aun al frente del imperio de los mares y del trafico de! mun­do entero establecido sobre las ruinas del_comercio de Tvro, asi como la Inglatcrrade nuestros tiempos sobre las ruinas del de Holanda. Por otra no menos rara coincidencia,  creyó también Cartago deber tomar parle activa contraía revolución griega y favorecer la monarquía. Je r je s , que aparentando restablecer á Hippias en el trono, meditaba la conquista del A u ca Y del Pcloponeso, comprometió á los cartagineses a nue atacaran á un mismo tiempo las colonias griegas de Sicilia (!)• AmÜcaral frente de un ejército de mas de trescientos mil liombres y una numerosa escuadra, puso sitio á Himcra (2). Gelon vino corriendo desde Siracusa á defender la plaza con cincuenta mil ciu dadanos, cayó sobre el general africano, destruyo completamente su ejército y le obligó u arrojarse en una hoguera que estaba dispuesta para hacer un sa -' E l "entusiasmo en la  victoria y el desaliento en las desgracias es uno de los rasgos característicos que los soberanos de los mares en otros tiempos tienen de común con los señores actuales del Océano (4) ¿Luan- las veces durante las presentes hostilidades, si no hubiera estado sostenida por la varonil firmeza de sus ministros, habría la Inglaterra ido á echarse a los pies (Ig suNo bien üegó á Cartago la noticia de la destrucción del ejército, cuando todo el pueblo cayó en la deses­peración y trató de com prarla paz á toda costa. Con este objeto enviaron liumildes diputaciones a Gelon, nue se mostró digno de la victoria por la moderación con que trató á los vencidos, exigiendo umearaento que le pagaran los gastos déla guerra, cuyo total no ascendió a mas de dos mil talentos (5).Asi se terminó para los Cartagineses aquella guerra tan funesta á todos los aliados, que también presentó la circunstancia de haber ido_ cesando poco a poco como la guerra actual por medio de la paz forzosa y parcial de distintos coaligados (6). Desde el tratado de Africa y Grecia vivieron ambos países en buena inteligencia; y liallándose el infiujo de la revolución
(1) Dion., lib, X I , p . 4 .(?) Id ., IH d ., p. 16 y 22.(3) H e b o d o t . ,  l ib . v i l .  p . 167.5 Diez miüoues ochocientos mil francos, suponiendo que los talentos fuesen áticos, y doceÍdem, si se hablan contado, como es muy probable, en mo­neda de Oriente. No sabemos á punto fijo el valor del talento^^^erHablaromo; de esto en el '■uadro general de la guerra médica.

republicana detenido por las causas que lie iiulicado, no produjo por lo tocr.iite á Cartago mas q u e ja  cala­midad pasajera terminada por la inagnammulad Je  (ielon (a). CAPITU LO  X X X V II.IBERIA.En la orilla del estrecho de Cádiz opuesta á las po­sesiones africanas de Cartago, existia una región lla­mada Iberia, cuya historia durante el periodo a quo uos referimos, es aun poco conocida, aunque so sabe nue el país estaba habitado por varios pueblos, celtas (le origen , de los cuales unos se distinguían por su denuedo y por su desprecio de la vida, en tanto que los otros llenos de inocencia eran reputados por los mas justos do los hombres (7). Desgraciadamente en las arenas de sus rios iba envuelto un metal que des­pertó la codicia de otros pu'iblos. ̂ Los lirios para apoderarse de esc metal enganaren por de pronto a los íberos; con no menor peí lidia consiguieron imponerles su yugo los cartagineses, forzándoles á trabajar en las minas que no pocas veces les servían de sepultura estando aun vivos. Si este li­bro llegara á atravesar los mares y viniera a parar a manos de algún indio sepultado bajo los montes delfa) El vicio radical de todos estos paralelos, dejando á par­te las extravagancias que resultan de ellos,  consiste en supo­ner que la sociedad de aquel tiempo era parecida á la actual, siendo asi que no puede darse una cosa mas distinta.Las relaciones que mediaban entre los pueblos eran escasí­simas, V cada nación vivía aislada ó ignoraba absolutamen­te lo que pasaba en el reii o vecino. Comparar la caída de los Pisistrátidas en Atenas (que eri realidad no unos usurpadores de la autoridad popular), con la caída de los Borbones en Francia; investigar irabajosamrnte cuál pudo ser la influencia republicana de la Grecia sobre el Egipto, Cartago, Iberia, Esritia y la Gran Grecia, y tratar de encon­trar relaciones entre Ja influencia de aquella revolución y -a de nuestros días sobre los diversos gobiernos de Europa , es desconocer absolutamente la histor;a, ó mejor dicho, es lai searia del todo. Muy dudoso es que la Escilia, el Egipto ,  r,i aun el mismo Cartago, hubieran oído hablar nunca de ¡hp- Dias Y si este último pueblo atacó las colonias griegas por instigación del rev de Persia,  no debe considerarse mas que como uno de esos actos aislados, como resultado de la ambi­ción de un particnlar que en todos tiempos ha servido de pretexto á un pueblo para aprovecharse de las desgracias doNo se hallaba tan adelantada la sociedad en aquellos liem- Dos remotos, para que las ideas políticas pudiesen convertirse en causa de un movimiento general- Viéronse algunas guer­ras religiosas, pero aun esas mismas fueron raras , y no pu­dieron pasar de ciertos limites. La antigüedad uo llevó á cabo grandes revoluciones, .sino por el espíritu de conquista : los nersas los griegos y los romanos no dilataron sus imperios S  por m e i  de las armas; la fuerza física y no ia moral era la que entonces dominaba. Cuando esta fuerza pasó, no fiuedó de los dominadores mas que algún monuraenio artístico, alguna ley civil, alguna ordenanza municipal,  alguna regla de administración , pero ni una sola idea polUica.Roma era ya formidable, y estaba á punto de echar su ma­no sobre el Oriente, cuando los griegos apenas conocían la existencia de semejante pueblo, m tenían noticia Ja» re­voluciones ni de las leyes, de los enemigos que iban á invadir su territorio,  y i  pesar de eso, yo supongo que ima pequeña rPYilucion consumada en ¡a reducida ciudad de Temislocles, cuando toda la humanidad estaba aun medio sumergida en la barbarie, supongo que esa revolución comunicó raovimientodtodo el universo. , , , . ,En los tiempos modernos el rechazo de las revoluciones ha «ido mas ó menos fuerte,  según e] grado de cmlizaciou dela éDOca en que dichas revoluciones estallaron.Nada hay exacto en los paralelos que he tratado de esta­blecer , ni de esas comparaciones queda nada de positivo mas que algunas verdades de detalles iudependienles del fondo y^ l a  Célica, de cuyo pais Fenelon hace una pintura tan inloresante.



Potosí, sepa que los que ahora le hacen gemir en la lobreguez perecieron también esclavos como él en su propio suelo nativo, y tuvieron que sacar délas entra­ñas de su madre patria oro para contentar la avaricia de unos extranjeros que las olas del mar condujeron á sus playas. T aíve z el indio al saber esa circunstancia adoraría en secreto la Providencia y no le pareceria tan tenebrosa la oscuridad subterránea.Es muy probable que los trastornos de la Grecia ejercieran de algún modo su influencia sobre los des­graciados habitantes de la Iberia. Cartago para pagar íus gastos do la guerra de Sicilia debió necesariamen­te duplicar los sudores de sus esclavos (1 ). Cada peso duro que el vicio consume en Europa cuesta lágrimas de sangre en los abismos del continente americano. Asi es como todos los sucesos tienen íntimo enlace, y esa es la  causa de que una revolución haga se n tir , á manera de una descarga eléctrica, su influencia en todas partes. CA PITU LO  XXXVIII.LOS CE 'T A S.A  este lado de los Pirineos habitaba un pueblo n u ­meroso, conocido con el nombro de Celtas, cuyo po­der se cstendia sobre la Bretaña, las Galias, y la Ger­mania. IntimamenLc unido por sus costumbres é idioma, si liubiera conocido el arle de dar unidad á su gobierno fácilmente liabria podido aspirar al dominio del mundo. , , ,Hay en la pintura de las naciones barbaras cierto colorido romántico que provoca nuestra afición. Com­plácenos el que se nos retraten costumbres distintas délas nuestras, particularmente si traep el sello de grandeza que imprime la antigüedad, á manera del inimitable colorido que los siglos comimicnn á los muros de piedra. Llenos da un religioso terror aun nos parece que asistimos con los galos de rizada ca­bellera, de túnica corla y sujeta ni cuerpo con el an­cho cinturón de cuero, á los terribles misterios de Tentâtes en e! fondo de un bosque do encinas secu­lares y alrededor de una enorme piedra circular y aislada. Allí cerca está la jóven de ojos de color de c ie lo , y ademan agreste: una larga túnica ciñe su cuerpo revelando todos sus contornos : sus pies están desnudos : pende graciosamente do sus arqueados hombros, un manto de blanco lin o , y su rubia cabO' llera está sujeta por los pliegues de una ancha venda, cuyas extremidades después de rodear el seno y pasar por debajo el brazo ondean á lo lejos detrás de ella. En medio de lodos los concurrentes, y de pié^sobre el 
Cromlcach, se ve ei druida con la blanca túnica, un cuchillo de oro en la mano, y collar y brazalclcs del mismo metal. Pronunciando ciertas palabras mágicas quema algunas liojus del muérdago sagrado, cogidoel sexto dia del m es, en tanto que los eubagos, ó sacer­dotes preparan en un zarzo de mimbres la víctima liumana y los bardos pulsando suavemente el arpa cantan á media voz en lontananza á O d in , Thor, Tuisco V Hela (2).El gran cuerpo de los celtas so dividía en una inul- lilud de pequeños Estados gobernados por y a rla s ,6  gefes militares. Estaba la parte política y civil de estos Estados encomendada á los Druidas ÍS).Esta célebre corporación parece haber existido des­de la mas remota antigüedad, y no fallan autores que la consideren como origen de las sectas sacerdotales

ENSAYO SOBllE L s S  RE\

(1) La Iberia, lasRalias, y basta la Italia, tuvieron que dar tropas á Cartago para la expedición contra Siracusa(2) Véase acerca de todo este pasaje el libro de Velieda en los Mártires.Nocoraprendo qué relación podrá tener nada de eso con el escrito de esta obra.(5) C e s a r  ,  de fíello Gall., lib . v i, cap. x t n ; T a c i t . ,  de 
More Germ ,  cap. v ii.

de Oriente, (i)  Dividíase en tres categorías, á saber, los druidas, depositarios de la sabiduría y autoridad; los eubagos, encargados del órden de los sacrificios, y los bardos que con sus cantos enaltecian las accio­nes de los héroes. Todos estos sacerdotes enseñaban la inmortalidad del alm a, (3) la recompensa de las virtudes (b) y el castigo de los vicios (7) y un térmi­no fijado por'la naturaleza para una felicidad gene­ral. (8) Muchos son los pueblos que han creído este último dogma, que se deriva de nuestras miserias. Puede la esperanza hacernos olvidar nuestros males, pero es como una bebida espirituosa que embriagan­do nos mata.No es ocasión la presente de extendernos sobre los u sos, luces y costumbres de las naciones bárbaras que en otro lugar nos suministraran un capítulo inte­resante. Siendo posterior ul reinado de Jerjes lo que sabemos acerca fíe ese particular, incurriríamos en un anacronismo si tratáramos de hacer ahora su descrip­ción. Nos limitaremos por !o tanto únicamente á de­mostrar que las revoluciones de Grecia extendieron su influencia hasta sobre esos pueblos salvajes.Una colonia procedente de la Fócida, llena de amor á la libertad que no le era dado conservar en las pla­yas del A sia , (9) vino á las Galias buscando la inde­pendencia bajo un cielo mas propicio y fundó la anti­gua Marsella. No tardaron las luces y el idioma de aquellos extranjeros en diseminarse entre los drui­das. (10) imposible es seguir en la oscuridad déla his­toria las consecuencias de tales innovaciones, pero bien se echa de ver que no pudieron menos de ser considerables, pues sabemos que á veces basta la me­nor alteración en las costumbres de un pueblo para desnaturalizarlo.Sin recurrir á conjeturas, podemos decir que el establecimiento de aquella colonia en las Galias, fue una de las causas secundarias de la esclavitud de es­tas últimas. Los marselleses, como antiguos y fieles aliados de los romanos, abrieron una puerta á los ejér­citos de los Césares facilitándoles una retirada segura en el caso de una derrota. El conocimiento del país, su valor, sus luces, y todo por decirlo de una vez se convertía en daño de los pueblos de la Galia. (i 1) Asi es como ios pueblos ejercen entre sí mutua influen­cia , sin que por eso los cabos de sus destinos dejen de venir á parar en la mano de Dios, y asi es también como en esa admirable trama no puede un hilo enre­darse sin causar confusión en todo lo demás.Los marselleses, que como acabamos de ver son de distinto origen que los otros pueblos de Francia, tie­nen también diverso carácter. Diríase que aun con­servan el tumultuoso espíritu de sus fundadores, su valor impetuoso y del momento, y su entusiasmo por ¡a libertad. Niégase en nuestros tiempos el poder de la sangre, porque no está conforme con los principios dominantes; pero es indudable que las razas de los hombres se perpetúan , asi como las de los anima­les (a). , . , ,Este es el motivo porque los antiguos legisladores querían que no se criaran sino los niñoS fuertes y ro -f4) L aeht , lib. i-(5) C/ES., de Bell. Cali., cap. xiv.(6) Los dos Edda.(7) SASMtsDUs Snorro,  írad. lal.(8) Id ., Ibid.(9) Año de Roma 165.(10) Estrab , lib. IV, p. 181. Ese autor dice que los galos aprendieron las letras de los marselleses. Lo cierto es que en tiempo de Julio César usaban aun los primeros de caracteres griegos en sus escritos.("Il) Como en el paso de Aníbal i  las Galias: Es demasiado sabida la adhesión déla república de Marsella á los romanos, y los diversos servicios que les prestó para entreternos en dar mas detalles.I (a) S i , pero también esas razas se empobrecen, se gastan 1 y degeneran como fas de tos animales, ( s . e d .)
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bustos, como suele tal vez liacersc con las razas de los caballos. CA P IT U LO  X X X IX .ITALIA.L a  Italia en tiempo ele la revolución republicana de G recia, estaba asi como en nuestros tiempos divi­dida en muchos pequeños Estados, que presentaban muy poca diferencia en cuanto á sus costumbres e idiom a. Los consideramos todos en un grupo para evitar detalles inútiles.E li  casi todos esos pueblos dominaba la constitu­ción monárquica (1).Su  religión era parecida á la de los griegos y pos­teriormente le añadieron el arle de la auguración.S u  trage no carecia enteramente de lu jo , ni sus costumbres de corrupción : (2) efecto lo uno y lo otro del contacto con las ciudades de la Gran Grecia.Aquellos pueblos contaban ya algunos filósofos.T a g e s , el mas antiguo de estos, fue un impostor, 
6 un insensato que inventó la ciencia de los presa­gios (3). . ,Otro autor desconocido escribió sobre el sistema de la naturaleza: decía entre otras cosas que este mundo visible tardó sesenta siglos en llegar á disposición de poder ser habitado, que duraré un período igual an­tes de destruirse del todo y que el total de su existen­cia será de doce mil años (4).Róraulo y ríuma liabian ya brillado en materias po­lítica s , y Plutarco los compara el primero á Teseo y el segundo á Licurgo. (5) Es tan feliz esta compara­ción por lo tocante á Roinulo, como desacertada por lo relativo á Numa. ¿Qué hay de común entre las le­yes teocráticas dcl rey de Roma con las instituciones sublimes del legísladorde Esparta? (6)(a). Muchos filó­sofos se han entusiasmado por N um a, solo por liaher sido discípulo de Pitágoras. La cronología clcmueslra que ha mediado mas de uu siglo enU e la existencia de esos dos hombres. En tal caso ¿á dónde va á parar el mérito de Num a? ¡ Cuántos hombres hav que no de­ben su reputación mas que á un error de fecha!

CA P IT U LO  X L .INPLUE.NCIA DE LA REVOLUCION GRIEGA EN ROMA.

g g  BIHL10TECA DE

En la época del establecimiento de las repúblicas de Grecia se efectuó también una gran revolución en Italia. E l año que vió salir desternuln lU-l Atica á su tirano > vió también caer el de! Lacio, (b) Si se atien­de á las consecuencias de estos dos sucesos tendrá que fieurar ese año como uno de los mas célebres de la historia. ,E l derrocamiento de la monarquía de Atenas pro­dujo viva sensación en Roma. Bruto babia ido por mandado de Turquino al oráiulo del Delfos cuando(t) Liv., lib. 1, núm 15; V ellei. ,  iib. v , náin. 1 ; Deni- MA., Istor. del ¡lal. , ,  - . ,(■2) Eli el siglo mas virtuoso de Roma, el lujo del granCm- cinato fue acusado de freruentar demasiado las mancebías. Es cosa sabida el lujo del ú timo Tarquino.(3) OviD., Melam, lib. xv(4) Sistema algo parecido ai de Buffon, menos en lo to­cante á la longitud de los períodos.(5) In vil Romul; Thes. etc(6) La prueba del vicio de las leyes de Numa, es d  haber caldo á los cien aSus, y haber el Senado mandado quemar el libro donde estaban escritas,  hallado en el sepulcro detquel rey. . . .  , , ,(aj Mucho ha disminuido mi admiración por las leyes de Licurgo; todo lo que está en ronlradirioi. con Ihs leyes natu­rales, lleva consigo algo de vicioso y sofistiro. Por lo tocaiii« 
Á Numa, hay que advertir que mi fllvsoflmo no me penuitia tratarlo de otro modo.(b) Pu n  ,Jib . xxxiT, cap. iv.

ocuirió la caiiía de Ripias. No puedo creer que el co­razón del patriota iio latiera con mas energía cuando al salir de su país esclavo puso su pie en aquella tier­ra de independencia. E l espectáculo de un pueblo que estaba en fermentación y á punto de desgarrar sus cadenas debió necesariamente inflamar la sangro del magnánimo romano. Tal vez al oir contar la muerte de Harmodio, referida por algún sacerdote del tem­plo, brilló en la frente de Bruto algún rayo que reveló toda la gloria que Roma adquirió en los siglos venide­ros. Regresó por fm el ilustre enviado á las orillas del T íber,  sintiéndose no vanamente poseido del e.s- píriiu que agitaba á la sacerdotisa Deifica,  sino ins­pirado del numen que da la libertad á los pueblos y no se revela sino á los grandes hombres, (c)Roma en lo sucesivo volvió á recurrir á la Grecia, y los atenienses fueron los legisladores del primer pueblo de la tierra. Esta circunstancia está relaciona­da con la influencia de otra revolución de que hablaré en lo sucesivo. Mas la política de Atica, que penetra­ba en Italia por mediación de la Gran Grecia, halló uu invencihle obstáculo en la dichosa ignorancia dé los pueblos del interior de Italia. Acostumbrados los ciu­dadanos de aquellos pueblos á los ejercicios marciales, á obedecer las leyes y á respetar los dioses, no iban á las escuelas de la demagogia (d) á aprender vana palabrería acerca de los de los derechos del hombre y á trastornar el órden de su país. Los magistrados tie - nian buen cuidado de que esas inútiles luces no cor­rompieran la juventud. Rom a, linalm eiite, opuso á Grecia una república á otra república, una libertad á otra libertad, y con sus propias virtudes supo hacer frente á las virtudes extranjeras.Si hay quien se admira de lo que acabo de decir, tenga presente que Jic dicho virtudes, y no virtud: dos cosas tolalmeiile distintas, y  que sin embargo acostumbramos confundir con bastante frecuencia. La primera, la virtud es inmutable y es propia de to­dos los tiempos y todas las cosas; las segundas, esto es, las virtudes, son p ro p ia m e n te  convencionales y de pura localidad ; aquí se llaman virtudes y  mas allá se íiatnaii vicios. Tal vez me replicaran que es una dis­tinción poco exacta; que de ella se deduce que la vir­tud es un sentimiento innato y sin embargo vemos que son tan pocos los que la tienen, y muchos los que al parecer están absolulamenle privados de ella. Y  ¿porqué razón hemos de exigir del corazón sus fun­ciones mas sublimes, cuando la maravillosa obra se halla aun en manos del artífice?No se diga que es una empresa frívola el em­peñarse en probar la poca influencia que el establcci- mienlo de los gobiernos populares entre los griegos debió ejercer en R om a, objetando que siendo esta republicana, no podía sersugerida por otrosgobiernos de su misma clase. Ftancia , siendo republicana, ¿no ha destruido á Ginebra y á Holanda? ¿no ha conmovi­do á G enova, Venecia y la Suiza? ¿N o ha estadoá punto de trastornar á la misma América? Sin vuestra iiiliueiicia, Oh Varón insigue (e) que os_ dignásteis re­cibirme en vuestra moraila, que yo visité con tanto res­peto corno un templo, ¿quéhabria sido de ese hermo- fo país? CA PIT U LO  X LI.

GASPAR T ROIG.

LA GRAN GRECIA.Los atenienses, los aqueos y los lacedemonios, lia -(r) Nótese que estos sentimientos prueban que no es un espíritu de oposición el que me los hace revelar en la actua­lidad.(n  EO.)
(á) Siempre he distinguido y distingo el espíritu demagó­gico del espíritu de libertad y las falsas luces de la verdadera liuslraoioii. (n .  e d .)(e) Washington. Sin la intervención de ese gramie hom­bre , la revolución francesa habría destruido el pacto fe­dera!.



biao ido sucesivamente estableciendo varias colonias cosas creadas una aritmética m isteriosa, de la que se en las costas de Italia y á todas ellas reunidas se les derivaban los secretos y las gracias de la naturaleza, daba el nombre de Gran Grecia. Entre esas ciudades, , El etéreo espacio estaba lleno de melodías de las es- Sibarís, Grotona y Tárenlo , adquirieron brevemente feras que giraban por é l ,  y los dioses benéficos se
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celebridad por sus disensiones políticas, costumbres relajadas é ilustración. Asi como los pueblos de don­de habían tomado su origen, amaban también ellas apasionadamente la libertad, pero no conocían el arle de conservarla. Tan pronto repúblicas, como someti­das á los tiranos, iban pasando por un círculo conti­nuo de revoluciones, y de la relajación mas desenfre­nada á la esclavitud mas vergonzosa (1).Hácia el tiempo de la revolución délos Pisislrátidas en Atenas, fue cuando Pitágoras de Samos fijó después de largos viajes su residencia en Cretona. Este filó­sofo, uno de los mas elevados talentos de la antigüe­dad, y fundador de la secta que lleva su nombre , ha- bia adquirido sus conocimientos entre los sacerdotes de E gipto , de Persia y de la India. (2) Sus nociones acerca de la divinidad eran sublimes, y consideraba á Dios como una unidad de donde dimanaba la causa que él había empleado para la creación. De la acción que ejerció sobre esta causa salió luego el universo. De aquí resultaba que como todo traía su origen de Dios, ese /odo debía ser también parle de la divinidad: de manera que la doctrina de aquel filósofo venia por último á caer en los absurdos del sistema de Espinosa; con la diferencia que Pitágoras admitía el principio como espíritu, y el sectario no lo admite sino como materia, (a)El dogma de la transmigración de las almas que el sabio filósofo de Samos aprendió de los bramas y gino- soíislas de Oriente (3) es demasiado conocido de todo el mundo para que yo me entretenga en hablar de él. Por absurdo que nos parezca, puesto que no es posi­ble concebir como la memoria, que nada mas es que una imagen producida por los sentidos, puede perte­necer al espíritu desprendido de estos, sin embargo no deja de ser un sistema tan lleno de incongruencias como otro.s muchos que se han defendido. Ademas de que la metemsícosis física milita en su favor, con él pueden los Pitagóricos hallar solución de varias difi­cultades concernienles á la otra vida; pues á sus ojos el universo no es mas que un todo eterno, donde na­da se aniquila , ni nada se crea. De este modo la doc­trina de Pitágoras era á manera de un círculo cuyos extremos necesariamente debían estar en contacto; pues de los principios de la transmigración era for­zoso retroceder á la idea primitiva que aquel filósofo habla concedido del r¿rSr, ó de lo que existe por si 
mismo.Si Pitágoras se hubiera contentado con sondear el abismo de la tum ba, no habría sido muy acreedor al agradecimiento de loa hombres; pero lo mereció alta­m ente dedicándose á oíros e.studios mas útiles á la hu­manidad. Su sistema de la Naturaleza es como el de las Harmonías, desarrollado en nuestros tiempos por Bernardino de Saint-Pierre, que lia sabido dar el mas agradable colorido á la mas pura moral.El sabio de Sainos, lo mismo que el amigo de Juan Jacobo, representaba el universo como un gran cuer­po perfecto en su simetría, movido por leyes armóni­cas y eternas. El mas perfecto entre los números armónicos, el 4 según Pitágoras, y el o según Ber­nardino de Saiu l-P icrre , componía en la serie délas(1) STBAD.,lib. VI.(2) Y a m d u c o . , / «  W/. Pí/A.(a) Yo me seiilia muy iociiiiado al estudio de esa metafísica relî îoaa como puede inferirse de las pruebas metafísicas de la existencia de Dios puestas en las iK’tas del Genio del Cris­
tianismo., {n. eü .)  ̂ . , , ,(3) iSo puede enteramente afinnar.se que Pitágoras hubiese recorrido la Persia y la India. Solo'lo aliriiian asi alaunos escritores muy pusteriores al siglo de Pitágoras. Yamblico esta lleno de fábulas.

dignaban comunicarse alguna vez con los mortales por medio del sueño.Quiso Pitágoras añadir á la gloria de naturalista, la peligrosa corona de legislador. Su  política fue religio­sa y dulce como la de Bernardino, y estando conven­cido que de unas costumbres puras no puede menos de derivarse una buena constitución, recomendaba con mas ahinco la sencillez de corazón que la forma de gobierno. Muy distinto cuadro que los modernos legisladores presenta el anciano Pitágoras con su ve­nerable barba hasta la cintura, una corona de oro sobre sus blancos cabellos y una larga túnica de lino de Egipto, enseñando al son de la lira la mas amable moral á los pueblos reunidos. Por de pronto los re­sultados que el saliio consiguió con su palabra fueron inm ensos: verificóse una revolución general en Cre­tona; pero cansándose luego los habitantes de esa ciu­dad de las reformas que el filósofo iba llevando á cabo, le acusaron de conspirar contra el Estado, aunque mejor hubieran dicho de conspirar contra sus vicios. Quemaron vivos á sus discípulos en el colegio, y le obligaron á sepultarse en los bosques donde pereció miserablemente (4).Dudan los sabios si Pitágoras dejó algunas obras. Voy á presentar al lector los Versos dorados que se se le atribuyen (5) ó que por lo menos encierran toda su doctrina. Los principales de los setenta y dos que componen el número total son los siguientes:Honra á los dioses inmortales del modo y forma que lo mande la ley. Respeta el juramento con toda clase de religión. La muerte es inevitable; asi lo pre­viene el destino. El poder habita cerca de la necesi­dad. No les toca á los hombres honrados la mayor parte de los sufrimientos. Unos hombres discurren nien y otros discurren m a l; pero tú guárdate de ad­mirar á los u n o s, ni despreciar á los otros. No te dejes deslumbrar. Guida de que en lo venidero no tengas que arrepentirte de lo que haces en la actuali­dad. Principia el (lia por ineíiio de la oración ,  y de ese modo conocerás la constitución de Dios y de los lioinbres, y la relación de los seres entre s í ; conoce­rás con arreglo al espíritu de justicia que el universo es el mismo en todas parles; no esperarás que se rea­lice lo que no puede realizarse porque no existe; comprenderás que nuestros males sou voluntarios; que ignoramos cuán cerca de nosotros se halla la feli­cidad ; que es muy reducido el número de los que saben librarse de ios padecimientos; y que andamos rodanclo á merced del destino como cilindros movidos por la discordia (6).Si se meditan atentamente los Versos dorados se verá que en ellos se encierran lodos los principios de las verdades morales, cubiertas á veces con un velo de misterio que les comunica nuevo atractivo. E n -  cuéntraiise en Bernardino de Saint-Pierre, una m u l- tituíl de pensamientos verdaderos y de reflexiones interesantes, expresadas con el ínlim o acento del co­razón. Sirvan de ejemplos los siguientes:La muerte es un bien para todos los hombres: es(4) Delíérese de varias rnaaeras la muerte de Pitágoras. Solo Diógenes Laerclo la refiere de cuatro modos distiutus.(5) Algunos creeu que esos versos son de Empeducles. Al preparar estas páginas para la prensa, rué ha hecho .Mr. Pei- tier el obsequio de enviarme un libru, que me podía haber ahorrado mucho trabajo si hubiera llegadu antes á mis ma­nos. Intitulase ese libro Noches literarias, que se exiu ndea desde el mes de octubre de 1795 hasta juuiu 0 julio de 1796. Las elegantes traducciones que trae ese libro, hubieran cou- tiibuiüu murhoal ornato dei mió , y me babiiaii librado det trabajo de la traducción.(6) Poel. Minor. Cree.



BIBLIOTECA Î)R ^la noche que sigue al (lia turbulento ciue se liarna vida.— El mejor de los libros que no predica mas que icualdad, amistad, humanidad y concordia, el Eyan- c e lio , ha servido de prcteito por espacio de sigjos á los furores de ios europeos... En vista de esto ¿quien se lisonjeará de ser útil á los hombres por medio de un libro?—¿Quién querría vivir si el tiempo venide­ro no estuviese cubierto con un velo? Una sola (les Gracia prevista nos causa tantas inquiétudes!— la n  Secesanacs la soledad á la diiilia, aun en el mismo mundo que me parece imposible gustar un placer duradero de cualquier género que se a , m arreglar la conducta bajo ningún principio estable, sin recogerse el ánimo á una soledad interior, (le donde sale rara vez nuestra opinion y á donde nunca entra la agena.___En esa is la , situada en el camino de la In d ia ....;  Qué europeo se resignarla á vivir dichoso, pero po­bre é ignorado? No bay mas que un lado agradable de conocer en la vida buinana : semejante al globo con el que varaos girando por el espacio, nuestra rá­pida revolución se verilica en un d ia , y una parte (le este dia no puede ser iluminada sin que la otra quede sumergida en la oscuridad.— La vida del hombre con todos sus proyectos se va elevando á manera de una torrecilla, cuya cúpula es la muerte.—Hay niales tan terribles y poco merecidos que desconciertan hasta á las mismas esperanzas del s a b i o .— L a paciencia es el valor de la virtud.— Los seres sensibles y a lli- oidos tratan por un instinto común de refugiarse a los sitios mas agrestes y desiertos, como si las rocas pudieran servir de baluarte contra el infortunio, o si como la calma de la naturaleza pudiese apaciguar las funestas agitaciones del alma.CAPITULO XLILCONTINUACION. — ZALEtiCO.— CllARONDAS.Pitácoras fue seguido de otros dos legisladores Z a - leuco y Charondas, que brillaron en la Gran Grecia, en la época de mas gloría de la madre patria.Charondas se aplicó menos á la poUtica que a la re­forma de la m oral, pues estaba en la inteligencia que el gobierno seria lo que las costumbres fuesen. Heaquí sus principales m áxim as; - ,  / c ,^«Azotad al calumniador. Entregad el malvado a su propio corazón, dejándolo en una profundad soledad, sea castigado todo el que se enlace amistosamente con el perverso. E l que proponga una inovacion en las leves antiguas, preséntese con un dogal a! cuello para ser estrangulado en el caso de reprobarse su"̂^Z^ateuco fundó su legislación sobre el principio del teísmo. ((Dios,  pide almas puras, caritativas y aman­tes de los hombres.» Sin embargo, las leyes suntuarias de este lilósofo demuestran que tuvo muy poco cono­cimiento de la humanidad. Creyó desterrar el lujo y arrancar la máscara á la corrupción ,  permitiendo so­lamente á las personas de mala vida el uso de costosos adornos. No comprendió que el ciudadano deshonrado no repararía mucho en lomar una nueva músepa para parecer hombre de bien. Para dejarle cu posesión de sus vicos no merecía la pena de hacerle represen­tar otra farsa. CAPITU LO  XLIII.
INFLUENCIA DE LA REVOLUCION DE ATENAS SOBRE LA 

GRAN CRECIA.Considerable y en un excelente sentido fue la in­fluencia de la revolución de Grecia en sus colonias de Italia. Cretona y Sibaris al caer la monarquía de Atenas estaban sumergidas en los horriores de lis güeras civiles y entregadas á la rapacidad de hordas

AfrAR T ROIG.de malvados ( i) . Es cosa digna de notarse, que los vastagos de un Estado aventajan siempre en lujosa é inútil vegetación al tronco paterno. Hombres, aban­donados en una playa desierta, se creen súbiUraente redimidos del freno de las leyes, y al verse lejos dé la vigilancia de los magistrados, se abandonan á los desórdenes de la sociedad sin tener las virtudes de la naturaleza. La fertilidad de un terreno no gastado, los eleva prontamente á la prosperidad, y de estas dos causas combinadas resulta esa mezcla de riquezas Y de malas costumbres que por lo general domina en las colonias.De todos modos no debemos dejar pasar desaper­cibido que la revolución republicana de Francia ace­leró la destrucción de las islas de A m érica , en tanto que el establecimiento del gobierno popular en Atenas relaráó por el contrario la de las ciudades griegas de Italia. Lamentando Atenas la suerte de aquellas des­graciadas poblaciones , las reforzó con una nueva asociación de ciudadanos de la raetrópoli que por de pronto restablecieron la tranquilidad y ediücaron una ciudad á la que Charondas dió leyes. Mas esos buenos resultados fueron de muy breve duración; el mal ha­bía arrojado profundas raíces y no era posible parlo; la enfermedad del cuerpo político no podía tener otra terminación mas que la muerte.CAPITU LO  X L IV .
SICILIA .En la extremidad de la Gran Grecia se encuentra la isla ele Sicilia (2) que en aquella antigüedad con­taba ya con ilustres ciudades. Nosotros no í]jarem'>s la atención sino sobre Siracusa que tanto figuraba en h  historia de la raza humana. . _Arquias de Corlnto fundó esta colonia hácia el ano cuarto de la décimo-sétima olimpiada. Desde aquel momento hasta la brillante época de la libertad griega, apenas se iiace mención de ella en la historia. Si la oscuridad constituye la dicha , lícito nos será presu­mir que Siracusa debió ser dichosa. Costáronle em­pero muy caros aquellos mumentos de tranquilidad; no parece sino que no es posible gozar Impunemente de la dicha. El ser feliz solo es por excepción y por injusticia, pues estando tasada la cantidad ele bienes y males de que es susceptible la capacidad huma­na no se da el bien ú u n o , sino aumentando la suma de los males á otro. Es el bien á manera de un prés­tamo ; no tardará el que lo goza en tener que devol­ver el capital y los réditos con usura. Ejemplo son de esta triste verdad los siracusanos. Desde el momento que Jerjes invadió la G recia , ningún pueblo presentó un espectáculo mas admirable: en aquel mismo ins­tante principió una revolución extraña y continua, que no acabó sino cuando los romanos se apoderaron de la metrópoli. Fue cosa bastante vulgar ver reyes que (le la cumbre de la grandeza rodaban al abismo de la m iseria; hoy monarcas, mañana maestros de n iños... Pero no anticipemos ese gramliosi) asunto.La forma del gobierno de Sicilia había sido republi­cana hasta lo caída de los Pisislraiidas en Atenas, y las costumbres, la política y la religión habían-segui­do siendo las mismas que las de la metrópoli. Ya h a- bian ligura.lo un historiador llamado Anlioco, m u­chos solistas V algunos poetas, como Stesícore, P a r- menides,  etc' Fue ademas aquella célebre isla el pun-(1) Esto se demuestra poi la muerte de Charoodas, que ha­biendo entrado con armas en la asamblea del pueblo af volver de una expedición contra los facciosos, se traspasó con su propia espada, por cumplir lo que el mismo había mandado contra los que entraran armados en aquel recinto.(2) Tuvo alternativamente los nombres de Tinacria, Si~ 

cania y Sicilia , y anteriormente se llamó País de los Les- 
trigones. (H om.  y  V i r g .)



E.N.‘;ATO SÜBlib LAS Sto de reunión de todos los ingenios de la Grecia, atraídos sin duda por el oro oe los tiranos que se ■ omplacian en oir sus liabladuríus políticas y sus di- scnsioiips literarias ( i) .CAIM TLLO X L V .C.ONTIMJACION'.Memos entrevisto ya at hablar de Cartago que la 
1 eaecion de la revolución griega fue rápida y de larga duración en Sicilia . Siraeusa como por rechazo de la muerte de Hipias, se vió atacada por los cartagine­ses , V degraciadaniente al librarse de estos nuede decirse que fraguó sus propias cadenas, elevando por gratitud á su general Gelon á la monarquia. Asi es t;omo á merced de las eventualidades de la forluiia, madre de tas virtudes v de los vicios, de la reputación y la oscuridad; del bienestar y del infortunio, la inisina revolución que dió libertad á la Grecia, pro­dujo la esclavitud en Sicilia (a).Otro asunto mas liQlagüeño llama nuestra atención. Grato es fijar la vista cansada del espectáculo de los vicios, en las tranquilas escenas de la inocencia. Atra­vesando el mar Aariático vamos desde luego á buscar en las orillas del Danubio las virtudes que no nos ha sido posible encontrar en las riberas de Italia. Puede uno tal vez detenerse con cierto interé.s en medio de una sociedad corrompida; pero el corazón no se dila­ta mas que al hallarse, entre hombres justos.CA PITU LO  X L V I.l.\S PftKS EDAOBS DE LA KSCITIA T UE LA SUIZA (2).— l’ RIMEBA FDAÍ).— LA ESCtTtA FELIZ Y SALVAJE.Los afortunados escitas, á quienes los griegos da­ban el nombre de bárbaros, habitaban aquellas re­giones septentrionales que se extienden al Este de Europa y al Oeste del Asia. Un rey, ó mas bien dicho un padre, guiaba aquel pueblo errante que á manera de hijos le seguía mas bien por amor que por deber,V como que no tenían ni mas justicia que su senci­llez, ni mas leyes que sus buenascostumbres, en élen- funtraban un árbitro durante la paz y un caudillodu- rante la guerra. ¿ Qué habrían los monarcas vecinos ganado en atacar á un pueblo que despreciaba el oro y la vida? Dario tuvo la insensatez de hacerlo y reci­bió de sus enemigos el enérgico símbolo, que fue [»resagio de su ruina. Habiéndolos invitado á un com­iede sin mas motivo que su vana arrogancia, « v en , le ■’onteslaron aquellos hombres tan pobres como vir­tuosos, ven á atacar los sepulcros de nuestros pa­dres. No era ciertamente una presa muy apetecible para un ambicioso tirano.1̂) Píndaro daba á sus rivales eu la córte de llierou el nom­bre de Cuervos graznadores. Por otra parle Simónides re­feria con loda gravedad máximas políticas al tirano raquiiicoV de mal humor que sin duda se acordaría de que el adulador de Hiparcu había elevado á las nubes á los asesinos de aquel principe. Píndaro por su parte fatigaba el ingenio (lor cele­brar los caballos de Hieron ele. ¿Cuándo ¡sabrán los literatos sostener su propia dignidad? ¿ Cuándo cesaran de adulará ios tiranos, cualquiera que sea el nombre que estos ten­gan?(a) No escribiré mas notas por lo tocante á las compara- rionespolíticas que voy haciendo en esta obra, porque ya he dicho lo bastante acerca de su frivolidad. Otro tanto digo de mis aberraciones filosóficas: acabo de hablar en ese párrafo de la influencia de la fortuna, y á los pocos renglones vol­veré á tomar el tono de mis propias convicciones. En eso se revela mi buena fe , v el estado de vacilación en que se ba­ilaba mi espíritu. Buscaba con ansia la luz, y solo me era dado eucoutrarla momentáneamente, (n .  e d .)(2) Presento al lector las edades salvaje, pastorU-agricola, y filosófica y corrompida, como para darle, sin salir del asun­to, un Indicp, una miniatura de la historia del hombre.

EVOl.i.UÜ.IES ANTIGUAS. o9Libre coniti el ave de las selvas^ el escita, sentado á la fresca sombra de sus valles, veia en derredor agru­padas las caras premias de su cai azuii,  y extenderse la llanura los rebano.« que conslituian su riqueza. La miel que hallaba en las concavidades de las rocas, la leclted e las cabras bastaban pura contentar todas las necesidades de su vida; la liernu amistad satisfa-- cia los deseos de su corazón. Cuando [altaba pasto á sus ganados, montalta con toda su familia en un car-- ro cubierto de pieles, y al través de ios bosques iba á buscarlas riberas de algún rio desconocido, cuvas orillas alfombradas de verde cesped , y cuya soleda>l deliciosa le invitaban á lijar por algún tiempo su re­sidencia.¡Con que suave dulzura debían pasar las horas de la vida para aquel pueblo amado del cielo! Mil delicias desconocidas para nosotros brindaban á cada paso al hombre en su estado primitivo. Los bosques con su bóveda de fnllaje, ios valles con su delicioso silencio, el rumor de las olas rompiéndose en lejanas playas, los vi! timos rayos del sol al ponerse tras de una eleva­da cim a, son espectáculos sublimes que enaltecían su espíritu. ¡ Cuantas veces entre los acebos gue som­brean la.s orillas de un gran lago del Canadá, he visto a! hijo predilecto de la naturaleza, que siente mucho y piensa jioco , que no conoce mas razón que la de sus necesidades, y que llega á los resultados de la fi­losofía como el niño, jugando y durmiendo. Sentado, libre lie loda inquieliid en la puerta de su ch o za, ni siquiera se cuida de contar los dias que van pasando. La llegada de las aves de paso, no le hace suspirar por el año que acaba de perder, ni las nieblas de clo ­no no le anuncian sino la llegada de ios hielos. En In frente del indio afortunado, hasta en el fondo de su alma, no se revela como en la nuestra esa expresión inquieta y agitada: solo expresa su rostro un ligero afecto de melancolía propia del exceso de felicidad y que acaso no es mas que el presentimiento de su in - cerlidumbre. Alguna vez por aquel instinto de triste­za particular de su corazón ,  se le sorprende como abismado eu rellexiones , con la vista lija en alguna corriente, en una mata agitada por ei viento ó en las nubes que vuelan fugitivas por encima de su cabeza y que como liemos dicho eu otra parte pueden ser comparadas con las ilusiones de la vida. Al dispertar de aquellas abstracciones, al volver en sí mismo le ln’ observado muchas veces mirando tierna y agradecida­mente al cielo , como tratando de buscar alguna cosa desconocida que cuida de la saerte del pobre salvajivBuenos escitas, ¿ por qué no liabreis prolongatbi vuestra feliz independencia hasta nuestros dias? E n ­tre vosotros habría yo ido á buscar un asilo contra la tempestad. Lejos de las insensatas disputas de Ins hpm bres, mi vida se habría deslizado plenamente tranquila en vuestros desiertos, y mis cenizas Jionra- das tal vez con vuestras lágrimas, habrían encontrado en vuestros solitarios bosques la pacífica tumba que les rehusará la tierra de la patria (It).CA PIT U LO  X LV ILCONTINUACION UE LA PRIMERA EDAD. LA SUIZ.A POBRE Y VIRTUOSA.El viajero que por primera vez entra en ei territo­rio de la Suiza va trepando penosamente por alguna cuesta cóncava y oscura, cuando de repente á la vuel­ta de un bosque se presenta como por encanto á sus ojos una vasta extensión de terreno bañado entera­mente de claridad. Las cimas de los Alpes cubiertas (le nieve parecen columnas de alabastro en que des-(b) Este capitulo está casi integramente reifufiurido en el 
Rene, en la Alafa y en algunos párrafos del deuin del Cris- 
tianistiw. (n . eo .)



cansa la azulada bóveda del (iriHainentü. Üc lo alio de las iiüladas montañas descienden tórrenles y ríos cris­talinos; agítanse pendientes de las enormes masas de granito, las plantas que vegetan en las hendiduras de las rocas; los gamos sallan por encima de la catarata; desde la cornisa de una roca extiende al aire su rama­je  un grupo de antiguas hayas; las hiedras festonean el mármol que algún dia rodó con estrépito desde la cima mas elevada; allá en el fondo de los abismos levantan su gigantesca cabeza los pinos y en medio de toda esa variedad en medio de todos esos contras­tes aparece en el fondo al través de los álamos del va­lle la cabaña del suizo agrícola y guerrero.Cuando las costumbres de un pueblo tienen analo­gía con el paisaje que animan, son duplicados nues­tros goces. El antiguo cultivador de la Helvecia en medio de aquellas vegetaciones alpinas, tanto mas robustas, cuanto mas combatidas por los vientos,  se aTaigó vigorosamente en sus montañas conservando su libertad con tanto mas denuedo, con cuanto mas ahinco se empeñaron los tiranos en iiacerle doblar su altiva frente. Adorar á Dios, defender el suelo patrio, cultivar su campo, amar á ía esposa y á los hijos que el cielo le diera, he aquí la profesión de fe religiosa y política del suizo. Ignorando como el escita el valor del oro [(I) , no consideró que hubiera cosa digna de mayor aprecio que su independencia. Si alguna vez se dejaba ver en alguna morada de los reyes, su trage era sencillo como el de los aldeanos, y sus maneras francas como las de un hombre que nu conoce due­ño (2). « He visto , dice Felipe de Comines un emba­jador de ese pueblo (Suitz) cuyo trage era el mas

fi(3 Him.iOTECA DE

(1) Después de contar Felipe de Comir.es la batalla en queCarlos el Temerario , duque de Borgona, fue muerto por los suizos, reliere algunas anécdotas ocurridas al apoderarse del botín para probar la ignorancia en que se hallaban los vencedores, respecto de objetos de gran valor como el haber vendido por un florín un diamante que llevaba el duque ,  y que era uno de los de mas quilates que en aquella época se conocían. , . ,(2) Cométese por lo regular un error por lo tocante á los autores de la independencia de los suizos Los tres grandes patriotas que dieron libertad á su país se llamaban Stauffa- cher , MeJchtat y Gautier-Furst. Las trágicas escenas que preludiaron la insurrección de la Helvecia , están latamente descritas en la Helvetiorum Respúblicá. que según creo es de Simler. Ofreren dichas escenas elmas alto interés. La aven­tura del viejo Enrique, á quien el gobernador de Laudeberg mandó arrancar los ojos; la del noble Wolfenschiz con la mu­jer del labrador Conrado, y la sorpresa de varias fortalezas de los duques de Austria por los aldeanos tienen un colorido de romanticismo, que combinándose con las grandes escenas de los Alpes, producen un vivo interés. Por lotucaute á la anécdota de la manzana y Guillermo Tell, es bastante dudosa. Grammalicus en la historia de Suecia, cuenta exactamente el mismo suceso relativo á un aldeano y á un gobernador sué- co. Yo citaría ambos pasajes sino fuera por su demasiada lon­gitud. Puede verse el primero en Simler {ifelvet. Resp.y li­bro 1 , p. 58) : el otro existe iiitegrameute al fin de Cokés 
Letters on Svitzerland. En la p. 62 de la colección intitula­da : Codes Juris Geniium , publicada por Guillermo Leib- nitz en 1593, se encuentra el tratado original de alianza entre ios tres primeros cantones, Uri, Schwitz y Underwalden: eoeltosselee: «Primero de marzo después de San Nicolás 1315;En Nombre deDios, Amen....... Nosotros ios aldeanos de Hury,de Schwitz y de Underwalden.......  nos obligamos, mediantedichos juramentos ,  á no tolerar ni consentir ser gobernados por señores , ni recibir como tal á ningún principe. Si alguno de nosotros dañase á otro por loco, es decir, aparentando serlo, y obrando en realidad temeraria y maliciosamente, ja­más el tal será reputado como paisano nuestro.» La virtud de aijuellos buenos habitantes está caracterizada magnifleamen- te en este rasgo. De paso haré la singular observación de que la ortografía de los documentos del siglo á que pertenece el anterior escrito ( el X III) es mucho mas fácil de leer que la del XV. Igual observación he hecho en las antiguas baladas escocesas, que se entienden mucho mas fácilmente que el in­glés del mismo periodo. En otro lugar sacaremos consecuen­cias de esta observación, (rr. ed .̂

humilde, y sin embargo decía su parecer como cual­quiera otro.»Los escitas en el mundo antiguo , y los suizos en el moderno llaman ia atención de sus contemporáneos por la celebridad de su inocencia. Sin embargo, su .diverso género de vida debió producir alguna diferen­cia en sus virtudes. Los primeros, como pastores, amaban la libertad por ella m ism a, y los segundos, como agrícolas, la amaban por sus propiedades. Aquellos no habían salido aun de la pureza primitiva; estos habían ya dado un paso hacia la civilización. Los unos poseían’ la felicidad del salvaje; los otros la iban sustituyendo poco á poco con goces convencionales. Acaso esa felicidad que solo puede hallarse en el lími­te donde el estado de la naturaleza concluye y la so­ciedad principia, seria la mejor si pudiese ser dura­dera. Mas allá de los limites sociales los pueblos per­manecen por algún tiempo á una misma distancia de nuestras in-stiluciones, mas apenas han salvado la l í ­nea divisoria,  caminan precipUadamente hacia la corrupción sin poderse detener.Asi es como á despecho de uno mismo, hay que de­tenerse á contemplar el cuadro de un pueblo que se halla contento. Parece que ocupándonos de la felici­dad que disfrutan los otros, nos apropiamos alguna parte de ella. Adherímonos á cuanto nos rodea y me­nos vivimos en nuestras propias sensaciones que en las de los otres. A  este motivo es preciso atribuir la pasión que los miserables demuestran á los rnuebles, á los árboles y á los animales. E l hombre sediento do felicidad, y desgraciado las mas veces lucha sin cesar contra los males que le sumergen. A si como el mari­nero que lucha con las o las, se agarra ansiosamente al que tiene al lado para salvarse aunque sea á costa suya. Si aun este recurso le falta, se aferra al recuer­do de sus pasadas felicidades, y de ellas se sirve para ir sobrenadando en un mar de dolores.

r.ASPAK Y R O lfi.

CAPITU LO  X L V llI .SEGUNOA EDAD.— LA ESCITIA Y LA SUIZA FILOSÓFICAS.Si me hubiera detenido en este punto habría desea­do dejar a! lector una completa ilusión. Mas al trazar el cuadro de la felicidad humana, apenas asoma á ios labios la sonrisa cuando los ojos están ya preñados de lágrimas.No hay asilo que esté completamente al abrigo de las opiniones políticas, ui mares, desiertos, ni dislau- cias que las detengan. Las de la Grecia republicana agitaron también los bosques de la E sd lia  y ahuyen­taron la felicidad de sus padlicas inoradas.La inocencia de un pueblo puede ser comparada con la sensitiva, que al solo contacto marchita todas sus hojas. La desgracia de los escitas consistió en ha­ber producido filósofos que ignoraron esa verdad. Za- molxis en una época desconocida introdujo entre ellos un sistema de teología,  cuyos principales artículos eran los siguientes; existencia de un Ser supremo, inmortalidad del alma y predestinación de les héroes que sucumbían en el campo de batalla.Este padre de la sabiduría de los escitas fue se­guido de Abaris, como diputado de su nación en A te­nas. Profesó este último la m edicina, y suponía que viajaba por el aire en una flecha que Apolo le habla dado. Fue célebre en los primeros siglos de la Iglesia por liaber sido opuesto á Jesucristo por los platónicos.Abaris tuvo por sucesor en reputación á Toxuri;- que abandonó á su mujer y á sus hijos para ir á estu diar á Atenas, donde murió honrado por sus virtudes y probidad.Poro el corruptor de la antigua sencillez de los es­citas fue Anacarsis que llegó á creer que sus compa­triotas eran bárbaros porque vivían en el estado de la naturaleza. La filosofía de .Anacarsis era de aquellas



k n s a y o  s o b r e  l a s  rkque narta ven mas allá del limita de sus opiniones. Llevado de su entusiasmo á la Grecia .abandonó su patria y fue á inst ruirsa al ludo de Solon en el arte de dar leyes á los que, ninguna necesidad tenian de ellas. No tardó en granjearse el nombre de saójo, tan poco conven ienle á la naturaleza humana, y s“  dió á cono­cer por sus máximas. Solia decir que la viña produce tres friilos : el primero el plat er, el segundo la em-

VOLUCIOMES ANTICUAS.briaguez, y ellerceroelremordimiento. A un ateniense de mala reputación que le echaba en cara su origen bárbaro le contestó en cierta ocasión. Vo debo aver­gonzarme de mi país; pero vos avergonzáis al vuestro. l£l orgullo y la bajeza de esta expresión son intolera­bles ; el que pueda cometer la bajeza de renegar de su patria no merece ser escuchado por ningún hombre de bien. Decía también aquel íilósoío que las leyes

J .

CULTO DB T E U T A T E S -
son parecidas á las lelas de araña, que se rompen al impulso «le las muscas grandes y solo detienen a las pequeñas. Escribió un tratado en verso del arte de la guerra , y un código de instituciones escitas. No os enteramente cierto que sean suyas las cartas que lle­van su nombre. , . •Según acabamos de ver la tilosolia fue el primer grado de corrupciun de los escitas. Cuando los suizos oran virtuosos, ignoraban lainlñen las ciencias v las artes Asi que empezaron á malearse, sus costumbres aparecieron los Halier, los T issot, los Gessoer, y los Lavator.

CA PITU LO  -\LIX.. Cü X T IN ü a C IO X. — t e r c e r a  EU AI).— LA ESCITIA V I.A SLl- 
j  ZA CORRO.MI’iD.AS. —  INFLL’EXCIA DÉ LA REVOLtClOlS I GRIEGA LA PRIMERA, V DK I.-i. FRANCESA I.N LA SE*I CUNDA.f Arábamos de ver queeii el senode Escitia nacieron. ' hombres que creyéndose mejores que el resto de los. : ciudadanos se pusieron ó moralizar á expensas de sú felicidad y la de sus compatriotas. La revolución re* 

j  publicana de Grecia acabó de dar impulso á aquellos caracteres turbulentos, influyendo poderosamente en el deslino de los pueblos normandos. Los Abaris y los



\nacBrsi‘; , lienc-hrdos fiel vano saber adquirido en las 'íscuelas de Ateoas, lievuroii ó su país una niullilud de opiniones é iustítuciunes extranjeras euii las cua­les (rorfwnpicpün las cosluiiibres nacionales. Las in­novaciones, aun siendo ventajosas no pueden conte­nerse en un límite reducido ; para desnaturalizar á los salvajes, basta introducir entre ellos cualquiera tmiovaciun, un miserable torno de alfarero.Anacarsis pagó esas innovaciones con su vida (I ), mas no por eso dejo de fermentar el gérmen de ellas Hasta que al tin cansados los escitas de su aforUinuda inocencia apuraron el veneno de la vida civil (2). Amarga le parece esta al hombre acostumbrado á la libertad de los bosques; mas apenas la costumbre em­pieza ;í hacérsela soportable la abraza con una espe­rie de frenética mania; infiltrase el veneno hasta los huesos, y en el delirio que produce le hace ver a la imaginación turbada un extraño mundo poblado de fantasnia^ y horra de su vista todo espíritu de senci­llez, ju  ticia. verdad y bienestar (31.K1 lon eiile de males de la sociedad no se precipitó 'ubre los escitas por un solo raudal. Aquellos pueblos guerreros y iiasloriles hicieron trálh-o de su sangre ron las naciones vecinas ( i)  , tlemasiado débiles, ó (lemasiadft cobardes p?.ra defender.se. con sus propias fuerzas. Atenas sostenía un cuerpo d«: tropa« escita (3) isi como ios rcvf's de Francia se lian rodf^ailo duran­te mucho lieinp'i ile bizarros aldeanos de la Suiza. Parece que los habitantes del Danubio y los de Hel­vecia tuvieron la suerte común de ilistinguh'se en sus tiempos de iuocencia por las mismas cualidades, la lealtad y la sencillez (6), y por los mismos vicios en los dias de corrupción , por el amor al vino y la sed lid  oro ( ') .  Estos dos pueblos derramaron por el oro su sangre en cuestiones agenas á su piitria (R). l*er- maiiecieuiio neutrales en las gramles revoluciones de los Estados que les rodi'nn, se lian eni'iqueciíio con las calamidades de otros pueblos, estableciendo nn banco sobre, las calamidadesliiimanas. Sometidos en un todo á la misma fatalidad, debieron la pérdida de sus costum ­bres á los pueblos que mas semejanza presentan entre sí en la historia antigua y moilerna, los atenienses y los france,ses. Sietnio á là vez oltjeto de aprecio y de burla, de esas naciones satíricas, el montañés dé los Alpes y el pastor del Dattubio aprendieron á avergon­zarse de su sencillez en París y en Atenas. No lardó en estrellarse toda su antigua virtud en el escollo de las revoluciones. Solo queda en la historia una tradi­ción de ella c,omo los masteleros de nn buque que lia naufragado (a).(I) Su liuntiinio lo mali'i con una ft-jolia estamlo ca-SiK*B., iib. vil. p. 551(3) L.srii., iil). VII, p. 531.(4) Cou l'recuencia hablan iú.s bisloríailoies a ntiguus lie los escitas , como de soldados meiceiiai'iüs en los éjércílos de los persas, (Véase IIero d .  y Jeuof.) Kit Francia fue Luis XI el primer soberano que los empleó en su servicio, i Véanse las Me* , de Phil de Com.)O) ¡SUIDAS, Topar.
Ißt Daviua. Histor. del Ouer. civil de Frane., toni- in.p. 282.(7) J ustin. .  Iib. m ,  cap. xi.'8i F strab . .  Athcn., Iib. XI, cap, vii, p. 427. Dice déla 

Sni.io. En Atenas se ilecia: bkher cn*o un uscita: y en Pari.«; bfbmi co h o  i n m iz o .. Estos tres capittíos sobre las tres edades de la Ksn- tia y la Suiza, bou ,  por decirlo asi, hijos de la superabun- dauc.a de un espíritu «pie se complace en el exámen do la naturaleza, pero así couiu las tres cuartas parles de la obra nada tienen que ver con el objeto del Ensayo. Yo en aquella época era como Russeau gran partidario del estado .saivaje, y nada amigo del estado beisi. Posteriormente me fui re- ■ oTjciliando con los hombres, y en la actualidad pienso, coni" ••f.ro filósofo del siglo XVIM. que ht tniier/lno es una ooxit 
i’>ista¡ae iiecesahn.Er. eerif ca|i|Hiios li.T iien-ooiiieniii.«, ¡inTgeiies y ii.iia

«2 BIBLIOTECA DE (J-ASPAR r  KUlü. C A F M r iL o L .I.A IRACIA,— KIIA'.ME.VIOS IIE (IRFEO,Ei llaimbio separu la Escitia de aquellas regiones que descienden en forma lieaiiíitealro hasta las ribe­ras del Bosforo. Ese país conocido con el nombre ge­neral de Tracia, y conquistado por D arío, hijo de Histaspes (9 ), se dividía en varios pequeños reinos, bárbaros unos y civilizados otros. Muchas colonias griegas habían transportado las artes (tO ), á ese país, y Milciades lo honró largo tiempo consu presencia ( H ).Muy poco es lo que sabemos de sus [trímeros habi­tantes ,  no siendo que se habían distinguido por su crueldad y afición á la  guerra. Una de sus costumbres nos parece digna de referirse, y es que al nacer un niño, ios parientes se reunían y derramaban copioso llanto (12). Esta costumbre es tan filosófica como inte­resante.A este país debió la Grecia su mas antiguo y acaso el mejor de sus poetas (13). No hay lector que ignore lo i|ue 1.1 fábula ingeniosa refiere deOrfeo. Es de creer que toda la magia de los ¡irodigios atribuidos á su nmsa c<tiisislia en una verdadera pintura de la natu­raleza. Vivió ese poeta en un siglo medio salvaje(l4), cuando por primera vez empezaba el desmonte de los terrenos. Estarían sin duda siempre fijas sus miradas en el grandioso e.spect.iciilo de los desiertos, en donde alguno.« árboles derribados al extremo deuu surco mal trazado en la orilla de un bosíjue, anunciarían los pri­meros esfuerzos de la humana industria. Semejante in- volucracion de la naturaleza antigua y de la agricullura naciente, de un campo cubierto de espigas ,  entre las malezas del liosque, y de la choza cubierta de paja al lado de la cabaña, cubierta con cortezas de árbol, de­bió ofrecer á Orfeo, imágenes acomodadas á la (er- iiiira de su iiúmen, y cuando el amor acabó de dar un tono ineluncólico á sus acentos (1 5 ), es de creer que su voz poóticaiuenle hablando, llegó á enternecer las encinas, y á conmover al mismo tártaro.De las muchas obras que se atribuyen á ese pueU, no son en realidad su y a s ( lö ) ,sino los fragmentos que voy á trascribir. Los Aryonautax no lo son.«Todo lo (juc perteiiece al universo: ei inmenso arco de la bóveda de ios cielos, la vasta extensión de las indómitas otas, el tártaro profundo, los rios y las fuentes, y liasla los mi.smos inmortales dioses y diosas han sido engemlraiios en Júpiter.Júpiter tenante es el principio, el medio y el üii; Júpiter inmortal es varón y es hembra; Júpiter es la tierra inmensa y el cielo estrellado; Júpiter es la di- men.sion de lodo cuerpo, la energía del fuego y la su­perficie del mar; Júpiter es rey y padre universal de cuanto existe. E.s uno y es toilo, porque ese todo está contenido en el ser inmenso de Jupiter (17)Difícil seria expresar con mas grandeza un asunto mas sublimo.Como provincia del imperio de los persas, la Tracin no pudo librarse de las desgracias que la revolución griega causó al género humano. Puede juzgarse del daño que causarían tres millones de soldados sin dis-expreslones que lian siiiu reiiroducidas en otras obras m ias.Cn. Ed.)(9j Merod. ,  Iib. iv, rap. uxi.iv.n O ;  Id.. Iib . VI.MI) 14., Ibid., eap. xu; Laut.. Iib. vin.(12) Jum as., in Crrsaribiix.íl3 ,i  He r o pi. ,  Iib. V.(H j UiOD,, lib. IV, cap. XIV.(1ÖJ V e r o . ,  Georg , lib. iv-(16) Tam poco es eoleram eiife e i ir io .  pem  m uy probable que e.«e fragm ento In sea. Cicerón negó la existencia de Orfeo.itTi De Poes., Orpliif. ; Am , de Mundo Pueden ver«e aifrunfis otro« pnsajes en los l ‘oel<r Minor. Grirci . p ági­na 439.



ENSATO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 63cjnlina, al pasar por sus campos ; poro afortunada­mente los tracios resguardándose en la espesura de las selvas y en sus costumbres salvajes . brarse de la acción prolongada de la caída de la mo­narquía de Atenas (1).CA PIT U LO  LI.MACEDONIA.— PRUSIA.Cerca de la Tracia se encontraba el de Macedonia, cuyo desimo presenta singulares se m e i a S  con la Prusia. Por ^e pronto siendo, tan os­curo como la  patria de los caballeros teutónicos, no era conocido ife los demás listados griegos smo Por k  nroteccion que teman a bien concederle. Pero en grandeciéndose poco á poco con mentó en la misma proporción que ^  de Brandeburgo, y  lilialmente en tiempo de b iiipo se i L  dueño de?resto de la Grecia y en tiempo de Ale- jandro del universo. Nadie puede tampoco conjetuur 
Ì  dónde puede llegarla Prusia, siguiendo su sistemahaber animado J
L a  historia nos pinta á los reyes Se Macedonia cam ­biando de partido según los tiempos y circunstan­cias (21 adormeciendo la vigilancia de sus vecinos por medio de tratados é invadiendo sus el momento menos pensado (3) del monarca que ocupaba el trono de Maceüonia cuando ocurrió la expedición de Jerjes.En la época cuya historia estamos trazando, eran las coitum Ces y religión de los maoedom^ pereord 
A li<! lie los demás griegos. Solo que haliandobe mas nróximos que esíos^á la%arbarie,  V  por cp nsi^ ien te So  tan inmediatos á la corrupción no cido aun ningún ülósofo, cuyo nombre merezca raen‘^ ' S e ' n o d r á  negar que la caída de Hippias en Ate-n a f a S r ó  s e r S ^  respecto

riquecerL con los despojos de eñtihlpciendo mientras que estos se extenuaoan enguerras tan funestas las bases de la ílp Aleiamíro. ¡Inexplicable coincidencia! Jer es huye 
i l  s E i T d i r r o t í d o  por el espíritu ¡If. y  entre tanto su oro, quedandoqueño Estado de la Grecia sirve para deslruii esamisma libertad y arruinar el imperio de Giro. CA PITU LO  LU .ISLAS DE LA GRECIA.— JONIA.Entre las costas de Europa y Asia se encuentran

<\\ F íc é le b r e  un rey de T racia  por haber seguido el par­
tido lie los g S S ,  y^ la b e^  m andado sacar los ojos à  sus

“ S ’ S f a S S i í S  -soldado horede-o do

”  ,T S “o: í t t b ' v ’ c p .  . v „ , x n .  A m o n ta s  d a e .lu o o  la  
b ajeza de entregar sus m ujeres á los diputados P * "® ’ 
m itió á su hijo Alejandro degollar á  esos m ism os diputados, y  
ese mismo Alejandro tuvo la destreza de conservar á pesar de 
S e  S a j e  el favor de J e r j e s ,  sucesor de D arío . (IIe r o d o t ., 
lib . T , ca p . w ii, XXI.)

(3) D i o r . ,  lib . X V I. ^  ,  y
(4) D io d -, lib x v i; J o s T ., lib . v ii; P o u i.e n . ,  Slraíaff., li­

bro i v , cap . XVI.

una multitud de islas que en el tiempo a que nos re­ferimos estaban habitadas por diferentes pueblos de la Grecia. No me propongo describirlas,  puesto que componen parte del mismo imperio de los griegos, y quedan por lo consiguiente comprendidas en lo que he dicho acerca de la revolución general de estos últimos. ,E s , sin em bargo,  preciso hacer algunas observa­ciones por lo tocante á las diferencias morales y polí­ticas que podían existir entre esos isleños y sus com­patriotas en los dos continentes de Europa y Asia en el momento de la invasión de los persas.La mas considerable y célebre de esas islas era Creía. Sabido es que Licurgo calcó en ella sus insti­tuciones sobre las de Minos; mas las lej'cs de este monarca habían ya por diversas causas perdido su vigor (5). Una democracia turbulenta ha.bia usurpado el puesto ele un gobierno monárquico mixto (6), y los cretenses estaban reputados en tiempo de la expe­dición ele Jerjes por el pueblo mas falso é injusto de la Grecia. Negáronse á socorrer á los atenienses contra los medos (7).Las demás islas sometidas simultáneamente á pe­queños tiranos, 6 sumergidas en la democracia, an­daban oscilando en un estado perpetuo de trastornos. Rodas se distiiiguia por su comercio (8) , Lesbos por su corrupción (9), y Samos por sus riquezas.. Algunas de estas se incorporaron espontáneamente á. los per­sas; otras fueron .subyugadas , y  el menor número de ellas siguió denodadamente, el partido de la libertad ( 10). Pueden, por decirlo de una v ez, ser considerados esos isleños de la Grecia como el término medio entre la virtud de Esparta y Atenas y los vicios de las ciudades jónicas, ó como el'punto de transición de las buenas costumbres de los lacedemonios á la corrupción de los griegos asiáticos. Ya veremos por lo tocante a estos últimos , como se convirtieron en causas de la guerra médica. No considerándolos aquí mas que bajo el aspecto moral, puede decirse que no existía virtud entre los pueblos de la Jonia. A l considerarlos tan voluptuosos, ricos y enervados por las delicias del clim a, hubiera podido creerse que erau lo mismo que aquellos viles esclavos que Jerjes traía en su co­mitiva. CA PITU LO  LU L
T IR O .— H OLANDA.De manera que después de haber dado la á Europa entramos íiiialmente en Asia. Antes de des­cribir las grandes escenas que va á presentarnos la Persia, tenemos quedecir algo acerca de una potencia marítima que á pesar de iiabcr estado sometida al imperio de Ciro, representó en la antigüedad un papel demasiado interesante para que nos podamos excusar de consagrarle un articulo.Al salir de las ciudades de la Joma y avanzando á lo largo de las costas del Asia Menor hacia el Norte, se encuentra Tiro ,  ciudad famosa en todo el Oriente por su comercio y  sus riquezas. _Dícese que Hipsiiriano allá en los siglos mas re­motos fue el que puso los cimientos de esta capital de la Fenicia ( U ) . Determinóse este país á seguir el co­mercio por la misma circunstancia que ha impelido

(5) A r i s i . ,  d i  R e p .,  lib . I I ,  c a p - X .
( 6)
(7) llEHO i)., llh . v i l ,  ca p . c i.x ix .
(8) S iH A it .. lib . XIV, p . 634.( 9 )  A t i i e n . .  l i b .  X .
(4 0 ) P l a t . ,  in  P e r i c i .  ^  ^
h  1) S a n c o n ia t o n  anud E ü s e b . , P r ® p a r . E van g eiDando 

mas crédito á un historiador fenicio en lo relativo á su país 
que á las de otras n a cio n e s , no sigo la opm ion genera! según  
la  cual Tiro provino de una colonia de Sidon.



C4 BIBLIOTECA DEgeneralmente á los demás pueblos m ercantiles, á sa~ ber, la esterilidad del suyo (4).No tardó aquella ciudad formada en su principio como las primeras poblaciones de Holanda de cabítñas de pescadores cubiertas de canas , en convertirse en una soberbia metrópoli. Sus naves iban á buscar los productos en bruto de las tierras mas fértiles,  y los líabilanles de Tiro los convertían con su industria en objetos aplicablesála voluptuosidad y necesidades de la vida. La Batavia de los fenicios era la Bélica que les suministraba el oro de su suelo (2). Por me­dio del Egipto recibían el lino, el trigo y las riquezas de la India y Arabia (3), y de las costas occidentales de Europa sacaban estaño, hierro y plomo. En los mercados de Atenas se proveían de aceite , madera de construcción y libros, y en Corinlo compraban objetos de bronce y vasos Las islas del mar Egeo les daban vinos y frutas; la Sicilia queso; la Frigia tapi­cerías; el Ponto Euxino esclavos, m iel, cera y cueros; linalinenle la Macedonia y la Tracia leña y pescados salados. Impulsados de su espíritu mercantil llevaban los lirios esos producios á los diversos pueblos, y la ciudad de Tiro, como la moderna Amslerdam, llegó á convertirse en un depósito central de los productos de todas las naciones.La coiislilucion política de los fenicios parece ha­ber sido raoníSrquica; pero es probaoie que en el go­bierno dominó la oligarquía (4). Da lugar á esta con­jetura la riqueza de ios lirios comparados por las es­crituras (5) con los principes de la tierra.No prosperan por lo regular las bellas letras en los países dedicados exclusivamente ai comercio: parece que el espíritu mercantil limita el vuelo de la inteli­gencia, y el hombre,  dedicado á llevar con exactitud libros de caja , rara vez se ocupa en meditar las pro­ducciones de ios íiiósofos. Sin embargo, en la historia de la Fenicia figuran algunos nombres célebres, y en  ̂primer lugar los de Mnscus y Sanconiuton. El primero i es autor dei sistema de ios átomos, que por de pronto fue adoptado por Fitágoras, y en seguida por Epicuro que le ni6 publicidad. El seguiulo escribió la historia de Fenicia, de la cual he citado ya varios pasajes ,  y aliora voy á trasladar algunos fragmentos.»Y  entonces Hipsuriano liahitó en Tiro, é inventó el modo de construir cliozas de cañas. Suscitóse grando enemistad entre él y su hermano Usous, que fue el primero que cubrió su desnudez con pieles de llera.Y habiendo una viólenla tempestad (le viento y de lluvia hecho frotar las ramas de los árboles, unas con otras se inflamaron y produjeron el incendio del bos­que de Tiro. U.sous fue el primero que liabiendo alme- caclo el tronco de un árbol, tuvo el valor de confiarse á las olas......................................•.............................................................Enseñaron á labrar los campos, por cuya razón se tributaba singular honor á su memoria, haciendo que la estatua de Usous conducida por una ó varias I parejas de bueyes se pascara por toda la Fenicia , yen  I los libros se leudaba el dictado de el mayor do ios I dioses.» * !Adem.’.s del curioso origen que ese pasaje atribuye i á la navegación y á la agricultura, agrada por la sen- ;(1) Exceptuando Cartngo entre los antiguos, y Florencia 'entre los modernos. ;(2) l'iO D ., lib. V. n . 3 1 2 . ;(3) Lo s tirios hacían  |ior s i mismos el comercio de la In -  .d í a ,  para lo c u d  se haldan apoderado de vanos puertos en el i g o lfo  A rá b ig o , desde doiid<- las aiiT''3u''ias iban por tierra á H h in o co lu ro , puerto d e l .llediterraneo , y a llí volvían á s e r  i íletid a s  en buques fen icio s(R o b k r t s o >'‘ s  Disquison theÁnc. 
Ind., seo. i, p 9.) I

{4) Las escr tiiris hablan de reyes de Tiro y de Sidon; pero es tan va ría lile el î igiiincado de ése nombre entre los pueblos antiguos , ijue no se puede inferir por el la forma de Go- | bienio. I(5) Is a ía s , x n i i , 8 .

cillez de la narración tan en armonía con las antiguas costumbres á que se refiere. La Holanda se jacta también de haber sido patria de Erasmo, de Crocio y de una multitud de sabios célebres por sus penosas investigaciones. CA PITU LO  L IV .CONTIGUACION.L a Fenicia sufrió grandes revoluciones, y asi como Holanda tuvo que sostener guerras memonibies; los diversos sitios que su capital tuvo que sufrir, hacen pensar en los de Hariem y Amberes (a). En tiempo de Felipe II. A mediados del siglo VI antes de nuestra era fue aquella capital arrasada por un rey asirio después de trece años de resistencia. Los ciu­dadanos que pudieron librarse de aquella catástrofe^ edificaron una segunda Tiro no lejos del sitio donde la primera había florecido. La nueva ciudad pasó su­cesivamente del yugo de los modos al de los persas, y no adquirió fuerza ni celebridad hasta que Darío le volvió á conceder sus antiguos privilegios. Durante este período de calamidades fue cuando Cartago se fue engrandeciendo sobre las ruinas de aquella.En la época de la guerra médica la Fenicia tuvo que entrar en la confederación general contra la Gre­cia. Teniendo que doblegar su propia opinion á la de sus tiranos, no tuvo mas arbitrio (]ue poner sus ba­jeles al servicio del gran rey (6) , siendo probable que hubiera obrado en sentido contrario si Imbiese creido que las repúblicas griegas habían de salir vencedoras en el combate. El comercio fenicio cerró prontamente las heridas que su patria recibió en el desastre de S a -  lamina (7), y por de pronto la inmensa influencia de la revolución griega so limitó por lo tocante álos lirio.s àsolo esa desgracia pasajera, si bien luego adquirió- mayores proporciones y sucumbió como todo el resto de Oriente bajo el poder de Alejandro. Siguió íiasla- ese momento en tono su vigor el espíritu mercantil, sin cuidar.se los que lo ejercían, de los vanos sistemas que atormentaban á los diversos pueblos. Los arte­factos absorvian toda la inteligencia de los fenicios, y también se les vió como ú los modernos bátavos llevar de uno á otro país ios libros de los mas insignes ingenios de aquella época, sin haber tenido la curio­sidad de leer ni un solo renglón de sus escritos. Tampoco será extraño que los íiabitaiites (le Tiro hu­biesen traficado con sus opiniones políticas, pues en épocas de trastornos solo las opiniones son las mer­cancías que están de baja (b).CAPITULO L V .PERSIA.Al fin vamos á desarrollar un vasto cuadro. Des­pués de haber considerado en detalle los Estados por lo locante al establecimiento de las repúblicas en GrC' ia, y recíprocamente en el eslablecimifiiilo porlo relativo d los mismos Estados, vamos ahora á ver to­dos esos diversos pueblos moviéndose en masa bajo la influencia genera! de esa misma revolución y no for­mando mas que un solo cuerpo. Vamos á ver cómo so levantan de consuno á fin de destruir unos principios(а) ¡Tiro y Ilaricm! E l lector liabrá tal vez notado que al paso que doy tan*a autoridadá Sanconíatnn,  apenas me d ig­no citar ia Sagrada Escritura. ¡ Es mucho espíritu filosófico! y sin embargo puede soportarse Ja lectura de esos capítulos por algunas observaciones que se encuentran en ellos, (n . e d .)(б) Los fenicios y los egiprios fuerou los c[uc construye­ron el puente de barcas por donde Jerjes pasó su ejército.(7) L»s galeras fenicias formaban el ala izquierda de la es­cuadra persa en la batalla de Salaininn,  estaban mandadas por un hermano de Jerjes y combatieron con mucho valor.(b> Si hubiese hecho esta observación hace treinta años ,  ¿ no poilria creerse que era una alusión á las circuns­tancias actuales? (n . ei>.)

GASPAR Y ROIG.
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un goliiftrno c|uo ellos mismos á su despecho aca— uaraii de consolidar , estrellándose sus esfuerzos por lentos, mal dirigidos y parciales contra un̂ a sociedad poco numerosa, pero unida; pobre, pero libre.Paso en silencio Ins etíopes, los judíos, caldeos e indios, á pesar de hallarse ya baslaiUe adelantados en las ciencias, cuando ocurrió la revolución griega. La suma de la ülosól'ía y luces de esos pueblos se bailaba generalmente reducida á creer en un Ser Supremo, al conocimiento de los astros, y á poseer algunos secretos de la naturaleza. Lomo el resto de las naciones del Oriente, esos pueblos á que nos referimos ,  estabari gobernados por reyes y sedas de sacerdotes que asi como sus liermaiios de Egipto se envolvían entre mis­terios a üii de dominar al pueblo por medio de la ig -  norani'ia y tenerlo sujeto al yugo de la tiranía civil y religiosa. *En Etiopía los miembros de esa casta sa­grada se llamaban Gymnof^ofistas; en Levitas)en la Caldea Sacerdoies ; en la Arabia Zabianos y en la india Brahmas. Cada pais se envanecía con sus grandes hombres: los etíopes con Atlas; los árabes con Lokman) los judíos con 3/oíscs; los caldeos con 
Soroastro v la India con 5 «d d a(1 ) (a).Algunos'de estos escribieron acerca de la natura­leza, otros de historia, y los mas trataron de moral. De todas sus obras solo las fábulas de Lokman y la historia de Moisés han llegado hasta nuestros días. Los libros que se atribuyen á Zoroaslro (2) no son originales.Habiendo la mayor parte de esos diversos países es­tado sometida á la córte de buza, ó no liabienio lle­gado á ser conocidos de los griegos ,  seria inútil que nos detuviéramos en ellos Volvamos, pues, la aten­ción hacia los vastos Estados de Ciro.El imperio de los persas y de los medos, al ocurrir la catástrofe de Hipias, se extendía desde el rio Jodo al Este hasta el Mediterráneo al Occidente, y dosde las fronteras de la Etiopia y Carlago al Mediodia hasta las de Esciliii al Norte, comprendiendo un espacio de mas de cuarenta grados en latitud y mas de diez y seis en longitud (3).Habiendo ¡do formándose sucesivamente con los restos de otros muchos reinos, liaeia aun pocos años que aquel enorme coloso pesaba sobre la tierra. El imperio de los asirlos, que por de pronto com - pfinia su parle mas crecida, fue conquistado por los medos seis siglos antes de nuestra era. Habiendo el famoso Ciro reunido en sus sienes las coronas de Persia y Media, derribó el trono de Lidia que floreció bajo Creso en el Asia Menor en tiempo del reinado de Pisistratn en Atenas. Cambyses, sucesor de Ciro, añadió el Egipto á sus aiiUgiias posesiones, y parió, hijo de Hislaspes ,  en cuvo tiempo tuvo principio la famosa guerra de tos persas y los griegos, aumentó sus inmensos dominios con algunas regiones de la Tracia y de las Indias (4).C A P IT U LO  L V l,ESTADO DE LA PERDIA AI. AUl'LIRSe LA SlONARQUlA EN (í K E C M .— SU COIUERNO.— HACIENDA.— EJÉRCITO.—  lU-.LHllON.Todo el derecho político de Persia estribaba en(1) M uy inrierio es cuanto se sabe respecto de Buddn. Losn a riid a n o s del pasanism o lo oponían ñ J-'SU'’ r isto  diciendo que tam bién hahia sidn engendrado de an a V irg e n . (Véase 

San r,ERÓNiMOC0w/j-a Jnt.) < i •(a) líem e  aqiii mezelando m uy filosóficamente a .os ju ­díos con los demás p ueblos ,  á los levitas con los b ra lim as ,  y á Moisés con H’idda! (n  k d .)  ,  ,.i .(2) Zoroaslr I el an tiguo  ó el C aldeo. H ablaré de los librosdel .segundo Zfiroastro. .(3i O ch ocientas leguas en Lititud y  Ireseienlas en lo n g i- tud < aprocicinilo los j/radns ionijilud 60 06 ui€z yocho leeiias, unos en otro« liajfíaiiuellos para'Qlos.(4) ilE R K O ü .,lib  I , ca p . x c v .

esta máxima que condujo al cadalso á Carlos I ,  Prin~
cipem dat Deus. (b) , , . , .  - j  i i„iSin embargo no era tan absoluta la autoridad del gran rey como la que los sultanes de Constantinopla gozan en nuestros dias : tenia aquel que compartirla cotí un consejo, que por lo tanto absorbía parte de su poder. ,  . .En  el órden civil las leves eran puras y la justicia se administraba escrupulosamente por parle de unos jueces sacados de la clase de los ancianos. En ca­sos graves se elevaba la causa ante el mismo mo­narca. (5) . . , / irLa tramitación de las causas criminales era publi­ca. Careábase al acusador con el acusado y á este se le concedían todos los medios de defensa que en su concepto podían servir á poner de maniliesto su ino­cencia, ó á excusar su crimen. Esta admirable cos­tumbre, que hallamos reproducida en Inglaterra era reemplazada en Francia por la execrable ley de los interrogatorios secretos, (c)Al derrocarse la monarquía en Grecia, la sociedad había tal vez hecho mas adelantos en Persia hacia el progreso que en ninguna otra parte del globo. Un sistema regular de adminislracion hacia mover ar­moniosamente todos los resortes del Imperio. Las provincias eran gobernadas por medio de sátrapas o de gobernadores delegados de la corona. El ejército y la hacienda estaban sometidos á un régimen fijo y un sistema postal, establecido por Ciro y bastante parecido al de nuestros tiempos, ponía en contacto los miembros distantes de tan vasto cuerpo. Este ingenioso recurso ocupa después del descubrimiento de la imprenta el segundo tugar entre las invencio­nes que mas han contribuido á cambiar el aspecto de la sociedad humana, y debe enumerarse entre las causas que con mas eficacia contribuyeron al míiujo que la revolución griega ejerció sobre la Per.*¡a. Bas­taría el uso de los correos que nosotros empleamos en las simples relaciones de la vida ¡»ara dar aclual- menle al traste con todos los tronos de Oliente (d). Entre los medos no se empleaban los correos mas que para los asuntos de Estado.La religión de los persas era diferente de la que dominaba en todo lo restante de la tierra. Adoraban al astro cuya llama vivificadora parece á pi imera vís­ta ser alma del universo y el culto que le tributaban no tenia la solemnidades del paganismo griego, ni siquiera habian pensando en edificar tem plos, ni monumentos sagrados (6). El único templo era el desierto, su altar la cima de un monte, v la pompa de sus sacrificios el astro del dia suspendido en la in­mensa bóveda de los cielos, derramando su dorada luz fra.s de la no<-he lóbrega sobre los rius, los bos­ques, los campos y los prados.CA PITU LO  L V ll.CUADRO DE LA Al ESIAMA EN KL MOMENTO DE LA REVOLUCION FRANCESA.Al caer la monarquía fr-meesa, presentaba la Ale­mania , asi como lu (inligua Uorsia un cuerpo coin-Cb’i Ocioso es entrar en controversia por lo loranle al d e- F6cho divino r6S(i6Clo de los r6ycs, ni á l i  tol6rn:Cia iiácioiicil por lo que hace á los pueblos. Gocemos de la arnimiia de! )>o- der y la libertad siu melemos á csrudnuar su origen m Ute- rioío al par que sagrado.(3) Me h o u , ,  lib . I , cap. c x x x v ii;  lib . v ii . cap. ncxciv.(c) No se desmiente uii momento el ImiTor que siempre me han inspirado la arb trariedad y la opresión. Bien se echa de ver que siendo un pobre emigrado lo manifesté sni reposo, y no esperé la aparición de loscorroinpido.'ssi.'lcmas de gobier­no puestos en juegoen tiempo de l i  Bestauracioii (n EI>.)(d) La idea es atrevida, pero no deja de ser cierta en al­gún modo. , , , .(6) Esto so entiendo por lo locante á los primeros tiempos, pue^ posteriormente e.liüraron templos.



66 BIBLIOTECA DE GASPAR T ROlC.puesto (le diversas parles reunidas bajo un gofo co­m ún. S i bien Leopoldo no tuvo de dereclio el mismo poder sobre los círculos que Darío sobre sus provin­cias, no puede negársele que lo tuvo de hecho. Pre­valeció el mismo abuso respecto de la dignidad su­prema pudiendo el imperio germánico aunque elec­tivo ser considerado tal vez como lieredilario. (a)E l sistema militar de José lí ha gozado entre no­sotros igual reputación que el de Ciro entre los anti­guos. Hicieron ambos monarcas consistiría principal tuerza de sus armas en la caballería; solo se diferen­ciaron en que Ciro creyó, que la seguridad de sus Es­tados dependía de las plazas fuertes, y el otro creyó deber destruirlas.Las opiniones religiosas de! moderno imperio de Occidente estaban divididas en católicos, y en diver­sas sectas de protestantes, asi como los adoradores de Mitlira, Jeíiovah, Júpiter, Brahma y Apis compo­nían la sociedad religiosa en el Oriente.El sistema feudal abrumaba al labrador aleman po­co mas ó menos del mismo modo que la esclavitud á los vasallos del gran rey. Sin embargo, entre esos hombres desgraciados resalta una notable diferen­cia , que consiste en las costumbres de ambos pue­blos, siendo las del primero justas y puras por la po­derosa razón de su indigencia, sin que por eso deba inferirse que en Alemania se carecía de instrucción. Encuéntrase por el contrario en mi concepto mas instrucción y liuen sentido en el pueblo aleman que en ninguna otra nación de Europa ein exceptuar la Inglaterra, cuyo pueblo está lleno de preocupaciones, l'na de las principales causas que sirve para soste­ner la moral entre los alemanes proviene de la vir­tud de su clero, (b) En otra parte me ocuparé de este asunto. CA PIT U LO  L V Iil.CONTIGUACION.— LAS ARTES EN PERSIA V EN ALEMANIA.— POESIA.— KREESRNA.—  KLOPSTOCK. —  FRAGMENTODEL POEMA MAHABARAT SACADO DEL SANSCRITO.— FRAG­MENTO DEL POEMA DEL MESIAS. —  SACO.NTaL A .—EVANDRO.Los jardines aéreos de Babilonia, y los vastos pa­lacios de los reyes, decorados de pinturas y estatuas dan testimonio del reinado de las bellas artes en el imperio de Ciro. Sus inmensos Estados compuestos de mil pueblos distintos debían dar inagotables asuntos a la poesía, diferentes en su colorido, se­gún las costumbres y  la naturaleza que en ellos se reflejaban. Afeminada en la Jonía, arrogante entre la púrpura de los inedos, sencilla y agreste en las montañas de Persia, y voluptuosa en la India cantaba como el árabe al patriarca sentado bajo la palmera del desierto en medio de sus rebaños y su fa­m ilia. ( 1 ) ((',)V oy á dar á conocer algunos preciosos fragmentos de la literatura oriental, sacados del sanscrito de cuyo lenguaje lie tenido ya ocasión de hablar varias ve­ces. (2) Autorízame á hacerlo asi la circunstancia de(a) Es tanto lo que en la actualidad me chocan esas com­paraciones, que á pesar de estar continuamente prometiendo no volverme á ocupar de ellas, no está en mi mano ei pasar­las en silencio. ¿Qué jtaralelo es ese que voy á establecer en­tre Alemania y la antiqua Persia? Es temeridad que en sí misma lleva su merecido castigo, ( x .  e d .)(b) Al Qn tengo que dar alabanzas á un clero, uo obstante el tono RlosóBco de esta obra! Veíame irresistiblemente im­pelido hádala imparcialidad. ( n . e d .)
(1) J o b .(c) E l Ensayo fiislórico y los Natchez son la mina de donde he sacado la mayor parte de los malcríales empicados en sus demás escritos ; pero los Natchez por Jo menos están enteramente desprendidos de su primitivo origen, (n . e d  )(2) Creo que una nota sobre el sanscrito no disgustará á

extenderse el imperio persa sobre una parte conside­rable de las Indias.El primer fragmento está sacado del Mahabaraf, poe­ma épico de cerca 400,000 versos, compuestos por el brahma Kreeslina Dioypayen Veias, 3000 años an­tes de nuestra era. El episodio llamado Baghval Geela era lo único de este poema que el traductor inglés, M. Wükins babia publicado en 1785.El asunto de este antiguo monumento de la poesía india es una guerra civil'entre dos ramas de la casa real de Bhaurat.Estando ambos ejércitos á punto de venir á las ma­nos, el dios Kreeshiia que acompañaba á Arjoon, co­mo Minerva á Telémaco, invita á su discípulo á que lance su carro entre los combatientes. Arjoon, tiende en derredor la vista y no viendo ni en una ni otra parte sino padres, hijos, hermanos y amigos dispues­tos á degollarse mutuamente, e.xclaina lleno de piedad V dolor.O Kreeslina! al ver á mis amigos tan impacientes r oir la señal del combate, me abandonan las fuer-pormuchos de mis lectores f*). El hanscrito, ó mejor dicho, el sáns­crito es como todo el mundo sab e, Ij  lengua sagrada i n que están escritos los libros de los Brahm as, únicos poseedores de su clave. Este idioma que en concepto de Mr. H alhed, pri­mer inglés que ba llegado á comprenderlo, era en otros tiem- dos tan universal en las regiones de O riente, que dominaba desde el golfo Pérsico hasta los mares de la China.Las pruebas en que apoya esa Opinión, están fundadas en inscripciones halladas en distintos puntos del pais(**}; y en la se­mejanza entre los nombres colectivos y numerales de aquellas regiones, y  los mismos del sánscrito. Esa semejanza se ex­tiende hasta los idiomas griego y latino. ('**) Ño se hablaba el sánscrito sino en las altas clases de la sociedad, y  el pueblo usaba otros dos idiomas vulgares.Dividiase la cronología de Jos indios en cuatro edades,  á saber:1 . ' l.d Siitea l'opa, ó la era de la pureza : su duración fue de tres millones doscientos mil años. Los hombres vivían cíen mil años.2 . ' L a Tirlah Vaga, (corrupción de la tercera parte del mundo). Su periodo fue de dos millones cual rocíen tos mil años. E l plazo de la vida del hombre era diez mil años.3 . * L a Davapar Yoga,  (corrupción de la mitad de la raza hum ana), duró un millón y mil y seiscientos años. E n esta era el hombre ya no vivía mas que mil años.4 .  ‘ L a  Cola í't)í7a (corrupción com pleta), es la edad actual que durará cuatrocientos mil a ñ o s, y de los cuales uo han pasado aun mas que cinco mi!. Es increíble que todas estas traducciones que tan extravagantes deben parecer á todo el mundo, estén sin embargo conformes con los mas exactos cál­culos de astronomía. Mi autorirted en todo lo que acabo de decir se apoya en Robertson's Historial Üisquisilions.
O  Pudo esta nota tener alguna oportunidad en su tiempo, m asen la actualidadque ya es completamente conocido aquel lenguaje carece de interés. ¡Qué triunfante citaba yo las cua­tro yogas ó épocas que suponía com prender, tantos millones de años y  destruir la cronología de Moisés. E n la actualidad ya se sabe que todos aquellos supuestos millones de años en­tran en el estrecho circulo de las tradiciones de la Biblia.(“ ) No es esta una razón concluyente, pues pudo muy bien haber sido grabado el alfabeto sánscrito en L s  monedas per­s a s . in d ias, e t c ., sin que en esas regiones se hablara dicho idioma. Sabido es que en la actualidad los chinos y los tár­taros se entienden por medio de signos escritos,  aunque sus respectivos idiomas son enteramente diversos. Las letras chi­nas son una especie de caracteres generales, y  signos de de­terminadas ideas.(***) L os dramas escritos en estos tres dialectos, no dejan la menor duda sobre este particular. Las diversas obras tradu­cidas del sánscrito al inglés son e! Maliavcrat y Sacontala de la cual ya he citado algunos pasajes; Hecto-Pades,  ó la obra original de donde están tomadas las fábulas de Esopo y d e P ilp a y ; ios Cinco Diamantes, ó estancias de ¡os cinco poetas: una oda traducida de W u lli .  y  una parte del Shas- tcr. Ademas de esas obras de imaginación se han encontrado escritos en aquel idioma sagrado tratados pertenecientes á distintas ciencias, y  entre otros el famoso Surya-Siddhan- 

ta. Redúcese ese tratado á una colección de tablas astronó­micas de la mas remota antigüedad, y  calculadas con arreglo á teoremas de trigonometría completamente exactos.
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ENSAYO SODRE I..V3 REVOLUCIONES AN-II'^UAS. 67zas mi rostro empalidece, se inc eriza el cabello, y S Z i  cuerpo licmbla Je  l.orror, G ra u d e y , mi p o - S o  arei, se u.e cae de las manos, y mi pml pega, do- T á T o s  huesos, se deseca ¿Me atreveré a pedí teh i-  dad cara mí después de liuber dado muerte a loi csos'^querTdós iL ie iite s  contra. ‘ “” f  3 " 'combatirV O Rreeshna, noambicionola victoria.^¿Que necesidad Ungo de aumentar mi poder, in el «umero íIp  mis nlaceres?/Quéme importan los im perios,losnlacere« ni mi propia existencia, sino existen los úni­cos (lueílaban idgun valor á esos imperios, a esos pla- S  ?  a' c L v ilia ?  Padres, abuelos,.hijos, me os, ti'os sobrinos, primos, parientes y amigos, vosotros d S e i S  mi m uerte, y sin embargo yo no deseo !a vuestra- ino! aun cuando por ella pudiera adquirir el i m p S i e  lastres cuartas partestA meros por un pequeño rincón de la tieria. ( i)l a  patética sencillez de este fragmento tiene una veídaSera hermosura, y lo que '«as ^idmira es no en­contrarlo recarcado de aquel lujo de colendo, y aauel'os rasgos de desarreglada imaginación que constituyen eUarácter dominante de la ta l. Todo está escrito según nero después de este apòstrofe de A rjoon, con objeto de probarle que debe combatir, le contes­ta liaciéndole presente sus deberes de principe, y entra en una dimsa controversia teológica y mora m i isu discípulo, en la que á cada paso se revelaba el mal S s t o y ^ s u  ambición. Elegiremos para comparación L j  épico indio que acabamos de citar, un fragmento de! áÜ-.maií. La musa germánica, »utrula con ameditación de las sagradas Escrituras, presenta algunasveces toda la mageslad y toda la sencilla magnificencia hebrea; de manera que en las frías regiones de impe rio germánico suele encontrarse el ardiente enlusias-™ V lo p sT o cre n ^ u  inmortal poema pinta la d o n  ie l  inlierno contra el Mesías. El sacnücio es la á nnnto de coiisumarset los fariseos triunfan, y e l j  J §el Hombre está sentenciado á muerto. do su madre Y discípulos, escoltado por soldados ro­manos Y seguido de todo el pueblo de la Ju d ca, avanza ? ?  con ifc r u z  al hombro l.ácia el lugar del suplicio; va está en el Gòlgota. Entonces E lo a, por mandado L l  Eterno, coloca los ángeles de la f  dor déla  sagrada montana. Unos de estos se estacio nan sobre las nubes, los otros vagan cruzando porGabriel ^convoca las almas de los patriarcas, y los reúne sobre el monte, de los Olivos, a 1'« sencien el aran sacrificio, üriel comparece al mismotiempo acompañado de to.dos iniiStfln barinnps futuras. El globo inmenso en que habitan liarecibido órden de volar hácia el sol é interceptar su luz. Satanás y todo el infierno, oculto en to Y entre las ruinas de Gomorra, contemplan a Redención. Los innumerables espíritus celestes que pueblan los astros y los soles, y los que hovah, están con la vista fija en el Salvador, y  el San to de los Santos, retirado en su incomprensible pro­fundidad, cuenta las horas del gran »«ister o. En­ton ces.... los verdugos se aproximaron á Jesús.En aquel momento lodos los mundos, con mor que resonaba á lo lejos, llegaron al Plinto de su curso desde donde debían anunciar '»jf^oned^ Detuviéronse; el movimiento de los polos »^en siblementc disminuyéndose hasta parar del íojo- todo el ámbito de la creación reinó silencio. El curso suspendido de todos los globos, anunciaba en el cielo las horas del sa crilic io ...... l o sángeles llenos de asombro, teman puesta toda su atención en lo que iba á suceder, «̂̂ ‘ ovah lanzó una mirada sobre este mundo, y al ver que estaba a pun-(U Baghvat (¡eetn , p. 3t.

U l-L ’W lV.-'íi-J /V.Mto de desquiciarse, lo sostus'o en su centro. Jebovah, - el Dios Jühovah tenia sus miradas fijas en Jesucris­t o . . . .  y los verdugos le crucificaron........  A  ese tre­mendo espectáculo los ángeles y los patriarcas en- muflcoieron de terror. La tenebrosa calma en que toda la naturaleza quedó sumergida, era la mas liel imagen de la muerte. Hubiera podido decirse que su­bitamente habían dejado de existir todos los vivientes, y que la vida se había completarnenta apagado en lo­dos los mundos..........  .No tardaron las tinieblas en lomar posesión de la tierra sumergida en aquel pavoroso silencio, y en aumentar etm su lobreguez la universal angustia.Las aves volaron silenciosas a esconderse en lo m.as impenetrable de los bosques; las fieras buscaron asilo en las cavernas y en las hendiduras de las rocas; do­minó sobre toda la naturaleza la calma mas aterrado­ra. Los hombres, respirando trabajosamente un aire que iba perdiendo su elasticidad, levantaban sus ojos al cielo para encontrar im rayo de luz. La oscuridad se hacia cada vez mas densa, y llegó á toda su lobre­guez cuando el disco del sol quedó enteramente in­terceptado por el astro ocupado por las alinas_ de las generaciones futuras; entonces todos los limites riel universo quedaron sepultados en los horrores de unaespantosa noche.......... , , -iBrillaron por un momento los colores de la vida en la frente del Mesías; pero extinguiéronse rápidamente, y no volvieron á aparecer. Sus lívidas mejillas aca­llaron de marchitarse, y su cabeza, sucumbiendo ba­io el peso de los pecados del mundo, se doblegó so­bre el pecho. Hizo esfuerzos para levantarla hacia el cielo; pero volvió á caer sobre el pecho. Dilatáronse conm ovim iento pausado y horroroso las nubes so­bre el Gòlgota, quedando suspendidas como la lune- bre bóveda que cubre los sitios en que la podredum­bre devora los cadáveres. Sobre la cruz se fijó una nube que aventajaba á todas las demás en lobreguez,Y parecía que de su seno se destilaba la  horrenda cal­ma de la muerte. Hasta los espíritus inmortales so llenaron de pavor. Un ruido sùbito resonó en las en­trañas de la tierra: temblaron los esqueletos que dor­mían en ellas, y el templo se estremeció desde la ba­se hasta la cúspide. , •Volvió sin embargo á restablecerse el silencio so­bre la tierra, y muertos y vivos, y los que han de ve­nir á la vida lijaron sus estupefactos ojos en el Re­dentor. Presa de todos los dolores, Eva contemplaba á su liijo que insensiblemente iba sucumbiendo por una muerte lenta y angustiosa. No podiau los ojos de Eva separarse de tan triste espectáculo, sino para li- iarse en otra mortal que abrumada a! pié de la cruz, con la cabeza caída sobre el pecho, con su roslro pálido y con su inmovilidad y silencio, imilaba ó so - brenuiaba el silencio de la  m uerte. Sus ojos no tc-- nian ya lá g rim a s.... oiAli! dijo entre si la madre del linaje humano, esa debe ser la m adrede! mas perfec­to de los hombres; harto claramente me lo revela a inmensidad de su dolor. S i , esa no_ puede menps de se r la  augusta María, que en este instante esta su-- friendo lo que yo sufrí cuando al pié del ara vi a mi hilo Abel anegado en torrentes de su propia sangre. Sí» esa es la madre del Salvador, que esta espirando.» Distrájola de estos pensamientos ¡a llegada de dos ángeles de la muerte, que venían con vuelo grave y m &estuoso de hácia las regiones de Oriente. Sus ves­tidos eran mas sombríos que la noche, sus ojos bn - liaban mas que la llama, y en todos sus ademanes se revelaba la terrible misión de destruir. Lenta y silcu; ciosamente avanzaron h á d a la  colina de la cruz, a donde el Juez supremo les había mandado ir. Las al-- mas de los patriarcas, se postraron aterradas, en el polvo de la tierra, sintiendo las impresiones de !a muerte y los horrores de la tumba, eii cuanto la sus­tancia indestructible puede sentirlos. Cuando los dos



68 BIOLKiTKfA fiEterribles ministros lle^iiron á la cruz coateinp'arou ul morihU'ìdo,  y volvieiufo á loiriHr su vuelo, el uno á la dere‘ ha, elolro a la izquierda, dii^ron siete vueltas al rededor de la cruz. I)o> alas cubriau sus pies; dos alas temblorosas velaban su rostro, y ot»‘as dos le sostenían en el aire, cuya agitación producía un que­jido -emejante á los dolorosos acentos de la muerte, semejante ai que resuena en ios oídos del amigo de la hu cianidad cuando millares de muertos y mori­bundos nadan en sangre sobre un campo de bata­lla , de donde el amigo de la humanidad se apresura á separar la vista. Las alas de los ángeles dimndiau hácia la tierra los terrores de Dios de que estaban impregnadas, e iban á dar la séptima vuelta en torno de la cru z, cuando el Salvador levantó su abrumada cabeza y vió á ios dos ministros de la muerte: enton­ces dirigió sus apagadas miradas h cía el cielo, y con unavozarrancada de lo profundo do sus entrañas; pe- roque no llegó á ser oida, exclamó: «Cesad de espan­tara! HIJO DKL hom bre: bien os conoz o por el rumor de vuestras alas.,.m eanuncÍH  la m uerte... Cesa, Juez de los m ondos, c e sa ...»  Al decir esto su sangre brotó á torreutes... Entonces los ángeles dirigieron hácia el cielo su estrepitoso vuelo, dej indo á los espectado­res enmudecidos de espanto, y llenos de retlexiones angustiosas y confusas sobre lo que acababan de v e r ... .  El eterno ha cubierto este misterio con un velo impenetrable..........Los cielos, el infierno, los hombres, las genera­ciones pasadas y futuras, los globos suspendidos en sus revoluciones, el mundo estacionado en su mo­vimiento, la naturaleza cubierta de un velo, un Dios espirando, ¡qué cuadro! Envista de tal sublimidad seria ocioso cuanto pudiéramos decir.El segundo fragmento que voy á trasladar del sans­crito es de un género enteramente distinto del pri­mero que he citado. Entre los escritos indios se lian descubierto una multitud de pieziis de teatro com­puestas cu lengua sagrada, tau regulares en su plan, como icteresanies en sus argumentos. Si pudieran ocurrir dudas acerca de la alta civilización de la In­dia en otras épocas, bastaria esa particularidad para desvanecerla y despojar al propio tiempo á los grie­gos del honor de haber sido Inventores del géjero dramático.No solo admitió el teatro indio la máscara y el co­turno, sino que alguna vez ensayó también el géne­ro pastoril, complaciéndose en representar las esce­nas campestres, y no temiendo rebajarse por piolar cuadros de la naturaleza. Vamos á citar una prueba.Sacontala, princesa de ilustre prosapia, fue educa­da por un ermitaño en un bosque sagrado, donde pa­só los primeros años de su vida entregada á ocupa­ciones rústicas y en medio de la inocencia pastoril. Estando á punto de abandonar ese querido, cuanto oscuro albergue, para pasar á la córte de uu podero­so monarca á quien estaba prometida, las compañe­ras de su infancia se lamentan de su partida y hacen votos por su felicidad con las siguientes palabras:«jO id , árboles del bosque sagrado! ¡oid, y lamentaos de que Sacontala tenga que despedirse de vosotros p ira  ir al palacio de su esposo! ¡Sacontala! la que no bebii agua cristalina sin haber antes regado vues­tras raíces; aquella cuyo afecto hácia vosotri)S era tau tierno que jam ás arrancó ni una sola hoja de vuestro lozano follaje, por m is que sus hermosos cabellos es­taban al parecer reclamando una guirnalda; aquella, cuyo mas grato placer era la estación en que se cu ­bren de flores vuestras ramas flexible.
CORO DE NINFAS DEL BOSQUE.¡Acompáñenla todas las prosperidades! Rodéen­la las ligeras brisas empapadas con tolo  e! aroma de las flores. Préstenle grata frescura durante su

viaje los lagos de agua cristalina cubiortos de ver­des hojas de lotos! Protéjanl i de lns a irasadores ra­yos del sol las sombras cíe los bosques!Sacontala pide permiso á Cena, el ermitaño, para despedirse de la liana Madhavi, cuyas purpúreas flo­
res inflaman el bosque; después de haber dado un beso á la mas radiante de todas las flores, y de haber­le suplicado que la ciña con sus amorosos brazos^ exclama:¡Ah ! ¿quien tira de los pliegues de mi vestido?—CANA.Tu hijo adoptivo, elcabritiüo, cuyos labios has hu­medecido tú tantas veces cou eceite 0ul<amico cuando las espinas se I )s hablan desgarrado. El cabritillo, á quien tantas veces lias dado de comer con tu propia mano. Ahora no quiere separarse de su bienhechora.SACONTALA.¿P or qué gim es, tierno cabritillo? Necesariameu- te tengo que abandonar nuestra común morada. Cuando á poco de haber nacido perdiste á tu madre te tomé bajo mi protección. Aíi padre Cana cuidará de tí, cuando yo no habite en este sitio. R etírate, pobre cabritillo,  retírate; fuerza es sep.ararnos. 
{Llora) CANA.Esas lágrimas, hija m ia, no convienen á tu situa­ción . Ya nos volveremos á ver: cobra aliento. S i acude á tus liermosos ojos unaardienlelágrim a, sepa tu  valor contenerla aunque esté á punto de salir. En nuestro tránsito sobre esta tierra, donde la sen­da tan pronto se .abisma en los valles, como sube á la cima de las m ontañas, y donde es difícil distin­guir el verdadero camino que henvis de se g u ir , ne­cesariamente han de ser desiguales sus pasos; pero no pierdas nunca de vista la virtud y ella le guiará con toda seguridad. (I)Aunque no esté conforme con nuestras costum­bre este diálogo, no puedo menos de decirse que es­tá respirando toda la calma y la frescura del idilio.La última lección de C a n a , arreglada al gusto del apólogo oriental no tiene oportunidad: pero está llena de una amable filosofía. El Teocrito de los Al­pes va á darnos un paralelo de este fragmento por lo tocante á la literatura alemana.Pirro, rey de Brissa y Arates, amigo de Pirro, en­viaron por mandado di) los dioses, el primero á su hijo Evandro y el segundo á su hija Alcim na á ser educados secretamente entre unos pastores. El amor hirió el pecho de ambos jóvenes y se amaron m u­tuamente sin conocer su ilustre origen. Llegan sus padres, revelan el secreto y se unen los amantes. El 
Evandro no es la mejor producción de Gessner; po­ro ofrece interés por su semejanza con Saconíaía. M ver que el espíritu humano reproduce unos mis­mos asuntos á una distancia de o, 000 años, y en opuestos puntos del glob o , se ensancha misteriosa­mente el campo dcl pen.samiento filosófico. ¿Q ué fi­guraba en el mundo la bárbara Helvecia cuando el autor de Sacontala florecía bajo e! hermoso cielo de la India?Alcimna sabe ya el secreto de su nacim iento y se ve rodeada de jóvenes que tratan de instruirla de los modales de la córte. Pero la princesa echa de menos, como la discipula de Cana, sus bosques, sus corderos, su cayado, y solire todo sus amores. Esta situación da lugar al siguiente diálogo, entre la princesa y dos jóvenes de su comitiva.SECUNDA JOVEN.Permitid que os diga debeis renunciar á las c o s-(1) Sacont. ,  acto lY. p. 57, etc.
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tumbres del campo para abrazar las J ’ " ?eran señora debe saber conservar su ^nosotras se nos ha mandado no separarnos de vues tro lado é instruiros.
ENSATO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTICUAS.

ALCIMNA.Prefiero nuestras costumbres porque son senci- lla>5 naturales Y porque se aprenden por sv solas. Nadie entre nosotros viene á darnos reiríamos del que intentara hacerlo como del que se é m t lS a  enlacer aprender 4 un pSjaro gorgeos distintos de ios que le lia ensenado la naturaleza. 1 e- ro en fin dadme alguna noticia del genero de vida q u fse usa en las crudades. Mucho temo que no ha de estar conforme con mi gusto.
SEGUNDA JOVEN.Por la  mañana cuando os dispertéis, que será á esodel medio dia, pues las damas de gran tono no han de despertarse á la hora de los artesanos...

ALCIMNA.J  Con que no oiré el canto de las aves, n i veré la salida del sol? Eso no me acomodaría.
PRIMERA JO VEN .Vuestra hermosura os atraerá forzosamente m u­chos adoradores. Preciso os será fstudiar el modo do complacer á todos, y no dar a cada cual mas que un poco de esperanza.

ALCIMNA.Todos esos señores me fastidiarían grandemente si me habláran de amor, pues yo nunca podré amar sino al que amo en la actualidad.
SEGUNDA JO VEN .¿Es decir que amais?

ALCIMNA.S i , por cierto; no me ruborizo do confesarlo. Arno con toda mí alma á un pastor, y él me corresponde con igual vehemencia. Mi amante es hermoso como el sol al asomar por el horizonte y encantador como ia primavera. No es tan dulce el canto del  ̂riuseiioi como su voz. S i , querido m ió, tú serás el único que YO amaré eternamente. Esos verdes árboles m orirán, el sol dejará de alumbrar esas hermosas praderas, antes que tu Alcimna te sea infiel. S i, querido im o, juro..........
SEGUNDA JOVEN.No jareis: vuestro padre no os permitirá que en­vilezcáis hasta ese punto vuestra ilustre cuna.ALCIMNA. (con enojo)¡Que queréis decir con mi ilustre c u n a ! Pues que jpuéde haber alguna que no sea noble y honrosa? to h ! No entiendo nada de lo que me querei-s ensenar. Preciso será que me habléis con mas naturalidad. Nunca acabaré de entenderos. Estoy persuadida de que mi padre es un hombre razonable y  no querrá aue YO olvide lo que mas amo en el mundo, ni ame lo que mas detesto. Con cuánto pesar me separo de vosotras tranquilas moradas, sombras apacibles, ocupaciones inocentes I ¡ Con cuanto placer os preii- riría al tumulto de las ciudades; pero no puedo m e-

----------nos de separarme de vosotras para seguir a mi que­rido padre. No habrá ciertamente venido á sacarme de aqui para hacerme desgraciada, porque yo lo sena hasta un punto que no me es posible expresar si tratasen (le separarme del que amo mas que a mi misma. ¡.Ab! no me inspiréis esos recelos, amigas mías! ¿N o es verdad que no teugo motivo de abri­gar ese temor? ( 1) (^)
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CA PITU LO  L IX .
FILOSOFÍA.— LOS DOS ZOROASTROS.— POLÍTICA.E! nombre del célebre Zoroastro (2) recuerda el dr>l fundador de la filosofía persa, y el de! Orden de los magos. Su moral y sus dogmas fueron sublimes. Enseñaba la existencia de dos principios, el uno bueno v el otro malo que se disputaban entre si el imperio de la naturaleza (3). L a  duración del pnincro abrazaba todos los siglos pasados y futuros; pero ladcl segundo se acabaría al acabarse el mundo.Este antiguo sabio fue seguido en tiempo de Daño, biio de Hislaspes,  de otro filósofo del mismo nombre que bizo alguna modificación en la doctrina de su predecesor. Es verdad que admitía también dos pnn cipios; pero los derivaba de un ser primitivo » cuyas inmensas miradas jamas llegaban á lijarse en la im­perceptible raza de los hombres ( i) .  Decía , que esos principios subordinados se regeneraban mutuamente W e  la tierra, cada cual durante un periodo de seis mil años; que el genio del mal seria últimamente sub­yugado por el principio clol b ien , y que entonces los hombres despojados de su grosera corteza, ^^ganan siu necesidailcs y en un estado do completa felicidad como ligeras (3) sombras por unas mansiones encaii-Los escritos del primer Zoroastro han perecido en las revoluciones de los imperios; pero algunas obras del segundo ban podido Hogar basta nosotros. La mas considerable de ellas es el Zend  (6) que existe aun entre los antiguos persas dispersados en las fronteras
(1) E v a n d r o ,  acto III , escena V.(al La lileratura alemana tiene indudablemente alguna semejanza con la oriental; pero también es cierto que cuando yo apatizaba á Kiopstock tema poco mera • de lo contrario, ¿cómo no habría citado á NS liland, Goethe, etc. Ignoraba las diversas revoluciones que en ios autores de la lengua germánica se habían ‘ "sUntáneame  ̂verificado; puede decirse que yo no había salido aun de Rio-En^a^actña"iiad no me parece sublime ¡o que yo conside­raba como tal en la composición del Mmas. Siempre que saliendo del límite de las pasiones se lanza uno á concepcio­nes mgantescas, no hay cosa mas fácil que remover el uni­verso f  para eso no hace ninguna falta el numen. Que se haga susoeniíer la marcha de los globos en el firmamento; que se liaban aparecer cometas, ni que se coloquen ios muertos y Im  vivos lo pasado y lo porvenir en distintos mundos, lodo eso no será mas que una estéril grandeza sm sublimidad, un ujo de imaginación bueno para un cuento tenimienlo de un niuo. El fragmento de Kiopstock queheciía- do no ofrece un solo rasgo que merezca conservarse: el autor nasa con frecuencia cerca de una belleza sm echará de ver. ^Oiiiéo no espera slgun acontecimiento extraordinario al ver aScarse al Cristo los dos ángeles? Todo queda sm embargo rPiliicido á lugares comunes sobre la muerte y el poeta, se ve tan embarazado con sus ángeles que cuanto antes puede,
los desnacha Dios sabe á dónde, (n . En .) _ ̂ Este primer Zoroastro es el caldeo de quien ya he ha-- blado en otra ocasión. Según Aristóteles, debió vivir seis mil oñn« antes de la toma de Troya.(TI flvdc refiere algunas curiosidades por lo tocante al ge­nio del mal. Los persas escribían su nombre con letras al revés • llamábanlo Arimanes, y al bueno Orosmanes.(i)  LAERT.,!ib. pár. VI, IX.

í )̂ ? w r  ,  Isis s  Ostns,\om.iy,;p-^ob.
6 Los magos han formado un epitome de este libro , dán­dole el nombre de Salier , y leyéndoselo al pueblo todos los dias festivos.



7 0 BIBLIOTECA DE GASPAR T ROIG.de la India. Este libro sagrado se divide en dos partes de las cuales la una trata de las ceremonias religiosas, y la otra contiene preceptos morales.Poseemos ademes los fragmentos de otra obra del mismo filósofo con el título de Oráculos de Zoroas^ 
tro (1 ).La teoría de los gobiernos parece iiaber sido tam­bién familiar á los sabios de la Persia. i\o faltan auto­res que representan á Zoroastro el antiguo, bajo el aspecto de un legislador, y llerodoto introduce en su historia la escena de unos señores persas deliberando después del asesinato del m ago, sobre la forma de gobierno que liabian de adoptar para el imperio. « El tirano, según se dice en aquella escena, henchido unas veces de odio y otras deorgullo, comete acciones horribles.»/ Megabizes (uno de los interlocutores), opinó por la oligarguia, y pintó los furores del pue­blo. Darío liablü en favor de la monarquía,  y triun­fó (2).Los magos y demás sacerdotes sometidos á los per­sas, sobresalían en el estudio de la naturaleza. Pueden apreciarse sus conocimientos en astronomía por una serie de observaciones de rail novecientos tres años que Calistenes, filósofo griego, que acompañaba a Alejandro, encontró en Babilonia (3). No nos olvide­mos de la ciencia misteriosa qiiedió nombre a la secta que la practicó. L a  magia da testimonio de dos cosas, de la ignorancia de los pueblos de Oriente,  y de las desgracias de los hombres de aquellas épocas. Solo el que padece es quien se afana por saber el porvenir.No puede suponerse que tantas luces hicieran uncontrapeso capaz de resistir á la corrupción (a). Asi ...............................................................Giles que vemos extenderse bajo el imperio de Ciro un espantoso despotismo, vemos que los sátrapas con­virtiéndose en pequeños tiranos de sus respectivas provincias, abrumaban á los pueblos postrados á sus p ié s ,  en tanto que un gérmen de lujo y de miseria devoraba á los grandes y á los pequeños. De ese cua­dro moral y político deí Oriente, considerado en el momento de establecerse las repúblicas en Grecia, resulta, que había ya llegado á ese punto de madurez en que son inevitables las revoluciones, ó por lo m c' nos al estado aquel de vicios y de ilustración que da á un pueblo susceptibilidad de ser conmovido perlas agitaciones políticas de ios Estados vednos. La in- iluencia de la revolución republicana de Persia favo­recida porcausasinternas, obró de un modo directo, pronto y terrible, porque la encontró dispuesta á to­m ar las armas á consecuencia de los sucesos que voy á describir.Notemos de paso que el principal efecto de la revo­lución francesa sobre Alemania influyó también por la via m ilitar. Mas hallándose ese país en diferente si-_ (1) Patricio publicó 523 versos de esta obra á continua­ción de su Nova Philosofia de Universis, impresa en Fer­rara en 1591. No me ha sido posible adquirir este libro á tiempo de poder insertar la traducción de dichos versos; pero si puedo lo haré al fin dei tomo.(2) H e r o d . j  iib m ,  cap- l x x x .(3) S is u 'i .., Iib . II, de Calo.(a) Leyendo con atención este libro se echa de ver que bajo e( punto de vista político, mi objeto era demostrar que la república no podía tener buenos resultados en Franca; porque faltaba la necesaria pureza de costumbres. Yo conver­tía esa cbservacion en un principio general, dando por con­trapeso de las luces la corrupción , y no suponiendo que fue­se posible la república en un pueblo anligno y civilizado. Esto , como ya lo he dicho otras veces, nada de no haber

vo e.studiado m as q u e las repúblicas bajo la antigua fo r m a , y  de este  principio falso  inferia que la civilizació n  nos. condena­ba á una eterna esclavitud. Afortunadamente al pensar yo de ese modo incurría en un solemne error: estoy plenamente convencido de que la libertad es muy compatible con las lu­ces ,  y que es mas amable en el estado actual de civilización bajo la forma monárquica, que bajo la republicana ; porque aquella enfrena las ambiciones, cuyo encono se aumentarla con la poca pureza de las costumbres, (n . e d )

luacion moral que el imperio do C iro , ni debió ni debe temerlos mismos resultados (b). Contemplando lo pasado,  es como puede adivinarse el porvenir. Hay un dato seguro que nunca (xtraviará à quien parta del mismo principio: las costumbres.Antes de entrar en detalles de la guerra médica y de la lucha actual,  conviene decir una palabra sobre la situación política de la Persia y Alemania conside­radas un poco de tiempo antes de aquellas calami­dades. CA PITU LO  LX .
SITUACION POLÍTICA DE LA PERSIA AL EMPEZAR LA GUER- 

liA M ÉDICA.— ESTADO DE LA ALEMANIA AL OCURRIR LA 
GUERRA REPUBLICANA — DARIO, JO S É , LEOPOLDO.Reinando Darío ,  liijo de Histaspes fue cuando es­talló la famosa guerra m édica, cuya liistoria vamos á trazar. Aquel monarca reunió al parecer en su perso­na las diversas cualidades de los emperadores de A le­mania José y Leopoldo. Aficionado á reformas y á la guerra como el primero de estos , y legislador como ej segundo, tuvo también que luchar á un mismo tiempo contra los rigores de la fortuna.El rey de los persas al ocupar el trono, llevó ú cabo una grande revolución religiosa, dando á los m agos, que hasta entonces hablan üominado en la opinion y usurpado Jasriendas del poder supremo, un golpe de muerte. No contento con haberlos precipitailo de la cumbre elei poder^ los atacó en el oríg< n mismo ele su influencia, y sustituyendo superstición con supersti­ción , esto e s , el culto de las estrellas al antiguo culto del so l,  tuvo la destreza ele desprestigiarlos á la vista del pueblo.Este hecho, que atendidas las circunstancias eii que se hallaba Ja Grecia ,  es de grande importancia, y que por sí mismo constituye un acontecimiento dei mayor interés ,  apenas ha merecido la observación de ningún historiador (c). Sin embargo, sus consecuen­cias debieron causar una viva conmoción. S i  la ciencia de los hombres lia producido siempre los mismos efectos, si me es lícito discurrir acerca del efecto de las pasiones con arreglo a) conocimiento que tenemos de ellas, puedo atreverme á conjeturar que la insur­rección de Babilonia y tal vez la de la misma Jo n ia , provinieron en medio de otras causas, que ahora no nos es posible apreciar, de las innovaciones religio­sas (4) que en aquellos países se verificaron. ¿Quién podrá calcular hasta qué punto influyeron en los su­cesos de la guerra m édica, y por consiguiente en el destino de la Persia? Aquellas reformas sacerdotales y las del emperador de Austria en nuestros tiempos, consumadas unas y otras casi en el mismo instante de derrocarse la monarquía en Grecia y en Francia presentan una de las mas interesantes afinidades de Ja historia.Apenas José II trató de poner en planta lasinnova-(b) No SOQ muy exactas estas predicciones. La revolución francesa no puede consideiarse como un hecho aislado ;c i  mundo se ha puesteen movimiento, y sigue marchando hacia un nuevo órden de cosas. La Francia se ha puesto al frente de ese movimiento; pero no lo ha iniciado; no ha hecho mas que acelerar Ja madurez de un fruto que caerá del árbol a) llegar su hora. (n . i d )(c) Esta es la roas curiosa de las comparaciones presenta­das en esteEnsajo, y el hecho histórico menos observado.

(N. ED.)(•i) No es fácil suponer que un órden religioso de la ma? remota antigüedad, y que gobernaba á su placer al pueblo, se dejara matar y proscribir sin poner en juego lodos los re­cursos de su poder. Y puesto que Luciano nos dice que en su tiempo aun habia en Persia magos que vivían en el mayor grado de esplendor,  bien se puede inferir que triunfaron de Darío. Por lo demás, Plinio y Arriano hablan del gran poder de los magos en tiempo de Jerjes, y de este principe como de un celoso sectario del segundo Zoreasiro.



líNS^Y'* SOHKKclon es, .-(.rrió .0 ci.-n. uliirmuiulo lus iPaíses Uai<»s. .lirjeinin 4 U0. se a le n  taha contra sus 1 franquicias, siemlo asi que, en f? ,  S  f !mas que de algunos convenios de frailes ‘ u" ,reinlueion del Brahaote produjo las mas lunesla .•oDsecueneias. El pueblo, vencido iimcamenle por la Inerva de las armas, destituido de afecto liana sus S r a n t ,  3 mejor .íicho.tiranos lejos d e  ad he rirse  co n  calor a la ca u sa délo .I 3 n s : s i  presenta como fácil presa de 1- trancases.Nótese también al mismo tiempo la 7 “  w í  n n í S ’' mosto asi de la iustieia Kcneraí: aquel clero que. su Idevó á los pueilos del Brabante contra sus reyes g U t a s  rolo por .solvor alguna parlo ,1o ana nimon- sas riauezas vmo por último a caer en manos de los republicanos, que, sin consideración de ningún geneiole despojaron en teram en te de ellas (a).üna ¿uerra funesta desoló la Persia. y arruino la .R e m a n ir  Bario en su expedición de Escitia perdió í n  ejército b rilia n te .-L n s Estados de ,le debilitarse con los esfuerzos que hizo en la expedición contra la Puerta. M as, en partí ciliar conviene tener presente una mayor interés. Las tropas persas al T'l ia por las orillas del Danubio, se (Irecia — El ejércilo austríaco al lanzarse sobre la Tur quía, se alejaba por el contrario de las ¿í-rancia. Este ineidente de situación particularmente á ilecidirL n  los emperadores se habrían ‘'eclai ado ai tes ,̂ on ira la república Y la habrían encoiitr.yio parada , 6 bien los franceses no P®"„:trar en el Brabante. De diversos datos, diverjas con' ^ S S ó  muerto José en M e n a ,trono su liermano Leopoldo, gran ‘E s te , como acostumbrailo ávada V de un horizonte mas limitado, no pudo dbarcar la inmensidad de la ^vado á tan altas regiones. La dotailo de aquel género de vista 'l^e p md‘ microscópica, |iorqu<‘ distingue con  ̂ .lies mas .lim inulos, al paso que no puede exlcuderM sobre las dimensiones mas latas del objeto. ^esto, su carácter presenta reí Kzacon el de Darío, particularmente en lo amor á la jusUcia, y al coiioennientode ,.l monarca persa dirigió a sus vasallos «'lu ‘ T‘ das aue indican á los pueblos el camino q u . han d<; “ u1 r « X  eivipuruatr uuslrh«-,., los im r„ umm, fpastor q l  recuenta sugau.iilo Kl 3Imergía y la liberalidad ilel gofe que d a , ) “frialuad y la parsimonia del ilepositarioqiieenuineia( ).Tales eran los monarcas y el estado de los impeiu s cuando la revolución republicana de (.recia ) Francia hicieron estallar la guerra inedica en U  anti­cuo mundo, y  la presente en el mundo morteriio. "Tnrenlareraos manifestar las causas que la desarro- liaron (b).

KKVOl.l'iaoSI'S YNTPM YS.
CAPITU LO  LX(.m m K ’VCU DE I.A BKVni.UCION KEH^UCA.V.A DE l..\ ONE­CIA SOBRE l-A PERSlA — Ï DE l.A FRANCESA SoBKr: I A ALEMANIA.— CAUSAS 1-NMEDIa Ta S DE l.A OlERHA REIO-___ Y DE l.A  C.IIEBRA R E P tB I.IC A N A .— l.A  JO M  a ( 2 ) .El, BRABANTE.Las diversas colonias que los griegos liabian lunda- do en las costas <lel Asia Menor, habían ido cayendo sucesivamente bajo el poder de los reyes de Lidia {.(). Habiendo esta potencia sido á su vez derriliaila por C iro , las ciudades de la Jnnia tuvieron que someterse al yugo de la Persia. i •. jÑo les fue sin embargo conocula la eselavitud mas que por el nombre. Sus nuevos señores no hicieron mnauna innovación en el antiguo gobierno popular de estas ciudades, y se contentaron con exigir de ellas un ligero tributo (4 ); pero sus liabitantes, inca naces de moderación, no creían que luiluera mavhi tormento que el reposo. Enervados con el lujo y l*i< voluptuosidades, no conservaban ya de la pureza de SHscoslumbres primitivas, mas que una especie de inquietud siempre dispuesta á lanzarlos en la cala­midad de las revoluciones, sin darles por eso la ene- • gía necesaria [»ara saberse aprovechar de ellas {.»).Las colonias greco-asiáticas formaban un cuerpo de re.píiblicasquesp gobernaban por sus propias leve-, baio la protección de la córte de Susa ( b j , del misrn.»morlnque los Estallos confederados de los h iises-B u - ios reipeclo de tos emperadores de Alemania. Mucha' veces liabian ya aquellas iiileiilado librarle del yug.. de la Persia, sin haberlo podido conseguir. Durante el décimoiioim añi' del reinado de D arío, se levantaron en masa los pueblos (le la Jonia (7). L o q u e  general­mente daba múrgen á la insurrección , eran esa clase ,le vago.s rumores de tiraiiíii, conlinno prete.\to de los facciosos V que. rigurosamente hablando, nada mas si-milicaii sino que liuv necesidad de emplear expre­siones liguradas para m> usar en su verdadero senlido(la de I8 á d i c! primer tomo de) K / m iiu . N o cree  q ue ningan culpable baya iimira liegado i  im p n n w e  penitencia mas ri- THro«a No poi eso se crea que no me lia sido doloroso el ras-

„ M i w . a .  - t  J .  /. . »¡ lÍAA Í  A Uía f i r  j n l . ^ n r m i t

ta l No carecen de exactitud estas observaciones, y es aor lou í í  . f e t o T q i e  e S  1«' I»esDintn anti religioso. Todos convenimos en que hay twiiesin S li iL :  sin deja? de ser buen ^:alóbco P«cde unob'leury y con otros sabios sacerdotes ^idgunos abusos; pero no quiere) recurrirrodecir la v e r ía d , y e s  que al escribir elesta ñola .  me hallaba embebido en ia doctniu  de mi si„io .'^M )*E«tiiblezcü esle paralelo ton arreglo al libr" iiUilnlaiJo 
I n i t i t u o i o n e s  t o s c a r m  i a  Leopoldo,  por cir en Alemania á vanos floreiiliiios, y áltim ainentt por a historia general de Europa en aquella época, m u  enibar^m. la u S  r  obliga á manifestar que ta-ubicn he encon r a j .  alemanes que profesaban veneración á las virtudes de Eeo*'” (b^'nc llec-ado ya al lin de lo que constituye en esta edición

THrO«a -No POi eso se crea que uo me ii-t .'i'iu . --ligo que me he aplicado. Desafio al ciuico *1« peor »* f  ‘o. á que trate esta obra con mas rigor que el que yo la be tM - tado , pues no be tenido consideración de ningún genero lu con lili amor pnqno. ni con mis principio^: asi i-roseguire h a ­ciéndolo en las liólas ilel lomo segumlo.'iéam c ahora licito preguntar al lector que es lo que piensa uoi'Io l i a n t e  al lib ro q u c  acaba de leer. ;.t^e ba hecho formar liíérca de mi [icrsona mi ju icio  diaUiilo del que T» inad.i'' ¿'.>iié iubdo ha formado dei autor al leer e Etisaj/o. S i ' p c a ï .  unpio .  un revolucionario . mi faccioso .  ó  uu ávcii accesible, á toda i<lea honrada .  im parciai cavn sus ene- o contra si m isin o .  y  á quien eu el curso de una l a S 'd b r a  uo.se le ha escapado una sola palabra q u e revele baieza d reorazo n ? E l ËnsBi/osera un m al libro: pero si el aii- ío T n o  m e r S  ningpna alabanza P o r J f ; ; ! «  escrU®^ tm drí Dor lo menos rehusar alguna señal de aprecio“^ I ite m ia m e n te  h a b la n d o ,  el K íw ai/o toca todas las cu e stio ­nes ilisciite todos los a s u n to s ,  prom ueve una ideas controvertibles, excita otras nuevas y presenta la. formas de estilo . No lé  si m i nombre llegará á la  posteridad, ni si esta oirá liablar d e  mis obras ; mas si el E n s a y o  pudie­ra librarse del o lv id o .  cii U  m ism a form a que ‘ hora t ie n e , y (•„■I las notas crilieas que le a com p asa " h>eu se piifede aseg i- rar que scria.rpusideraJci como uno de los mas raros monu- iiienlos de mi v id á . l.S. El> t
................ ..  general df Jonia compi,-mío la Kólida >iHliórida.(3) H k h o ii. .  Iib I, cap. vij l í  V » « . .  HA. ,x . » » .1‘ VlíSAN.. lili. DI

(6) Hk r o d ..  hb. i , cap . c x i ‘ "-(7) llF.BOO.. lib . V. ca p . NCVlll.

1



BlHI.inTKCA DE-OAÍPAB T BOIT,.7 2  .  ,las palabras, o ilio , envi.iia venganza, y jo a « «  ^s <lemL que componen el venlailero diccionario de las' ' ' ' ! ! I Í H S d o  el Brabante, que en lo antiguo Imhia iiertenecido al ducado de Borgona, pasado al través ile v a r ia * sucesiones, á la casa de Austria,permaneció en oosesinn de sus privilegios políticos, constituyendo una'^erpecie de república sometida á un poderoso im -'^Ercaríicter de los flamerícos, civilmente conside-

rudo, preseuUi singulares analogías cou el de los criegos-asiáticos, notándose también en los prime­ros la inclinación á insurreccionarse sin mas motivo, que el no poder permanecer tranquilos. Asi lo ue- muestran la república del cervezero Artavelle 0 ) ,  destierro de muchos de sus ilustres ciudadanos, as revoluciones en tiempo de Carlos el Tem erario,  y s grandes trastornos bajo Felipe II (2). Hubo en las in­novaciones de José causas mas que sulicientes para sublevar á un pueblo turbulento y supersticioso, bu

' S ' T e l ^ m p e í a d ^
5íie ta í/e , que no había conocido el carácter de aque- n o ^ l.o -b re s.  ̂  ̂.
DECI.ARACION a SÓS ASTE^

PRIMERAS HOSTILIDADES. ‘En tanto que en la Jonlá y, en,¿l B rab ,an tó .teto  lugaí fn su s  despectivas épocas estos sucesos, eran -a

Francia y ia G recia teatro de grandes escenas. U viiú -tándosc en nombro de la libertad iiabian. esas dos re­giones destronado á sus príncipes y cambiado 'a forma de gobierno. Hallándose los aLenienses enei colmo de su entusiasmo, vieron de improviso llegar embajat^- 'res de la Joniá insurreccionada, suplicando dispensa­ran protecciou ásu « concindailanos en la causa común de independencia. (3 ) -lg n a l súplica mcicron los di-
na 395.i5) IIe r o d . ,  lili. V , . .l y .  L\.



putados del Brabante á la Asatnble naciuiial francesa.La impetuosidad ática y francesa habrían deseado lanzarse súbitamente á la medida que se les proponía; mas aun no había llegado la hora de hacerlo. No po- lian aun contar sino con preparativos muy poco ade­lantados ; todavía se conservaba un resto de temor, y no era posible sin faltar á todo decoro romper la paz con Persia,—tampoco en Francia había ningún moti­vo de queja respecto de Alemania. No consiguieron, pues,  los diputados, sino palabras consoladoras, y la seguridad de saber que los gobiernos á que habían acudido fomentarían en secreto los trastornos en que no podían lomar parte desembozadamente, (l)-(a)

No tardó en presentárseles una excusa en que fun­dar el rompimiento. Hypías , huyendo de Atenas, se iiabia refugiado en la córte de Artafernes, hermano de Darío y sátrapa de Lidia.— Los principes ,  hermanos de Luis X V I , hablan buscado un asilo en la córte de Coblentza.—En el acto levantaron los atenienses el grito ,  diciendo que Darío favorecía al tirano , y que este intrigaba para suscitar enemigos contra !a patria: á consecuencia de esto enviaron diputados á Artafer­nes dándole á entender que debía dejar de dispensar su protección á Hypías.—Los franceses exigieron de Leopoldo que no consintiera reuniones de emigrados en sus dominios y dejara de proteger á los príncipes

ENSAVO SOBRE LAS REVOLÜCIOMES ANTIC.ÜAS. ^ 3

SA CO ^TA LE Y EL ERMITAÑO CA N A .
i'iigilivos.— Artafernes contestó terminaatenieiile que

( i )  Fuerza es creerlo asi con arreglo á lo dolo, en coya narración acerca de esto se contrariedad. Ademas, mi Opinión acaba de robustecerse con lo que Plutarco y Platón en el lib m d e  la s  le y e s  dejaronEsto es grave: establezco conjeturas en vez de hechos históncos, y acusó sin presentar las pruebas de la acnsaemn. F.l gobierno francés tr.U6 de propagar los principios revolu-

silüs cilciiicnsüs deseaban reconciliarse con el gian rev debían reponer al hijo de Pisistraln on el trono. — El emperador aleman aparentó ceder á las insinua ciones de la Asamblea, y secrelamente obró en sentid-» contrario, (b)cionarios, pero no fuedurante la asamblea i,onstituyeníe,sino en la época de! Terror; La preocupación de mi sistemarnehizo cometer un anacronismo, (a. ed ) .......(b) Lo que digo respecto de los ateineiises se funda en una



P o r  Oü-a p a r te  D a río  se  ( lu e ja b a  (íe .^ue im o e lia n  á la r e v o lu c ió n  á  fas c iu d a d e s  d e  la  J o n i a ,  y s e  a b r o g a b a n  e l  d e r e c h o  d e  m e z c la r s e  e n  a s u n to s  d e l g o b ie r n o  in te r io r  d e  s u s  p r o v in c ia s  ,  ( t )  p o c o  m a s  ó m e n o s  lo  m is m o  q u e  lo s  p r ín c ip e s  a le m a n e s  d ije r o n  ^  n u e s t r o s  d ia s  w n t r a  1 . s  d e c r e to s  d e  la  A s a m b le a
“ “ 4 T r a  p o s ib le  q u e  e n  m e d io  d e  e sa s  r e c ip r o c a s  c o n ­t e s ta c io n e s  c o n s e r v á r a n  lo s  á n im o s  P ®  ‘ ‘ ™ -p o  la m o d e r a c ió n  d e  q u e  a u n  I“ ' ™  lW o s  h a b la b a n  d e  s u s  d e s e o s  d e  p a z ,  e n  t a n t o  q u e  b a jo  m a n o  s e  p r e p a r a b a n  p a r a  la  g u e r r a . C a d a  v e z  se  S e X b a  m a ?  e l  o d i o . . .  ‘n y p ía s  e n  la  c ó r  e  .  e  S u z a  r e n r e s e n ta b a  á  lo s a te n ie n s e s  c o m o  u n  p u e b lo  e n e m iL o W d e n  Y de ios r e y e s .-L o s  emigrados tranccses¡íc c ia m a b a n  a  la  fa z  d e  E u r o p a  c o n t r a  lo s  r e g ic id a s  q jte  h a b ía n  ju r a d o  o d io  e t e r n o  á  lo s  tr o im s .— L o s  g m „ u b  y lo s  fr a n c e s e s  d e c ía n  q u e  lost a r s e  c o n t r a  lo s  t ir a n o s  q u e  a m e n a z a b a n  d e s tr m i la l ib e r t a d . L o s  u n o s  in v o c a n d o  o tr o s  á  la  e s c la v it u d , s e  in s u  t a r o n , y  P»^ ‘ r ie r o n  á  la s  a r m a s . L o s  a te n ie n s e s  y .lo s  f .a u c e s c s  g a  n a n d o  e n  im p e tu o s id a d  d e  c a r á c te r  a  lo s  p ersa>  y  a lo s  p r im e r o s  en  la n z a r s e  a l c o m ­b a t e . (2 ) E l a ñ o  i . "  d e  la  o lim p ia d a  s e x a g e s m io -n o n a , y e l 1 792 d e iiu e .s lr a  e r a  , p r e s e n c ia r o n  las h o s t ilid a d e s  d e  a q u e lla s  g u e r r a s  d e m a s ia d o  c e le b r e s  l o s  a t e n ie n s e s  s e  p r e c ip it a r o n  s o b r e  e l A s ia  M e n o r y q u «  !a  c i u L l  d ¿v e r o n  s o b r e  e l B r a b a n te  y  se  d is t in g u ie r o n  ta m b ié n  p or s u s  in c e n d io s . U n o s  y  o tr o s  t u v ie r o n  P o r  ‘ d u m o  q u e  e m p r e n d e r  u n a  f u g a  v e r g o n z o s a ,  y  ^e r a r o ii d e ja n d o  e n  p o s d e  s í h o g u e r a s  q u e  s o lo  p o d ía n  a p a  g a r s e  c o n  t o r r e n t e s  d e  s a n g r e , (a)

C A P I T U L O  L X I I I .pam EBA.= C A M C A Ñ V S .- A ’ io  3 ."  OE I.A OIIM P.AOA i x x u  ( 3 ) — 1 7 9 2 .— K E T n v ro  d e  m i l c i a d e s — d e  d oMOURIEZ.— BATAL1.A OE M A R A T O M .-D E  TEMMAl'ES. ___ ACUSACION DE MILCIADES— DE DUMOURIEZ.

Bim.HITEC.A Olí Sié.nle.<e u n o  p o se íd o  d e  Sfiiila  v e n e r a c ió n  a l uii p r o n u n c ia r  el n o m b r e  d e  M ilc ia d e s ,  n o  p o r n u e  d e s­lu m b r e  c o n  s u s  v ic t o r ia s , s in o  p o r  lia b e r  s a lv a d o  su  » a is  d e  lo e s c la v it u d , (b )  L a s  c u a lid a d e s  g u e r r e r a s  en  fin e  m a s  s e  d is t in g u ió  a q u e l in s ig n e  v a r ó n , tu e ro n  la n c tiv id a d  Y d is c e r n im ie n to . A  e s te  u lt im o  d e b ió  e l n o  lia b e r  v a c ila d o  e n  d e ja r  q u e  s u s  c o m p a tr io ta s  se  la n ­za ra n  e n  M a r a tó n  s o b r e  lo s p e r s a s  .  b ie n  c o n v e n c id o  d e  q u e  la  r e f le x ió n  p o d r ía  s e r  p e r ju d ic ia l  a i im p e tu o s o  v a lo r  (le  lo s  a t e n ie n s e s . L a s  fa c c io n e s  d e l g e n e r a l r e -  n u b lic a n o  b r illa b a n  c o n  la e x p re s ió n  d e  s u s  v ir t u d e s , d ir é  d e  s u s  v ic io s ?  U o a  fr e n t e  e s p a n a s a . la  n a r iz  a g u i­le n a  ,  la  b o c a  a lg o  fr u n c id a  y p o c o  m o v ib le , y  e l v ig o r  d e  s u  m ir a d a  re v e la b a n  a l te r r ib le  e n e m ig o  d e  lo s U r a ­n o s , y  ta l  v e z  a l h o m b r e  a lg o  d is p u e s to  p ijr  s i m is m o  á la t ir a n ía  (4 ) ( c ) .  E l p u ñ a l d e  u n  J u m o  B r u t o  p u e d e  fá c ilm e n t e  s e r  c o n v e r t id o  e n  e l c e t r o  d e  h ie r r o  d e  u n  C é s a r  ; la s  a lm a s  e n é r g ic a s  a r r o ja n  c o m o  lo s  v o lc a n e s  g r a n d e s  to r r e n te s  d e lu z  y  g r a n d e s  m a s a s  d e  h u m o .B a io  fo r m a s  y fa c c io n e s  p e q u e ñ a s , y  u n  a d e m a n  in ­q u i e t o ,  a u n q u e  d e c o r o s o , .M r. D u m o u n e z  o c u  tah a t a le n t o s  n a d a  c o m u n e s . A c r im in a n le  la  v e rsa tilW ty l (d j d e  p r in c ip io s  , m a s  d a d o  c a s o d e  q u e  a s i f u e r a ,  e o o .lr ia  p o r  e so  d e c ir  q u e  lia b ia  s id o  m a s  c u lp a b le  q u e  los d e m á s  lio tn b r e s  d e  s u  é p o c a ?  N o s o tr o s , lo s  r o m a n o s  (le e s te  s ig lo  v ir t u o s o , to d o s  te n e m o s  e n  r e s e r v a  n u e s ­tr o s  t r a c e s  p o lít ic o s  p a r a  e l  m o m e n to  d e  s a lir  al e s c e ­n a r io ; m e d ia n te  m ía  m ó d ic a  c a n tid a d  d e  d in e r o  d ad a e n  la  p u e r ta  d e l t e a t r o , c u a lq u ie r a  p u e d e  p r o p o r c io ­n a r s e  e l g u s t o  d e  v(um ns r e p r e s e n ta r  c o n  t o g a  ó  co n  lil ir e a  e l p a p el d e  u n  C a s i o ,  ó  ile  u n  la M V O . (e)A le n ta d o s  p or la  c o n fia n z a  q u e  M ilc ia d e s  le s  in s p i­r a b a . lo s a t e n ie n s e s  v o la r o n  a l c o m b a t e .— L o s  fr a n c e ­s e s ,  c o n d u c id o s  p or n u m o i i r i e z ,  b u s c a r o n  a l e jé r c it ..  a l ia d o . L o s  p i'rsa s  y  los p r u s ia n o s  p o s a d o s  d e  la ína^ in c r e íb le  i n e r c i a ,  p a r e c ía  q u e  h a b ía n  q u e d a d o  p a r a ­liz a d o s  e n  s u s  c a m p a m e n t o s . (3 ) N o  ta rd a ro n  lo s  se g u n d o s e n  t e n e r  q u e  e m p r e n ile r  s u  r e l i r a i i a ,  a b a n d on a n d o  s u s  c o n q u is t a s  : e n  v is t a  d e  lo  c u a l  lo s r e p u b l i­c a n o s  a v a n z a r o n  rá p id a m e n te . Iiá c ia  F la n d e s . M a r a to i y  J e m m a p e s  (6 )  e n s e ñ a r o n  al m u n d o  q u e  el h o m b r .

r.AM’AK Y KOt(..

P r o p u s ié r o n s e  lo s  p e r s a s , a s i c o m o  tos a u s t r ía c o s , t o m a r  u n a  r u id o s a  v e n g a n z a  d e  s u s  e n c in ig o s . L o s  p r i o s  h ic ie r o n  s a lir  ñ ) a t i s  c o n  u n  e je r c ito  . to  d ie z  m il h o m b r e s , y  te n ie n d o  á  s u s  ó r d e n e s  a  H yp ía s , e l a t e n i e n s e .- L o s  s e g u n d o silo s  p o r  el r e y  d e  P r u s ia ,  e n  c u y a  c o m p a m a  ib a n  t a i n -  K o s  h e r i i a n o s d e  L ¿ i s  X V L  E l  e jé r c ito  p e r s a  ( l e s -  n u e s  d e  h a b e r s e  a p o d e r a d o  d e  a lg u n a s  is la s  '« m e d ia t a s  ■il A t ic a  l l e g ó  v ic t o r io s a m e n t e  á  .M a ra tó n , m  e je r  í l t o  S o  S > l r .  la  K r a n d a  c « n a i« u i6  a ,» a e r a r s e  ,  »  a l g u n a s  p la z a s  j 'r o n le r iz a s  y  s e  d e s p le g ó  en  la s  l la n a
' ^ o Ì e d ó 3 1 a  G r e c ia  e n  e l m a y o r  g r a d o  d e  c o n f u ­s ió n — y  e n  F r a n c ia  s u c e d ió  lo  m is m o . L o s  p a r lu la n o s  d e  la  m o n a r q u ía  s e  r e g o c ija b a n  e n  s e c r e to  d e  la  t -  g a d a  d e l e jé r c it o  a l ia d o ; o t r o s , c u y a s  o p in io n e s  h a b ía n  v a r ia d o  c o n  lo s  a c o n t e c u n i e i i lo s ,  e m p e z a b a n  a  q u e r e r  d is c u lp a r s e  d e l p a tr io tis m o  q u e  h a b ía n  ariani e s U l o .  v p or ù lt im o  lo s  a m a n te s  d e  la  l ib e r t a d , e x a lta d o s  p o r  el U l i g r o  d e l m o m im lo , s e n t ía n  q u e  su  v a lo r  s e  r e d ^  b ia b a  e n  p r o p o r c ió n  d e  la s  c a la m id a d e s  q u e  a m e n a z a ­b a n  á  la p a t r ia , y  o b e d e c ía n  á  u n  m is te rio s o  y  s u b lim e  in s t in t o  q u e  e s t im u la b a  s u  a r d im ie n t o .autori(iad histórica; mas portofundo sino en mis propias ohservanones : lo ctial no es tías tante.(l) Uerod. , lib. IV , cap. cv.(a j EÍ*!»bwqiío’ de la^verdad histórica debo decir que eneste pasaje torturo la narración demayor exactitud ai referir las pnmera.s hostiiidades de los franceses, {n. ed.)(3) 490 años antes de J. C.

íbi Adviértase qne es un emigrado el que escribe.(.4) Tengo á la vista varios bustos de Milciades grabados en lOfiOen Roma ron arreglo á camafeos antiguos que elR. B.S. ha tenido la bondad de facilitarrai;.(c) R etrato  hecho scguii el estilo de una m ala escuela.me muestro en este particular mucho mas escrupuloso que los ™enie3pues por la simple inspección de unas facción̂  desllguradas tal vez por el grabado, declaro á Milciades alg ' inclinado á la tiranía. Kslá visto que yo hubiera mandad., ahorcar á los tiranos solo por su rostro, (s. ei).).ídi Esta manía de comparar los hombres del dm con perso­nales oue hace miles de años que están reposando en la tutu - h r  y ruya gloria ha sido sancionada porel t.empo, es i.i, prodigioso ejemplo de la locura del espíritu de sistema. .Cuám la diferencia hay entre el juicio que se pronunció acerca de ifumourier en \ l\ i y ei que generalmente se pronuncia en'“ S lJa S ir a  histórfr̂  es historia, pues juzga á la so- cieSd úuicamcute por los casos excepcionales, y <1»S  oor decir una frase brillante quede tal vez sacrificada la verdad No fallan quizás hombres indulgentes y filantrópicô  niip maneian alguna ve* la sátira, pero hay la diferencia de que no lâ mplean sino como arma defensiva, en tanto quefns verdaderos satíricos la usan como ofensiva. {N ed.)Diez generales había en el ejército ateniense; pero to­dos «dieron el honor del mando á Mihciades: mas este no qSIso usarlo hasta el día en que le locaba el turno; de aqu, resultó que un puñado de griegos, (once mil hombres) se man­tuvieron en presencia de ciento diez mil persas sin que estos Densáraii en atacarlos. Por lo locante al rey de Prusia dire­mos míe se tomó el piadoso cuidado de reinstalar en su sede a U b C  de Verdun, y de a.sislir á una misa cantada por los «nóSSs con gran’satUfaccion de los republicanos al verle tan devotamente entretenido, (x. e d .) .(6) Estas dos batallas cuyos efectos fueron tan seme]ante> oara la Grecia y para la Francia,se diferencian totalmente en lo relativo á las circunstancias. Diez mil atenienses áerro - ron á ciento diez mil imrsas: en Jemmapes costó trabajo .



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 75que se bate por sus hogares, y el entusiasta que pelea en nombre oe lu libertad, son formidables enemigos.A  esas primeras tempestades sucedió un breve momento de calma, que los atenienses y los franceses llenaron, si asi puede decirse, con su ingratitud.Habiendo Milciades y Dumouriez sufrido algunos re­veses ( i)  fueron acusados de realismo y de haberse dejado sobornar por el oro de la Persia y del Austria.El primero murió en una prisión á resultas de las he­ridas que habia recibido por la patria, y el segundo no pudo evitar la muerte sino fugándose. (2)CAPITU LO  L X IV .j Er g e S ,— FRANCISCO.— CONFEDER\CION GENERAL CON­TRA LA GRECIA,— CONTRA LA FRANCIA.— REVOLUCION DE ALGUNAS PROVINCIAS.En tanto el imperio de Oriente y el de Alemania habían cambiado de dueño. Darío y Leopoldo (3) dejan de existir. A estos monarcas, profundos conocedores de los hombres y de la ciencia del gobierno, sucedie­ron SUS hijos Jerjes y Francisco, (a) Puestos ambos jóvenes al frente del gobierno de tan grandes Estados en aquellas borrascosas circunstancias, se mostraron muy distintos en carácter. Tan pusilánime se manifestó Je rje s , educado en !a m olicie, como valeroso el em­perador de Alem ania, cuya primera edad habia ido pasando en los campamentos de José. El único rasgo que al parecer les (lió alguna semejanza, fue la obs­tinación. Uno y otro tuvieron también la desgracia deser engañados por sus enemigos que llegaron á intro-  ̂ _ ................ _ _ducirse hasta en sus consejos. i 'j’jjmbienelemperadorFranciscollizocontralaFran*cincueota mü franceses forzar las lineas de diez mil austria- ! preparativos inmensos. Sus Estados di-- Hungría, eos. La retirada de Clerfait después de la batalla pasa por : «  Lombardía,  e t c ., le suministraron exce-una obra maestra del arle militar. Los persas perdieron seis . QoiHados • la Prusia sostuvo al emper dor cen miUuatpocientos hombre ylos griegos ciento n o v e n t a ^  ¡ j círculos electorales del ImperioDos patriotas que se hallaron en Jemmapes me han asegura- loao su poue j innliiprm Holanda Enca­do qóe los franceses dejaron en ei campo de doce á quince mil aprestaron sus legiones, Inglaterra
.1 .  . - L. . . j .  .r. . . ----- j;x .1 0 0 .1« jjicilia Ccrdeiia y la Rusis tomdron pane en laconfederación general é hicieron avanzar numerosas huestes hacia las fronteras de Francia. Algunas pro­vincias de esta última como la V an d é,  el Lyouesado y el Langüedoc se insurreccionaron, y la naciente república, se vió interior y exteriormente atacada y

Resuelto Jerjes á seguir con todo vigor la guerra que su padre le habia legado, juntamente con la coro­na ,  reunió su consejo y demostró la necesidad de volver á todo su antiguo esplendor el brillo de la Persia, mancillado en los campos de Maratón. «Atra­vesaré los mares ,  dijo aquel principe, atravesaré aquella criminal ciudad y traeré careados de cade­nas á sus habitantes.» Los aliados han usado pocomas ó menos el mismo lenguaje.  ̂ _No se pensó , pues, mas que en reunir los inmensos preparativos de la expedición proyectada. Despachá­ronse á las provincias de Persia correos portadores de las órdenes de la córte de Suza á fin de que las tropas acelerasen su marcha. A l mismo tiempo se formó una confederación general de todos los Estados del Asia, Africa y Europa, contra el pequeño país de la Grecia. Los cartagineses tomando á sueldo soldados galos, italianos é iberos, se declararon en favor dei gran rey V firmaron con é! un tratado de alianza ofensiva. La Fenicia y el Egipto concurrieron á la gran confedera­ción con sus buques y la Macedonia con sus falanges. Jerjes sacó de sus Estados, propiamente dichos, la Media y la Persia, tropas aguerriiias. Babilonia, Ara­bia Lidia y la Tracia,  aprestaron sus contingentes. Por último, en las llanuras de Dorisco se llegó á reu­nir un ejército de tres millones de soldados.Al ruido de tan formidables preparativos algunas provincias de la Grecia, sea por cobardía , sea por su opinión desertaron al campo de los confederados. No tardaron la Beocia , la Argolide, la Tesalia y otras muchas islas del mar Egeo en aliarse con los tiranos.

uAojaivu cu a»» «v-- -  a .-----•cadáveres.—La batalla de Maratón se dió el 29 de setiembre, 490 años antes de J .  C. y la de Jemmapes el 8 de noviembre de 179á.(1) Herod., lib. v i , cap. cxxxii; c .  n e p .  ,  *« Mili., cap. vil.(2) Memorias del general Dumouriez.(5) Leopoldo no llegó á ver la conclusion de la primera campaña, pues falleció en Viena el mismo dia que se declaro la guerra en París. Mas como esta declaración se hizo en nombre suyo, no he hablado antes de este acontecimiento, que en nada altera la verdad de los hechos, ni puede perju­dicar al conjunto del cuadro.(a) Ya está el lector acostumbrado á esU clase de compa­raciones. ¿No parece que yo conozco á Jerjes tan á fondo co­mo al respetable emperador de Alemania que aun conserva la vida? Hai;o ia descripción de los ejércitos persas y alema- nes poco mas ó menos como el ingenioso hidalgo de la Man­cha decía el nombre de los generales de aquellos dos 
des ejércitos de carneros. Aquel caballero de las armas délas flores de oro ,  que trae en el escudo tres coronas de plata en campo azul, es el temido Micocolembo, gran duque de Qui- rocia....... (S. ED.)

en vísperas de una inevitable ruina.Muy pocos fueron los pueblos que permanecieron tranquilos espectadores de aquellas grandes escenas. En el antinuo mundo no se sabe que dejasen de tomar parte en la expedición de Jerjes mas que Creta, Italia, y la E scilia , permaneciendo neutrales, y en nues­tros dias solo guardaron neutralidad la Dinamarcia, la Suecia,  la Suiza y algunas otras pequeñas repúblicas. Ni los griegos, ni los franceses tuvieron aliados al principio de la guerra; pero luego los conquistaron por el esfuerzo de sus armas.El lector podrá recorrer de una mirada y enterarse de tan interesante situación á beneficio del siguiente estado.

4 *
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PUEBtOS CONFEDERADOS

CONTRA LA GRECIA

EN la guerra medica.

PUEBLOS CONFEDERADOS

CONTRA LA TRANCIA

EN LA GUERRA REPUBLICANA

POTENCIASC O N TIN EN TALV S. B A T A L L A S , P A Z ,; C O B Q U IS T A S , P A Z  G E N E R A L . POTENCIASCON TINEN TALES. B .A TA LLA S.PA Z, D IV E R SA S CONQUISTAS.
l a  p e r s i a .ESTADOS PROrlAMZKTE LLAMADOS DEL BEY DE LOS PERSAS.Persia.Media.Babilonia.PROVINCIAS DE LA PERSIA.La Lidia.La Armenia.La l'amtilia, etc.ALIADOS.Diversos pueblos de Arabia. Diversos reyes de Tracia.La Macedonia.POTENCIAS MARITIMAS.Cartago.Tyro. 

fil Egipto.La Jmiia.PROVINCIAS INSURRECCIONADASLa Beocia.],a Argólida.Muchas islas del mar Egeo.GRIEGOS EMIGRADOS. Hyplas,  principe de Aleñas.NACIONES NEUTRALES.Lo s Escitas.Lo s pueblos de Iiaha. Los'i'esaiiouos.Los Crelenses.Y  algunos otros.
Lo s griegos DO tuvieron nin­gún aliado al principiar la guer­ra.

AÑOS a . c ie .l-C .I Los griegos talan la Li-(lia y son rctliawdos. 501 j Batalla de Maratón'¿9 desetiembre.......................  ^90Confederación general. . «í!»y siguientes.: Invasión de los persas. .  480' Combate de las Termó-p ilas , agosto................  480; Batalla de Salam ina, áO; octubre............................  480■ • ariagú hace la paz. . .' Batalla de Plaiea de :. Mycala, 19 de seliem-
I . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  iLa Beocia asolada por los 'griegos............................, La Waccdüuia y diversas ! islas del mar Egeo ha-
i  ccn la paz......................I Conquistas, depredado- I o e s , y lirauia de tosgriegos..................... ,Obligan á la Licia y a la Caria á declararse con- í ira los persas . . . .  * ‘9Subvugan la Tracia. . . 469y siguientes.Invasión del Egipto porlos griegos...................  4G--Soii derrotados en ella. .  46:.y siguientes.. Paz general.......................  A49

Según los cálculos que pode­mos formar con arreglo á los dalos que nos Dan oejado los historiadores, perecieron cerca de diez millones de hombres cu la guerra de los persas y los griegos.

A LE M A N IA .ESTADOS PROPIAMENTE LLAMADOS ;DEL EMPERADOR. IHungría.Bohemia.Ausir.a.Brabante.Lombardia, etc.CIRCULOS DEL IMPERIO.Baviera.Saionia. , „Electorados de Treves, de Han­nover, etc.I ALIADOS.
i Rusia.1 Principados de Italia.‘ Espaiia.Prusia.POTENCIAS MARITIMAS.Inglaterra.Holanda.PROVINCIAS SUBLEVADAS.La Vandé.El Morhiliam.E i Lyonesadü.Provenza y algunos otros depar- tameulos.FRANCESES EMIGRADOS.Lo s Borbones, etc.NACIONES NEUTRALES.Suiza.DinamaicR.Su6CÍR*Ciudades anseáticas. Estados-Unidos de América.

Los franceses no lavScron ningún aliado al principiar la guerra.

AÑOS de nuestra era.Intentan los franceses caer sobre el Brabanie y son rechazados, 29 __de abril...................... '•Baialla de Jeramapes 7de noviembre...............Confederación general. . 179.> Invasión de los austría­cos....................................Batalla de Mauhouge, 17de octubre......................La Vandé talada por los franceses,  octubre. .Batalla de F le u ru s, 29junio..............................  *|94Conquistas, depredacio­nes ,  tiranía de los franceses , octubre. .Paz de Prusia , 5 abril. .  179a E l rey de España y el de Gerdeúa se ven obliga­dos á enirar en la con- tederacion, 28 junio. .y siguientes.E l primero un año des­pués (le la pacilicacion se halla en la necesidad de declararse contra los aliados. . . . . . .Invasión de la Italia por los franceses. • • • ‘ ‘ »oInvasión de Alemania,junio................................Queda en ella destruido el ejército francés, se­tiembre...........................Principian las negociacio­nes de paz general, di­ciembre. ......................
En las fronteras, en la Vandé y otras partes,  perecid cerca de un iiiiilim de hnmbrcs. Formo este cálculo bastante moderado, al parecer, con arreglo á las 

ilemoriax de la Vaudé,  por el general Turreau y otros docu- menios.
CAPITULO L X V .C a m p a ñ a  d e l  a ñ o  c u a r t o  d e  l a  s e p t u a g é s i m a - c u a r t aOLIMPIADA ( l )  (4 8 0  ANTES D E J .  C . ) - C a MPANA DE 1 7 9 3 .— CONSTERNACION kN ATENAS Y EN PA RÍS.— BA­T A L L A  DE S A L A M IN A .— BA T A LLA  DE M AUUEÜÜEHeclios ya todos los preparativos para la invasión, Jeries levaiiló su campamento y avanzó hacia el Ati­ca ,  seguido de sus innumerables cohortes ( i ) .— c o -í l i  L o s  iu ecos olímpicos se celebraban durante el eslió , de lo  cual resultaba que entre los priegos ocupaba cam pa­ña el ú ltim o  periodo del ano civ il y el principrn de o tr o , es­to  es lus lie s  « .lim o s meses d e  la o clava ,.or e iem p io ,  y  los tres primeros (lii la novena. . . . .  Aai anr,(2) Pasó el llelespoDlo al principiar 1?480 antes de J . C .  peroianecióalgo mas de un m es en Doris-

bourg generalísimo de las fuerzas aliadas marchó también I n  nuestros dias hácia Francia seguido del brillante ejército del Austria, en el c u a l,  p i  como en el de Persia,  liguraban unamultitud de principes. Los Alejandros, Artemisa, los reyes de Cilicia , de Uro y de Sidon en el de Jerjes—los Y o rk , los Orange y los S a xe , en el do Cobourg. Bien diferente era el ejercito enemigo. Algunos ciudadanos oscuros, cuyos nom­bres ni siquiera eran conocidos mandaban á otros ciu­dadanos pobres Y de su misma condición. No liare el retrato de Temís’todes ni de Aristides que en aquella ocasión salvaron á la Grecia. Si en mi siglo hubiese encontrado hombres dignos de oponerse á la memoria de aquellos, no habría cierlamcnle escrito este tn -  
sayo. , ,co. De manera que pudo emprender su inarrba á tines oo
mayo.



ENSAYO SOBRE LAS REVO LU.loNEs ANTIGUAS. -7 7Por de pronto las fuerzas aliadas arrollaron cuanto se les puso por delante. Las Termópilas ,  Tebás, Pla­tea y Thespia cayeron en poder de los persas;—Va­lenciennes, Gondé y Quesnoi fueron presa d élos austríacos. Nada les quedó que hacer á lo s primóos mas que penetrar en lo interior del Atica;— ni á los segundos mas que apoderarse del interior de Francia.No es posible pintar la consternación, el terror que se apoderaron do Atenas y de París al llegar la noticia de tamaños desastres. Inevitable parecía la ruina de la patria: sus fronteras habian sido ya forzadas; un po­deroso ejército enemigo estaba á punto decaer sobre la capital y algunas de sus provincias se habian decla­rado en abierta insurrección. Para colmo de males acababa de estallar entre los mismos patriotas una fatal desunión de opiniones, que al parecer exlinguia iiasta el último rayo de esperanza de salvación. La muerte de Hyplas en Maratón,— la loma de Valencien­nes en nombre del emperador no dejaban á los realis­tas de Grecia y de Frauda ningún género de d uda por lo tocante á lasintencionesdelaspotenciasaliadas.Todos los ciudadanos convenían en que era preciso defen­derse ; pero nadie estaba conforme en cuanto al modo (le hacerlo. Los lacedemonios opinaban que lo mas acertado era encerrarse en el Peloponeso ( I ) ; parte de los atenienses queria que se defendiera la ciudad (2), y otros eran de opinion que se coníiaran todas las fuerzas á la marina (3). La ambición de los particula­res acababa de complicar el peligro. Hombres sin ca­pacidad querían elevarse á puestos que reclaman toda la atención de los mas grandes talentos (a) : Tem lsto- cles apareció en medio de ese tumulto : se hizo lugar entre los rivales ; hizo adoptar el pian de la defensa marítima (4) y salvó á la patria.— También en Fran­cia dominó en caso igual la desunión. Cada ciudada­no ideaba un plan, al cual queria que todos los demás se subordinaran. Unos se prometían salvar la patria encerrándose en las plazas inertes ; otros liablaban de retirarse al interior. Los mas eran de parecer que la república se precipitara en masa sobre los aliados. Este último plan reunió mas votos en su favor,  y á él se debió la victoria.A  todo esto la diversidad de opiniones, tan fatal á todas las causas, desordenaba también los ejércitos conquistadores, haciendo caer sus armas en una es­pecie de imbécil postración. Jerjes lleno de espanto por el combate de las Termópilas andaba íluctuando acerca de la conducta que debía seguir (5). No igno­raba que parte de la G recia, como si considerara de ningún valor el formidable ejército que estaba lalan- (lo ya sus campos, asistía tranquilamente á los juegos oUrúpicos, y el gran rey no sabia qué pensar de tanta serenidad. En su consejo el rey de Sidon se declaró en favor de un pronto ataque contra las naves grie­gas. Artemisa por el contrario, opinaba que el pro­longar la guerra debía necesariamente causar la rui­na de los enemigos.— Entre los auslriacos y sus alia­dos muchos eran de parecer que debían apoderarse de todas las plazas fronterizas; el duque de York opinaba por dirigirse contra la capital. La opinion de la reina de Haiicarnaso— y la de! príncipe inglés fueron desechadas y se adoptaron los pareceres opuestos. De manera que cediendo al impulso de aquel destino, que a! parecer rige en la suerte de los imperios, ios griegos y los franceses eligieron las únicas medidas que podían salvarlos, al paso que sus respectivos enemigos se decidieron por las que
(1) IIe r o d . ,  lib . V III , cap . x t ; Y s o c r a t . ,  pág. tú iL(2) llE B O D ., iib . v j i ,  cap . c x L iii;  P i.u t . in Cim.(3) IIe k o d . ,  Iib . v i l ; P l u t . in T/temist.(a) Esto es lo que generalm ente sucede en ta les casos has­ta que a parece el sen teq u e  ha de domitiario todo. (x . e d .)(4) P l u t . ,  in Themist.(5) H e r o d . .  iib . v i l ,  cap. c c x .

necesariamente habian de,causar su perdición (b).En el acto Jerjes'se preparó parala lamosá bataHa de Salaraina.— Cobourg dividió sus luérzas y  dispu­so que los ingleses pasaran á aUcar á Dunqúeríjue.En tanto ocurrían en la flota reunida dé jos griegos aquellas grandes escenas que pintan los siglos y (̂ ue no aparecen sino alguna que otra vez en la historia. Habíase introducido la división entre los generales. Los espartanos, obstinados constaiitemenle en sus proyectos querían abandonar el estrecho de Salarni- na y retirarse á las costas del Peloponeso. Tcm ísin- cles se oponía con todo su esfuerzo á esta medida.qui', hubiera acarreado'lá ruina de la patria . E l general espartano en un arrebblo de ira levantó el bastón pa­ra sacudir al ateniense aPeya, le contestó aquel va­rón eminente, pero escucha.» (6). No pudo el espar­tano menos de someterse á ese sublime rasgo de mai. • nanimidad. . . .  ,Era una noclie lóbrega : al dia siguiente iba a darse la batalla de Salainina. Latía el corazón de los grie­gos que tripulaban la pequeña escuadra, con la vio­lencia delodos los afectos que tienen mas precio para el hombre, el amor, ia libertad y la patria, conlra- balanceados por la inquietud y !a esperanza. No hu­bo durante aquella noche crítica, nadie que so entre­gara al sueñe : todos la pasaron con la vista fija en las naves enemigas espiando sus movimienlo-s. De re­pente en medio del profundo silencióse oye el ru­mor que al liendir las olas hacia una barquilla que'di- rigia su curso á balamiiia. El misterioso navegante que venia en ella pide ser presentado á Temístocles; ¿Sabes, le dijo al llegar á su presencia, que estáis ro­deados y que las naves persas están doblando la isla para cortaros la retirad a?-N ad a de nuevo me dices, contestó el ateniense: están haciendo esa maniobra por consejo mío, (7)» En estas breves palabras A rís- t^ es admiró á Temístocles, y este conoció al varón mas justo de los griegos.— La víspera del ataque del campamento ausiriaco por Jourdan delante de -Mau- beuge fue un dia de temor y ansiedad. Hasta_ enton­ces Tas victoriosas armas de les aliados no habian en­contrado ningún obstáculo, y las tropas francesas po­seídas de desaliento apenas se atrevían á presentar ningún combate; la salvación de la Francia llegó á depender tal vez absolutamente de la de aquella plaza sitiada por los aliados, pues ademas de que su ruina habría ocasionado la de otras muchas, liuhiera sido causa de que el ejército austriaco , cuyas fuerzas se hallaban imprudentemente divididas, las hubiera re­unido sobre aquel punto, desde donde podía pene­trar sin Oposición al interior del país. Preciso era pues no desperdiciar aquella ocasión y hacer un esfuerzo para arrancar la patria de mano de los aliados, ó se­pultarse bajo sus ruinas.Jourdan, el general francés encargado de tan im ­portante m isión, era un soldado de alma fría , cuyo lalento^menos brillante quesóliclo no consiguió prós­peros resultados mas que en esta acción importante y en Fleurus. Después de haber tomado todas las dis­posiciones para el ataque, el ejército francés pasó toda la noche sobre las armas, atento tal vez con mas te­mor que esperanza al resultado de aquella memorable jornada.(b) A pesar del duque de York y de ia reina de Halicarna- 
8 0 , esta reflexión no es indigna de la Historia, (n . e d .)(6) Pl u t . , in Themist.(7) I d .  , id ; in Arisí. Los griegos estaban decididos á re­tirarse, en vista de lo cual Temistocles'avisó secretamente á Jerjes que en et acto envió naves qüe bloquearan los puntos por donde presuroia que la escuadra griega habla de escapar­se. De manera qne los atenienses iio Invieron otro medio qoi* combatir, y aprovechar su ventajosa posición. Aristides, ni pasar á Salatuina echó de ver el raovimieulu de ks buques persas, y como ignoraba la estratagema de que Tliemisloci'': se habla valido, se apresuró á darle noticia del peliero qn.- en su conceptoie amenazaba.



Lo contrario sucedía precisamente en el campo enemigo: todo era alegría, y todo era certeza de la Yictoria.— Jerjes quiso contemplar de lleno toda su gloria durante el combate de Salamina, y se sentó en un elevado trono, y para que ningún griego que se salvara de la ruina de sus buques pudiera librarse de su venganza, mandó el gran rey colocar soldados en las islas adyacentes.— Tan seguras estaban de la vic­toria lasnaciones aliadas contra la Francia, que á ca­da instante estaban anunciando la loma de Dunquer- que y de Maubeuge.— Entre la costa oriental de la isla de Salamina y la occidental del Atica se forma un estrecho en espiral de cerca de cuarenta estadios (dos leguas) de largo y ocho de ancho. Encuéntrase casi cerrada la extremidad del estrecho por el promontorio Trofeo que corta las olas en forma de lanza. La pri­mera línea de la escuadra griega se extendía desde la punta de este promontorio al puerto Foron situado paralelamente en la opuesta playa. Detrás de esta pri­mera linea habia otra en la misma dirección, y asi sucesivamente estaba ordenada toda la escuadra ocu­pando el estrecho. Esta posición quitaba á los persas la ventaja del número é interrumpía su línea de bata­lla , cortándola con la pequeña isla Psytalia, que esta situada en frente y un poco mas abajo del canal.En el ala izquierda de la escuadra persa se hallaban colocados los fenicios, teniendo á su frente á los atenienses y á la derecha los jonios que habían de combatir contra los lacedemonios, los meyarenses y los de Egina. E l almirante de la escuadra persa se lla­maba A riab ign es,(l) y el que mandaba los buques griegos era Euribiades. ,  , , ,  .— Los austríacos después de haberse apoderado de Yaienciennes avanzaron sobre Mauebuge á cuya plaza pusieron inmediatamente sitio. E! principe de Cobourg con un ejército de observación cubría lastropas sitiadoras. .  , ,  , u .  i— Habiendo Jerjes dado la señal del combate, los atenienses cayeron impetuosamente contra los feni­cios. La lucha fue obstinada y durante mucho tiempo se sostuvo por ambas partes con igual valor. Mas ha­biendo el almirante persa Ariabignes abordado una galera enemiga, sucumbió cubierto de heridas. Desde aquel momento se hizo general en la escuadra per­sa la confusión, aumentada por la multitud de las na­ves é inutilizada por su mala posición. La innume­rable escuadra del gran rey que pocos momentos antes oscurecía el m ar, desapareció ante el denuedo de un pueblo libre.— En Maubeuge volvieron los franceses á recobrar aquel brillante valor que habían perdido desde Jera- mapes. Precipitáronse sobre las línea? enemigas con aquella viveza impetuosa que les distingue de todos ios demás pueblos. Fosos, -baterías,  bayonetas, mon­tañas, rios , pantanos, nada les detiene. Parece que se multiplican pues casi áu n  mismo tiempo se les ve en diferentes sitios: trepan, corren, salían; no bien acaban de ser vistos en la llanura, cuando ya domi­nan el baluarte que han tomado por asalto.Los austríacos sostuvieron el choque con su acos­tumbrado valor. Aquellos bizarros soldados, que nin­gún contratiempo es capaz de arredrar y que después de veinte años de lucha se volverían á batir con el mismo aliento que la primera vez, rechazaron por todas partes á sus numerosos enemigos. Pero creyen­do el príncipe de Cobourg que era ya inútil prolon­gar por mas tiempo la resistencia,  abandonó la posi­ción y levantó el sitio de Maubeuge. No tardó una columna de republicanos mandada por Houchard en obligar á los ingleses á levantar el .sitio de Dunquer- que, y los aliados tuvieron que renunciar por enton­ces, á sus esperanzas de conquista.(1) No puede según Herodoto y Diodoro decirse que la es­cuadra persa tuviese un almirante en gefe. Mas parece cierto que Ariabignes, hermano de Jerjes era el principal gefe.

BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROIG.Asi como la escuadra persa formada de diversas na- ' cienes— el ejército austríaco compuesto de distintos ; pueblos, masa indigesta de aliados unos pusilánimes, j otros traidores, otros envidiosos de la gloria que tal I vez iba á recaer en este ó en aquel general,  en esta ' ó en aquella nación, vino á estrellarse en Salamina, y en M aubeuge.— El gran rey tuvo que pasar como fu­gitivo en una barquichuela aquel mar al que en el de­lirio de su arrogancia habia poco antes mandado poner cadenas (2) .— Cobourg después de su contra­tiempo mandó que las tropas formaran cuarteles de invierno, y todos los partidos en tanto que volvia á abrirse la campaña tuvieron ocasión de meditar en la i ^constancia de la fortuna ó deplorar su locura.
CAPITULO LX V L¡'REPARATIVOS DE DMA NUEVA CAMPAÑA.— RETRATOS DE LOSGEFES.— MARDONIO.— COBOURG.— PAÜSANI AS— PI- CHEGRÜ.— ALEJANDRO REY DE MACEDONIA.Mucho faltaba aun para poderse creer la Grecia y la Francia libres de todo peligro. Jerjes dejando en pos de SÍ un ejército de trescientos mil hombres escogidos habia hecho mas por su causa que arrastrando tres millones de esclavos.— La derrota que los aliados ha­blan sufrido en las plazas sitiadas, no era mas que un ligero contratiempo que podía convertirse en prove­cho suyo dándoles una útil enseñanza, p e  manera qae solo esperaban la venida del buen tiempo para volver á principiar las hostilidades: antes de entrar en detalles de la campaña, diremos una palabra acerca de los gefes que mas se distinguieron en ella.Mardonio que mandaba en gefe las tropas persas que habían quedado en Grecia era un sátrapa de ele­vado rango y algo pariente de sus soberanos. Su am­bición, que no estaba en armonía con su talento, le hacia ser uno de esos entes desproporcionados, que parecen grandes y no son mas que monstruosos. V a­no , impaciente y orgulloso, no tenia mas que el va­lor brutal,  ese valor que da la muerte,  y la recibe smtemor (a). , „ .  ,  ,— El principe de Cobourg puesto al frente de las tropas aliadas del Austria, era superior á Mardonio eu lo ilustre de la cu n a, y en las cualidades persona­les. A  1 a bizarría y á la prudencia,  reunía talento y virtudes militares, la ciencia del m ando, y la lealtad del soldado (b). ,  , ,  ,  jPausanías,  oriundo de la familia real de Lacede- monia, y generalísimo de los ejércitos combinados de la Grecia; era un hombre lleno de jactancia, y de magníñeas palabras, siempre dispuesto á hacer va­ler sus grandes servicios, y á vender á su patria. Des­pués de haberla salvado en los campos de Platea, la pu so villanamente algunos meses después en manos dehirano de Suza(3).Pichegru, cuyo nombre plebeyo, humilde condición Y modestia contrastan con el brillo de su fama, era el que conducía los franceses al combate. Ese hombre extraordinario, hijo de la revolución, supo elevarse desde la oscuridad de una clase inferior al puesto mas(2) He r o d . ,  l ib . V III, ca p . c i v .(a) Esta disparidad entre el mérito real y la ambición es un defecto de los mas comunes y puede llamarse una verda­dera plaga social, siendo de advertir que no siempre produce una especie de grandeza como la de Mardonio; pues no pocas veces está colocadajla ambición en sugetos tan inferiores, que no teniendo fuerzas para soportarla, se ven oprimidos bajo su peso. (n .  e d .)(b) Háganse enhorabuena retratos, pero es preciso que se parezcan. Los talentos del principe de Cobourg eran inferio­res á sus demás cualidades, (x. ed .)(3) T h ü c id . ,  lib . 1 ,  cap . c s x x iv . Condenáronlo á muerte eu E s p a r ta ;  y  se la dieron tapiando las puertas del tem plo iI donde se habia refugiado.



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTICÜA8-brillante de su país, y descender otra vez con no , ra de la independencia, noS c S f a ) . ^ “  ‘  sa »Finalmente en el ejercito de los persas figuraba un ; porvenir; '" “ Snanimamente resueltos á ® ^  hombre llamado Alejandro, rey de Macedonia ,  que cnficio d e |u  vida ¿como habían de  ̂traficando con su honor y conciencia, era traidor á ' vos, estando determinados á

7&

los dos partidos, vendiéndose al mas rico ó al mas fuerte. Antes del combate de las Termópilas, avisó á ios griegos del peligro de su posición en el valle del Tem pe, y marchó con Jerjes á Salamina. Después de la derrota del monarca de Oriente, se llamó amigo de los atenienses, y les invitó en nombre de la humani­dad á sustraerse del tirano de A sia . Acompañando á Mardonio le hizo traición en los campos de Platea pa­ra asegurarse un asilo en caso de derrota, y dió per­sonalmente avisó á Pausanias, de que al dia siguiente seria atacado por los raedos. Los griegos á pesar de su odio á los reyes respetaron á este Alejandro (b) en fuerza del desprecio que les inspiraba, y no se desde­ñaron de seguir poniendo en juego los resortes de aquel venal maniquí, mientras que pudieron utili­zarlo en alguna cosa.No hablaré del rey de Prusia.
CAPITULO L X Y II.CAMPANA DEL ANO 479 ANTES DE NÜESTHA ERA Y PRI­MERO DE LA OLIMPIADA SEPTUAGÉSIMA QUISTA.— CAM­PAÑA DE 1794.— BATALLA DE PLATEA.— DE FLEURUS. — VICTORIAS Y VICIOS DE LOS GRIEGOS.— DE LOS FRANCESES.— DIVERSAS PACES.— PAZ GENERAL.Tales eran los generales que mandaban en las me­morables campañas,  cuya historia acabamos de trazar. Asi que lo permitió la estación volvieron á renovarse con mas ahinco las hostilidades. Mardonio asoló por segunda vez el A tica.— Por su parte el principe de Coburgo, se apoderó de Landrecies, y abrió la campaña consiguiendo otras varias ventajas ; mas no tardó en cambiarse el aspecto de la fortuna. El gene­ral griego Pausanias evitando dar combates en la lla­nura, tuvo el arte de atraer á los persas á un terreno que no les era favorable.— El general Pichegru , in­vadiendo la Flandes marítima, obligó á los aliados á abandonar sus conquistas. Después de marchas y re­pelidas acciones parciales los grandes ejércitos grie­gos y persas, franceses y austríacos vinieron á encon­trarse en el sitio marcado por el destino.Es por lo regular tan despreciable la causa común de las guerras, que la narración de una batalla en que veinte mil fieras se d e sg p a n  por las pasiones de un hombre, no hace por último mas que causar dis­gusto y fastidio; mas cuando se ve que un puñado de valientes caen denodanadamente contra una horda de opresores, cuando por una parte se ven cadenas y opresiones políticas, y por otra, la libertad y la pa­tria es sin duda ninguna el espectáculo^ mas digno de fijar la atención de los hombres. Este interés es el que inspiran las batallas da Platea y de Fleurus , pero ae un modo diferente. Los franceses desmoralizados y a , y habiendo marcado su revolución con los crimi­nes mas enormes, no presentan el interesante cuadro de los griegos pobres, inocentes,  é infinitamente mas expuestos que aquellos. Atenas puede decirse que ya no eisistia; en el sagrado campo de Platea se encer­raban hijos, padres, dioses y patria; agostada por el mortífero hábito de la esclavitud, aquella clásica tier-(a) Esto decís un emigrado por los años de 1795 y 1798 antes que Pichegru hubiese abrazado la causa de_ la monar­quía legítima, y antes que ocurriera por consiguiente el trá­gico 6n de aquel grande y desgraciado general. La imparcia­lidad del realista puedo en este caso pasar por una especie de presentimiento, (n . e d .)(b) Hubiera sido prudente terminar el artículo en este pe­riodo sin añadir la inconsiderada frase con que lo concluyó.

Al Mediodía de la ciudad de Tebas en Beocia, se extiende una gran llanura, atravesada en su extremi­dad meridional por el Asopo, cuyo curso se dirige de Occidente á Oriente, delineando un grado el Norte.Por la otra parte del r io , se dilata la llanura hasta el pié del monte Citeron, de manera que entre la llanu­ra y el rio queda uo espacio de cerca de doce estadios an su mayor anchura.Los persas ocupaban la orilla izquierda del Asopo con trescientos cincuenta mil hombres, desplegando su numerosa caballería en la llanura, protegido el frente con una línea atrincherada y teniendo á reta­guardia Tebas y un pais libre. Las tropas cembmadas le los lacedemonios, atenienses y demás aliados, componían ciento diez mil hombres de infantería y es­taban acampados en la pendiente del Citeron. Casi en la misma línea se echaban de ver al Oeste las de la pequeña ciudad de Platea, y en medio de la dis­tancia que las separaba del campamento gnego cor­ría la fuente Gargafía: de manera que el Asopo era la línea que dividía ambos ejércitos enemigos.Antes de principiarse la acción general ocurrieron dos movimientos.Careciendo el ejército de Pausanias de agua en su primera posición, lo hizo su general desfilar por la la­dera del monte y tomó nuevas posiciones en los al­rededores de la fuente Gargafía. Los persas ejecuta­ron una marcha paralela por el otro lado del n o . Viéndose el general lacedemonio inquietado por el enemigo levantó por segunda vez el campamento para apoderarse de una isla formada al Occidente por dos ramificaciones del Asopo; mas al llegar al frente de Platea, Mardonio atravesó el rio y cayó sobre el eiército griego con toda su caballería. Pausanias se puso precipitadamente en órden de batalla, de manera que los lacedemonios , formando el ala dere­cha quedaron en frente de los persas y de los sacios en tanto que los atenienses en la izquierda tuvieron que medir sus armas con los griegos que componían el resto del ejército de Jerjes. Los incidentes del ter­reno impidieron que el centro del ejército pudiera de- sdrroUsrsc—Charlérroi, acababa de ser tomado por los fran­ceses; mas el ejército austríaco ignoraba aun esa no­tic ia . Habiéndose propuesto el principe de Coburgo socorrer aquella plaza, y habiendo recibido el día an­tes un refuerzo de veinte mil prusianos avanzó el 26 d» junio (8 Messidor) á las tres de la manana sobre el Sambra Su  ejército se componía de cien mil hom­bres. E l ala derecha estaba mandada por el príncipe de Orange, la izquierda compuesta de holandeses y emigrados por Beaulieu, v la caballería por el principe de Lámbese. El ejército ^ c é s m a n d a d o  en gefepor Jourdan se componía de las divisiones del Mosela,  de la« Arópnas v del Norte reunidas.Por últim o, llegaron los dias 3 de boédromion (1),
fe) Creo que al leer esta página nadie eminradoa detestaban la libertad, ni que Nenian aUDidad  ̂extranjeros y deseaban el desmembramiento deja

aun por el alecto oe la piun#, »,;„nrn rp-
délas libertades publicas y J . bd.)ideas políticas no se han desmentido un solo instante, [v e ) (1 ) 19 de setiembre ano 479 antes de J-L .



Bf/ILlOTtCA riE G?püimdo.|iiño <ie la septuagésima quinta olimpiada y fl 12 Menifidor del añu 111 de la República (\) : días tie^iinudos por el supremo árbitro de jos imperios para (li«lm ir los proyectos, de la ambición, y llenar de asombro á los [lorabres.Las batallas de los antiguos, cuyo mortal silencio iio se iuterrumpia sino de cuando en cuando, por el rabioso alarido de los combatientes, serian acaso tan pavorosas como las nuestra'^ con el atronador estré- ; pilo de las baterías. El labrador del monte Citeron y j el de las orillas del Sam bra, pudieron contemplar de ; lleno lus horroresMe la guerra y bendecir la suerte . que Ies liabia reducido á vivir en la tranquila paz de ' la& aldeas. En Platea y Fleurus brillaron en su es­plendor todas las virtudes guerreras. A llí , el persa, expuesto bajo un débil escudo á las armas ile los la - cetlemonios, mostró el valor mas intrépido al romper con sus ensangrentadas manos la pica que atravesaba su pedio.— Aquí el granadero húngaro se abrió paso con la culata (2 ) del fusil entre los numerosos franceses que por todas partes le rodeaban.—Allá los atenien­ses pudieron á duras penas exceder á sus compatrio- tas que militaban bajo las banderas enemigas.—Aquí los emigrados franceses opusieren un valor indórnito á los soldados de Robespierre. Decídese por último, la fortuna; Mardonio cae combatiendo en primera fila; su fijéccito se desordena y sucumbe al filo de Ja espada enemiga dentro el recinto de su mismo cam- píHiiepto,— El príncipe de Coburgo al rehacerse bajo el luego enemigo, al disponerse para volver á la car­ga .re c ib ió  la noticia ilc la capitulaci'in de Cliarlevi,V tuvo que mandar tocar retirada. Doscientos mil persas quedaron tendidos sobre los campos de Platea: — Una multitud de austríacos y franceses en F lcu - ru s, y estos últimos, y los griegos,, perdieron igual- meato sus virtudes en el mismo campo donde adqui­rieron la victoria.Desdo aquel punto se sintieron dominados de la ambición de conquistas y de la sed del oro en vez del entusiasmo por la libertad que acababa de darles la victoria. Los griegos, conducidos por otros genera- rales, no menos hábiles que los primeros (3) recor­rieron, las costas de Asia, Africa y Europa, quemando, saqueando y destruyendo todo á su paso, imponiendo conlribuciones forzosas, y manteniendo sus ejércitos á expensas de las naciones vencidas.—No necesito re­cordar al lector el incendio de Italia, las reoulsicionesV expoliación de Jos templos, ni los atentados come­tidos por los franceses en el Brabante, en AlemaniaV Holanda, etc. Ya he diclio en otra parte cuál fue ja consecuencia de semejante conducta por parte de la Grecia. El. pueblo de .Atenas, yeleidpso y cruel, que desde luego se había distinguido por sus crim i­nales excesos, se  atrajo la guerra de los aliados y sucumbió en la del Peloponeso.Desde la batalla de Platea hasta la pacificación ge­neral, trascurrieron treinta anos, pero en este in­tervalo los distintos confederados, negociaron tratados particulares con el vencedor. Principiaron los carta­gineses, sigieton los macedoni.os y luego las is’as y los diversos Estados. Unos consiguieron la paz á fperza de dinero, y otros se vieron obligados á declararse contra los persas,  como en nuestros tiempos hemos visto que !á P rusia, la España y pequeños principados de Italia y Alemania han tenido que hacer. Cansado(1) 20 juaio de -1794. Me sirvo de estas fórmulas republi­canas para conservât colorido. .(á) Este rasgo de la batalla de Fleurus que me ha sido re­ferido por algunos oficiales que se hallaron presentes volvió varias veces á repetirse durante la campaña. Careciendo ios granaderos húoparos de municiones en Jemmapes se batían desesperadamente á culatazos con los franceses que asalta­ban‘sastrineberas.(3) Como Cimou que conquistó'iacasiislade Tracia , Mi- ronides que se apoderó de la Focida y la Feocia, ele.

\SPa R t r ó ig .Artajerjes de una guerra tan inú til,  se bajó hasta el extremo de pedir la paz. He aquí las condiciones que se dignaron imponerle: t° Qae sus galeras armadas no po-lian entrar en los mares de Grecia; 2 ‘'’ _que sus tropas no podrían aproximarse en ningún tiempo á mayor distancia de tres jornadas del Asia Menor; 3.® y finalmente, que las ciudades jonias serian de­claradas independientes. Pues que los persas eran los que tuvieron la locura de emprender la guerra, debieran haberla sostenido noblemente, aun cuando no fuera mas que por conseguir condiciones menos ver­gonzosas. Ese tratado de Artajerjes fue el golpe mor­tal que entregó el imperio de Ciro en manos de Ale­jandro. Aconteció al gran rey como á muchos sobe­ranos d é la  Europa actual; concluyó por cansancio una paz ignominosa en el momento en que habría podido dictarla como vencedor. Los griegos no eran ya los Griegos de Platea. No se hablaba mas en Atenas que de la conquista de Egipto, Cartago y Sicilia, y la única idea que dominaba en todos los ánim os, era el extender los límites de la república , v el poner á sus piés todas las demás naciones cargadas de cade­nas.— Aun no hace mucho tiempo que los franceses no sabían donde fijar los lim itesde .su imperio. El R hiii, durante algún tiempo Ies'ofreció un límite de­masiado estrecho. Cuando Atenas se lisonjeaba de conquistar el mundo. estaba ya próximo el dia en quehabía entregado su libertad á Lisander (a).Asi pasó aquella calamidad, terrible, fruto de la I revolución republicana de Grecia, Desde la primora invasión de los persas (4) en tiempo de Darío (490 años antes de nuestra era) hasta la época del tratado de paz de Artajerjes (año 449 de la misma cronolo­gia) , extendió su desolador imperio en un período de 41 años. Jamás ninguna guerra principió (asi como la actual) con mas lisonjeras esperanzas de triunfo ni coiiciuyó de un modo mas calamitoso.
CA PITU LO  L X V n iDIFEREMCIA GENERAL ENTRE NUESTRO SIGLO Y AQUEL EN QUE SE VERIFICÓ LA REVOLUCION DE LA GRECIA.Después de haber examinado las relaciones que existen entre la revolución republicana de Grecia y la de Fruncía, deben también considerarse, para proceder con imparcialidad, sus diferencias. De nin­gún modo tratamos de sorprender la fe de nuestros lectores ni dirigir su opinion, antes por el contrario solo deseamos alejar de esta obra todo espíritu de sistema, manifestando sinceramente la verdad; (b) no porque creamos que aun teniendo la dicha de aproximarnos á ella nos pudiera valer nada m:is que el odio de los partidos, sino porque creemos que no hay mas que una sola regla par.i obrar bien, y es, hacer cuanto se pueda en obsequio de los hombres y despreciar sus clamores.Sucede con los cuerpos políticos como con los ce­lestes ; obra su atracción mutuamente en razón de su distancia y gravedad. Si el menor incidente interrum­piera esa ley de armonía en el mas pequeño de los satélites, es creíble que toda la creación se resentiría; y fallando el equilibrio, chocarían los cuerpos ed e s-(a) Los cuadros y las comparaciones que hay en este capí­tulo rae parecen menos defectuosas, y mas interesantes que I los demás; hay también que notar que concluyen por un I rasgo que al parecer anuncia á Bonaparte y al ünal resulta- ! do de sus conquistas.(4) Llamo primera invasión á la que en realidadera la se- : gunda, habiendo Mardonio intentado otra infructuosa antes ' de Datis.I (b) He indicado ya la pretensión de lodos loa hombres al sistema de no tener sistema. Por lo demás este capitulo en ' su totalidad es razonable y si hoy lo escribiera, no lohaiia ' de otro modo. (n . e u .)



tNSAYO ¿«JURE LAS REVOLÜCIUSESaLÜClUNKS ,fippciü ;Cómo subsistan las repúblicas griegas? Por m S  de ¿Cd.no viVum tan libres nuestrosT n l e c e ^  ^  Birbarosl Por meiio_clo esclavos. Imposible es comprender en qué principio f'iblecerse una verdadera democracia sin e>clayos. De repúblicas son absolutamente imp^ i- bles se<»un nuestros modernos sistenpas (c). Admi 
ra ció n  m“  c"usi ol ver qoc los franceses. taa rm.ta- dores de los antiguos no hayan reducido a esclavitud á los pueblos conquistados. Esede encontrar lo que se llama libertad Civil ( I).futuros Cada revoluciones consecueuv:^ .yi;‘ — -r-- ■ gg dos diferencias esencial^ en losde o t? ^  A m a n e r a  que sin fallar a la ;®rd d se po_ Hé del gobierno y la otra dedría decir. que la primera revolución del S'®' P . [ P ”  costumbres. ; No habrá en el concurso casual deduio la que en nuestros dias hemos visto ¿  alguna circunstancia que determ ine, re -^ T a ía  'convencerse de esa fataluiad que P 6 modifique el efecto de esta ó aquellatodo . que es la última razón de todo , y que p .ircuóstancia? Vamos á examinarlo. . _uíseme la e x p S n )  t lo 'p o !  ¡ lo s ^ \ e n ie S L ry  de"o^esp^^^^^
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H s = s i s s r 4 i sJescrihir órbitas regulares en «n '"liranoEn Grecia deslierra una pequeña .ímiidoy U  c o n lc io n  que de allíhasta las extremidades del ? . & a v i iu ! l  : el

lidad ocurrió; supongamos que l ubiera
c í o V s " p ? r b i S j “ i y  ^ S S c i ^ f a l ? S F | l ; p ó . « b ™
Í ! S S i l S £ n s S

conslilucion repuWicana ‘  f » S a e s  la'innama- tuciones monárquicas. Tanto ™asran .cion cuanto mas ^eterogenea esta ley
de las de Grecia (b). No sentemos ninguna proposic “ \ E n " d t n r í  de'jb aenlir con n.aa r u d a ^ J * ™  V nS í p o ? q o ^ ™ p X “ “  p r i" « P ™S u S r »  S - ' d r u b T c ^ r" t f  servil persa fue presa del ciudadano libre de la

(a¡ L ,  palabra/amiidcd “ 'se“ i;f'cómpar’a S  lilacion del pié de un A.^en de cosas fisi-eiagerada no podría »oocepto estañen sucas; mas i  pesar de eso las ,  .q p ¿ ijL  e n v e je c ie n -veniadero punto do expresión. tr á g ic o ,
d o  bajo s o b r e  Te-
ó ua b a n d id o  SI E p ic id e s  h u b ie r a  p  aconlecimiento
m is t o d e s  son observaciones de oue cada adesarreglado podría presentar de esta re-(b) La experiencia ha demostrado la exaciiiudflexión; mas al demostrar la  diferencia que existbas revoluciones, trabajo contra mi propio sistema, (w.

pequeño rincón del mundo? ¿Tem an los griegos in teres en comunicarlas? Apegados m tria CUYO suelo sabían cultivar y defender con sus nropias manos, apenas mantenían aquellos antiguos $ S s X m n a  qlie otra relación con los demas pue­blos Usando cada nación distinto idiom a, no cono-- Sendo e! sistema de correos, el de carreteras ni e de la imprenta, vivían reducidas al aislamiento. De aqui resuftaba que todo descubrimiento en morales políticas 6 científicas, quedaba limitado al piis en que se liabia hecho, ó liien se con'jertia en especulación de un reducido numero de h s  mas de las veces estaban muy interesados en o .ul- l a r l o í l a  rnuHimd. Por otra parte, los pueblos con sus preocupaciones nacionales y por exclusivismo de amo? 5atriS, ocultaban cuidadosamente sus propios ^ c i m ie n t o s  v ? u  felicidad. De manera que ese es­píritu de k te ríiid a d  universal que anima a >0® r®pu- Sicanos modernos, es de presumir que muv noca acogida allá en la remota antigüedad (e).Fn^pste narticular es donde manifiestamente so echa de ver la desemejanza de los romeos nuestras vías publicas,  y sobre todo la un urenta ’contribuyen á que lodos los Europeos poda- L s  c ¿ n s S a r n L  c o l  ciudadanos de un mismo país. ¿Se desarrolla alguna nueva idea,Fnter^ante descubrimiento en Londres ó en P an s. No pasaran muchas semanas sin que llegue del que vive en las orillas del Danubio, del en S o m a , del vasallo de San Petersburgo.y del es- clavo de Constaulinopla, que se la mentaran y bien 6 mal la aplicaran en provecho ^u) . R t r i  vez visitaban los antiguos las regiones extranje­ras r ® 'q ® ® ^ " insuperables las d ficuiUdes que se oponían á la traslación de un PV"\® nuestros dias un viaje á Rusia, Alemama, Ital a. Fr^n cia é InMaterra ¿qué digo? un' viaje alrededor del mun­do es asunto de algunas semanas, de algunos meses, ó d’e algunos años, calculados con algunos minutos de diferencia. Tampoco es en el estado actual de civiliza­ción un obstáculo la diversidad de idiomas, pues todos son recíprocamente conocidos en todos los pueblos Asi es que á la menor revolución que ocurría en los tiempos antiguos desaparecían los libros raros y lotoda reoiiblica bajo la forma de las antiguas; pe-
^^"dj^Üeífdebido decir poíaica. ¡giej^a m-asy a ^ e l i K n S S S  b lM a K r r e fp a r t ic u la r  combitiéu-' dolo (X. r .n .



monumentos artísticos; la tierra volvía á retroceder á la primitiva barbarie, y los nombres que se libraban de aquella catástrofe tenían que volverá principiar como los primeros habitantes del globo una nueva carrera , pasando lentamente por todos los grados por donde fueron avanzando sus antecesores. Apagada la antorcha de las ciencias,  era muy costoso volver á encontrar el foco de luz en donde volver á reanimarla, y no liabia mas remedio que esperar la aparición de algún genio creador que volviera á encenderla, bien asi como la lámpara de Vesta que una vez apagada no podia encenderse sino á los rayos del fuego solar. ¡Qué enorme diferencia en los tiempos actuales! A nadie le es dado calcular la altura á que la sociedad puede ele­varse en un tiempo en que nada se pierde, en que nada puede perderse: ¿No es esto por ventura caminar bácia lo infinito?A primera vista parece que yo destruyo en este ca­pítulo lo que he dicho en el anterior, pues ¿qué aplica­ción podrá hacerse de los tiempos pasados á los mo­dernos existiendo tan notables diferencias entre am­bos? (a) Es indudable que á niuciios lectores deslum­brará ese sistema de perfección á que vamos llegando. Si fuera ocasión de entrar en la discusión de una tan interesante materia no me seria difícil probar, que nuestra posición es en realidad la misma que la de los pueblos antiguos, por lo tocante á los resultados, y que hemos perdido en costumbres lo que hemos ga­nado en instrucción. No parece sino que la providen­cia lia establecido tal equilibrio entre ambas cosas y que no puede enaltecerse la una sin menoscabo de la otra, como si de su consonancia estuviese destinada á prevenir la perfección de la humana raza. Es también muy cierto que de las luces no nace directamente la v irtud; pups puede muy bien darse el caso de que un gran moralista sea un malvado. Queda por lo tanto la cuestión de felicidad en igual proporción respecto de los pueblos antiguos y modernos, pues no es posible que exista sino en donde puede presentarse asociada á la pureza del alma. Eso mismo diremos por lo to­cante á los buenos resultados que puedan esperarse de la revolución actual si por mas alto que sea el grado de nuestras luces, no ha llegado el espíritu á obrar directamente sobre el corazón. Por otra parte, ¿que ciencia nos enseñará el secreto de cambiar la naturaleza del alma? ¿Qué palabras desarraigaran los pesares de este suelo surcado por ellos en todas di­recciones? Si el hombre á despecho de su filosofía está condenado á vivir con sus deseos, nunca podrá redi­mirse de su esclavitud, nunca dejará de parecerse al hombre del dolor de los tiempos pasados, al hambre del angustioso momento en que escribo esta página, y al hombre de los nuevos siglos de miserias que vendrán en lo sucesivo. Cuando el Ser Omnipotente que tiene en su mano el corazón de los hombres , ha querido en la inmensidad de sus juicios comprimir el resorte de la humana felicidad, nada importa que para mayor confusión haya dejado que sus gigantescas ca­bezas se hayan elevado casi á la altura de las esferas que ruedan por el espacio. Si el corazón no puede perfeccionarse, si la moral no alcanza á salir del es­tado de corrupción ni aun con el auxilio de las luces, en ese caso anios planes de república universal, adiós fraternidad de las naciones, adiós paz general, adiós deslumbrador fantasma de una felicidad duradera so­bre este suelo! (b).(a) Asi es efectivamente. La sutileza con que intento vol­ver a entrar en mi nuevo sistema no es admisible. Mi buen sentido y mi amor á la verdad prevaieciaa sobre los sueños de mi imaginación, (n . ed-}(b) No taita un principio de verdad en todo eso. Los que bayan leido mis obras podran observar que este Ensayo es por decirlo asi la mina de donde he sacado las ideas disemi­nadas en mis demás escritos. Mas siendo el hombre infinito como realmente lo es por lo tocante á su espíritu,  nada pue-

8 2  BIBUOTECA DE Si la influencia inmediata de la revolución republi­cana de la Grecia tuvo que ser modificada por todas las causas que acabamos de indicar, es de creer que la revolución francesa, líbre de todos aquellos obstá­culos producirá un efecto mucho mas rápido no sien­do que encuentre, al paso otros elementos de resis­tencia mas poderosos que la velocidad de su acción. No es este lugar á proposito para entrar en esta discu­sión; pero puede dudarse que la abolición de la mo­narquía francesa produzca al género humano efectos remotos mas grandes y duraderos ^ue los que resul­taron de la abolición de la monarquía en Grecia. Vuel­ta el Atica á la libertad se cubrió de toda clase de monumentos artísticos. Los Praxiteles, los Fidías, los Zeuxis y los Apeles unieron los esfuerzos de su ingenio con los de los Sófocles y Eurípides. Las luces diseminadas en las demás partes del mundo vinieron á concentrarse en este foco común de donde andando el tiempo volvieron las diversas naciones á tomarlas. No habría tal vez Roma salido de su estado de barba­rie sin el auxilio de la Grecia; la elocuencia de Demós- tenes envolvía el gérnien de la de Cicerón, la subli­midad de Homero,  la sencillez de HesioJo, y las gra­cias deTeocrito, fueron precisas para que descollara en esos tres géneros la musa de Virgilio. No habrían hablado como hombres los lobos de Pedro, si los de Esopo hubieran sido mudos, y por último nosotros, celtas groseros, oriundos de los oosques no nos jacta­ríamos de contar entre nosotros á los Racine, los Neu- to n , los Dryden, los Sidney, ni á otros mil hombres eminentes, y permaneceríamos todavía como nuestros antepasados sometidos á ios druydas ó á los Uranos.¡Felices los griegos si al adquirir tantas luces no hubieran perdido la pureza de las coslumbres¡ ¡Felices si no hubieran cambiado las virtudes que les salvaron de Jerjes, por los vicios que les hicieron caer en ma­nos de Filipo!. Vamos aliora á tratar de esta segunda revolución, dando aqui fm á la primera parte de este libro primero , después de añadir un capitulo de re­flexiones á manera de resúmen. Mas de una vez pa­saremos durante el curso de esta obra desde la luz á las tinielilüs, y de un período de felicidad á otro de miseria? ¿Nos quejaremos por eso? Es de creer que nuestra felicidad ha sido calculada con arreglo á la inconstancia de nuestros deseos, y que la dósis de felicidad nos lia sido dada con medida, porque nuestro corazón es insaciable. La naturaleza nos trata como niños enfermos, cuyos apetitos se niega la madreé satisfacer, al mismo tiempo que calma sus llantos por medio de ilusiones y esperanzas. En nuestro al­rededor hace vagar una multitud de fantasmas, hácia las cuales alargamos las manos sin poder alcanzarlas presentando tan maravillosas perspectivas á nuestros ojos quenosimaginamos ver Campos Elíseos hasta en el fondo de la tum ba(c).
CAPITULO L X IX .RECAPITULACION.Acabo de demostrar la acción inmediata de la re­volución republicana del Atica sobre la Persia. He­mos visto que insurreccionó por el resorte de sus opi­niones los pueblos sometidos á aquel imperio, envol­viéndolo en una guerra funesta que costó la vida á millones de hombres, sin que los pueblos adelanta-de im pedir que su ia telig e acia  siga perfeccionándose cons- tan iem en te . No puede por consiguiente ia ciencia p o lítica , que en los pueblos antiguos perteneció ai orden intelectual, asi como entre los modernos se deriva d el órden m o ral, ser contenida en sds  progresos por una corrupción que no tiene poder sobre ella. (n .  e d .)(c) ¡Siempre el mismo, creyendo, y queriendo dudar. Por una debilidad de amor paternal casi he estado á punto de perdonarme esas frases, (w. ed .)

GASPAR T ROIG.



b.\SAYO 6uUhb LAá h b V O l.lC lU ^ E S  A M lG U A ii. 83rad iiiuolio en diclia tii eii libertad. Cierto es que la córte de Suza fue huniíllada;¿pero pudo llamarse por eso mas diclioáa la Grecia?¿No se dejó corromper por sus victorias? ¿Ko fueron los vicios y por último la es­clavitud el resultado de aquellas acciones, al parecer tan gloriosas?Por lo relativo al efecto remoto que eu el imperio lie Ciro produjo la caída de la monarquía en A tenas, nadie ignora el nombre de Alejandro, ni la conquis­ta del Asia.Recapitulemos en breves palabras las divei'sas in­fluencias ejercidas en las naciones oonteinporáneos por el establecimiento del gobierno popular en Grecia Üe la suma de estos datos deben nacer las verdades que constituyen el objeto de nuestras investigaciones en este Ensayo.La revolución republicana de Grecia inlluyó : iSoóre el Egipto.pur inediu de las armas. Produjo algunas calamidades pasajeras y no pudo enseñorearse de la opinion, por­que la subdivisión de clases de la sociedad y el sistema teocrático eran dificultades insuperables.
Sobre Cartago,que era todavía un pueblo guerrero. La situación to­pográfica y la excelencia dtì gobierno pùnico le sal­varon del peligro de las innovaciones y del contagio del ejemplo.

En Iberia,la reacción de las turbulencias del Atica no causó mas que desgracias. Es verósiiuil que el esclavo en el fon­do de las minas pagó con sus lágrimas y sudores la libertad de Atenas.
En los Cellos fdivulgó las luces y por consiguiente la corrupción (a). Kue también causa remota de la esclavitud de esos pueblos, contribuyendo á que los Romanos los con­quistaran fácilmente.

En Italia ,el establecimiento de las repúblicas griegas propendió itácia la política. No es tampoco imposible que liu- biese contribuido á la revolución producida por Junio Bruto por la razón de haber ocurrido el viaje de ese grande hombre á Delfos casi en el momento en que Hiparco era asesinado por Harmodío. No despreciarán esta conjetura los que saben con cuánta facilidad nacen tal vez los mas atrevidos proyectos de las causas mas triviale.^ ( i) .
En la grande G recia ,la revolución, cuyos efectos estamos investigando, iu- lluyó en la moral y díó margen á varias reformas úti­les, pero transitorias.

En Sicilia  ,desarrolló la guerra y la monarquía : la una fue de corta duración, pero la otra costó por espacio de mu­cho tiempo lágrimas y sangre siracusana.
En Escitia ,obró lilosóiicainenle en sentido vicioso: tos pobres y virtuosos pastores del Danubio se dejaron sobornar por el halago de las ciencias, y al último fueron do­minados por el del oro.

En la Tracia ,no causó mas que algunas desolaciones, libi áiniosefa) Aquf'habla del dlscipalo tie Rousseau. ed .)(t) La calda da una manzana reveló á Ne'vton el sistema del universo.

aquellos pueblos por su barbarie de los efectos polí­ticos y morales de la revolución republicana.
Finalmente Tiropudo evadirse de la influencia armada de la revolu­ción , siendo ¡a causa que la libró del contagio el espíritu mercantil v laborioso de sus ciudadanos.Hemos hablado de la Dersia en el principio de este capitulo. Ei lector al recorrer esta escala habrá indu­dablemente deducido lleno de admiración la verdad que resulta de sus detalles. ¿Esa revolución tan pon­derada, esa revolución que mereció serlo, esa revo­lución toda virtud y toda verdadera libertad, no pro­dujo pues eu último resultado, exceptuando Roma y la grande Grecia, sino c-aiamidades en todos ios demá.s pueblos? ¿Pues qué? ¿No podrá un pueblo adauirir su libertad sino á expensas del resto de los hombres? ¿Será por ventura el mal la reaecion del bien? ¿No presentará, considerada bajo este punto de vista la nistoria, un« nueva perspectiva? ¿No penetra un rayo de luz en la lobreguez de las cosas, manifestando el recíproco enlace de los pueblos? Si los griegos del tiempo de Arístides, al romper sus cadenas, no cau­saron sino males al género humano , ¿qué se podrá razonablemente esperar (dejando el sistema de per­fección aparte) de la influencia de la revolución fran­cesa? ¿Podremos creer que todo va á ser virtud y li­bertad por haberse unos corrompidos franceses com­placido en cambiar un rey por cinco tiranos (b)? Cór­rese el velo del porvenir. Dejo ai lector en el abismo de penosas reflexiones, dudas y conjeturas á que la consideración de lo que acabamos de decir le habrá conducido. CAPITU LO  L X X .ASUMOS T BEFLEXIOMiS SUELTAS.Después de haber recurrido una obra, quedan ge neralmente una inuitituci de pensamientos confusos é ideas incoherentes, las unes enlazadas íntimamente con el asunto del libro, y las otras inspiradas por su lectura. Voy, pues, á presentar este efecto natural de una primera lectura, reproduciendo mis ideas sueltas en la forma que las lie estampado en el papel,  des­pués de liaber revisado el bosquejo de mi trabajo y anadiendo solamente los ligeros matices necesarios para armonizar el colorido. Sabido es que no hay pensamieulü tan rudamente expresado, que mediante un poco de reflexión no revele algún enlace con otro anterior , y no pocas veces es un estudio altamente instructivo el iiivcsiigar las ocultas afinidades que repeiitinaineute se descubren entre dos ideas total­mente opuestas.A! concebir por primera vez el plan de este libro, revisé los clásicos que me daban noticia de las revolu­ciones de la Grecia. A cada página se me presentaba un nuevo horizonte de reflexiones y de semejanzas. Después que conseguí bosquejar la revolución descrita en este primer liliro del Ensayo, empecé á ver los objetos con algo mas de claridad, particulamiente después que examiné la parte influyente de aquella revolución, parte enteramente nueva en la historia. V eii la cual no me acierto á explicar por qué razón nadie lia pensadobasla ei pre.seiile. Desprendiéndome de una multitud de pensamientos secundarios, conlié a) papel las notas siguientes que forman una especie de resultado de las verdades generales que pueden deducirse de la revolución republicana de Grecia.(b) No deja de haber alguna parte de verdad en «slaa re­flexiones ; tras cuando se coloca la revolución particular de Francia en el movimiento del órden social, y en la revoluaon general que visiblemente va teniendo lugar en la especie hu­mana , no indica sublimidad de miras ni previsión el reducir la revolución francesa al úiüco hecho del sacrificio del rey le­gitimo, y a) establpciinienlo de una usurpación, (n . f d .)



¿Existe una libertad civil? Lo dudo. ¿Los Griegos fueron mas dichosos? ¿Mejoraron después de su revo­lución? No. Cambiaron sus males de valor nominal, pero su valor intrínseco siempre fue el mismo.Por mil esfuerzos que se hagan para penetrar en las causas de los trastornos de los Estados, siempre se echa de ver que hay algo que se escapa á la investi­gación , un no sé qué oculto en no sé donde que al parecer es la razón eficiente de todas las revoluciones. Esta razón misteriosa inquieta tanto mas al investi­gador, cuanto que la ve desaparecer en el hombre de Ih sociedad. ¿ Mas este por ventura no fue anterior­mente el hombre de la naturaleza? Luego á este es á quien se deberá interrogar. ¿Nacerá tal vez ese des­conocido principio de aquella vaga inquietud propia

BIBLIOTECA DE de nuestro corazón, por la cual nos disgustamos igual­mente del bien que del m al,  y será ella la que nos irá impeliendo de revolución en revolución hasta el liii de los siglos? Mas aun siendo asi, ¿cuál será la causa de donde esa inquietud se deriva? No lo sé; tal vez de la conciencia de otra vida; tal vez de una aspiración há- cia la divinidad. ¿Quién podrá decirlo? Pero lo cierto es que existe en todos los pueblos,  lo mismo entre lo' salvajes que entre los pueblos civilizados; cierto e> también que se aumenta particularmente por las malas costumbres, y llega hasta el punto de causar la ruina de los imperios.En las causas de la revolución francesa encuentro una prueba muy manifiesta de esa inquietud. Esen­cialmente se han^diferenciado esas causas de las que
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ocasionaron las revoluciones políticas de la Grecia en el siglo de Solon. No se ve que los atenienses fuesen muy desgraciados, ni estuvieran muy corrompidos en aquella época. ¿Pero cuál era la moralidad de la Francia en 1789? ¿Podía nadie tener esperanza de librarse de una espantosa destrucción? No iiablaré del gobierno; solamente haré observar que donde quiera que por espacio de muchos años se concentran el poder y las riquezas en un reducido número de hombres, cual- t[uiera que sea su origen, plebeyo ó patricio, y el manto con que se encubran republicano ó monárqui­co, necesariamente llegaran á corromperse en la mis­ma progresión en que se alejaron del primer tér­mino de su institución. En semejante caso cada hom­bre de aquellos, ademas de sus vicios particulares, tiene los vicios de sus antecesores. De aquí nace aquel continuo cambio de sistemas, de proyectos y de in­tenciones. Aquellos enanos políticos iban acompa­ñados de una hambrienta comitiva de lacayos, de aduladores, de farsantes y de cortesanas. Todos esos seres de efímera existencia se daban prisa á devorar la sustancia del pobre autes de que llegara el momento

de su transformación en otra clase de insectos no menos caducos y ávidos que ellos.En tanto que las locuras é imbecilidades del go­bierno exasperaban el espíritu del pueblo, los desór­denes en el estado moral hablan llegado á su apogeo, y conmovían el órden social de un modo espantoso. È 1 celibato había adquirido desmesuradas proporciones aun entre los individuos de la última ciase de! pueblo. Aquellos hombres aislados y por consiguiente egoístas, trataban de llenar el vacío de su existencia turbando las familias de los demás. ¡Ay del Estado cuyos ciu- dadanos'buscan la felicidad fuera de la moral y de los mas tiernos afectos de la naturaleza! Si por una parte habla ido creciendo el número de los celibatos, por la otra las personas casadas hablan adoptado ideas no menos disolventes de la sociedad. Ei principio de con­siderar como un bien el tener pocos hijos, había sido adoptado casi generalmente en todas las ciudades de Francia, en algunos matrimonios por m iseria, y en el mayor número por la relajación de costumbres. No es fácil que unos padres sumidos en el egoismo se aven­gan á sacrificar las comodidades de la vida para educar



í* üiiriit iiuuierosa familia; y este amor de sí mismo solía | Por rol-justificarse con apariencias de filosofía. Unos decían, luo (jue , ..............  «i arrebatarle su feli-..........1  ríon «i/ÍQ ü lltir»? SAFAS ffüft 116C6-
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U M l i l C d l Q t ?  Í ^ U l i  a j j a i  i c i j v m . i  ---------------------/Para qué liemos de dar vida á unos seres que iiece- sariameate serán desgraciados? ^Para qué hemos de aumentar el número de los pordioseros? exclamaban otros. Dejo cubiertos con un velo los demas raolivos secretos de semejaute depravación. Nada dire de las mujeres; pues siendo mejores que nosotros, no tienen mas falta sino la de ser lo que nosotros queremos que sean: nuestra es la culpa.Si tales costumbres afectaban á la sociedad en ge­neral, aun inlluian mucho mas sobre cada Jndmdiio en particular. No encontrando el hombre su felicidad en los lazos de la familia, y desconfiando no pocas veces hasta del dulce nombre de p a ite ,  se acostumbró á' crearse una felicidad independiente de la de os demás. Rechazado del seno de la naturaleza por ia.s

lUO que liesuuid uasm  lan itiivva ■ ■ ■  ,mode males una atroz cidad sobre la tierra, le había ranza en la otra vida. En tal situación, halldiido e aislado en medio del universo, no lemendo por a 1 -  mento mas que un corazón vacio y soliuriu , qu. nunca habia experimentado los latidos de maravilla es que el hombre estuviera pronloa lanzar.. Iras d¿l primer fantasma que le prometiera Hevaricun nuevo universo? ,Se dirá que es un absurdo el represciiUr al pueb . francés en tal srado de infelicidad y aislaimeiilo, qm lejosde^^^  ̂ estado Aorecieule,numero.so ,e 'c . El e^tadode población que por de pronto paiei. destruir mi aserto, no hace en realidad mas que co -  . roborarlo, pues no era efectivo sino en la c'aM- Jnr'
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cola, porque eii ella se conservaban aun las antiguas costumbres: sabido es que no fueron los aldeanos los que consumaron la revolución. Por lo tocante al es­tado de prosperidad contestaremos que no se trata de lo que la nación parecía ser, sino de lo que era en rea­lidad. Los que en el Estado no ven mas que coches, '■iudades populosas, tropas, aparato y ruido, tienen razón de decir que la Francia se hallaba en una prós­pera situación. Empero los que creen que la gran cuestión de la felicidad está lo mas cerca posible de la naturaleza: que cuanto mas se desvie de esta tanto mas se precipita en el infortunio , y que entonces en vano es tener la sonrisa en los labios delante de los hombres, porque el corazón á despecho de esos pla­ceres ficticios permanece agitado, triste y consumido en el secreto ae la vida; los que opinen de este modo lio podran menos de convenir en que aquel disgusto general de sí mismo que aumenta la inquietud secreta de que ya he hablado , y aquel sentimiento de mal estar que caila individuo lleva en sí mismo, son en un imeblo la situación mas favorable para una revo­lución.

¡Pues bien! en el momento que el cuerpo polilico todo lleno de m anclns de la corrupción, iba á caer en una disolución general,  se levantó repeiilinanieiile una raza de hombres, y llevados de su vértigo qui­sieron que resonáran en Francia la hura de Esparta v la de Atenas. En el acto resonó un grito de libertad; el viejo Júpiter al despertar de un sueño de mil y qui­nientos años, se admiró de verse proclamado en Sania Genoveva. Cubren la cabeza de un bausan de París con el gorro de ciudadano de la Laooiiia, y revistién­dole á pesar de sus vicios y sus defectos con las su­blimes virtudes de la Lacedeinonia , le liacen reprc* sentar en esa pantomima el papel de payaso á los ojos de Europa. , . , •¡Oh sublimes políticos que caminando a la_ inversa de Licurgo pretendéis establecerla democracia cuan­do todas las naciones retroceden por la naturaleza de las cosas á la monarquía, es decir , á la época de, ia corrupción! ¡Oh célebres lilósofos que creeisque .lu libertad existe en lo civil, que preferís el número cinco á la unidad, y que imagináis ser mas felices bajo la canalla del barrio de San Antonio qu« bajo la de lus

l



8 6 BlBL lurE C ii Uh U4SPAh í  KOiG.ftmpleailos de Versalles!— ¿Mas (|ué es lo que se debía haber hecho? Lo ignoro. No sé mas sino que puesto que os sentíais acosados del furor de destruir, debíais haber pensado en levantar un edificio que fuese, digna habitación de franceses, y sobre todo que debiais lia- ber tratado de libraros del entusiasmo hácia las ins­tituciones extranjeras K! ]ieligro de la innovación es terrible; rara vez conviene á un pueblo loquees bueno para otro. También yo quisiera pasar mis dias bajo una democracia tal cual muchas veces me la he ima­ginado, considerándola como el mas sublime de los gobiernos en teoría, y también yo be vivido como ciu­dadano de Italia y de Grecia : tal vez mis opiniones actuales no son mas que el triunfo de la razón sobre mis inclinaciones. Pero empeñarse en establecer re­públicas en todas partes y á pesar de todos los obs­táculos, es un absurdo en 'Ia boca de muchos , y una maldad en la de algunos.He reflexionado largo tiempo sobre este particular, y no aborrezco á una constitución mas que á otra considerada ibalractamente. Tomada cada una en lo que tíie concierne como individuo, todas me son per­fectamente indiferentes: mis costumbres son mas pro­pias de la soledad q uédelos liombres. ¡\ ii,d e sg ra ­ciados! ¡Nos estamos atormentando por un gobierno perfecto y todos somos viciosos! ¡Por un gobierno bueno y todos somos malos! ¡Hoy nos estamos agi­tando por un vano sistema, y mañana habremos dejado de existir! De los sesenta años que. el cielo tal vez nos ha concedido para arrastrarnos sobre este globo, gas­tamos veinte en nacer, veinte en m orir, y la mitad de los otros veinte se desvanecerá en el sueño. ¿Te­memos que las miserias inlierente.s á nuestra natura­leza de hombre, no sean suficientes para llenar ese breve espacio y para aumentarlas, les añadimos los males de la opinión? ¿R s por ventura un instinto in­determinado, un vacío interior que no podemos llenar el que nos tortura? Yo lamliien he sentido esa sed vaga de alguna cosa. Ella es la que me ha arrastrado por las silenciosas soledades de América y por las bu­lliciosas poblaciones de Europa ; para satisfacerla me he abismado en la profundidad de los bosques del Ca­nadá, y entre la mullitud que liurmiguea en los tem­plos y jardines europeos. ¡Cuántas veces me ha hecho abandonar el espectáculo de nuestras ciudades para ir lejos á contemplar el ocaso de) sol desde algún sitio salvaje! ¡Cuántas veces he. huido de la sociedad délos hombres, y be permanecido inmóvil en alguna playa solitaria contemplando por espacio do horas enteras con esa misma inquietud el cuadro lilosóíieo del mar! Esa sed me ha hecho seguir en torno de sus palacios y desús espléndidas cacerías á esos reyes que dejan p.n pos de sí una larga celebridad, y por ella me he sentado también silencioso en la puevUt de la cabaña ho,spitalaria joiito al salvaje, cuya vida pasa tan igno­rada como los ríos sin nombre que corren por sus desiertos. Hombre, si tu destino es llevar do quiera que vayas, un corazón devorado por un deseo desco­nocido: si esa es tu enfermedad, aun te queda un re­curso. Hazqnelas ciencias, esas bijas del cielo, llene.n ese vacío fatal que larde ó temprano le conduciría á la ruina. La calma de las noches te está invitando. ¿Ves esos millones de a.stros suspendidos por todas partes sobre tu cabeza? Investiga siguiendo los pasos de Ne^ton las leyes ocultas que tan ordenadamente hacen girar esos globos de fuego al través de la azu­lada bóveda, si la divinidad toca tu corazón, medita y adora al ser incomprensible que con su inmensidad llena esos espacios sin límite. ¿Serán tal vez esos es­tudios demasiada sublimes para tu inteligencia, ó lle­gará acaso tu minería hasta el punto de no tener espe­ranza en ase Padie de los afligidn.s que ha prometido consuelo á todos los que lloran? Otras ocupaciones hav no menos gralas. si bien notan profundas. En vez de entretenerle cnji los odios de la sociedad, contem­

pla les pacíficas generaciones, las dulces simpatías y los amores del remo mas encantador de la naturaleza.En ese caso no te verás rodeado m asque de placeres. Por lo menos tendrás la ventaja de volver á encontrar cada mañana tus plantas queridas, en tanto que en el mundo, cuantos ¡Ah! hemos apretado sobre el corazón la mano de un amigo que al dia siguiente hemos bus­cado en vano! Vivimos en el mundo cual si asistié­ramos á una comedia: cuando mas atentos estamos a! espectáculo, suena el silbido y desaparecen los palacios encantados, quedando en su lugar decoraciones con­fusas y actores desconocidos.Empero cualesquiera que sean nuestras ocupacio­n e s, sea que nos vayamos envejeciendo en el taller del artesano, ó en el gabinete del filósofo, no perda­mos de vista que no e.s vana nuestra pretensión de ser libres en el órden político. Independencia individua! ¡he aquí el grito que continuamente está resonando en nuestro interior. Prestemos atención áesa voz de la conciencia. ¿Qué es lo que ella nos dice con arreglo á la naturaleza? «Sed libres.» ¿Y con arreglo á las ins­piraciones sociales? «Dom inad.» Mentir seria ne­garlo. No nos avergonzemos porque yo con_mano temeraria arranque el velo con que nos empeñamos en cubrirnos á nuestros propios ojos. La libertad ci­vil lio es mas que un sueño, un sentimiento imagi­nario que no liabita en nuestro seno: aprendamos a elevarnos á la altura de la verdad y á despreciar los axiomas de la mezquina sabiduría de los hombres. Tal vez nos insultaran por no habernos comprendido: los hombres honrados nos acusaran de principios per­niciosos porque hemos ido á investigarlos en el fon­do de su alma donde se imaginaban estar seguros y porque hemos puesto á la vista del público toda la pequeña máquina de su corazón. Riámonos del clamor de la multitud contentándonos con saber que en tan­to que no volvamos á la vida del salvaje, constante­mente tendremos que depender de algún hombre. ¿Qué importa, pues, queseamos devorados por una cór te , por un directorio 6 por una asamblea del pueblo?Sin cesar tendremos que echar de ver que uos es­tamos engañando; que la liora presente está siempre acusando de. error á la que acaba de pasar. ¿Iremos pues á atormentarnos á nosotros mismos y á nuestros semeiantes por una opinión que dominando al prin­cipiar el dia habrá desaparecido del todo al llegar la nociie? Todo gobierno es un m al; todo gobierno es un yugo; mas abstengámonos de sacar la consecuencia de que es preciso romperlo.Puesto que nuestro destino es un esclavo,  soporte­mos sin murmurar uuestra cadena, y. tratemos de acomodar los eslabones de ella, ya sean reyes, ya sean tribunos con el tiempo y sobre todo con nuestras costumbres. Estemos seguros, por mas que se diga que vale mas obedecer á uno de nuestros compatrio­tas rico 6 ilustrado, que á una multitud ignorante que nos abrumará con todas las calamidades.Y  vosotros ciudadanos ¡vosotros que gobernáis esa patria siempre cara á mi corazón, reflexionad; ved si hay en toda Europa una nación digna de la demo­cracia! Devolved la felicidad de nuestra común patria, devolviéndola ó la monarquía hácia la cual os arras­tra la fuerza de Us cosas. Mas si persistís en vuestras quimeras, no os engañéis; tened entendido que nun­ca llegareis á realizarlas por medio del moderantismo. Ea execrables verdugos, objeto de horror de vuestros compatriota», objeto de horror de toda la tierra, vol­ved á poner en acción el sistema de los jacobiuos; volved á dar movimiento á vuestras ensangrentadas guillotinas; y haciendo rodar cabezas en torno vuestro, ensayad establecer en la desierta Francia vuestra es­pantosa república como la paciencia de Shakespeare, «sentada sobre un .sepulcro y sonriendo al dolor.»(a)(a) He aqui uno de los ca[utiilos mas extraños de lodíll



LIBRO PRIMERO.
SEGUNDA P A R T E .

CAPÍTULO PRIM 2RO.SEGUNDA REVOLUCION. —  FILIPO T ALEJANDRO.C a m b ia  la  escena; de )a semejanza de los sucesos pasamos á lade los hombres. Hasta el presente los cua­dros se han parecido por lo tocante á las situaciones; pero los personajes casi siempre han sido diferentes entre sí. Ahora por el contrario, las afinidades aparece­rán en los grupos, y los contrastes en el fondo. Cuanto mas avanzemos hácia los tiempos de corrupción, de lu­ces y de despotismo, tanto mas nos aproximaremos á nuestros tiempos y costumbres. Alguna vez nos cree­remos transportados á nuestras sociedades en medio de grandes mujeres, y pegúenos hombres, de filosofes y de tiranos; personas roídas de vicios clamaran desa­foradamente por la virtud; magnificos tratados acerca de la ciencia de la libertad,conducirán á los pueblos á la eslavitud, y por último, veremos que la multitud que nos rodea se compone en sus dos terceras partes y media de estúpidos y el resto de bribones.(a)Pericles había tomado la verdadera senda para lle­gará la felicidad. Tratando al mundo como se merece, no presentaba, cuando la necesidad le obligaba á comparecer en él mas quo ideas comunes y un corazón de hielo. Mas encerrándose por la noche con Aspasia y un reducido número de amigos íntimos les revelaba sus opiniones ocultas y un corazón de fuego. No tar­daron los tontos en echar de ver el desprecio con que los miraba, pues hay que advertir que los tontos tie- ne.ii un maravilloso tacto en lo tocante á este particu­lar y que nada les ofende tanto como la indiferencia del desprecio. Acusaron pues á la tierna amiga de Pericles y este no pudo salvarla sino á fuerza de lá -obra, y acaso uno de los pasajes mas extraordinarios que pueden haberse escapado á la pluma de ningún escritor: es una especie de lóbrega orgía de un corazón herido, de un es­píritu enfermo, ó de una imaginación que reproduce las fan­tasmas de que se ve obsediada ella misma, es ia manera de Rousseau, de René y la expresión de un alma cansada, abur­rida de todo. El autor aparece realista por desesneracion de no poder ser republicano, juzgando que la república es un hecho imposible ; deduce atrevidamente las causas de una re­volución que en su concepto llegó á m  inevitable, y al mis­mo tiempo la ataca denodadamente. No contentándose con nada de lo pasado ni de lo presente, infiere que todo gobier­no es un mal, que la libertad civil (quiere decir poUHca), no existe; que todo se reduce á la independencia individual,  y de aqui toma argumento para proponer la vida salvaje. No sabe cómo expresar todo lo que siente: crea un nuevo idioma; inventa las palabras mas bárbaras, y á  otras no les da su acepción natural. No parece sino que habiéndome sentado en la Trípode se ve atormentado por un númen maléfico: solo una cosa le queda en medio de ese delirio, el sentimiento re­ligioso.Había tratado de refutar una por una Jas frases de que se compone este capitulo, pero no lia tardado en caérseme la pluma de la mano. No me ha sido pos'ble seguirme á mi mis­mo al través de ese caos: la locura de las ideas, la contra­dicción de los sentimientos, la falsedad de las razones y el neologismo, reducen todo mi comentario á exclamaciones de dolor y de piedad. Por lo que he creído que valia mas conde­narme de una vez al ño del capitulo y hacer penitencia con

grimas: sin ambargo ¿quién era mas acreedor que él àia gratitud de sus conciudadanos? pero como pro­fundo conocedor de los hombres fundaba muy pocas esperanzas en ella. La gratitud es nula entre los mas necesitados, porque el sentimiento de su propia ne­cesidad absorve todos sus afectos: existe alguna vez como virtud en el obrero pobre, pero no indigente: suele cambiarse en odio en el individuo colocado en la categoría inmediata á la del bienhechor; es un peso para los filósofos y no cabe eu la memoria de los cor­tesanos. De aquí se infiere que es preciso hacer bien al infimo pueblo por deber, obligar al artesano por satisfacion del corazón, no tener mas que ana extre­mada urbanidad respecto de la clase m edia, no pres­tar á los literatos sino lo que estrictamente pueden devolver, ni dar á los poderosos sino lo quepensaba- mos arrojar por la ventana (a).A estas pequeñas caricaturas de nuestras socieda­des acompañaran nuestras grandes escenas trágicas : la tiranía, las proscríciones, los reyes juzgados y sen­tenciados por los pueblos, y otros que han sido úni­camente derrocados del trono y se han visto precisa­dos á ganar el sustento con el trabajo de sus manos y por último nuestras abominables revoluciones con el acompañamiento de sus vicios.Expliquemos el plan de esta parte de la obra. Compréndese que es imposible seguir en ella el curso regular de la historia, ni aun adherirse á gran­des detalles. Lo que nos falta pintar acerca de la his­toria griega se reduce á la parte que media desde_ la epoca que hemos descrito hasta el reinado de Filipo y Alejandro, en cuyo tiempo Atenas y Laeedemouia perdieron su libertad, sino de nombre, por lo menos de hecho.En este período que contándolo desde el momento en que se hizo la paz con los persas hasta la batalla de Queronea , encierra un espacio de ciento once años, nos aprovecharemos únicamente de tres rasgos carac­terísticos: la caída de la constitución y el reinado de los Treinta Tiranos en Atenas, la de Dionisio el Jóven en Siracusa, y por ampliación la sentencia de Agis en Esparta. Ese sistema nos facilitará el modo de ver la edad de corrupción en las tres principales ciudades griegas del antiguo mundo. No haremos mas (¡ne in­dicar la revolución de Filipo, porque no está directa­mente enlazada con el objeto de esta obra; pero al mismo tiempo nos extenderemos a! hablar del siglo de Alejandro, cuyas relaciones con nuestra época, son bastante íntimas consideradas bajo el aspecto filosófi­co. Resta decir que en obsequio déla brevedad hemos dado á esta segunda parte del Ensayo el nombre ge­neral de Revolución de Filipo y Alejandro.

ENSATO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 8 ?

CA PITU LO  11.ATENAS,— LOS CUATROCIENTOS (d ) .El Atica aparece desolada por veinte años de guer­ras; (2) la peste, no menos destructora, ha arrebatado la mayor parte de sus habitantes, y los que han so­brevivido están encenagados en tocios los vicios. Pe­ricles ya no existe : Alcibiades, fugitivo desde la des-(a) ¡Singular ilación de ideas! Continuamente se presenta en este Ensayóla inclinaciónála sátira, y en todos estos pasajes se advierte que solo haciendo grandes esfuerzos so­bre mí mismo, es como consigo apagar esa inclinación al desden y á la ironía.Por lo demás, también se echa de ver que ya empezaba á escribir menos mal Con relación al arte, el Ensayo va á po-Ja cuerda al cuello por lo que he pecado contra el buen sen- I nerse á nivel de mis obras úUeriores: sin embargo, aun pre-tido. Pero después de haberla hecho, debo también decir con la misma imparcialidad que en ese insensato capítulo se nota revela una inspiración que sea de la naturalezaque quiera, no se vuelve á encontrar en ninguna de mis demás obras.(n .  e d .)(a) ¡Bizarra manera de arreglar el mundo! (n. kd.)
sentará algunos idiotismos y algo de arrebatado y declama­torio.(1) Para evitar notas, advierto que en cuanto voy á decir, sigo exactamente el libro viii de Tic id id e s .(2) Hubo una tregua que debía haber durado cincuenta años ; pero que se rompió á los seis años y diez meses.



^ 0  BlU Llü T bO A  Ub:craciatla expedición de Sicilia se halla en la época que oescribimos retirado cerca de Tisafe nes, sátrapa de L id ia , después de haber dirigido por algún tiempo la confeileracion del Peloponeso contra su patria.Conmovido en su retiro de las desgracias que en parte solo á él se deben , no puede menos de volver dolorosamente sus miradas Itácia el nativo suelo, y los ciudadanos de Atenas por su parte al sentirse abrumiados por tantas calamidades, teniendo que ha­cer fnm te á todas las fuerzas del Peloponeso y del Asia n o ven mas recurso que acudir al talento de su ilustre compatriota. Entablan, pues , negociaciones con Ale ibiades; pero este, no pudiendo olvidarse que fue destorrado por el pueblo, rehúsa volver á Atenas, si antes no cambian la forma de gobierno, substitu­yendo la oligarquía á la constitución democrática. El tirano quería mullir el lecho antes de recostarse.A  todo trance era necesario consumar la reconcilia­ción. A g is , con las fuerzas lacedemomas, bloqueaba á Atenas yior tierra y talaba las campiñas inmediatas, cuyos habitantes se habían encerrado en la capital. Por otra pa ríe la escuadra ateniense acababa de apo­derarse de .Sainos : de manera que los habitantes del Atica se hallaban divididos en dos partes : los unos sirviendo en las expediciones exteriores, y los otrosempleados en  la defensa de la ciudad. _A pesar de u ñas circunstancias tan apremiantes, el pueblo Y los soí Jados se opusieron vigorosamente á la proposición de Alcibiades; mas como ella ofrecía el único medio de evitar la ruina de la patria, no pu­dieron menos de someterse y consentir en la aboli­ción de la democracia. . .Entonces principiaron en Atenas las escenas trági­cas que se renovaron con frecuencia durante el rema­do de los Treinta Tiranos. No es posible irnaginar una situación mas espantosa que la de esta triste ciudad, ni semejanza mys completa con el estado de Francia durante el reinado de la Convención. Ademas de verse atacada al exterior por mil enemigos y ha­llándose próxima á sucumbir bajo las armas extran­jeras tuvo que sufrir una aristocracia que en lo inte­rior devoraba el resto de sus ciudadanos. Desde luego se decretó que únicamente los soldados y cinco mil ciudadanos, serian los que podrían tomar parte en los asuntos de la república, y  á fin de quitar para siempre las ganas de oponerse á los decretos de los conjurados, se dieron prisa en quitar de en medio á cuantos pasa­ban por adictos ála antigua constitución. El puebloy el senado seguían reuniéndose; pero si alguno se atrevía á emitir una opinion contraria al partido dominante, en el acto era asesinado. Rodeados de espías, y trai­dores los ciudadanos, temían c'^municarse mutuamen­te sus ideas : el hermano perdió la confianza del her­mano* el amigo enmudeció delante del am igo, y la ciudad desolada se vió dominada por el silencio delterror. ,  . ,Después de haber establecido esa tiranía provisio­nal ,  procedieron los conjurados á confeccionar una constitución, encargando su redacción á un comité de diez individuos que incesantemente teman que dar parte de sus trabajos. En la época determinada presentaron su plan , que consistía en establecer un consejo de cuatrocientos miembros, revestido de un poder absoluto y dueño de convocarlos cinco mil ciu­dadanos. j  • pPor el primer acto del nuevo gobierno pudo inte- rirse lo que el pueblo podia prometerse de su justi­cia. Los Cuatrocientos, armados de puñales, y acom­pañados de sus parciales, entraron en el senado y expulsaron á los senadores. En seguida destrupron toáoslos antiguos establecimientos, mandaron dego­llar , ó proscribieron á todos los enemigos de su des­potismo, y no levantaron el destierro á ninguno de los antiguos proscriptos,  á pesar de haber aparentado por de pronto interesarse en su favor, sea por miedo

G A SP A R  T RO IG .de Alcibiades . sea para seguir impunemente disíru- tanto de sus bienes. Represéntase á mi imaginación el mundo como un inmenso bosque donde los hombresse están acccbando pura despojarse, (a)Sin embargo, al tener noticia el ejercito de los .ras- tornos que ocurri.in en Atenas, se declaró contrario a la nueva constitución; por su parte Alcibiades, a quien importaban mu y poco la aristocracia ni la democracia, y que el único afecto que profesaba á los hombres era un profundo desprecio, tampoco tuvo por conveniente dispensar su favor á los conspiradores. Los soldados enardecidos, lo mismo que el ejército francés con sus victorias, echaron de ver que lejos de ser recompen­sados por la república, eran ellos los que la hacían subsistir con .sus conquistas, y que era ya tiempo de dar fin á tantas miserias, marchando hacia aquellacriminal ciudad. , . > ,En tanto que en el ejército les ánimos andaban agitados por estos pensamientos, llegó un fugitivo de Atenas dando cuenta de las mas siniestras noticias; el crimen había llegado á su colmo : los tiranos arreba­tan las esnosas, degüellan á los ciudadanos y encarce­lan á las familias unidas por algún lazo de parentesco con los soldados. (1) Al oir estas noticias prorompe todo el ejército en un grito de indignación : juran exterminar á los tiranos ; toman en el acto medidas contra los oficiales partidarios de la facción aristocra­tica, nombrando en su lugar otros mas populares ypor último llaman á Alcibiades. . .Torio anunciaba la caida de los Cuatrocientos. E n ­tre estos había hombres de un talento verdaderamente extraorrlinario : Antifon, de escasas palabras, pero de maravilloso discernimiento, Frínico de ánimo audaz V emprenderlor, y Teramenes Heno de elocuencia y de talento. No tardó la discordia en introducirse en­tre ellos. Muy poco se parecen los hombres a ciertos animales de cuyo espíritu de equidad cuentan villas los viajeros, suponiendo que después de haber cazado en común reparten con toda igualdad el Irui-o de sus fatigas : los facciosos en lo general están muy acordes en el modo de hacer la presa; pero nunca lle­gan á entenderse por lo tocante á la repartición. Conociendo Teramenes que el poder se iba escapando de manos de sus compañeros,  fue retrocediendo poco á poco liácia la antigua constitución y co ocandose al lado de los demócratas, Frinico, impulsado de su am­bición , sostenía el nuevo órden de cosas ,  y a lin de procurarse recursos , envió secretamente una diputa­ción á Esparta y empezó á construir una ciudadela en el Píreo para resistir á los enem igos, 6 mas bien di­cho para que le sirviera de asilo donde retirarse en cualquier caso dado. En tanto que con ardor se en­trega á la ejecución de estos planes, se divulga subita­mente la noticia de que acaba de ser asesinado en la plaza pública, como Marat en medio de sus triunfos. Entonces Teramenes poniéndose á la cabeza del do popular, sublevó los ciudadanos y se apoderó del general que mandaba el bando contrario. Los Cuatro- ¿ieiitos corren á tomar las armas para defenderse á tiempo que la escuadra aparece en la entrada del Pí­reo, Y la confusión llega á su colmo. Teramenes vue a al puerto, habla con los soldados; les dice que aquella nueva forialeza que tienen ála vista ha sido construida por k «  tiranos, no para seguridad de la plaza, sino para introducir al enemigo de la patria, cuyos buques están yaá la vista del puerto. Apodérase de la tropa el furor, queda arrasada hasta los cimientos la ciu d a- dela á manos de aquella multitud irritada : decrétase por unanimidad la abolición del tribunal de los Cua­trocientos; los conjurados llenos de terror se escapan de la ciu d ad , y entre aplausos y bendiciones del pue­blo vuelve á instalarse la constitución democrática.(a) iOemosa rnaaera de ver el mundo! (>*. e d .)  fl) Éstas noticias estaban llenas de exageración.



ENSATO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTICTAS. 8 ^Tales fueron los pasajeros trastornos, en cuyo ca­rácter es fácil encontrar mucha analogía con los que hemos presenciaHo en Francia. En ambos se descubre el mismo fondo de inmoralidades y de vicio interior. Vemos por de pronto un gobierno dando positivas señales ae ruina y de tiranía a! adular á la soldadesca y al tener que rodearse de armas. Descúbrese cierta mezquindad en las cosas yeu las ideas, que hace pen­sar que e.damos presenciando hechos de la historia contemporánea. No figuran ya los Temístocles, los Arístides, ni los Cimones, sino los Robespierre, los Couthon y los Barreré. Por lo demás esa revolución de Atenas va unida á un principio político que vamos á examinar antes de pasar á la historia de los Treinta Tiranos (a). CAPITU LO  m .EXÁMEN DE UN GRAN PRINCIPIO EN POLÍTICA.Sesun el principio generalmente adoptado por los publicistas, las naciones tienen derecho de elegir el gobierno, y según otro axioma no menos famoso, «todo poder dimana del pueblo : » de manera que en uso de este poder, los pueblos, cuando lo crean con­veniente, son dueños de cambiar la forma de gobierno. Esto es precisamente, lo que hicieron los atenienses al abolir la democracia y al volverla á establecer. V ea­mos á dónde pueden conducirnos esos principios.De los fres partidos que componen la multitud , los unos adoptan abso’ ntamente esas propo«icíone,s y d i­cen : Una nación tiene derecho de elegir la forma de su gobierno, porque ella es superior á este, como que la primera es un cuerpo real, y existente en la natu­raleza, y el gobierno cuando mas no pasa de una mo­dificación, un pensamiento. I.a ley no púedeascender del efecto á la causa, sino descender del efecto a la consecuencia. De, manera que todo poder dimana de! pueblo, y aun cuando este quisiera enajenar su liber­tad no podría hacerlo; pues resultaría un contrato vicioso , dando el uno todo lo que tiene y no compro- meliéndese á nada el que lo recibe : de modo que el uno no tiene medios con que pasar lo que adquiere, ni el otro facultad para enajenar lo que vende.El partido opuesto niega rotundamente ese axioma, y los partidarios del término medio_tienen buen cu i-  (iado de tenerlo cubierto con un religioso velo.Yo no me avengo á ninguno de esos sistemas; ese aire de misterio me hace muclio mal. E l pueblo es como un niño; presentadle un juguete de cuyo inte­rior salgan sonidos, si no le explicáis la causa que ios produce, no tardará en romper el juguete para verlo con sus propios ojos. No tengo inconveniente en demr en alta voz mi opinion, porque estoy persuadido de que la verdad bien explicada nunca puede dejar de ser útil. Adm ito , p u es , los dos principios inataca-- bles en su base, é indisputables en los términos del raciocinio; mas al adoptar la mavor con los republica­nos, séame lícito ver si puedo admitir también la con­secuencia.¿Podrá nadie decir que lo que es ngurosamente cierto con arreglo á los buenos principios delalógica, deberá ser necesariamente saludable en laaplicacion. Hay verdades abstractas que serian absurdas una vez reducidas á verdades de práctica. Hay verdades nega­tivas y verdades de m ales, cuya condición no mejora ciertamente por llamarse verdades. Tengo calentura; es una verdad, mas por serlo ¿podrá decirse que la calentura sea una cosa buena? Evidente por si mismo es el càos en que ambas proposiciones podrían sumer­girnos. El pueblo tiene poder de elegirse un gobierno; pero también tiene el de cambiarlo,  porque todo po-(a) No setrata ya de comparaciones directas, sino de al­gunas semejanzas generales entre los hechos y los persona­jes : siíiema ' s ya mas S'mortahle. -s. Ln.l

der dimana del pueblo. De manera que ayer repúbli­ca, hny monarquía, mañana oligarquía... be me obje­tará diciendo que por el primer derecho correría una nación el riesgo de caer en la esclavitud, como suce­dió en Atenas si no hubiera podido usar del segundopara salvarse. Asi es en efecto.¿Pero este segundo derecho no la dejará también expuesta á las intrigas de facciones sin numero, cuyo elemento son las tempestades? ¿Facciosos que cono ciendo las turbulentas inclinaciones de la muituuci la estarán incesantemente diciendo que su constitución actual es la peor de todas, por la única razón de mar­char bien con ella? ¿El Estado que ceda a e ^ s  suges­tiones no se convertirá en una eterna conlusion, en un eterno palenque de todas las atrocidades. Por otra parte, ¿quién tiene derecho de violar por la tarde los juramentos con que se lia ligado solemnemente por la mañana? El honor, los compromisos mas sagrados, ; qué digo? la misma moral no será mas que una oe- mencia una vez que se me. conceda el derecho de po­derlos violar, y cuando por tal violación creo alabanzas y no vituperios. ¡Cóm o! ¿Será posible que esa falta de fe que castigaríais como crimen en ei in­dividuo. merecerá recompensa si es consumada pordividuo, merecerá recompensa v- -------el cuerpo social? iLuego habra dos clases una para el individuo y oirá para las masas. Y si la virtud, en fuerza de subdivisiones, no viene a ser ma.. que un ente de razón que nivela al malvado y ®! bre de bien, sino es mas que un fantasma modificado al caprich.) de la voluntad y variable al soplo de la opinión. ¿Qué será del mundoí Tal es el abismo á que nos abocan los que a lo lejos nos ponen á la vista esas luces funestas; comg las insidiosas hogueras que ciertos pueblos encienden sobre los escollos durante la noche, para que los in­cautos pasajeros corran á su ruina. ¿Queréis conven­ceros mas todavía de la ilusión de tales precep . fiiad la mente en las contradicciones en que cavó la Convención al aplicarlos á la economía Francia habria sido en ciertas épocas, un cnmenaipOO de muerte el atreverse á sostener que una Hacionno tiene el derecho de constituirse. Vino la anarquía y los revolucionarios no se avergonzaron a e  negar la pr -  posición en defensa de la cual se había derramado tan­ta sangre. De manera, que á pesar î®^® ŝe ob irados á abandonar la base de su propio edificio, siguen s n embargo suspendiendo su cúpula en el superioridad de talento? ¿Será una /-) mentida? Por la  que á mí toca, que sencillo de espíritu y corazón, na reconozco talento sino el inspirado por la conciencia,, confieso que como teoría, creo en soberanía del pueblo; pero también anado, que si ha de llegar á ser puesto rigurosamente en practica, v a - le mucho mas para el género humano volver a ser vaje, é ir á habitar en completa desnudez las sel vas. (b)/h\ Tnf*rin(*phihle es la audacia de este capitulo, y en la ac l l S  n o lío 'lf l  ,0  ci«r..mrnle .1  valor ée cor «  o ese modo el nudo gordiano. ¿Habré en realidad na nano en m f K t u d  el mejor modo de tocar esa cuestión de la so­beranía S  Pueblo ? Me descarto de todos los argumentos en favor de esa soberanía y la reco»o3co; evito todos s . □élitros V la declaro impracticable-, la considero como una Seídad de la naturaleza de la peste, la peste es también una% ^oH‘o demás, he dicho ya en otras «oías que .livine nara el monarca, y la soberanía para el pueblo sou misterios que ningún espíritu razonable debe tratar de m ü - S ! x a Q  tóci! es negar la soberanía del pueblo como defen-principio de que el pueblo existía antes del pbieruo, carece de solidez, pues con mucha razón sus contrarios lo atacan diciendo que quien existe antes que el pueblo m  el que lo omniza T lo Constituye en sociedad; ademas, fallando el gobierno puede decirse que hay individuos, pero no naciona-'^Por otra parte en nada interesa á la libertad el principio



90 BIBI.IOXECA L>E GASPAR 1 ROIC.CA PITU LO . IV.LOS TREINTA TIRANOS.— CRITIAS, MARAT.*—ERAMENES, SIÉYES.Los lacedemonios se apoderaron de Atenas alfiunos años después de la revolución de los Cuatrocientos. Habiendo mandado Lisander derribar las murallas, ex­tinguió la democracia, y nombró treinta ciudadanos quedebian ocuparse en redactar una nueva constitu­ción. No tardaron esos hombres perversos en apode­rarse de la autoridad imprudentemente confiada á sus manos. Demos á conocer los principales actores de aquella sangrienta escena.Al frente de los Treinta Tiranos, figuraba Critias fi­lósofo de la escuela de Sócrates. Tenia este déspota todos los vicios que en nuestros dias han desolado la Francia: era ateo por principios, sanguinario por pla­cer, Urano por inclinación, y asi como Marat, habia renegado de Dios y de los hombres.Su colega Teramenes tenia mas talento y también le aventajaba en disimulación. Era apasionado cual otro Sieyes de la democracia; mas sin embargo, ya hemos visto que se avino á ser uno de los Cuatro­cientos, contribuyó directamente á la caida de estos y fue elegido individuo de los Treinta, después de la rendición de Atenas.Lo primero que hicieron aquellos tiranos, fue aso­ciarse tres mil foragidos, y sacar de Lacedemonia una fuerza armada dispuesta á ejecutar sus órdenes. Cuando se creyeron basfante fuertes procedieron sin descanso á desarmar á los ciudadanos (comolo ha he­cho en nuestros dias la Convención respecto de las secciones de París;) y .solo dejaron armas á los Tres m il, que al mismo tiempo siguieron gozando de sus derechos de ciudadano. También los conjurados de Francia obraron del mismo modo convirtiendo á los jacobinos en únicos ciudadanos activos de la repúbli­ca; en tanto que el resto del pueblo, sumergido en la nulidad y el terror, temblaba bajo el gobierno revo­lucionario.Cuando los Treinta creyeron bien asegurado su poder, soltaron toda rienda á los crímenes; todos los atenienses sospechosos de afecto á la antigua libertad y todos los que poseían algunos bienes de fortuna, fueron envueltosen una proscripción general. Critias solía decir, como Marat, que á todo trance convenia hacer rodar las principales cabezas de la ciudad. Lle­garon aquellos monstruos al extremo de condenar á muerte a un ciudadano rico, para pagar con la con­fiscación de sus bienes á los satélites de su tiranía, y como si esa tragedia debiera ser enteramente pareci- daá ia que Robespierre y la Convención representa­ron en Francia , privaron de honores fúnebres á los ciudadanos degollados por el puñal de sus verdugos.No era ya la brillante Atenas, comparable solo á una vasta tumba habitada por el terror y el silen­cio. El adem an, la mirada, el pensamiento eran mo­tivos de acusación, contra cualquier ciudadano. Losde la soberanía del pueblo, antes por el contrario seria peli­groso e! derivar la libertad del derecho político; pues este siempre es controvertible, y está sujeto á interpretación y modifícaciones. La libertad tiene un origen mas sólido dima­na odo del derecho natural. El hombre ha nacido libre. No adquiere su libertadasociándose con los demás hombres; mas bien la pierde que la gana en las asociaciones políticas, mas no por eso deja su imprescriptible derecho á ella. Dios no quiso que sometiera ese derecho sino al órden, y no lo expu­so á perderlo sino por la violencia de las pasiones.De aquí resulta que la libertad no puede ni debe soportar mas que el yugo de la ley; que ningún soberano tiene auto- idad politica sobre ella ,  que cuanto mas ilustrada sea esta bertad , menos expuesta se halla á perderse por las pasio- e s , y que asi como su principal enemigo es el vicio,  es su as firme apoyo la virtud.

tiranos fijaban su atención hasta en ia frente délas víctimas y sobre ese hermoso órgano de la verdad, trataban aquellos malvados de sorprender un yestigi© de candor ó virtud, asi como el juez trata de investi­gar el crimen entre los tenebrosos actos del acusado. Los menos desgraciados de los atenienses pueden llamarse aquellos que protegidos por las sombras de la noche, podían evadirse de la ciudad y llegar á im­plorar el caritativo auxilio de alguna nación extraña.Por último, algunos de los mismos tiranos no pu­dieron menos de asombrarse en vista de tan enormes atentados. Teramenes coservaba en el fondo de su alma algún valor y alguna inclinación hácia el bien: opúsose magnánimamente á la atroz conducta de sus colegas, y desde aquel momento quedó por parte de estos decretada su perdición. Tallien, aborrecido de Robespierre, estuvo á punto de ser víctima de una acusación , pero siendo mas afortunado ó mas diestro que el ateniense, supo convertir el puñal contra el acusador. Asi es como las eventualidades disponen de la vida de los hombres. V o y á  presentar el cua­dro de estas dos célebres acusaciones á fin de demos­trar que los partidos han usado siempre e) mismo lenguaje, procurando acusar á sus enemigos con unas mismas razones, y excusar su conducta fundán­dose en iguales principios. Creo dar una provechosa leccionáíos ambiciosos y á los amigos de las revolucio­nes , demostrando que en todos los siglos no han ofre­cido mas salida á los que han entrado en su órbita, que la tumba, (a) CA PIT U LO  Y .ACUSACION DE TERAMENES: SU DISCURSO V EL DE CRITIAS — ACUSACION DE ROBESPIERRE.A l abolir las autoridades constituidas, los Treinta Tiranos dejaron subsistir en Atenas el senado, de cuyo terror estaban seguros que no se atrevería á oponerse á sus atentados. Ante este tribunal fue donde Critias acusó á Teramenes. E l pueblo lleno de temor asistía guardando un sepulcral silencio al acto en que iba á decidirse la suerte del último defensor de sus dere­chos en tanto que los emisarios de la tiranía tomaban asiento ocultando bajo los pliegues del manto sus pu­ñales.Estandoya reunido el senado, Critias abló en estos términos.»Senadores; no falta quien acusa de severidadá nuestro gobierno sin tener en cuenta la malhadada ne­cesidad consiguiente á lareforma de todo Estado. Pero Teram enes, que es miembro de ese gobierno, y uno de los que nos hacen ese cargo ¿no será por ventura quien lo merece con mas fundamento? ¡A h ! No es él quien ha enseñado el arte de conspirar! Llamándose amigo del pueblo, cstable.ció elpoder de los Cuatro­cientos , y cuando los vió amenazados de una inevi­table ruina, los abandonó prontamente pasando al partido contrario, mereciendo que por esa facilidad en acomodarse á uno y  otro bando se le diera el so­brenombre de CoíMrno. Senadores, ¿será digno de la vida el que prostituye su fe al interés? Quitad, decre­tando su muerte un caudillo á los sediciosos, cuyas es­peranzas alienta con su audacia.»Teramenes contestó:A vuestro juicio dejo, senadores, el decidir quién de Critias ó yo es en realidad enemigo vuestro. Cierto es que seguí'el parecer de Critias cuando mandó castigar á
(a) Bien se echa de ver que en todas las épocas de mi vi­d a ,y e n  todas partes rae he manifestado tanamigo de las li­bertades públicas como enemigo de las revoluciones. Estoy convencido de que con la razón y la constancia se pueden producir en el órden político las reformas necesarias sin tras­tornar la sociedad,  sin adquirir libertad por medio de atroci­dades é injusticias.



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 9ilos delatores, pero también me opuse á que proscri­biera á los nombres de bien como aun león de Salamina á un Nicias, cuya muerte ha sido el terror de lospro- propietarios y aun Antifon, cuya sentencia hace es­tremecer íodavia á todos los beneméritos de la patria. He reprobado ía coníiscacíon de los bienes porque la creo injusta, y el desarme de los ciudadanos, porque propende á debilitar el Estado. Me he opuesto á la admisión de tropas extranjeras, porque pueden con­vertirse en instrumentos de la tiranía, y he votado contra el destierro de los atenienses como peligroso á la seguridad del Estado. Senadores ¿no arruinan efectivamente vuestra autoridad los que se apoderan de los bienes agenos, y los que condenan personas inocentes al patíbulo? ¡Me acusan de volubilidad! ¿Es Critias quien puede hacerme esa acusación? Enemigo del puebloenfa democracia: enemigo délos hombres virtuosos cuando el gobierno está en manos del pe­queño número, no quiere constitución popular sino con la canalla, ni constitución aristocrática sino con la tiranía.Advirtiendo Critias que este discurso producía sen­sación en el senado, llamó á sus sicarios y replicó diciendo: He aquí unos patriotas que no están muy dispuestos á dejar escapar al crim inal. En  virtud de mi soberanía borro á Teramenes del número de los ciudadanos y le condeno á muerte.— Y  yó exclamó Teramenes abrazándose al altar no pido sino que se me forme causa con arreglo á la ley ateniense ¿no con­sideráis que es tan fácil borrar vuestro nombre del número de los ciudadanos como el mió? Critias man­dó avanzar á los asesinos y el senado bajóla impresión del terror nada dijo al ver que Teramenes era vio­lentamente arrancado de las sagradas aras. Solo Só­crates tuvo valor para oponerse aunque en vano al infame proyecto. E l desgraciado colega de Critias, arrastraao por los asesinos trataba al pasar entre la m ultitud, de enternecer al pueblo recordando los beneficios que le había dispensado pero ¿se acuerda de ellos alguna vez el pueblo? (1) Al llegar al cala­bozo de los Treinta, Teramenes bebió intrépidamente la cicuta y lanzando al aire como en el brindis de un festin lús restos que habían quedado en la copa «eso para el Jiermoso Critias» exclamó.¿No podríamos decir que esos hechos no fueron mas que un retrato de la Convención? ¿No se arrastraron también repetidas veces por el cieno los miembros de esta haciéndose recíprocamente blanco de las mas(1) Este hecho me trae á la memoria la interesante refle­xión de Veleyo Pæterculo al hablar de Pompeyo, que cre­yendo encontrar asilo cerca de este monarca á quien había colmado de favores, no halló sino la muerte. Sed quis, dice aquel historiador, beneficiorum serval memoriam ? Auí 
quis ullam calamittosis deberi putat graliam ? Aut quan- 
do fortuna non mutât Las últimas pirámides de Egip­to, construidas por los esfuerzos reunidos de todo un pueblo, y la humilde tumba de arena del gran Pompeyo. furtivamen­te erigida sobre la misma playa, por la piedad de un vetera­no, debieron ofrecer á César do? monumentos bien extraor­dinarios de la vanidad de las cosas humanas. Deberían los pintores tomar de la historia asuntos que reunieran la ma- geslad de la moral con la sublimidad de la naturaleza. La tumba del rival de César podría ofrecer esa doble pompa. Un mar agitado, las ruinas de Cartago medio sepultadas en la arena y entre los juncos marinos; Mario contemplando la tempestad, apoyado con ademan pensativo en el truncado fuste de una columna, donde en caracteres púnicos podían leerse las primeras letras del nombre de Aníbal, ofrecería otro asunto no menos sublime que el primero. De la historia de los suizos podía tomarse otra idea para un cuadro. El pintor representaría los tres grandes libertadores de la Hel­vecia en su sencillo trage de aldeanos, reunidos secretamente en un lugar desierto á la orilla de un lago solitario, y delibe­rando sobre ia libertad de su patria, en medio de las monta­nas , los torrentes y los bosques, rodeados del silencio de la naturaleza, y no teniendo mas testigo de su santa union que el Dios que aglomeró aquellas inmensas rocas, y extendió el Brmamento sobre su cabeza.

abominables acusaciones en tanto que la opinión ee- taba encadenada en las tribunas llena de asesinos? Puede también el filósofo observar que en todas partes donde las revoluciones, es decir sus efectos, lian sido duraderas, jamás se han visto deshonradas por tales excesos ¿Que se podrá inferir de semejante Observación?Una de las épocas mas memorables de la revolución francesa es indudablemente la caida de Robespierre. Ese tirano á quien no le faltaba ya mas que un esca­lón para trepar al trono, resolvió derribar la cabeza del inoderano Tallien, asi como Critias se había pro­puesto deshacerse de Teramenes. Volvió con ese ob­jeto á presentarse en la Convención después de una larga ausencia. Habríase dicho que el frió de la tum­ba pegaba ya la lengua de aquel miserable al pala­dar; enigmático, tartamudeando y frío, parecía que hablaba desde el fondo de la huesa. Otra circuaslan- cia no menos notable es, que todavía su discurso, cuya impresión se mandó hacer por la mas baja de las adu­laciones, no había salido déla prensa, cuando sobre el hombre omnipotente que lo había pronunciado, cayó la cuchilla del verdugo. ¡O  altitudo!Llegó por fin el diadelas venganzas, apenas se con­cibe cómo Robespierre que indudablemente debía ser conocedor del corazón humano, hizo denunciar ante los Jacobinos á los diputados cuya perdición medi­taba; eso equivalía á reducirlos á la desesperación y hacerlos mas formidables. Presentáronse pues an­te la Convención resueltos á morir ó á derribar al déspota. Era tal el imperio que este ejercía entonces sobre sus cobardes colegas, que por de pronto no se atrevieron á atacarlos de frente, pero ai fin alentán­dose mutuamente llegaron á darun carácter amena­zador á la acusación. Robespierre quiso hablar, mas por todas partes resonaron gritos de aóo;'o eí rirano. Talüen se presentó en la tribuna: He aquí, dijo, un puñal para hundirlo en el seno del tirano, en el caso de ser desechado el decreto de acusación. No lo fue ciertamente: Barreré, abandonando á su am igo, y presentándose como acusador inclinó la balanza del desgraciado Robespierre. Procedieron á su arresto y habiendo sido librado por los jacobinos pudo guare­cerse en la casa consistorial, donde vanamente hizo esfuerzos por reunir su partido. Puesto fuera de la ley por la Convención, abandonado detodo el mundo, ni aun tuvo el recurso de escapar de sus enemigos por aquel medio que nos sustrae de la persecución de los hombres; la fortuna se le declaró contraria hasta el punto de rehusarle ocasión de consumar el suici­dio. Arrancado por los ejecutores de la justicia del rincón (detrás de una mesa) en donde había atentado contra susdia8,tuvo  que subir manchado con su pro­pia sangre á la guillotina. Débil era sin duda la espia- cion que Robespierre ofrecía con su muerte á las atrociaadesque había cometido; pero al caer un mal­vado en manos del verdugo la piedad se desentiende de los crímenes que ha cometido y  no cuenta mas que sus padecimientos, (a).CAPITULO VI.GUERRA DE LOS EM IGRADOS.— EJECUCIONES EN ELEU81NA.— MATANZAS DEL 2  DE SETIEM RRE.Después de la ejecución de Teramenes, ningún c iu -(a) Haré por centésima vez notar que el Ensayo es obra de un emigrado, y que como tal sabia muy poco ónada acer­ca de los hombres que en aquel tiempo dominaban en su país : este es el motivo que le hace tomar por personajes á unos facciosos vulgares que habían vuelto á caer en su natu­ral oscuridad. Mas no son ya tan chocantes las comparacio­nes por la razón de ser también Critias y Teramenes actores comunes y sin celebridad. No puede sin embargo decirse que esos emigrados que se oompadedan hasta del mismo Robes­pierre, fuesen hombres de animo violento, (n . e d .)



92 BlULIOTECA DE GASPAR Y ROIC.(ladano , excepto Sócrates, se atrevió á oponerse á las determinaciones de los Treinta. Sin embargo, los emigrados expulsados por la tiranía no hablan podido encontrar un sitio donde reclinar su cabeza. Lacede- moiiia amenazaba con su poder á cualouiera que se atreviese á darles asilo. Esa misma comiucta observó la Convención respecto de los emigrados franceses, y algunos Estados tuvieron la cobardía de obedecea Solo Tebas y Megara dieron el valeroso ejemplo que en nuestros dias nemos visto renovado por la Ingla­terra imponiéndose el deber de dar un asilo á la humanidad afligida.No tardaron los emigrados en reunirse bajo Trasí- bulo, ciudadano distinguido por sus virtudes. Un pe­queño grupo compuesto solamente de setenta de aquellos héroes se apoderó del fuerte de Phylé. Pre­sentáronse los partidarios del gobierno de los Treinta con su caballería, pero fueron rechazados, y temiendo en vista de esta derrota una sublevación en Atenas, se retiraron á Eleusina.El modo con que trataron á los habitantes de esta ciudad (sospechosos sin duda de adhesión al partido contrario), recuerda una de las escenas mas trágicas de la revolución francesa. Habiendo erigido un tribu­nal en la plaza pública, mandaron que todos los ciu­dadanos se preseniáran á inscribirse en sus registros. A l ciudadano que se presentaba á cuinplimenlur esta órden, le hacían pasar por una puerta secreta que comunicaba con la playa, en la cual liabia una fuerza de caballería formada en dos filas, que apoderándose de la víctima la entregaba al Juez criminal para que mandara ejecutar su sentencia de muerte (1). Esto fue también lo que poco mas ó menos ocurrió en las matanzas del 2  de setiembre.Habiendo Trasíbulo aumentado el número desús se­cuaces, se apoderó del Píreo. Empezaba ya la opinión pública áinteresarse poraquel puñado degenerosos ciu­dadanos que estaban en abierta lucha contra el poder de la tiranía, de manera que de todas parles empeza­ron á recibir .socorros, y hasta el orador Lysias les en­vió quinientos hombres. Tampoco se descuidaron los Treinta en atacar con su ejército á Trasíbulo para des­alojarle de aquella posición. Este mandó formar en batalla á sus soldados, infinitamente inferiores en nú­mero á los de Critias, y dejando en el suelo su escu­do, «ea amigos mios, les dijo, vamos á combatir para arrancar por medio de la victoria nuestros bienes, nues­tra familia y nuestra patria de manos de ios tiranos. Feliz el que goze el honor de la victoria ó recobre la libertad aunque sea á expensas de la vida! No hay cosa mas dulce que morir por la patria.»Los emigrados al oir estas palabras, se precipitaron sobre las tropas enemigas. Era muy desigual el com­bate para que la victoria pudiera permanecer muclio(1) Este pasaje merece una explicación. Jenofonte que es el quereliere este heclioenel libro segundo de su historia, no dice terminantemente para ( { ü ^ m a n ia r a e je c u la r  s u s e n t e n -  
c ia  d e m i e r l e ,  sinoque el general que mandaba aquella fuer­za de caballería, iba entregando los ciudadanos al juez cri­minal; que al dia siguiente los Treinta reunieron las tropas, y tes manirestarun que debían tomar parte en la co n d en a ció n  de los habitantes de Eleusina , puesto que el gobierno y el ejército estaban envueltos en una misma suerte. ¿No era esto hablar con bastante claridad ? Algunos autores que ya be ci­tado ban hecho subir á quinientos el número de los ajusficia- doseoAlenas; pero Jenofonte hace decir á Cleocrito en un discurso, que las víctimas sacriGradas por los Treinta durante algunos meses de paz, excedieron en número á cuantas pere­cieron durante la guerra del Peioponeso en veinte y siete combates. Aunquo 4 primera vista parece exagerado este aserto, no deja de tener en el fondo alguna verdad. Por otra parte la) vez seria pcsibledemostrar que la expresión del ori­ginal griego encierra el sentido que yo le doy. si pudiera re­solverme a cansar al lector por medio de una disertación gra­matical. En vista, pues, de todo lo maniíeslado, puede muy razonablemente inferirse que hubo una gran matanza eu Klciisina.

tiempo indecisa. Por una parte peleaban la venganza y la virtud, y por la otra el crimen y el remordimien­to. Los tiranos fueron derrotados; Critias perdió la vida y sus satélites, llenos de terror, corrieron á en­cerrarse en Atenas.Después de la batalla los soldados de ambos parti­dos se comunicaron entre s í, y se vió que los que habían peleado en favor de Critias eran del número de ios Ciüco m i!, únicos que como ya io be dicho habian conservado el derecho de ciudadanos Cleorito, par­tidario de Trasíbulo, les hizo comprender que era una locura el exponerse á morir por semejantes tiranos. Los Cinco mil se desengañaron al fin , y nombraron otros diez,  cuya conducta no fue menos criminal que la de los primeros. Los Treinta y su facción huyeron á Eleusina. CA PITU LO  VILDESTRUCCtON DE LA TIRANÍA.— RESTABLECIMIENTO DE LA ANTIGUA CONSTITUCION.Una de las máximas del pueblo libre de Esparta, era el sostener por todas partes la tiranía. No hay en semejante modo de pensar generosidad alguna; mas sin embargo, es bastante natural. Todos procu­ramos ser felices, poro no todos podemos tolerar la felicidad de nuestros vecinos. Los hombres nos pare­cemos á esos niños ambiciosos que no contentos con sus juguetes, quieren apoderarse de los de sus com­pañeros (a). Los lacedemonios volaron á defender á los Treinta, y Lisandro bloqueó el Píreo: perdidos es­taban los emigrados atenienses, si las pasiones huma­nas no hubiesen venido á salvarlos y á devolver la paz á Atenas.Pausanías, rey de Esparta, envidioso de la gloria de Lisandro, halló medio de ser enviado á Atenas con un ejército. Aparentó dar un combate á Trasíhu- lo pero al mismo tiempo le invitó secretamente á que enviara á Esparta algunos de sus amigos.Estos concluyeron un tratado por medio del cual la tiranía quedó abolida, y restablecido el antiguo go­bierno en su primitiva forma. Asi que esta buena no­ticia llegó á Atenas, los partidos se reconciliaron , y Trasíbulo después de haber ofrecido un sacrificio á Minerva, terminó con esla.s palabras el discurso que dirigió á los Treinta y á los Diez: «¿Por qué razón que­réis imponernos vuestro mando, ciudadanos ? ¿ Valéis por ventura mas que nosotros? ¿Hemos ambicionado, aunque somos pobres, vuestras riquezas, siendo asi que vosotros habéis cometido mil crimines por apode­raros de las nuestras?... No quiero recordar lo [lasado; pero nosotros os liaremos conocer que muchas veces el oprimido tiene mas virtud y mas fe que e) opresor.»Los Treinta y los Diez que como hemos diclio, se habian retirado á Eleusina, quisieron levantar tropas para restablecerse. Un tirano reducido á la impotencia, es como una fiera encadenada y por lo mismo mas feroz. Marcharon los atenienses contra aquellos mi­serables, y dieron fin de ellos en una entrevista. Sus parciales se arreglaron por último con los vencedores, y convinieron en una aranistia en que quedaron cer­radas todas las lieridas del Estado.
CA PITU LO  V III.UNA PALABRA SOBRE LOS EMICRA&OS.Alguna vez al escribir la historia del reinado de los Treinta, me he preguntado á mí mismo; ¿por qué razón elevan á Trasíbulo Iiasla las nubes? ¿Por qué rebajan á los emigrados franceses Ijasta el último gra­do ,  siendo asi que todos se liallan exactamente eu el(a) ¿De dónde pude yo sacar una tan abominable idea acer­ca do la humana naturaleza? (n . ed.)



mismo caso ? Los emigrados de ambos países,  v ién - d e " p C T Í S o n S 5*!̂ y para haber muerto ádose obligados á huir ele la persecución que su rran genemen su p a lr ia ,tu v ie ro n q u e e m p u n a r  lasariijas en SiíSs muchos qu eá pesar de ser revolucionarios y deras extranjeras en favor de la anl'Bua la mayoría de la Constituyente,  tuvieron que sufrir lade su pais. Las palabras no deben alterar la verdadera la mayoría p/opiedades.naturaleza de los liechos; aunque los «“ ¡grados Hordas de salvajes, excitadas por otros, salieron denienses se hubieran batido por democracw y los Hordas oe s en su casa defranceses por la monarquía, el hecho es «acta m e nle sus gua ¿ s. 6 inquilinos uno trasel ndsmo. Esa diferencia de opiniones sobre unos ’ j ^ ^ / s e ñ o r  ,  q u ee^mismos objetos proviene de nues^as pasiones: lo otro mcienaoie . « oeuu ^  o,t.m  dAt^rmi-
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ilusiliua uüjctvo *. .pasado lo juzgamos con arreglo a la justicia, y lo pre­sente con arreglo á nuestros intereses.Nuestros emigrados, como lodo lo que procede del choque de las revoluciones , tienen violentos detrac­tores y fogosos partidarios. Para aquellos no son mas que unos malvados, la hez y el oprobio de la nación; para estos son unos lioinbres virtuosos y valieutes, tlor Y «loria del pueblo francés. Esto trae á la memo­ria el retrato de los chinos y los negros: lodos bue­nos ó todos malos. No basta en la actualidad conve­nir en que uii gran señor puede ser un picaro, y uu realista un hombre depravado: es preciso conlesar que cualquiera de aquellos antiguos nobles debió por necesidad ser un perverso. ¿ V  por que? U r q u e  uno de sus antepasados del tiempo de Dagoberlo podía obligar á sus vasallos ó que hicieran callar las ranas de un estanque inmediato á su castillo feudal cuandosu esposa se hallaba de parto. _Algún buen extranjero en el rincón de su nogar en un pais tranquilo, seguro de levantarse por la mañana con la misma q uiet. d con que se acuesta por la noclie, en completa posesión de su fortu na, con la puerta de su casa bien cerrada , rodeado de ami «os y con toda seguridad al exterior, dice tal vez apurando una copa de buen vino, que los emigrados franceses liicieron mal en abandonar su P jdria. ese buen extranjero es consecuente en su modo de dis­currir. El se baila perfectamente; nadie le acosa; pue­de pasearse por donde le acomode sin lenior de que nadie le insulte ni nadie le asesine: su casa esta libre de que nadie vaya á pegarle fuego, m nadie le ar­rojará de ella como una bestia feroz: esta en pose­sión de todos esos bienes: goza de toda esa tranqui­lidad solo porque la suerte ha querido que se liaine Perez y no González, y porque su abuelo que muño hace cuarenta años,  tenia el derecho de sentarse en un banco determinado de la iglesia, y detrás de su asiento mantenía en pié dos ó tres arlequines vestidos de librea (a). No hay duda, vuelvo á decir, que ese buen extranjero raciocina con xnueba consecuencia al decir que los franceses hiciere m mal en emigrar desu pais. I Ja laNadie sirio el desgraciado es .juez competente ae la desgracia. El corazón grosero i le la prosperidad no puede comprender los seniimie nlos delicados del m - fortunio. Muy fuertes nos ert lemos en los días de bienandanza, y mugislralment e solemos decir: « o i nrs lialiáramos en esa posición haríamos esto ,  obra­ríamos de aquel m odo...» pero • cuando la “ oversidad pesa sobre nosotros, entonces! conocernos de neuo nuestra propia flaqueza, y coEi amargo llanto recor­damos nuestras baladronadas y las frivolas palabra que se nos escaparon durante los días Iclices.Considerando iraparcíalment-i todo lo que los e -  erados franceses tuvieron q ue sufrir en su país, ¿flbie es el hombre dichoso en la act ualidad, que potuend la mano sobre su corazón se atreva á decir: « ¿to  hubiera obrado como ellos?» _La persecución principió isiunultáneamenle en o- dos los puntos de Franciii, y >?n nii concepto no lue la que lo produjo. Aunque liubiéscis sido el niejor pa­triota, el demócrata mas cxajjerado, bastaba el tener(a) No sé si esta clase de defiensa era muy agradable á lilis compañeros de inforUinio. (N, Fn.)

señor que ya están aquí; senoi,  que están determi­nados á V ila r o s  la vida; señor, poneos inseguridad, h u id , ó^estais perd id o!...»  S i el desgraciado, cuyo sueño acababa de ser interrumpido en las altas horas de la noetie por los gritos de fuego y de aueria después de haber podido salir con mil peligres de cutre las llamas de sus bogares, relugiarse con su esposa é hijos, medio desnudos, en alguna población Inmediata, allí era recibido con gritos de muerte por un populacho feroz que al verlo gritaba : «Al palo el aristócrala. Al p alo !»  En el acto venia la municipali­dad con su cinta encarnada, y al frente del populacho á registrar a! mísero prófugo para saber si llevaba ar­mas? Si por desgracia le encontraban un cuchi o de monte lleno de orín ,  ó una pistola tal vez sin I ave,conducíanlo entre horribles vociferaciones de troidor, 
conspirador, perverso, á la casa de sjuntam ien o, para lomar razón de sus supuestas n^íqu'iiacimies bontra el pueblo, y en defecto de otras pruebas basta­ba el que se le probase haber oído m isa, según la fede sus^padres, para que s®*« m ultas,  calculadas con arreglo a la oialidad de las rentas que en oiro tiempo cobraba, y de las cuales tal vez en aquel momento no percibía lu la menor canti­dad : impoiiíansele sumas enormes que.no ces excedían la suma total de aquellas rentas ( 1). j la n  absurdos, lan arbitrarios eran aquellos que se habían intrusado en el conocimiento délas causas polilicasi En medio de aquel abandono general, en medio de aquella persecución, no tenían los nobles otro recurso aue refugiarse eu la capital. A llí , confundidos entre lii muliilud, pensaron librarse por su pequenez, con­tentándose con poder vivir eu algún oscuro rincón, comiendo con alguna quieiud ei Inste pedazo de pap que les había quedado : sin em bargo, no sucedió asi.^ No parece smo que los hombres que dominaban aquella situación hicieron cuanto les fue posible para obligarles á expatriarse, y no faita quien opina que la Asamblea adoptó secretamente ese plan para tener un pretexto de apoderarse de sus bieues. Las victimas no odian permanecer en París mas que durante un tiempo dado : de lo conirario las puertas de sus casas aparecían el dia mentís pensado manchadas de necro y  encarnado, como en señal de incendio ó Ue asesinato. Entonces fue cuando llegaron á verse en uua situación tan horrible que vanamente yo nileiUa- ria describir. ¿ A dónde liabian de u ? ¿ En dónde ha- biau de poder ucullarse? Reducidos á la pías profunda miseria; pero sin poder olvidar su patria , todavía se les vió caminar á pié por las carreteras hacia las ca­pitales de sus respectivas provincias,  donde por ser mas conocidos tuvieron que apurar aun mayores amarguras. Otros regresaron á sus casas solares , es decir? á las ruinas que las llamas habían dejado en pié. Allí se consumó su último destino : algunos lúe- ron airojados á una lioguera, como el r e y Ju a n ,d e ­lante de su propia fam ilia: algunos tuvieron que ser testigos de la bárbara vio,ación de sus propias esposas ó liipis, Y en vauo hubo nobles desgraciados que eu medio de'aquel infernal desórden elevaron su apagada voz para gritar : Somos patriotas : os cedemos volun-fll  Esto e» precisamente lo q’ie sucedió á la madre del aii- toiVlsnieado que añadir seis miljrancos de su bolsillo para satisfacer las contribuciones del ano i í91.



94 BIBLIOTECA DEtariameiite nuestros bienes, nuestros vestidos... Sus débiles gritos fueron apagados por los alaridos de los caribes ,  ó solo sirvieron para redoblar su ferocidad. La desesperación se apoderó de las víctimas. ¿Q u é  remedio les quedaba? Huir de su patria. Eso hizo el que pudo hacerlo.Esa es una de las incontestables razones de la emi­gración. ¿Quién cometerá el absurdo de dejarse per­suadir por las declamaciones de tos revolucionarios, que adunan el sarcasmo con la ferocidad, al condenar à aquellos desgraciados por un principio que no Ies dejaron abrazar? ¡Os apoderáis de mis bienes y me lia- mais ladrón! !Me asesináis, y si el dolor me arranca una queja,  rae acusáis de traición I ¡ Pegáis fuego á mi casa, y si me escapo por una ventana, me conde­náis á muerte por desertor! ¿ Y  con qué derecho? De­jando por un momento aparte vuestra barbarie, ¿no me habéis ya por medio de multiplicadas órdenes in­capacitado para todo destino público ? ¿no me habéis condenado bajo la mas cruel severidad á una comple­ta inercia? ¡ Y aun os atrevéis á decir que la patria necesita de m í! jGran Dios! Inútil es toda razón cuando la falta de pudor llega á ese extremo. Asi como el filósofo de que habla Juan Jacobo, nosotros nos cerramos los oidos por no escuchar el grito de la hu­manidad y seguimos argumentando.Pero precisamente en esa conducta es donde apa­rece la razón que obliga á ciertas personas á calum­niar los emigrados. Hemos sido, dicen entre sí los ca­lumniadores ,  crueles respecto de aquellos,  y su des­gracia pesa sobre nuestra responsabilidad. Cuando los homWes han cometido ó se proponen cometer una injusticia, se preparan acusando á la víctima : cuan­do en Cartago se arrojaban niños á la sagrada liogue- r a ,  se apagaban sus gritos con redobles de tambores y estrépito de trompetas. Cuando me han dicho que alguna persona se quejaba violentamente de raí, siempre he pensado que el tal se proponía hacerme algún daño, ó que yo le había hecho algún bien (a)
CA PITU LO  IX.DIONISIO EL JÓVEN.Escenas de distinto carácter llaman nuestra aten­ción hacia Siracusa, donde podremos contemplar la monarquía después de haber tratado tan largamente de las repúblicas. Inútil parece prevenir al lector de que en aquella clase de gobierno, lo mismo que en estas, no verá mas que unas mismas pasiones, unos mismos vicios, y unas mismas virtudes : la diferen­cia solo está en los nombres. La diadema regia , ia tiara sacerdotal,  ó el gorro del republicano, pueden causar tal vez alguna distinta impresión en las sienes del que las lleva; pero están muy lejos de modificar el corazón.En tanto que la tiranía se abría camino para intro­ducirse en A ten as, había también enarbolado su es­tandarte en Sicilia. Tranquilo posesor de una autori­dad usurpada por la astucia, Dionisio, el Viejo, sostuvo por espacio de treinta y ocho años su poder, empleando alternativamente virtudes y vicios, exter­minando con la influencia de estos á sus enem igos,  y(a) Algo mas tolerables soo en este pasaje esos sentimien­tos ae misantropía. Mas para ser justo es preciso decir que no toda la emigración francesa fue obra de la violencia, y que muchos de los emigrados lo fueron voluntariamente. La nobleza de las provincias particularmente, y la oucialidad del ejército emigraron impelidos por un noble sentimiento de honor, y para agruparse bajo la bandera blanca que los príncipes legítimos se habían llevado consigo. ¿Qué francés se hubiera resignado á permanecer en sus bagares cuando se le podía tachar de mujeril inercia? Al defender á los emigra­dos no defendía mi causa mas que bajo el punto de vista de la lealtad y de los sufrimientos, pues mis opiniones políticas no estaban representadas por las de la emigración. (>’• e d .)

haciendo soportable su yugo con las primeras : fue como Augusto, proscribió y reinó.Al morir fue reemplazado en el trono por su hijo, quesolo sedistinguiadelamuchedumbre poreltrage, y el elevado rango que el capricho de la suerte quiso dar á su mediana capacidad. Asi como otros muchos príncipes de aquellos y de nuestros tiempos, todo su mérito consistía en ser un amable jóven ,  que sabia decir galanterías á las hermosas, apurar copas de Cilio, vivir agradablemente, y estar persuadido de que con llamarse Dionisio, y no hacer mal á nadie, podía muy bien estar al freote de! gobierno de u. a nación.Muy grato le habla sido al ióven Dionisio represen­tar á tan poca costa el papel de rey en Siracusa, y tal vez los pueblos se habrían avenido con su sistema; porque en realidad es cosa que importa muy po­co. (a) Desgraciadamente el novel soberano tenia un tío que era filósofo. (1 )(a) Quiero decir que todo gobierno humano es una cosa detestable y que lo mas perfecto seria vivir en confusión sin ningnua clase de gobierno. Sstos capítulos son mucho mas difíciles de refutar que los de la primera parte y son también mas peligrosas que todas las fruslerías antíreligiosas déla obra. No se pierda de vista que creyéndome cercano á la muerte cuaudo los escribí, aborreciendo á los nombres por los crímenes revolucionarios, no apreciando las cosas que hablan existido antes de la revolución, y no teniendo tam­poco afición á lo que había venido en pos de ella , mis ideas iban é parar direciaraeute en la anarquía y en la destrucrion déla sociedad. Ln mi prurito satírico no perdonaba ni á muertos ni á vivos, ni antiguos ni modernos,  y no tardaré mucho en turbar las cenizas de Pompcyo, de César, de Ci­cerón y de Bruto, (n . e d .)(1) Al leer la historia antigua conviene precaverse del en­tusiasmo. Hay mucho que rebajar de la idea que nos forma­mos acerca de los griegos y tos romanos. Ese tilósofo era in­dudablemente un grande hombre ; pero tampoco carecía, se- guu nos dice el mismo Platón de grandes defectos. Ue aquí como habla de Pompeyo Cicerón en sus epístolas á Atico: « Tuus autem Ule amicus, nos, ut oslendil, admodum di~ 
ligit, ampleitUur, amal, aperte laudai; occulte, sed ita 
ut porspicuum sit , invidet nihil comes, nihxl simplex,
nihil......honeslum {in rebus qua sunt reipublica) nihil
illustre, nihil forte, nihil liberum» y esc es el mismo hombre en favor de quien ei mismo Cicerón escribió el dis­curso ¡ Pro lege Manilla ! y aquel famoso Bruto, aquel vir­tuoso regicida, verosímilmente asesino de su padre, tan magníficamente alabado de Plutarco y de otros muchos es­critores; aquel Bruto había prestado dinero á ios habitantes deSaiamina, y quería que Cicerón les obligara á pagarei interés de la suma prestada al cuatro por ciento mensual, en tanto que los mayores usureros, dice el orador romano jus­tamente indignado con semejante petición, se contentaban con el uno por ciento. Bruto empleó en esta solicitud toda la urgencia y dureza de un malvado hasta el punto de hacer nombrar para la prefectura de aquella ciudad á un misera­ble que con un destacamento de caballería tuvo asediados por deudas á los senadores de Salamma de los cuales llegaron á morir trescientos de hambre, y aun después de eso Bruto se atrevía á proponer que por medio de una ejecución militar se le indemnizara de la suma prestada. Me es muy sensible, añade Cicerón,  ver que vuestro amigo (Bruto) están dis­tinto de lo que yo pensaba. En esas mismas epístolas de Ci­cerón á Atico es donde se lee esa anécdota muy poco cono­cida y que sia embargo merece serlo. Ese rasgo es aun mas odioso por la circunstancia de reclamar Bruto aquella canti­dad en nombre de dos amigos suyos, aunque en realidad nada teuian que ver con ella.No careció tampoco el buen Cicerón de debilidades como nos lo revelan sus propios escritos y su biografía escrita por Plutarco. Es carioso ver que César le escribiera hablando de las guerras civiles: k Mí querido Cicerou permaneced tranquilo, un buen ciudadano como vos no debe meterse en nada. » Y el pobre Cicerón se llena de espanto diciendo: «¿Qué habría sido de m i, querido Atico? ¿Estuve á punto de ser arrestado con mis lictores? ¡Ah¡ jOioses inmortales! circulan tas mas funestas noticias ¡Si yo estuviese en mi ca­sa de Tusculum! Me retiraría á una isla de la Grecia ; pero Antonio no lo querrá. ¿Qué he de hacer? Escribió una her­mosa epístola á Antoniu que llegó con tres cómicas en una litera. En seguida pronunció las Filípicas y Antonio presen­tó ía malhadada carta. César no se tomaba la molestia do
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Dion, que asi se llamaba el íilósofo, comeLió el gra­ve error ae no comprender el carácter de Dionisio,  y como ciego apasionado de la filosofia, creyó que todo el mundo estaba obligado á amarla como él la amaba. Queriendo, pues, elevar al jóveo monarca sobre los límites que la naturaleza le había prescrito, uo hizo mas que llenarle la cabeza de ideas indigestas, y acaso darle vicios, cuva semilla tal vez no se albergaba en su corazou. A rleen extremo difícil es el saber formar un exacto juicio acerca de un hombre y del modo con que es preciso hablarle. Una inteligencia de ele­vado temple propende á creer que tos demás se hallan á la altura de su capacidad, y les habla en ese sentido sin conocer que no le comprenden. El hombre de ta­lento tiene absolutamente que sacrilicarse á la tonte­ría, y no falta quien me ha asegurado tener cada vez mas partido en la sociedad porque incesantemente estaba aparentando ser mas nulo que el sugeto con quien banlaba (a).Por toda la Grecia dominaba la reputación de Pla­tón, por lo cual Dion aconsejó á su sobrino tratase de atraerlo á Siracusa. Platón después de haber presen­tado algunas dificultades, consintió en irá  dar leccio­nes al jóven m onarca, y á resultas de su venida no tardó la córte en transformarse en una academia. Dionisio no hacia mas destie la mañana hasta la noche que argumentar sobre cuál era el mejor 6 el peor de los gobiernos; mas al íiii se cansó de desatinar en lo que DO entendía. Los cortesanos murmuraban; el ejército se cuidaba poco ó nada del mundo ideal, y lá virtud íilnsófica era.demasiada casta para el tirano. Dion fue desterrado y de allí á poco se fe unió Platón en Grecia. Apenas había salido de Siracusa el rnora- lisla, cuando ya Dionisio ardia en deseos de volverlo á ver. Deseos en los reyes son lo mismo que necesi­dades. Pero por esta vez fue preciso que lodos los lilósofos de la grande Grecia comprometieran su pa­labra en obsequio de la seguridad ofrecida al anciano de la Academia. En este interés que toda una corpo­ración de sabios se lomó por uno de sus miembros, hay algo que conmueve gratamente el corazón: cu an ­do Juan Jacobo andaba errante de pais en país, (I) muy poco se cuidaban de él los sanins de Francia, de Inglaterra (2), ni Italia.opullar sus vicios. L a proclamación de su colega Bibulq: 
■ ^Bithynicam reginam eique regem antea fuisne cordi, 
ame esse regnum,-» y los versos de los soldados :

Galñas Ciesar -tubegit, Meomedes Ctesarem
Ecce Casar mine Iriumjihal qui subegit Gailias;
Xicomedes non Iriumphal qua subegit Casarem,dan claramente á entender los desórdenes de la reina de Bi- linia. .\ugusto después de haber proscrito cuando jóven á sus conciudadanos, deshonraba, siendo v ie jo , 4 las jóvenes de sus Estados, fa so  en silencio los Nerones y los Tiberios. Sin embargo es cosa particular que mostrándose Suetonio tan aficionado á referir cierto género de anécdotas nada diga acerca de lo qne nos refiere tá cito  por lo tocante á Ins inces­tos de Agripina con su hijo.(a) Trato al público con la franqueza mayor del mundo: le rojo del brazo y le cuento con toda familiaridad lo qne otro cualquiera me ha contado, (n .  e h .)(1) Las supuestas persecuciones de Bousseaii no tenían por la mayor parte mas origen que en sus propias ideas. Es cierto que por algunos de sus escritos fue condenado ju dicia l­m ente. pero otros escritores que se hallabas en igual caso se reían ae una sentencia que no hacia mas que alimentar sii celebridad, y cuyo mas duro rigor se reduda á pronunciar algunos dias de arresto en el rastillo de Vincemies. No quie­ro decir que no se cometió una gran falta en dar órden de prisión contra Rousseau ,  pues soy demasiado amigo de la li­bertad individual y de la im prenta, para no salir en defensa de sus derechos, pero digo que no deben usarse exagerado- nes y que no es justo dar el nombre de proscripción ni de 

destierro 4 lo que en realidad no presentaba el odioso carác­ter de la l . ( s . F.n.)í2) Seria injustu olvidarse de que Hume dió hospitalidad ú Juan .lacubo; que en el duque de Portland encontró la  pro-

Platón suplicó u! tii'auu maiida!.e ievanlar el des­tierro de Dion; pero no consiguió nada favorable, an­tes por el contrario Dionisio confiscó los bienes del desterrado , cosa que había pensado hacer. Resentido el filósofo de la injusticia que se hacia á sU amigo, pidió el [lermiso (te retirarse y lo consiguió, aun-, que con bastante trabajo. Habiéndose quedado el príncipe solo con sus vicios y sus cortesanos, volvió á sumergirse en los excesos del despotismo y la disolu­ción. La medida de la indignación del pueblo se iba colmando, y la hora de la venganza estaba á punto de sonar.

E.'lSAYO SOBRE LAS RELOI-üCIONES VNTIOl'AS.

CAPITULO X .EXPEDICION DE DION. —  FUGA DE DIO.MSIO.— TRASTORNOS RN SIRACUSA.D ion, viéndose despojado de sus b ien es, y herido en el alma por el divorcio de su esposa, dada en ma­trimonio por Dionisio á uno de sus favoritos, resolvió librar de su tiranía á la Sicilia. Púsose al frente dit una expedición no compuesta mas que de dos buques y ochocientos hombres, contra un príncipe que poseía ejércitos y escuadras; (1) pero el gefe de la expedi-teccion de un Mecenas y las luces de la filosofía, y final­mente que el gobierno de S . .\f. británica concedió una hon­rosa pensión al ilustre em igiado.(1) Dionisio entonces carecía de recursos financieros, que son causa poderosa de revoluciones. ‘  E n  este E n s a y o  hay tres ó cuatro capítulos en los que aparecen algunas investi­gaciones sobre el sistema rentístico comparado de ios anti­guos y los modernos. Sobre este particular debo decir que e-; im asunto muy oscuro y que me ha causado mucho trabajn el seguir paso á paso en cuanto me ha sido posible el estado de las contribuciones ,  de los préstamos ,  y de todas las ope­raciones Hnaiicicras desde los primeros tiempos de la hi$tori.‘i hasta nuestros dias. Se verá que tai vez podría probarse que las letras de cambio hubiesen sido conocidas por losantiguo.>'. y que tanto en este particular como en todo lo demás nues­tra superioridad sobre aquellos no es tan absoluta como al­gunos creen. Por lo tocante al papel m oneda, no merece la pena de que nos alabemos de su u so ,  pues nunca ha produ­cido mas que calamidades. Asi lo demuestra palpablemente la Francia y América qiic también ha tenido que sufrir por esa plaga. En 1775 el r.ongi'eso decretó la emisión de b i l i s  de crédito por una suma de dos millones de d o t a r e s  que debiaii irse gradualmente retirando de la circulación por medio de im puestos, quedando fijado el primer plazo de amortización para el 31 de noviembre i77D . Siguieron otras muchas emi­siones. de modo que en febrero de 1776 había en los Estados- Unidos mas de veinte millones de dolares en papel.El entusiasmo del pueblo los sostuvo por algún tiempo, peroai lin el interés pudo mas que el patriotismo y princi­piaron á perder. Prosiguiendo el (’.ougreso en m ultiplicar el papel, nu tardó en llegar su total á doscientos millones. Ade­mas de esa enorme masa, cada Estadoteuia sus bonos parti­culares asi como los departamentos de Francia tuvieron sus pequeños asignados. A lin de remediar la pérdida que en 1779 sufrían los b i l i s ,  el Congreso empleó un recurso que la Convención puso también en juego posteriormente y consis­tía en reemplazar el antiguo papel por otro de nueva crea-* Al oírme hablar de asuntos rentísticos en la tribuna ,  6 cuando mas he hecho en obsequio de mi pais que es cuando me he abstenido de hablar acerca de malhadadas operaciones, se tía creído generalmente qne yo principiaba entonces, como otros m uchos, mi educación financiera,  sin embargo no es asi como lo demostraran esta nota y otros muchos pasajes de esta obra. E l estudio y la fraseología rentís­tica rae eran familiares de.sde mucho tiempo a trás, pues me aficioné á ellos durante mi emigración en Inglaterra. Cuando llegué á la dirección de asunto.s en mi pais,  nada ignoraba de lo concerniente á mis deberes. No sé si hubie­ra desempeñado debidamente el ministerio de Hacienda,  pe­ro por lo menos en tal caso habría tenido ese punto de se­mejanza con y el Estado .se habría visto en la necesidad de costear mis Imierales. La casa de aquel ilustre miuistro inglés se halló siempre en el mayor desórden: todo el mun­do le robaba y l’ itl nunca acerló»á ponerse al corriente de gil deuda con la lavandera; yo soy mucho mejor renlisticc que todo eso. (>'. e d -J



Q0 BIBLIOTECA DEcion contaba con que los vicios del tirano, y ia in­constancia del pueblo, suplirían la escasez de sustuerzas, y no se engañó. . , n-Todo salió á medida de su deseo: hallándose Dio­nisio ausente de Siracusa, se sublevaron sus liabitan- t,es Y Dion entró en la ciudad,proclamando el resta- bfecimiento de la república. Al llegar a oídos del tirano esta noticia, se dió prisa en aventurar uua ba- lalla cuyos re.sultados acallaron de arrumarle com- nletameute ,  y después de varias negociaciones pudo retirarse á Italia,  dejando la cindadela, de la que lia-

OASPAR T BOIC,hia tenido la fortuna de apoderarse. Kntre tanto se habla la discordia introducido en la ciudad : unos de­fendían á Dion,su libertador; y otros proclamaban ó Hcraclides que proponía sistemas democráticos, bn favor de este se declaró la victoria, y Dion, persegui­do por los mas ingratos de entre los hombres ,.tuvo auc retirarse con un pequeño número de amigos ea- les, atravesando un populacho feroz rtispueslo á des-^ ^ S u a s 'ta n  ilustre patriota había salido de Siracu­sa , cuando el partiilo de Dionisio que permanecía

ENCERRAD O  CON A S P A S lA  Y ALGUNCS AMIGOS.
.111 stantemenle bloqueado en la cindadela; liizo unacion ; mas no con.sipuió nada y  la pérdida fue cada vez en imiiiento. Oe manera que por último tuvo el Congreso que iiiamíar suspender la acción de las medidas coercitivas que lia bia puesto en ju e g o , y la enorme pérdida que el papel su- iria paralizó enteramente su circulación en 178t. .Asi se verificó la bancarrota. Es un hecho extraordinario pero e v id en te , que la caida del papel moneda nunca ha pro­ducido grandes m ovim ientos t n  un E stad o ; la principal ra­zón de este fenómeno consiste en que el que recibe papel en <u primera em isión ,  es d e c ir ,  cuando por lo regu lar tiene todo su valor, lejos de sufrir una pérdida suele por lo co utra-

impptunsa.salidn, furzó la linca de los siiimlorcs, )rio hacer alguna ganancia. Cuando prinr.ipia la b a ja , el papel regularmente ha Cambiado ya de dueño, y el ''ap'lahs a que lo ha recibido en estado de baja se deshace de él con la mis­m a- de manera que continúa circulando en el precio com en ­te a’l verificarse la negociación, y el descuento liega  ̂ m- sensible entre los individuos que lo van negociando, bo <■ produce una considerable pérdida al acreedor y al «him o en tre cuvas manos espira. Pero como los capitales no han - cho mas que cambiar de m ano, resulta q u e ja  ijro iila  no afecta al Estado porque hay la misma cantidad de propie tarios que antes, y ei equilibrio no ha sufrido alleracio -



ENSATO SOBRE BEVOLÜCIONES ANTICUAS. 97causó tal terror, que los ciudadanos enviaron una hu- miidediputacion á Dion, y este tuvo la magnanimidad de volver á socorrerlos.Púsose, pues, en camino de la capital durante la n och e, pero tuvo que suspender la marcha por ha­ber recibido correos en que se le mandaba retirarse otra vez. Habiendo los soldados de Dionisio vuelto á encerrarse en la ciudadela,  el pueblo recobró su pri­mitiva audacia : cl partido de Heraclides custodiaba las puertas de la ciudad y se proponía disputar la en­trada á las tropas de Oion.

Entre tanto , trasmitiéndose de eco en eco , se ex­tiende á lo lelos un sordo rumor que viene de te ciu­dad ; uo tardan en oirse gritos espantosos-: óyense alaridos confusos, y cuando estos cesan, se distih- guen agudos sonidos y alguna voz dolíentey solitaria como la de alguno que perece á manos de asesinos en alguna calle desierta; porúltirao rbsuena dé lleno todo el espantoso tumulto de un pueblo insurreccionado, sosteniendo una lucha desesperada con sus eiiemigós.Un incendio general, que solo el pincel de Virgilio podría describir,  acaW de aumentar el horror de

DIONISIO REDUCIDO A LA MENDICIDAD.
aquella pavorosa noche. Las púrimreas ráfagas de luz que se reflejan en el sereno cielo, dan á entenderá Dion (1) que su patria es presa de las llamas. No tar­da en confirmar esta triste realidad uu mensajero, que hasta en nombre de Heraclides suplica al illó.sofo
Íperrero acelere sus pasos y se olvide en vista del pe- igro com ún, de lodo resentimiento de las antiguas injurias. La guarnición de la cindadela había vuelto á hacer otra salida, y después de haber pegado fuego(i) Dioa se hallaba á tres leguas de distaucia de la ciiK̂ ad.

á.la ciudad, degollaba indistintamente á cuantos eiu dadanos caían en sus manos.Dion no vaciló un momento. Entra en Siracusacon su pequeña tropa de héroes en medio de las aclama­ciones de los ciudadanos prosternados que le mirau mas bien como un D io s,  que como un mortal. El filósofo patriota avanza por las calles al través de mil peligros, pisando cadáveres de los ciudadanos asesi­nados al resplandor del incendio , entre paredes en­rojecidas y entreabiertas por el fuego, unas veces su­mergiéndose en torbellinos de humo y de abrasadoras5



cenizas y otras exponiéndose á la caída de los edili- cios que conlínuamenle se están desplomando en su alred ^ o r. Por último llegó á la ciudadela,  á cuya vista las tropas del tirano estaban formadas en bata­lla ; atácalas denodadamente y tas obliga á encerrarse otra vez en su guarida , de donde no salieron sino después de haber entregado la plaza mediante capi­tu la ció n ,  á los ciudadanos.Habiendo üion restablecido la tranquilidad, no gozó largo tiempo del fruto de sus trabajos; (1) pues pe­reció asesinado después de haberse hecho por su parte culpable de otro asesinato. Calipe, que fue el matador de Dion, se vió á su vez arrojado por el her­mano de Dionisio,  y por último este tirano volvió a recobrar el trono perdido después de diez anos de in - ̂Platón conoció mejor que Dion á los hombres de su época cuando le predijo que no conseguiría mas que causar nuevos males sin poder remediarlos. Es mu­cha insensatez el querer dar república á un pueblo que carece de virtud : quien lo intente no hará mas que arrastrarlo de calamidad en calamidad, y de tirano en tirano, sin conseguir establecer su inde­pendencia. En  mi concepto existe una clase de go­bierno particular adecuado á cada uno de los diver­sos periodos de la edad natural, digámoslo a s i, de los pueblos : la libertad absoluta á los salvajes, la repú­blica monárquica á los pastores, la democracia á la edad de las virtudes sociales,  la aristocracia á la re­lajación de costum bres, la monarquía á la edad del lujo y el despotismo al período de corrupción. De aquí se infiere que al querer dar á un pueblo la forma de gobierno que no es análoga á su estado m oral, no se consigue nada mas que agitarlo sin fru to , pues tarde ó temprano el inevitable impulso de las co­sas (a )  lo coloca en el estado que naturalmente debe tener. Hé aquí el motivo de convertirse muchas supuestas repúblicas súbitamente en monarquías: de tales principios, tales consecuencias; de tales cos­tum bres, tales gobiernos. Si hombres viciosos tras­tornan un Estado, por muy plausible que sea el pretexto de que se valgan , lo único que podrá resul­tar es el despotismo. Los tiranos son elremordiinieB- to de las revoluciones llevadas á cabo por los per­versos. CAPITU LO  X L
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NUEVOS TRASTORNOS DE SIRACÜSA. — TIMOLEON. RETI RADA DE DIONISIO.No duró mas que dos años la nueva aparición de Dionisio en el trono. Insurreccionáronse nuevamente los intratables siracusanos y  llamaron en su ayuda á(1) Dion juntam ente con algunos hlósofosplatónicos quiso establecer en Sicilia una de esas repúblicas ideales que tan­to daño causan á los hombres. Tal vez sea esa la m uca vez que se ha intentado establecer un gobierno sobre principios puramente abstractos. Los franceses quisieron también hacer lo mismo en nuestros tiempos ,  pero ni estos ,  ni aquel pu­dieron conseguirlo, porque el vicio dominaba ya en las cos­tumbres nacionales. Es casi increíble cuánto se parece laedad filosóüca de Alejandro á la nuestra.(a) Aquí refuto victoriosamente la mama de querer dar a los pueblos constituciones uniformes desentendiéndose del estado de civilización en que se encuentran. E m  mismo he dicho en la tribuna hace uiez a ñ o s , sea como miembro de la oposición, sea como m inistro,  deseando á todas las naciones u n a  libertad proporcionada á su grado de ilustración. Ese es el único modo de elevar á los hombres á una libertad com­p le ta , y no siguiendo ese camino todo cuanto se ha^a en obsequio de la libertad redundará en favor de la tiranía. Mi razón ya m adura aprueba pues completamente lo que dije en esta página hace treinta años, pero no por eso se pierda de vista  que entonces me referia únicamente al sistema de las repúblicas an tigu as, esto e s ,  fundando la libertad única­mente en las costum bres, y  olvidándome de otra especie de libertad que es la que los progresos de la civilización traen consigo, (n .  r d .)

Ic e la s , tirano de un país inmediato. E ste , lejos de pensar en combatir por la libertad de S icilia ,  no pen­só sino en substituir á Dionisio, y se alió secretamen te con los cartagineses. No tardó la escuadra púnica en presentarse á la vista del puerto, cuando el anti­guo tirano no habia abandonado aun la ciudadela y se defendía contra el nuevo dueño de la ciudad. En  se­mejante conflicto los siracusanos enviaron á pedir so­corro contra Dionisio,  contra Ice la s ,  y contra los aliados de este, á Corinto, su madrepatria. Compade­cidos los corintios de su antigua colonia,  enviaron á Timoleon al frente de diez buques de guerra. Este grande hombre desembarcó en S ic ilia , y alcanzó una victoria sobre Icelas.Al ver Dionisio desvanecidas sus esperanzas, se entregó al general corintio, y este hizo marchar á Grecia con una sola n ave , sm acompañamiento, y con una pequeña suma de dinero, al que en otro tiem­po habia sido señor de escuadras, tesoros, palacios, esclavos y de uno de los mas hermosos remos del mundo antiguo. Viéndose de allí á poco Timoleon dueño de Siracusa, batió á los cartaginesas; é invitan­do al pueblo con la libertad, mandó que se arrasaran las cindadelas que acostumbraban servir de guarida é los tiranos. Precipitáronse los siracusanos sobre aque­llos odiosos monumentos de esclavitud: arrasáronlos, y destruyendo hasta los sepulcros de los déspotas, dispersaron sus huesos por los campos, ó los dejaron suspendidos como los esqueletos de las aves de rapina que se colocan en las heredades para espantar á sus semejantes (b). Erigiéronse tribunales de justicia na­cional en el mismo terreno de aquellas cindadelas de donde eo otro tiempo emanaban las injustas arbitra­riedades de los reyes. Hasta sobre las estátuas de es­tos recayó públicamente la justicia del pueblo y fue­ron condenadas á ser vendidas, no exceptuándose entre todas mas que la de Gelon. El bueno, el patrio­ta Enrique IV , que no liabia sido un usurpador como Gelon ,  no pudo salvar su efigie del furor de los repu­blicanos franceses. Los antiguos acataban la virtud hasta en sus mismos enemigos, y los que concedieron honores sepulcrales al extranjero Mardonio, no ha­brían ciertamente dejado confundir las cenizas de su compatriota Turena, en medio de una osteologia de monos. En vano tratamos de aumentar nuestra esta­tura para imitar á los gigantes de la G recia ,  nunca pasaremos de ser unos pigmeos (c).

CARPAR Y ROIG.

CA PITU LO  X II.DIONISIO EN CORINTO.— LOS BORRONES.A l llegar Dionisio á Corinto, acudió todo el mundo á saciar la curiosidad de contemplar u r  monarca en la desgracia. No es tan intenso el amor que profesamos á la libertad como el odio que alimentamos contra los poderosos; porque no podemos tolerar la felicidad en los demás y estamos en la inteligencia de que aque­llos la poseen completamente. Como ios reyes están al parecer persuadidos de ser una raza distinta de la m ultitud, no es extraño que en el dia de la desgracia no encuentren quien acompañe con una lágrima su desgracia. Cada cual al verlos en el infortunio dice entre s í : (*he aquí el hombre á quien los demás pres­tábamos obediencia y que con solo una mirada habria podido arrebatarme la libertad y la vida.» Sin poder elevarnos de nuestra bajeza rastreamos ante el prín-(b) La comparación es bastante exacta; mas no conviene llevar el odio de la tiranía hasta el extremo de aplaudir la violación de los sepulcros, (n .  e d .)(c) Ese pasaje aunque no enteramente falto de verdad respira demasiada indignación. Fácilmente se echa de ver que ese sentimiento de independencia que campea en todas esas páginas, en nada perjudicaba al afecto que yo tenia á mis legítimos soberanos. No pueden condenarse con mas sin­ceridad los excesos revolucionarios, ni profesar mas apego á la libertad. (N. e d .)



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTíGÜAS.dra que le servia de almohada durante la noche en la plaza pública, y que tal vez tenia que compartir con algún mendigo de Corinto, amaneciese enteramente seco por la mañana. Muchas palabras que se le esca­paron á aquel desgraciado justifican esta conjetura.Habiéndose cierto dia encontrado con Diógenes y oyendo que este le decía; «Tú no rncrecias semejante suerte,» no entendió el sen'idode esia oxclamacion, y figurándose que al fin había tenido la dicha de en­contrar un ser humano que le compadeciera, conles- ló sin poder dominar su emoción «¡Luego túrne compadeces ! Gracias. »L a sencillez de esas palabras que habría debido enternecer á Diógenes, no liizo por el contrario mas que irritar el despecho del feroz cí­nico.» ¡Yo compadecerle.! esclavo, te engañas, replicó Diógenes : cáusame indignación el ver que le dejan vivir en una ciuda<l donde gratuitamente se te han de proporcionar algunos placeres.» N.i qniera Dios que nunca participe yo de semejante fiiosolia.Viéndose en otra ocasión importunado por un hombre que le abrumaba con indecentes familiarida­des exclamó con la mayor resignación : «¡Bienaven­turados los que han aprendido á sufrir!»También sabia algunas veces rechazar una injuria grosera por medio de dichos agudos. Cierto ciudada­no sospechoso de ratería, se aproximó á él sacudiendo ia túnica, á fin de manifeslarque no llevaba ninguna arma oculta (se acostumbraba hacer esta ceremonia para hablar con los tiranos); viendo lo cual Dionisio le diio: «Prefiero que sacudas la túnica al despe­dirle.»La fortuna mezclaba alguna vez dulzuras con sus rigores como para liacerle mas insoportable lo acerbo de su cáliz. Concediósele al destronado tirano licen­cia para viajar, y Filino le recibió en su córte con lo­dos los honores debidos á su anterior estado. De ma­nera que habiendo sido maestro de escuela en Corinto á enseñar gramática á los niños del pue6io de los ar- ¡ honrado como rey en la córte de .Macedonia, y viéu- rabiiles, y aun no fue este el único envileciinieulo á ' dose luego reducido á la memlicidad, nadie mejor que que le condenó la fortuna. ' aquel desgraciado pudo dar testimonio del insensatoNo lia faltado quien ha querido indagar las causas capricho de la fortuna y de la vanidad de todos ios pa- de tan rastrera conducta, y sobre esie particular hizo peles que se vió obligado á representar. Por lo menos Cicerón una reflexión llena de amargura ,  opinando el padre de Alejandro se honró asimismo respetando que no siéndole posible á Dionisio olvidarse de su tan atroz infortunio, y al ver á su desgraciado bues- propension á la tiranía quiso ejercerla sobre los niños, ped no pudo menos de decirle con alguna viveza: «¿có- Juslino por el contrario cree que el tirano obró de mo has perdido un reino que tu padre supo conservar aquel modo por quitar todo motivo de sospecha á los tanto tiempo?— Eso consiste,  respundió Dionisio en de Corinto. ¿No será mas prudente creer que la de- que liercde su poder, pero no su fot tuna. »Esa contes- sespéracion fue la única causa que precipitó al des- tacion explica la historia entera del género humano, tronado monarca de Sicilia en aquel colmo de bajeza? Cierta noche que Filipo y Dionisio pasaban amigable-

cípe sentado en el trono y cubierto de gloria ; mas también le escupimos al rostro asi que lo vemos cacr(ii).¿Qué recurso le quedaba á Dionisio en medio de ta­les angustias? H .bria debido saber que para los des­graciados son menos temibles los tigres y los desiertos que la sociedad. Habría debido retirarse en algún lugar solitario á llorarsusculpas pasadas y particularmente á ocul ar sus lágriin: s; lo m- ĵor que podia liaber he­cho era liabersereco.-tado comolos antiguos y haber muerto. No e< tan digno de lástima el hombre que en medio de su iiiforlunio vive cerca de un droguero ó de un vendedor de puñales, y conserva algunas ino- neilas en su bolsillo (li).No tenia ese temple el alma de Dionisio : aquel ti­rano conservaba todavía no sé por qué razón apego á la existencia Tal vez algún lazo oculto que no se atrevía ádescubrir, ulguii secreto afecto ... ¿N o era por ventura padre? ¿No dan las debilidades del cora­zón apego á la existencia? Uno de los terribles efectos de la desgracia es el redoblar nuestra sensibilidad; al mismo tiempo que en el corazón de los otros estin­gue nuestro afecto, nos hace mas susceptibles de amistad, cuando ha pasado ya la hora de los amigos.Provtícho.sa lección ofrecía el tirano de Siracusa en Corinto á dimde los extranjeros acuellan á meditar sobre tan extraordinario espectáculo. Aquel desgra- ciailo monarca cubierto de harapos pa«aba su vida en las plazas públicas y las puertas de los bodegones don­de por compasión le daban algún poco de vino y tos restos de las comidas. El populacho formaba corro en su alrededor y Dionisio tenia la bajeza de diverti."lo con sandeces. Enseguida pasaba por las tiendas de los perfumistas, é iba á casa de las cantoras á ensa­yar lo que ellas habían de cantar en el teatro, y á dis­putar sobre reglas de música. Mas adelante para no verse reducido á morir de hambre tuvo que reducirse

A  fuerza de insultarlo lo convirtieron en objeto digno de los insultos. Es la desgracia una enfermedad del alma que quita la energía necesaria para desprender­se de la vida, y cuando el aesgraciado conoce que su carácter se en vilece, y que la piedad de los hombres se desdeña de emplearse en é l ,  entonces se envuelve enteramente en el desprecio, como en una especie de sudario.No obstante la máscara de insensibilidad con que el Urano ocultaba su rostro, dudo que el banco de pie-(a) Insufrible seria la vida si fuese la raza humana fo que en aquel tiempo me parecia ser. 5.1 el pueblo escupe en el rostro á los reyes caldos del trono, falta saber si al recobrar estos el poder no escupen también en el rostro ae sus servi­dores.(0) Solo me faltaba para coronar la obra el recomendar el suicidio. S i el resto de la obra no estuviera en contradicción con semejantes principios, y no ofreciera una expiación de esos arrebatos de un alma dolorida,  no habría términos con que reprender al autor del libro. S i me fuera posible alegar una excusa de doctrina tan perniciosa ,  haría notar que era un sentimiento generoso y hasta monárquico el que me las inspiraba. Yo hubiera querido que Dionisio se hubiese dado la muerte antes que envilecer a un mismo tiempo su perso­na y  su dignidad; el consejo es crim inal; pero el motivo que lod icU b a es noble, (n . f.d .)

mente el tiempo en una orgia preguntó el primero al de Sicilia cuánto tiempo empleaba ?u p idre, liii-nisio el antiguo, en componer tanto número de versos;» El tiempo que nosotros empleamos en beber, contestó ale­gremente el rey destronado (c).Por último, quiso la suerte dar al gran drama de la escuela de los reyes, un desenlace no menos extraor- diuario que las demás escenas Viéndose otra vez re­ducido Dionisio al último grado de miseria, ó lai ha­biendo flaqueado su razón en fuerza de tantas des­gracias se alistó en una compañía de sacerdotes de Cibeles, y la Grecia vió al monarca de Siracusa recor­rer sus ciudades y aldeas bailando con su enoime barriga al sonido de un timpano y luego alargando la mano para recibir la miserable limosna que el popula­cho le daba.(c) No he sacado todo el partido que podia de esta entre­vista de Dionisio y F ilip o . Dionisio el A n tigu o , fue un mo­narca bastante ilustre que tuvouu hijo dt-masiado mezquino, y Filipo por el contrario, tuvu por heredero á un h ijo , que es uno de los hombres mas emíuenies que la historia recuerda. Aquel pequeño déspota que daba ño al reino de ¡iiciiia co­miendo con el jóven Alejandro, que iba á dar principio á una de lastres mayores monarquías del m undo, formaba un con­traste que yo habría debido aprovechar, (n .  e d .)5*



10 0 BIBLIOTECA DE GASPAR Y BOICFácil es comprender la causa que me lia hecho re­ferir tan eitensamenlelas desgracias de Dionisio; pues ademas de la moralidad que de ellas puede deducirse, la Europa estaba presenciando en el momento que yo me dediqué á describirlas un triste ejemplo, no de los vicios de aquel tirano; pero si de su menguada suer­te En  aquellos instantes se presentaba á los ojos del mimdo un Borbon, quehalláudose privado, hasta de su natrimonio particular, se veia reducido a emplear en Suiza el mismo recurso de que se vahó Dionisio en Corinto para sostener su vida. No puede dudarse que el duque de Orleans habrá enseñado a sus pupilos los nelicros que una culpable ambición lleva en pos de sí Y los inconvenientes sin íin de una educación descuidada i no se habrá olvidado de inculcarles a todas lioias que el primer deber del hombre no es el ser rey, sino el ser probo. Si esta palabra parece al­no severa, apelaré al testimonio de ese mismo princi­pe cuyo valor y virtudes naturales son harto conoci­das. Fije en torno suyo una niirada sobre Europa y contemple los millares de víctimas sacrificadas diark- mente a la ambición de su familia : por rm parte rae habría sido grato no haber tenido que recordar el nombre de su padre. , „  , ' iE l resto de la familia de los Borbones no se ha exi­mido tampoco de ser acrisolada por el rigor de las desdichas. El Iieredero de los reyes, el soberano legi­timo de Francia anda errante al escribir yo estas h-- neas, por Europa á merced de los hombres (a), y el dueño de tantas riquezas y de lautos palacios se ha­bría considerado como muy dichoso en poseer en al­gún rincón del mundo la cabaña del mas infeliz desus vasallos. , , .Sin  embargo aunque tanta amargura debían causar á Lu is los recuerdos de sus grandezas perdidas,  de ningún modo debía temer el llegar á ser victmia del exceso de indigencia, como los tiranos de la a n ti^ e - dad. En aquellos tiempos remotos un monarca des­tronado no encontraba por todas partes mas que re­públicas que se complacían en insultar su desgracia,Y en la actualidad por doquiera encuentra soberanos que por lo menos atienden á las necesidades de su vida (b). Si algún diallegala Europa á constituirse en democracias, el último de los reyes que caiga de! tro­no tendrá que apurar las mismas amarguras que Dio-Desde las primeras épocas del mundo hasta la ca­tástrofe de los Borbones, la historia presenta un gran número de príncipes destronados y presa de iniortu- n ios, herencia comuu del humano linage. En esta triste categoría (iguran particularmente entre los antiguos, aquel monarca privado de la vista que apo­yado en el brazo de Antigone recorría la Grecia: l e ­seo, el legislador, defensor de su patria y desterrado por un pueblo ingrato; Orestes acompañado de su(ai Terminantemente queda consignado en este pasaje mi afecto i  !a monarquía de San Luis y á la  iedtimidad; pero el paralelo entre Dionisio y los herederos de tantos monarcas, presenta la misma importunidad é inconveniencia que otras muchas comparaciones que se leen en este ínsayo. ¿Que re­lación de influencia, de carácter,  ni de grandeza puede ba­ilarse entre el tirano de unas cuantas ciudades de Sicilia, hi­jo de otro tirano , y primero de su raza con la dinastía de ios Borbones? ¿ Puede aquel règio farsante que bajó del trono para lÍRuraren una comparsa de sacerdotes de Cibeles, oire- cer ningún pumo de parangón con el magnánimo soberano que rechazó tan noblemente todas las proposiciones que le hizo el usurpador de su corona? Pero yo necesitaba a todo trance comparaciones para deducir consecuencias mas o me­nos exactas, y escribir páginas mas ó menos congruentes.(bf ilay algo de limitado, de árido y de vulgar en esta com- oaracion. Me he expresado con mas nobleza anteriormente Cuando dije : Un rey de Francia, aunque desprovisto de todo, no dejará de ser rey eii tanto que pueda vestir su irage /ìoi* 
de Usado, llevar por bastón el cetro de San Luis, y ceñir la espada de Enrique IV. (m. ed .)

único amigo; Idomeneo expulsado de Creta; Demára to rey de Esparta, refugiado cerca de Darío ; Hypias, muerto en la batalla de Maratón, al esforzarse por re­cobrar la corona; PausaníasII, rey de Esparta, senten­ciado á muerte y evitándola por medio de la fuga; Dionisio en Corinto ; Darío huyendo de Alejandro y asesinado por sus mismos cortesanos; Cleomeiies, dig­no sucesor de Agis, cruciíicado en Egipto, á donde se había retirado ; Aiilioco Hierax, á quien no dió Tolo- meo mas asilo que un calabozo; Antioco X  que andu­vo errante entre los partos y en Cilicia; Mitridates solicitando vanamente asilo cerca de su yerno Tigra- nes y obligado á tomar un veneno; en Boma Turqui­no expulsado por Bruto, y tratando inútilmente de sublevar la Italia en su favor, y por último veríamos una raulliturt de soberanos de ambos imperios ,  cuya enumeración seria demasiado difusa (c). No faltan tampoco entre los pueblos modernos trágicos ejemplos con que poder aumentar este catálogo : Gelimer (i)  en Atrica expulsado del trono délos Vándalosy redu­cido á cultivar el campo con sus propias manos; Lamberg en Italia, primer principe destronado de la Europa moderna ; Pedro de Médicis que á no haber sido por Felipe de Comines no habría podido hallar asilo en Venecia; el emperador Enrique IV , huyendo de su hijo; el conde de Flandes, expulsado por A rla - velly  Carlos V de Francia, destronado por la facción de Carlos de Navarra ; Carlos V II , reducido á solo la ciudad de Orleans; Enrique VI de Inglaterra, precipi­tado del trono, restablecido y vuelto á destronar; Eduardo I V , errante por los Paises-Bajos privado de todo socorro ; Enrique IV de Francia , expulsado por los partidarios de la Liga; Carlos 11 de Inglaterra dur­miendo bajo una encina en sus propios Estados, mientras que su familia en el continente permanecía todo el dia en la cama por no tener fuego con que calentarse; Gustavo Vasa oculto en unas minas; E s­tanislao, rey de Polonia, huyendo disfrazado de su palacio ; Jacobo I I ,  hallando una córte en Francia y sus descendientes careciendo de lugar en que recli­nar su cabeza (d); María, presentando su lujo a! pue­blo húngaro, y tinalmente los Borbones con sus re­petidas desgracias podrían terminar dignamente esa lúuebre lista. En este catálogo de miserias cada cual(c) En este catálogo habría debido hacer mención de Per- seo , aunque no fuera sino por recordar el trono de Alejan­dro. (S. ED.) ,  ,  ,(1) La interesante historia de este monarca ofrece una de las mas caprichosas combinaciones du la fortuna. AI día si­guiente de haberse podido escapar secretamente de Cartago, comía Belisario en el mismo palacio de aquel desgraciado principe, en su misma mesa, y servido por sus mismos es­clavos. Habiéndose Gelimer acogido á un general romano fue conducido á Constantinopia,  donde después de haberse hu­millado ante Jusliniano, se le asignaron algunos bienes ter­ritoriales en un rincón del Imperio. (Procop. .  Beli. Vandal: lib. 1 , cap. XXI, etc.) Ese buen Procopio que tan cándida­mente reliere sus sueuos, el amor de Honorio á una gallina llamada Roma, y las canciones de-los niños que decían. «G expelerá á b  y b expelerá á g. . . s me hace acordar que en su historia de la guerra de los persas se encuentra un inte­resante capítulo acerca del mar Rojo y el comercio de Indias que e» mi concepto no ha llegado á noticia del sabio Robert­son en su Disquisición, üicese en aquel capítulo que para aquella navegación se construían los buques sin clavazón do hierro, uniendo las tablas únicamente con cables, y esto lo hacían no por causa de las rocas de imán, según dice Pro­copio que en este pasaje hace alarde de incredulidad, sino para darles mas ligereza (* ). {De Bello Pers. ,  lib. i , capi­tulo XVlll.)(d; La Francia ios rechazó; pero Roma, madre común de desgraciados, les dió asilo.(*) Esta nota está escrita ála diabla, sin mas mérito que el olrecer una noticia bastante curiosa. ¿ Qué tenia que ver con el texto de la obra ni las canciones de los niños,  ni Ho­norio ni Robertson, niel coraerciode Indias, ni las rocas de imán, etc. etc? Erudición digna ciertamente de la obra 
maestra áe un Incógnito, (n .  e d .)



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. lO ipodrá satisfacer las inclinaciones de su corazón : la envidia dirá que fueron reyes; la piedad no verá sino desgraciados, y laTdosofia tendrá presente que eran hombres. CAPITULO XIII.Á LOS DESGRACIADOS.P rice  happy you , exho loock a s from  th e  sliore .And have no veiUure in the W reck yon see!(T res veces vcn tu ro so q u ie n  conitem pla. desde seguro puerto la borrasca!)No está escrito este capítulo para toda clase de lec­tores: muchos de estos podran dejarlo aparte sin interrumpir el hilo (a) de la obra; solo se dirige á la clase de los que padecen, y por lo tanto no lie procu­rado mas que escribirlo en su idioma que hace ya mucho tiempo estoy estudiando! (b).No era ciertamente un favorito de la fortuna el que repetía los dos versos que sirven de epígrafe á este capítulo. Era un monarca, era el desgraciado Ricar­do II que lanzando una mirada al través de las celosías de su prisión al amanecer del dia en que fue asesina­do, envidiaba al pastor que en el valle podia sentarse tranquilamente al lado de su rebaño.Cualesquiera que tus errores hayan sid o , inocente ó culpable, procedas de un trono* ó do una cabaña; quien quiera que seas, hijo de la desgracia yo te saludo: Experti invicem sumus, ego ac fortuna.Mucho se lia disputado ya acerca del infortunio, como acerca de todo; mas sin embargo creo que no carecerán de novedad las siguientes observacio­nes (c).¿De qué manera influye sobre los hombre la desgra­cia? ¿Aumenta la energía del alma? ¿La deprime?S i la aumenta ¿por qué se mostró Dionisio tan co - bai'de ?Si la deprime ¿por qué manifestó tanta fuerza la reina de Francia?¿Se amalgama con el carácter de la víctima? En ese caso ¿por qué razón Luis (d) tan tímido en los dias de bienandanza desplegó tanto valor en el momento de la adversidad? ¿Por qué motivo aquel Jacobo II, tan valiente en la prosperidad, huyó cobardemente por las riberas del Boyne cuando ya nada tenia que perder?¿Podrá suponerse que la desgracia da nueva forma al carácter de la víctima? ¿Será fuerte el que era débil, ó vice-versa ? ¿Pero qué lúe sino un cobarde durante toda su vida aquel emperador romano que por salvar su existencia se ocultó en las letrinas de su propio palacio? ¿Y el Bretón Caractacus no sostuvo su noble independencia 1» mismo en medio de la capital del mundo que en la soledad de los bosques de su suelo natal?_ E q presencia de tales datos no parece posible ra­ciocinar de un modo exacto acerca de la naturaleza del infortunio.Es verosímil que influye en nosotros por causas se­cretas que dependen de nuestras costumbres y preo­cupaciones, y por la posición en que nos hallamos con relación á los objetos que nos rodean. El mismo Dioni-(a) E l hilo de una obra no se interrum pe,  se co rla . Aun prescindiendo de ese defecto, semejante frase condena tono el capitulo. E l lector puede suprimirlo sí ta) es su deseo. (n .  e d .)(b) En efecto, presento la cuestión bajo todos sus puntos de vista ; puedo pasar por sabio en la ciencia del infortunio. Y o  me deleitaba en hablar de la desgracia ,  y  cuando lo hacia ,  estaba en mi terreno n atu ral, como el pez en el agua. (n .  e d .)(c) Muy propenso me mostraba á alabarme, (n .  e d .)(d) Alababa y  admiraba á esas ilustres v íc tim a s , cuando nada podia esperar de sus descendientes, (n . ed .)

sio tan vil en Corinto, habría tal vezsidoAublime entre sus vasallos en í>iracusa.Otra investigación. Consideremos la desgracia en si misma, examinándola en sus relaciones exteriores.La vista de la miseria causa diversas sensaciones en quien la mira. Los poderosos, es decir Jos ricos, no lijan en ella los ojos, sino con extremado disgus­to : nadie puede prometerse de ellos mas que una compasión insolente, algún favor, alguna atención que tal voz será mas amarga que los mismos insultos.El comerciante al ver entrar en su despacho á un desgraciado, recoge precipitadamente todo e) dinero: no sabe aquella alma de barro distinguir entre el des­graciado y el picaro.El puetílo os tratará si sois desgraciado con arreglo á su propia índole. En Alemania os dispensaran ver­dadera protección, en Italia no os faltaran humilla­ciones, y alguna vez vereis brillar destellos de sensi­bilidad y delicadeza; en España tendréis que sopor­tar altivez; pero no os faltaran pruebas de su natural hidalguía. El pueblo francés ú pesar de su barbarie, considerado en conjunto, es el mas caritativo,y sen­sible respecto del que padece y eso consiste en que es el pueblo menos ávido de oro. El desinterés es una cualidad que el pueblo francés posee en mas alto grado que todas las demás naciones de Europa. Ningún valor tiene para aquel pueblo el dinero con tal que no le falte para cubrir estrictamente las ne­cesidades de la vida. En Holanda no encontrará el que sea víctima de la fortuna mas que brutalidad, y en Inglaterra un soberano desprecio ; el pueblo de esa nación comprende, analiza, critica, examina y no entiende mas que de chelines, ni ve por todas partes mas que cobre, plata y oro. Por lo demás este pueblo es enteramente lo contrario del francés. Tanto se puede esperar que los individuos que lo componen cometan en particular bajezas por algunas monedas, como que estando reunidos en masa den inequívocas pruebas de generosidad. No creo que existan dos pueblos tan antipáticos en genio, costumbres, vicios y virtudes que los ingleses y los franceses, pero con esta diferencia: los primeros reconocen generosamen­te algunas buenas cualidades en los segundos, en tanto que estos les niegan toda virtud (e).Veamos abora si de esas diversas indagaciones po­dremos deducir algunas reglas de conducta durante la desgracia. En mi concepto pueden deducirse tres.E l desgraciado es objeto de curiosidad para los de­más hombres: hallan estos un placer en examinarlo, en tocar la cuerda de sus angustias á fin de propor­cionarse el gusto de estudiar su corazón en el mo­mento de las convulsiones dei dolor, asi como los cirujanos estudian la circulücioii de la sangre y el juego de la musculatura en animales, atormentándo­los para este objeto (f). Debe pues establecerse como primera regla el ocultar nuestras lágrimas. ¿A. quién le inspirará interés la relación de nuestros males? Unos la oirán sin fijar la atención en ella,^ otros se fastidiaran al oiría, y e n  unos y otros lo único que sobraria es malignidad. La .suer'te próspera es como una estatua de oro, cuyas orejas se parecen á las so­noras cavernas descritas por ciertos viajeros: el mas leve suspiro resuena en ellas como un espantoso sonido.La segunda regla que se deriva de la primera, con­siste en aislarse completamente. E! desgraciado debe evitar la sociedad, porque esta es enemiga natural del{e) Tal vez se necesitaría valor para hablar de este modo en Inglaterra ; pero de tocios modos conviene advertir que hay que hacer una trasposición en el texto . En vez de de­cir g u e  l o s  i n g l e s e s  y  l o s  f r a n c e s e s ,  á e b e  l e e r s e :  q u e  los 
f r a n c e s e s  y l o s  i 7 u j l e s e e . ' { í í .  e d .)(f) Me acosa incensantemente esa abominable idea que me formé de los hombres. Esas comparaciones son incohe­rentes. 5“



102 BlfiLlOTlCCADEque padece y siempre le aplica este argumento: Des­graciado?—Luego culpable. Tan convencido me hi. lo (le esta verdad social, que no puedo ¡indar por la calle sin llevar baja la calieza. , ,  „  ,Tercera regla: orgullo intratable. El orgullo es la virtud de la desgracia. Cuanto mas nos deprima la suerte, tanto mas debenjos elevarnos, si es que que­remos salvar nuestro carácter. Conviene no perder de vista que lo que se liunra en totlas partes es el trage y n o  el hombre. Poco importa que seáis uu pi­caro, si sois rico; ni hombre de bien, si sois pobre. Las posiciones relativas son las que en la sociedad representan aprecio, consideración y viitud. Como nada hay de intrínseco en el nacimiento pod«is muy bien ser rey de Siracusa, pero en la actualidad soi> un quídam desgraciado en Coriiito. En la primera condición debi iis despreciar lo que érais, y en la se­gunda llenai'os de orgullo por lo que fuisteis; no por­que dejeis de conocer en el f>mdo de vuestra alma lo poco que se merece esa consideración, sino para ser­viros de ella como de un escudo contra el de>precio inherente á la desgracia. Propenden los hombres a tratar con demasiada familiaridad al que ven en el infortunio, y es preciso que este se arme constante­mente de su dignidad de hombre sino quiere que los demás la olviden.Sentadas estas consecuencias queda aun en pie una eran cuestión relativa al asunto de que nos estamos ocupando: ¿Quéremedio podra uno emplear para ali­viar sus pesares? En eso consiste la piedra iilosofal.No siendo por de pronto perfeclamente cunociila la naturaleza del pesar, no es posible digámoslo asi, resolver esa cuestión. Concretémonos por lo tanto á indagar si es posible aplicarle remedio, cuando sabe­mos posilivamenle el origen de que dimana.Asunto ha sido este sobre el cual han escrito muchos filósofos de los tiempos antiguos y modernos. Unos proponen la lectura, otros la virtud, otros el valor y todos vienen á ser como el médico que dice al enler- mo: «Manténgase V . bueno.»El libro verdaderamente útil al que padece, el ver­dadero tesoro de piedad, de tolerancia , de dulce in­dulgencia; la inagotable fuente de esperanza, el úni­co bálsamo capaz de cicatrizar todas las lieridas del alma, son los santos evangelios. No se limita su divino autor á exorlar vaaamenle á los desgraciados: enaltece sus lágrimas; las bendice, y apura con ellos el cáliz de la amargura hasta las heces (a). , , , ,  ,No hay una panacea universal para los dolores del alma, pues como lodos tenemos aistinlas naturalezas no puede convenir á lodos un mismo remedio. Por otra parte nuestra razón es demasiado áspera y algu­nas veces no hace mas que exacerbar nuestros pade­cimientos, asi como un mal avisado enfermero que revolviera en el lecho al que está en la agunia marti­rizándolo á trueque de ponerlo en una posición mas cómoda. Nada meaos que la mano de un amigo se necesita para vendar las heridas del corazón y pura ayudarnos á levantar suavemente la losa de la tumba.Mas si ignoramos cómo obra la desgracia, p(>rlo menos no ignoramos en qué consiste: en una priva­ción. No importa que esta varié hasta un grado inli- n ito : quién suspira por un trono; quién por un em­pleo; quién por un abuso: no importa, el efecto es Igual para todos. Cierto sugelo me decía: No conozco mas que una desgracia positiva, y es la de carecer del preciso alimento. Cuando el hombre satisface esta ue- cesidad de la vida, tiene un trage con que cubrirse, un techo en que albergarse y fuego, se desvanecen todas las demás calamidades. La falta de lo absoluta­mente necesario es una cosa horrible, porque la in- cerlidumbre del dia de mañana acibara complelnmen-(a) lie citado ya este pasaje en el prefacio como prueba do wi incredulidad* (.v. bp.j

(íaspab  t  itoíC.te el momento actual. Así es en efecto; mas no por eso se resuelve la cuestión (b).¿Qué liará el hombre para adquirir el preciso sus­tento? Trabajar, conlesun los que no comprenden el corazón humano. Pesa sobre nosotros el infortunio con mas ó menos intensidad en razón de nuestros principios, educación, inclinaciones , carácter y ge­nio. Hay quien pudleudo ganar pasablemente la sub­sistencia mediante una ocupación cualquiera, apenas echará de ver que lia cambiado de posición ; en tanto que otro de carácter mas elevado se considerará como el mas infeliz de los mortales en tener que renun­ciar al ejercicio de su prufesion , en a.iociar.se á unos artesanos, cuyas ideas no se elevan del tronco que es- tan labrando, y en tener que pasar sus dias en la edad déla razón y del pensamiento, haciendo apren­der de memoria algunas palabra» á los estúpidos hijos de su vecino. Un hombre de ese temple preferirá mo­rir de hambre á ganar la subsistencia de esa manera. No es, pues, tan fácil como parece el combinar lo ne­cesario con la felicidad : no lodos entenderán estoque acabo de decir.De aquí resulta que no todos somos jueces compe­tentes del bien y del mal ageno, cuando no se trata de apariencias, sino de realidades.Se me figura que los desgraciados que lean este ca­pítulo lo recorrerán con la misma ávida inquietud con que yo he leído el tratado de las humanas mise­rias en las obras de los moi alistas e.-perando hallar al­gún consuelo. Me imagino que al ver frustrados tam­bién sus deseos como yo los he visto me dirán: «Nada de nuevo nos enseñáis, no nos ofrecéis nmgun medio para mitigar nuestros pesares; antes por el contrario, nos desauciuis, pues venís á confesar que no creeis que lo baya » O compañeros mios de infortunio. Justa es vuestra recriminación: ¿Q ué no diera yo para enjugar vuestro llanto; pero solo una mano mas poderosa que la de los hombres es la que puede con­seguirlo (c). No os dejeis, sin embargo, doraiuar del abatimiento: no fallará alguna dulzura en medio de lautos sinsabores. ¿ Uiteniaré demostraros el partido que de la conuiciou mas miserable puede sacarse? Tal vez os será mas provechoso mi consejo que toda la pompa de un discurso histórico.El desgraciado eiiue los hijos mimados de la for­tuna se parece á un miserable que cubierto de andra­jos se presenta en medio de una brdlaiite suciedad, donde todos no hacen masquemirarle de reojo yevitar su encuentro ¿Cuál será la conducta mas prudente que el que se halle en semejante situación podrá se­gu ir? Lievitar los paseos i'útilícos, la concurrencia, la lu z ... Tal vez llegará un dia en que no saldrá de su casa sino durante la noche: cuando empiecen las sombras á confundir los objetos, entonces se aventu­rará nuestro desgraciado a salir tímidamente de su guarida y atravesando rápidamente los sitios con­curridos, buscará algún paraje solitario por el que pueda vagar con toda libertad, alguna vez se sentará en la cumbre de una colina desde donde su vista do­minará la ciudad, y una vasta extensión de terreno y contemplará las luces que brillan en el paisaje os­curo , y bajo los techos de las casas. Desde allí verá cuál derrama luz el espléndido reverbero en la puer­ta de algún palacio, cuyos moradores distraídos con(b) ¿Nú es extraño que para nada hiciera yo mención de las penas morales, de los dolores paternales, ó iiliaies, ni de los de la amistad ? Solo se explica este olvido recordando que en aquella época vivia yo en medio de la emigración, y continuamente se presentaban á mi vista males físicos y disgustos políticos. Por esta razón hice figurar la indigencia y IOS abuios en el número de los infortunios, (n . e d .)(c) Esos gritos religiosos, que súbita é mvuluntanamen- tc se escapan del fondo del alma ,  dan testimonio de mis coQviccioues, mas claro que todos los discursos de la tierra, ( íí .E O .)



ENSAYO SO&RE LAS REVOLUCIONES ANflGUAS. 1U3el bullicio de los placeres están lejos de pensar que en aquel instante hay un desgraciado que se distrae, contemplando desde lejos la luz de sus festines ¡u n  desgraciado que en otro tiempo vagó también entre luces y rodeado de amigos! En seguida fijará la vista en el trémulo rayo de claridad que salga al través de la ventana de alguna casa pobre de ios arrabales,  y el desgraciado dirá en su corazón: « Alií están mis her­manos» (a).A'guna vez cuando la luna derrame sus pálidos ful­gores, se co'ocará como en emboscada cerca de algún sitio concurrido para gozar de la vista de los hombres sin ser visto de ellos, y recalándose por temor de que al verlo no haya alguno, que como los guardas del doctor inglés en la Cabaña indiana grite: | un paria!¡ un paria!Pero el sitio favorito de sus correrías será tal vez algún bosque de pinos á poca distancia de la ciudad. Allí encontrará una sociedad pacifica que también se complace en el silencio y la oscuridad. Aquellos .S íí-  
vanox (b) solitarios se dignaran tolerarlo en su repú­blica á la que pagará un ligero tributo, manifestando de este modo que agradece la hospitalidad que le con- ce le n .Cuando los azares del destino nos expelen de este modo fuera de ¡a sociedad, la superabundancia de nuestra alma, á falta de otro objeto real, se derrama hasta sobre el órden mudo de la creación, yf hallamos placeres donde menos lo esperábamos. La vida esdul* ce en el órilen de la naturaleza. Por mi parte debode- cir que me he salvado en la soledad, y estoy resuelto á morir en ella sm tratar de aventurarme otra vez al borrascoso mar del mundo (c). Aun contemplo alguna vez sus olas embravecidas como el náufrago arrojado á una isla desierta se comp'ace con una secreta me­lancolía en ver cual se estrella la furia del mar contra las lejanas playas, testigos de su naufragio. Si no su­cumbimos al dolor que nos causa la pérdida de nues­tros amigos (d ) , el corazón se concetitra en sí mismo y se propone abslraer.sp de todo afecto, y vivir única­mente de recuerdos. Si tal estado le hace poco á pro- pósi'o para la vida social, r>or otra parte contribuye á que «e desarrolle su sensibilidad. Hisla la nesgracia puedesernns provechosa; sin ella permanecerian iner­tes las facultades afeclivas de nuestra alma , ni llega­ría esta á ser á manera de un instrumento tan alta­mente armónico que al menor soplo produce sonidos inexplicables. Vague por los bosques el que se ve aco­sado de pesares; suba á la cumbre desde donde por un lado verá rices cam piñas, y por otro el sol que con sus torrentes de luz teñirá de púrpura y de color de fuego ja verde superficie del m ar, fije toda su aten­ción en ese magnifico espectáculo, y el dolor que le abruma no resistirá á su induencia; no porque le haga olvidar ios objetos de su amor; que en tal caso serian preferibles todos los padecimientos, sino porque con- fun lira su recuerdo ron la calma de los bosques y del firmamento, y entonces podrá explayarse dulcemente la memoria. Bienaventurados los amantes de la natu­raleza , pues ella y solo ella Ies ofrecerá consuelo en el dia del infortunio.Esa es la primera especie de placer que puede pro- porcion.nrnos la desgracia; pero aun hay otros varios. Por mi parle recomendarla singularmente el estudio de la botánxa como muy á propósito para calmar el espíritu, distrayéndolo de la contemplación de las pa-(a) Ea el René bay tío pasaje,  algo parecido á este. (n  e d .).  (b) ¿Qué son Silvanos?.......  i  Serán aves?.......No lo sé.(n .  e d .)(c) Esto es cierto, y es probable que no habría tenido tiempo de cansarme de esta soledad, pues por momentos es­peraba encontrar otra mas profunda. (N. e d .)(d) Al Gq no puedo prescindir de hablar de los dolores morales, (n .  e d .)

sienes humanas para fijarlo en la inocente turba de las flores. Armado con sus tijeras, su punzón ,  y su anteojo de aumento va el aficionado á la botánica, re­corriendo las márgenes de algún antiguo camino, senlátirioseal pié de la torre ruinosa; junto á una cris­talina fuente para contemplar sus algas en la ladera septentrional de un bosque , 6 tal vez recorre arena­les limitados ñor grandes festones de aromáticas yer­bas. Nuestro Dotánico se complace en hallar la lulipa 
siloestre , que retirada siempre en lugares sombríos, parece indicarle el camino que debe seguir al través de la sociedad; aquellos melancólicos lirios, cuyos pé­talos inclinados sobre la corriente del agua parecen entregados á una profunda meditación le inspiran tierno interés. En el lúpulo que con sus pálidas flo­res rodea eslrechamentn el tronco de algún olmo se­cu lar, cree ver una jóven ciñendo con sus brazos de alabastro el moribundo cuerpo de su anciano padre: el tilex espinoso cubierto de botones de oro, y sir­viendo de asilo seuuro á los pajarilios, le inspirará la iinágen de un poder protector del débil, y en el tomi­llo, y en las plantas que sin elevar su tallo embelle­cen generosamente el ingrato suelo, cree encontrar el símbolo del amor á la patria. Entre los árboles ,  fija particularmente el botánico su atención en aquellos cuyo follaje agitado por las ráfagas del viento, produ­ce un rumor semejante al lejano murmullo del mar; aficiónase á ciertos árboles de origen americano, cu­yas ramas caen desmadejadas sobre el tronco, como ios brazos de una persona abrumada de dolor; y da entre todos la preferencia al sauce de melancólico as­pecto parecido á la cabeza de una jóven, que Borendo al margen de una fuente, deja flotar á merced de los vientos su dorada y sedosa cabellera. Por últim o, en el amable reino vegetal se inclinará con preferencia á estudiar las plantas que por su forma, colores, ó modo de existir presenten mas afinidad con las secretas as­piraciones de su alma (e) (I) .¡O lí ! ¡ Con qué placer vuelve el botánico á entrar en su iniS'rable morada, cargado con el precioso des­pojo de los campos después de una penosa correría! Com ' si temiera que algún ladrón pueda venir á arre­batarle aquel tesoro, cierra misteriosamente la puer­ta de su estancia, y empieza a hacer el análisis de -u cosecha, criticando ó aplaudiendo ios sistemas de Tourneforl, L in n eo, Vaillanl, Ju ss ie u , Solaniler y Du-B(turg, En tanto la noche va llegando; empieza á cesar todo ruido en la parte exterior de la habita­ción , y el solitario amante de la naturaleza, siente palpitar el corazón al pensar en el placer de que va á disfrutar. Un libro, cuya adquisición le ha costado no pocos afanes , un libro que el solitario saca con esmerada atención del oscuro rincón en que lo tenia oculto, va á distraerle durante las monótonas horas del silencio Sentado junto á un humilde fuego, y al resplandor de una luz vacilante, seguro de que nadie le escucha, da líbre rienda á su sensibilidad al leer los imaginarios padecimientos de alguna ('.larisa, Cle­m entina, Eloisa ó Cecilia. Las novelas son 1"S libros de los de.sgraciados : cierto es que nos alimentan con ilusiones; pero ¿la vida es por ventura otra cosa que un sueño?Pero en fin ,  si asi lo queréis, no serán novelas, se­rá algún enorme crim en, alguna verdad lo que ocu­pará ia atención de nuestro sulilario: será por ejem­plo, Agripina asesinada por su hijo. Velará, el solitario(e) Encuéatranse algunas de estas ideas en el Genio del 
Cristianismo, (n . e d .)(1) Siento que no haya sido el botánico de la duquesa de Portland ( J . J.)  quien ha Jado el nombre de Portlandia al arbusto de la familia de las rubiáceas, conocido por esa de­nominación. La protectora, el protegido y la planta se ha­brían prestado recíprocamente su prestigio y la gratitud de un grande hombre, hubiera vivido eternamente en el perfu­me de una ilor.



104 BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROIG.con su imaginación junto al lecho de la ambwiosa ro­m ana, en el fondo de un aposento alumbrado apenas por una pequeña lámpara. Oirá las quejas que la em­peratriz destronada dirige á k  única criada que la acompaña, y que por último la abandona también: observará en el rostro de aquella desgraciada prince­sa la angustia que por momentos va creciendo... al parecer te.me que algún rumor interrumpa el profun­do silencio que la rodea. IVo tarda en oirse ese ru -- m o r... Son los pasos de los asesinos que fracturan las puertas. Agripina se estremece, se incorpora en el lecho y presta oidos... El ruido se acerca; los asesi­nos entran, y rodean el le c h o ,... el gefe de aquellos desnuda la espada y la descarga sobre k s  sienes de la re in a ,... y k  madre de Nerón exclama ¡Ventrem
feri\ Sepúltala en mi vientre,.......  exclamación cuyasublimidad hace estremecer de admiración.Tal vez cuando el mundo está sepultado en silencio, 6 cuando allá en las altas horas de la noche, el viento y la lluvia azotan k s  ventanas de k  habitación del solitario, este se entretendrá en confiar al papel las ideas que ha podido adquirir acerca de los hombres. E l desgraciado está en muy buena situación para es­tudiarlos. pues estando separado de su camino, puede cómodamente contemplarlos al pasar.Mas á pesar de todas esas distracciones que el des­graciado puede emplear en medio de sus pesares, no hay mas remedio que retroceder al principio de que no teniendo para cubrir las primeras necesidades de la vida, no hay alivio posible á nuestros males. Otway mendigando el pedazo de pan que lo ahogó y Gübert tragando en un momento de perturbación mental una llave en el hospital, dieron testimonio á pesar de ser literatos, de la vanidad de la filosofía en ese particu­lar (a ) . CAPITU LO  X IV ,A G IS  E N  E S P A R T A .

monia consiguió captarse la voluntad de tres hombres de grande influencia, Lisandro, Mandrocliilas y A g e - silao, y asimismo mereció la aprobación de su madre Agesistrata.Todo al parecer se daba la mano para favorecerla empresa. Lisandro hahia sido nombrado eforo, y las deudas habían sido públicamente abolidas. Leónidas después de haber hecho vana resistencia á los pro­yectos de su colega Agis, tuvo que huir y en su lugar fue puesto Cleorabotro, yerno de este último. No fal­taba ya mas que proceder á la repartición de terrenos cuando Agesilao, que como ya lo hemos d ic h o s e  habia mostrado favorable al proyecto, mudó de opinión y contribuyó á que variara el aspecto de las cosas.Eminentes cualidades poseía aquel espartano, pero desgraciadamente se hallaba abrumado de deudas. Abrazó pues ávidamente la ocasión de deshacerse de ellas, mas asi que lo consiguió se opuso á que la re­volución prosiguiera su curso. Habiendo conseguido astutamente que recayera en su persona el nombra­miento de eforo ejerció en ausencia de Agis tiránica­mente su poder- Al verse los ciudadanos tan villana­mente engañados por Agesilao, y creyendo que obra­ba de acuerdo con el joven rey, se confederaron y secretamente mandaron llamar áí Leónidas; aquel des­terrado, cuyo puesto ocupaba Cleorabotro.Entre tanto Agis regresó á Lacedemonia y de allí á poco Leónidas lo verificó también triunfalmente, por lo cual Agis y  Cleorabotro no tuvieron mas recur­so que evitar su venganza y la del partido de los ricos que otra vez hablan vuelto ó conquistar todo su po­der. cieombotro se acogió al asilo del templo deNep- tuno, y por la virtud y el llanto de su esposa pudo salvar su vida, siendo únicamente condenada á des­tierro , pero el jóven y desgraciado príncipe Agis no tuvo tan buena suerte ni le valió el haberse acogido al sagrado del templo de Minerva. Dejaré referir esta tragedia al buen Amyot.L a  revolución de los Treinta tiranos en Atenas pro­dujo funestas consecuencias para la imprudente re­pública que la habia favorecido. A l hacer Lisandro venir á Lacedemonia el oro y la plata del Atica, intro­dujo también en su patria los vicios de aquel país. No tardó la sencillez de costumbres en ser reputada por grosería; la frugalidad pasó por estupidez y la honrada conducta por superchería. Habiendo el eforo Epitades publicado una ley permitiendo enajenar los bienes paternos, todas las propiedades territoriales pasaron á manos de los ricos, y los espartanos destru­yendo aquella admirable igualdad de rango y de ri­quezas, quedaron convertidos en un vil rebaño de es­clavos y de dueños.Tai era la situación política de la república de L i­curgo, cuando ocupó el trono de Lacedemonia un rey digno de los siglos heróicos de la Grecia. Agis, apa­sionado de los encantos de la virtud acometió la em­presa de restablecer las leyes y costumbres de la an­tigua Laconia en un momento en (|ue la mayor parte de los hombres apenas tenían noticia de su existencia. Agis manifestó su proyecto á la juventud lacedemonia y  tuvo la inesperada satisfacción de ver que se halla­ba mas bien dispuesta que los ancianos á llevarla á cabo. Eso mismo pudo haberse observado en Francia al principio de la revolución : hay en aquella hermosa edad un generoso ardor que nos impele hácia el bien, en tanto que la sociedad no haya aun perdido toda ilusión de virtud ( b ). Sin embargo, el rey de Lacede-(a) En una obra bien redactada este capitulo sería un ver­dadero despropósito; mas en un libro tan incoherente como el Ensayo, importa poco que haya hecho esa digresión sobre los desgraciados, ó sobre cualquier otro asunto.(n .  e d .)(b) No se crea que al hablar asi, siendo viejo ,  adulo á la jnventud dándole las alabanzas que se merece; pues bien se

C.APITULO X V .SENTENCIA T EJECUCION DE AGIS Y SU FAMILIA.« De manera que habiendo Leónidas expulsado á Cieombotro fuera de la ciudad y después de haber instalado eforos á su gusto, no pensó mas (¡ue en dis­currir medios para apoderarse de Agis. Primeramen­te trató de persuadirle que abandonara sin ningún temor la inmunidad del tem plo, y volviera á ejercer con toda .seguridad las funciones de la monarquía, dándole á entender que los ciudadanos habían puesto en olvido su conducta pasada porque sabían muy bien que Agesilao habia hallado medio de fascinarle apro­vechándose de su inexperiencia y  su afan de gloria. A pesar de eso Agis no abandonaba el sagrado recinto antes por el contrario sospechaba que cuanto le de­cían no era mas que un puro engaño. En vista de es­to Leónidas perdió la  esperanza cíe atraerlo por medio de la astucia, pero Am farcs, Democares y Arcesilao, iban frecuentemente á visitar á Agis y alguna vez lle­gaban hablando con él hasta los baños y después de haberlos tomado lo volvían á conducir al templo. Es de advertir que estos tres sugetos eran amigos de A g ís , pero habiendo uno de ellos (Amfares) tomado prestados de Agesistrata algunos muebles preciosos, tapicerías y vajilla de plata, se resolvió á hacer traición á él, á su madre y á su abuela con la esperanza de apoderarse de aquellas alhajas. D icen , pues, que este fue quien mas que ningún otro prestó oidos á las su­gestiones de Leónidas, é incitó a sus colegas, los efo­ro s, contra el desgraciado Agis. Como este no salía nunca del sagrado recinto sino cuando alguna que echa de ver que me expresé coa igual afecto y admiración, cuando yo me hallaba todavía en aquella edad deliciosa. (n .  e d .)



otra vez iba á los baños, en este sitio fue donde le : propusieron apoderarse de su persona. Presentiíronse pues, á él cierto día que estaba en el baño y después de haberle saludado como de costumbre, hicieron ademan devolverlo á acompañar al templo hablando y chanceándose, como lo permitía la mucha fam ilia­ridad con que se trataban; mas asi que llegaron á un ángulo que formaba la calle por donde regresaban al templo que servia de prisión á A g is , Amfares le echó la mano como magistrado, diciéndole : « T e  reduzco á prisión y te conduciré ante los eforos á que des cuenta y razón de las innovaciones quehas introduci­do en la cosa pública.» Yentonces Democares que era hombre de grande estatura y de muchas fuerzas le rodeó el cuello con su túnica y lo arrastró hácia ade­lante en tanto que los otros lé empujaban por detrás como entre ellos hablan convenido. De esta manera y no encontrando á nadie que saliera en defensa del desgraciado A g is , consiguieron llevarlo á una prisión y  en el acto se trasladó á ella Leónidas con una buena porción de saldados extranjeros que se establecieron alrededor del recinto para vigilarlo. En seguida v i­nieron los eforos y llamaron á h-s senadores con cuyas simpatías contaban, y mandando comparecer como un criminal á A g is , 'le preguntaron el motivo que había tenido para alterar el gobierno déla  cosa pú­blica. El jóven se echó á reir de su aparente ignoran­cia y Amfares le dijo, que no era tiempo de risas, sino de pagar la pena de su insensata temeridad. Otro efo- ro; aparentando tomar su defensa, indicándole un ca­mino para librarse de aquel procedimiento judicial, le preguntó si en realidad no había sido alucinado ó im­pelido á obrar de aquel modo por AgesilaoyLisandro. Agis contestó que por parte de nadie habia sufrido coacción; que no habia llevado mas mira que imitar á Licurgo, y que por eso habia intentado dar á la cosa pública la misma dirección que aquel legislador leilió en otros tiempos. El mismo eforo volvió á preguntar­le si se arrepentía de haber obrado de aquella manera. E l jóven contestó terminantemente que* nunca se ar­repentiría de un proyecto tan sabio y virtuosamente acometido, aun cuando viera que no le quedaba mas arbitrio que morir. Entonces le condenaron á muerte mandando conducirlo á la Decada que era un sitio destinado en la prisión para los que habían de morir á manos de la justicia. Viendo Democares que los en­cargados de conducir al reo no se atrevían á ejecutar­lo , y que probablemente hasta los mismos soldados extranjeros se negarían horrorizados á tomar parte en semejante ejecución, considerando que el poner vio­lentamente la mano en un monarca era una cosa en­teramente contraria á todo derecho divino y humano, amenazándolos y llenándolos de injurias arrastró per­sonalmente al 'desgraciado jóven hasta el lugar del suplicio. L a  noticia de este suceso habia atraído ya una multitud de gente á las puertas de la prisión, y_á la luz da las antorchas que agitaban con impaciencia se veía la madre y  abuela del preso gritando que se hiciera justicia, y que nadie sino el pueblo fuese due­ño de enjuiciar al rey de Esparta. Los enemigos de este se dieron prisa á terminar su obra temiendo que el tumulto creciera durante la noche, y las puertas de la prisión llegaran á ser violadas. Al ser llevado Aais al lugar de la ejecución, vió que uno de los esbirros lloraba y se atormentaba y le nijo : «No te aflijas por »m í, amigo mió, pues soy mas hombre de bien que »esos que tan malvada é indecorosamente me quitan »la v id a .» Dichas estas palabras presentó espontánea­mente su cuello al dogal. Entre tanto Amfares salió á la puerta de la prisión y se encontró con Agesistrata, madre de A gis, que al verlo se arrojó suplicante á sus piés : él aparentando no haberse olvidado de las rela­ciones de amistad (jue con ella habia tenido, le asegu­ró que ninguna violencia se cometería con su hijo; que no habia dificultad en que entrara á verlo y con­

solarlo, y por último accedió á que esa desventurada señora entrara en la prisión aeompañada de su ancia­na madre. Asi que las dos mujeres estuvieron dentro, Amfares hizo cerrar los puertas de la prisión, y m an­dó al ejecutor Arquidamia quitar la vida á la abuela de Agis, que era una señora muy anciana y que por su decorosa conducta se había hecho acreedora á la ma­yor consideración. Consumada esta ejecución dispuso que entrara Agesistrata en el lugar del suplicio, la cual al ver el cadáver de su hijo, tendido ya en el sue­lo, y el de su madre pendiente aun del patíbulo, com­prendió positivamente el fm que le esperaba, mas aun tuvo fuerza de alma para ayudarálos verdugos á des­prender el cadáver de su madre, y tendiéndola junto al de su hijo y besando el de este exclamaba arrastrán­dose por él suelo: «hijo mio, tu excesiva bondad y tu clemencia nos han dado la muerte. »Amfares que es­taba detrás de una puerta observando cuanto pasaba en e! fúnebre recinto, entró aparentando gran cólera y dijo á Agesistrata : «Puesto que apruebas la conduc­ta de tu  hijo será conveniente que participes de su destino.» Alzóse del suelo la desolada madre ysin  fa­vorecer al asesino ni con una mirada, ni con una pa­labra, se entregó á manos de los verdugos, diciendo:« sea útil á la patria nuestro sacrificio. » Al divulg.ir- se por la ciudad esa catástrofe, tuvieron los magistra­dos mucho temor de que los ciudadanos demostraran de un modo positivo su disgusto y  su mortal odio á Leónidas y á Amfares, pues bien conocían que nunca crimen tan atroz se habia perpetrado en Esparta des­de que los dorios se establecieron en el Poloponeso. Hay que advertir que ni los mismos enemigos se atrevían en el furor de una batalla á poner sus manos sobre los reyes lacedemonios, antes por el contrario evitaban su encuentro movidos del respeto y venera­ción que profesaban á su m agestad... Cierto es que Agís fue el primero de los reyes á quien los eforos sentenciaron á muerte por liaber intentado reformas muy útiles y convenientes á la dignidad del Estado, pero debieron advertir que lo hizo en una edad en que hasta las mismas faltas merecen indulcencia, y  cau­sando mas daño con el perdón concedido á Leónidas, y con el exceso de dulzura de su carácter á sus pro­pios amigos que á los que no lo eran.En esta interesante historia pueden notarse varias circunstancias parecidas á las que acompañaron la muerte de Luis como por ejemplo el no haber consen­tido que se apelara al pueblo, la injusticia é incom­petencia de los jueces etc. Voy á presentar en un bre­ve bosquejo la sentencia de Carlos 1, rey de Inglater­ra y la de Luis X V I de F ra n c ia , para que el lector halle agrupados bajo un solo punto de vista los tres mayores acontecimieníes de la historia.

Ü K S A Y O  S O B R E  L A S  R E V O L U C IO N E S  A N T I G U A S . I b b

CAPITU LO  X V I.SENTEN'C lA  r EJECUCION DE CARLOS 1 REY DE INGLA­TERRA.Hacia mucho tiempo que en el consejo secreto de Cromwell (1) se agitaba el proyecto de encausar á(1) Nadie ignora las farsas religiosas que Cromwell empleó para antorizar su crimen. Poseo una colección de folletos de aquella época que componen tres abultados tomos en octavo mayor. No es casi posible leerlos enteramente por lo asque­rosos y desprovistos de hechos; pero al mismo tiempo hay que convenir en que son una viva pintura del espiritn y ca­lamidades del siglo funesto en que salieron á luz. Redúcese la mayor parle á una especie de sermones políticos, cuyos absurdosy ridiculez exceden toda comparación. Podrá el lec­tor entretenerse viendo el titulo de algunos de aquellos ex­traños monumentos de las revoluciones, como por ejemplo: «Á tender visitalion of tfie Father's ¡ove to all the elect- 
children or auEpfstle unto the rifihleousconfjrefiation who 
in the light are gathered and are worshippers of the Fa-, 
therin spirit and trulh.n Tierua visitación del amor del



Carlins,pern sea pnrqueaquel no pudiera inculcarla idea del crimen á todo el Parlamento, sea porque es- a coro »ri'iian conservara en masa su integridad , ó sea por cua|í]uiera otro motivo, la ejecución del pro­yecto se lia lábil suspendida. Mas asi que la cámara de los Comunes quedó reducida á un pequeño núm e-Padre á todos los hijos eleotos, 6 bien Epistola á las muy justas coDffreíraciones rennidus en la luz y adoradores del Padre en e«píritu y verdad. « 1 fetv wnrbx offender coun­
sel unto (he Pope, with all that walk that wai/.n Tiernos consejos al papa y á lodos los que siguen su ramino. «An 
alarm to all flesh with au invitación to the true seeker,■» Alarma á la carne con una invitación al verdadero indaga­dor. Ahora daremos á conocer el estilo de esas producciones literarias.

dAh alarm lo all fíeschi, etc-
itHowle . Hntole , shriek, bawl and roar , ye lust-full, 

cursing, sw aring , drunken , lewd, superstitions , de~ 
vVish, sensual, eart'-ly inhabitant at the whole earth; 
bow bowyou most surly Ire es.andloftyoaks;ye tall cedars 
and law shrubs , cni out aloud; hear, hear ye , proud 
wares, and boistrnus seas ¡also listen yeuncircumsided. 
stiff-necked andmad-ragivg bubbles who even hate to be 
reformed.

y>In the name of the Lord Cod of gods , Kina of Kings, 
hear, he-tr . repert. repent foslhwHh . repent; for be as 
sure as the Lord Hveth you shall feel... the irresistible 
and Ike miahty band of the AU Mighty... for behol, his 
inoak ,  hmael and Diveses of this generation, roar and 
reel. yea shake and quake. load upward and downward, 
and curse their leaders and Iheir God which now is their 
lust, bellyes. superstitions and pleasures. Horror shan 
lay hold on their right, and terror shall srire upon their 
le ft; and every man's hands shall be upon his loyns 
shall he twho whils hew as anvoooda^ \nd anunpnralle- 
led dart ofamaZ'^mentshaU pierce quitte through the li­
ver o f the champion . etc »Ahullad, aluilfad. gritad, rugid, rugid. 0 vosotros Iibidi- Bosos, malditos, blasfemos, borrachos, impuros . snpersli- ciosos, diabólicos, -sensiialeshabitanles terrestres de la tier­ra. Encorvaos .encorvaos, ó vosotros árboles muy a ltiw ; vosol'-as. elevada« encinas, vosotros altos cedros y pequeños arbii'ios, gribad ron todas vuestra.« fuerzas; oid , oid , olas orgul’osas. V vosotros mares indómitos ; óyeme escoria ruda, estéril, incircuncisa, que aborrecesia reforma.En nombre del Señor, Diosde los dio«es, y Rey de los reyes, oid. oíd, arrepentios. arrepentios, si, arrepentios ; pues tan cierto es Mueel Señor existe como voso'Vos sentirei« la mano poderosa é irre«i«tib'e del nmnipnlente. Oh ! Mirad! suespada invencible, brillante, é inevitable pende de su rinhira... En­tonces las encinas de Basham, de Ismael y de Diveses de esta generación, rugirán con estertor; temblaran y crugi- ran, tendiéndola vista arriba v ahajo y maldecirán á sus ge-,  y á sn Dios, <j>te eu ís actualid í̂l son sus placaros, su guia y sus supersticiones. El horror se apoderará de su^dies- tra, y el terror de su izquierda. Cada cual pondrá el puño en sus cadera® y exclamará: ¿Quién quiere enseñarnos el cami­no del bien?.. y un increíble dardo de sorpresa atravesará departe á parte el hígado del campeón, etc.»Lo demás es del mismo género. Sensible es que el autor de tal escrito haya tenido la modestia de ocultar su nombre, pues no pertenece á un tal Jorge Fox que representa un gran papel en mi colección.Concluiré esta nota por algunos versos de un jóven cuá­quero: las bellus artes figuran en mi colección después de los nocumentos de sana lógica.Dear friend J .  C ., With true anfeigned lore y thee salute..............................................................La traducción literal de dichos versos es como sigue : «Mi querido amigo Jesii-Cristo, yo te. beso con un amor sin hmj" tes. Tócame, querido amigo, tócame como miembro unido estrechamente á todos en Jesu Cristo,  que está sentado en las celestiales regiones. Allí yo no seré extranjero entre mis amigos : amo tiernamente, y lo confieso á las almas queen su desiierro suspiran y gimen verdaderamente por la adop­ción que redime sus pecados.»Tales son los hombres que Butler ha pintado tan admira­blemente, sobre todo en ei segundo canto de la segunda par­te de Budibras,  en donde traza con mano maestra un su­cinte bosquejo déla revolución de Cromwell. Los apasionados á la liletatnra no deben dejar de leer ese delicado pasaje de­masiado largo , para que podamos presentarlo como una d U .

i 0 6  BIKUOTECA D£ ro de malvados á merced del tiraoo, le fue muy fácil poner en acción la espantosa tragedia.Nombraron un comité investigador de la conducta (le S . M. Británica y en vista de su informe la cámara Baja procedió al nombramiento de un alio tribunal de justicia compuesto de ciento treinta y tres miembros l>ara encausar á Curios Esluardo.rey de Inglaterra co­mo culpable de traición para con el pueblo Gromwell c Ireton eran de! número de los ju e ce s, Cook desem­peñaba el papel de (iscal v Bradsliaw el de presidente.E iW ífq u e dictaba estas disposiciones, fue dese- cliado en la cámara de los Pares, pero los mi mbros (le la cámara Baja determinaron que fuera puesto en ejecución: dióse órden al coronel Harrison, hijo de un carnicero y demagogo el mas exaltado de Inglater­ra, de traer á Londres á su soberano.El (riburial lijó su residencia en W estminster. Gar­los compareció en aquella caverna de la muerte ro­deado de asesinos con sus cabellos encanecidos en el infortunio y la serenidad de la inocencia (1). Hacia ya diez y ocho meses que estaba acostumbrado ácon- templar'las engañosas escenas de la vida desde el foiifio de una solitaria prisión; nada esperaba de los hombres, y se presentó ante sus jueces con lodo el esplendor de la desgracia. Difícil seria imaginar una conducta mas noble ni mas interesante. Revestido de toda la magnanimidad de un monarca, á la que se había elevado desde su condición de príncipe vulgar, se negó con dignidad á reconocer ia competencia de aquel tribunal. Tres vecestuvo que comparecer ante sus verdugos y otras tantas desplegó el talento de un hombre superior, lainagestad de un rey , y la calma de un liéroe. Vióse obligado á sufrir penalidades de diversas especies. H.ibia soldados que pedían á gritos su muerte, y le escupían en el rostro, en tanio que el pueblo se'deshacia en llunlo y le colmaba de ben­diciones. Era demasiado grande el alma de Carlos pa­ra conmoverse por aquellas atroces injurias, pero al mismo tiempo tenia también la sulicien le ternura para apreciar debidamente aquellos testimonios de amor por parte de su pueblo : no se quebranta el c-razon de un desgraciado por ultrajes, sino por demostracio­nes de afecto.Verificada la cuarta confrontación, los jueces sen­il)  Cierto es que Carlos no era del todo inocente; pero no era culpable de los delitos qne le i imputaban, y ademas es­taba también fuera de duda !a incompetencia del tribunal que se atrevía á condenarlo, según lo demuestra el mismo autor de la Defectionof ihe Court., y el de la historia of In- 
dependeney. Los lectores que hayan litado su atenciou en las notas de este Ensayo, habran observado que llevo mi imparcialidad hasta el punto de citar siempre que puedo dos autores contrarios' .* No puedesin embargo negar.«e que el Parlamento inglés, 6 una comisión de su seno, podía hacer valer al tratar de ex­cusar su crimen, precedentes que la Convención nadonal no tuvo. Confusos en extremo son los limites que siempre han separado en la Gran Bn tana la aristocracia de la monarquía.La omnipotencia parlamentaria es en la actualidad un dogma político en Inglaterra .  y el Parlamento de esa nación se ha creído mas de una vez autorizado á destronar y encau­sar á los reyes, como lo demuestra la historia de Ricardo II. Poco importa que el Parlamento hubiese sido juguete de la ambición del duque de Lancaster en i599, de Cromwell en 1610, ó de Gnillerrao en 1688. el Parlamento partía siempre del principio de estar autorizado para hacer lo quePero en la monarquía francesa ni aim esta excusa podía darse. Si el parlamfUlo de París incoó el proceso de Enri­que III en 1689, no fue sino cometiendo una monstruosa usur- ¡ pación que de ningún modo pudo crear un derecho. El Parla- ' mentó en tiempo de Cromwell podía llamarse heredero del de Ricardo II; mas aun cuando la Convención hubiera tenido la pretcnsión de llamarse siicesora de los Estados Generales, nunca habría podido tomar de estos su autoridad regicida, pues nunca se abrogaron los Estados Generales el derecho de sentenciar á su soberano.

1 ( n .  e b .

GASPAR Y ROlG.



E N S A Y O  S O B R E  L A S  R K Y O L U C I O N E S  A N T I G U A S .tenciaron á muerte á Carlos Estuardo por traidor asesino, tirano y enemigo de la república, y le dierontres dias de plazo para prepararse.De todos los miembros de la familia real,  no que daban ya en Inglaterra mas que la princesa •»»Del J  el duque de Glocester. Carlos obtuvo permiso de dw- pedirse de este amable niño, que bajo la candida h - soQomía de la inocencia, parecía albergar el corazón simpático de un hombre. Durante los tres d ías, el intrépido monarca, durmió con sueno profundo en­tre el ruido de los obreros que levantaban el aparadoEn 30 de enero de 1649 fue conducido el rey de Infflaterra al patíbulo construido en frente de su pro­pio palacio, refinamiento de barbarie que los regici­das franceses tuvieron también muy presente. Pro­curaron rodear con una compacta masa de soldados el luear de la ejecución por temor de que los clamores de la víctima no llegáran á oidos del pue*>l<), que i  lo lejos y lleno de abatimiento presenciaba la terrible ca­tástrofe. Carlos,  conociendo que era inútil esforzar la voz, quiso por lo menos dejar á la posteridad una sa ludable lección , y reconoció que la sangre inocente que en otro tiempo liabia sido derramada por Orden suya caia en aquel supremo instante sobre su cabeza.Hecha esta confesión presentó denodadamente su ca­beza al verdugo, que de un solo golpe la separó del tronco (1). CA PITU LO  X V II.MR. DB MALESHERBES.— EJECUCION DE LUIS XVI.La monarquía francesa liabia dejado de existir. El descendiente de Enrique IV estaba esperando por mo­mentos que los regicidas consumasen el crim en, y la ejecución de este quedó decretada. •De todos los servidores de Luis X V I solo uno se ha­bla quedado en París. Ese digno anciano, el hombre mas honrado de Francia en concepto de los mismos(1) Los tiempos en que vivimos y la naturaleza de mis es­tudios me inspiraron deseos de ver el sitio en que Carlos 1 fue decapitado. Yo entonces habitaba en el Strand. Después de haber atravesado no pocos sitios bastante solitarios, y ca­minando siempre por detrás de las casas y los callejones mas oscuros, llegué al luqar en donde muy impolíticamente se erigió la estatua de Carlos 11, indicando con la mano el pa­vimento que fue regado con la sangre de su padre. Al ver las ventanas tapiadas de Witehall, de aquella localidad que mas bien puede llamarse patio de los edihcios que la rodean, que calle, sentí que mi corazón se comprimía y abrumaba por di­versos sentimientos. Me figuró estar viendo un cadalso en el sitio que ahora ocupa la estátua ,  los guardias ingleses for­mando una columna cerrada, y la multitud apiñándose a lo lejos. Presentáronse en mi imaginación todos aquellos rostros, unos agitados poruña alegría feroz, otros reprimiendo una sonrisa de ambición, y la mayor parte dominados por el ter­ror y la piedad. Sin embargo,  en aquel momento solo yo y algunos picapedreros que silbaban al compás de sus marti­llos ocupábamos aquella localidad tan solitaria y tranquila. iQué se han hecho aquellos hombres célebres ,  que llenaron la tierra con el estrépito de su nombre y de sus crímenes, y que 80 atormentaban llenos de ambición como si hubiesen te­nido que vivir eternamente *1 Asi es también como dentro de'algunos años el extranjero preguntará en Francia por el sitio donde pereció Luis X V I, y apenas podran las generacio­nes llenas de indiferencia indirarselo **. Regresé á mi habi­tación lleno de'filosofía y de tristeza, y mas convencido que nunca por lo que acababa de ver de la vanidad de la vida; y de la poca, de la ninguna importancia de sns mas ruidosos acontecimientos.(*) Algunas de estas ideas se reproducen en la narración de Renó. Véase ese episodio. ( « . e d .)• (“ ÍN o  sucederá asi porque el sitio en que pereció Luis XVI está consagrado a diversiones públicas : el regocijo perpetuará la memoria del dolor,  y cuando irán á bailar á los Campos Elíseos, y cuando tiren cohetes en la plaza regada con la sangre del Justo, no podran menos de acordarse del patíbulo del rey mártir, (n . bd.)

Y U L U l i l U i M l O  A n X A U v n fc j #   ̂ i  i  Xrevolucionarios, se había mantenida fte durante la prosperidad del monarca. bió ser el espectáculo que ofreció M r. de Malesher- b er, honrado con sus setenta y dos anos de al i r ,  no al palacio de Versalles, sino á las prisiones del Temple á defender á su soberano, cuando los adu­ladores y basta los guardias de su persona le j|abian abandonado. jC o n q u é  vergüenza se atrevían puestos republicanos á ver en su barra 9®Juan Jacobo? ¿al que durante el largo se había impuesto el deber de defender al oprimido contra el opresor, y que después su protección al último individuo del pueblo contra la tiranía, se presentaba á defender jJ® JJ9rey inocente contra los déspotas deSan Antonio? ¡ A h ! reservado  ̂glo el tener que contemplar al venerable vestido con la túnica encarnada conducido en la m -  nebre carreta á la guillotina entre su nieta y su m eto, acompañado de los alaridos de un pueblo miseria había lamentado tantas veces. Perdónenme este acto de debilidad: i Virtuoso Malesherbes! si es cierto que en alguna parte exi^e una morada dm de los bienhechores de la humanidad reciben larecom-- pensa, vuestros ilustres m anes, reunidos con los del autor del Em ilio  (a) gozaran actualmente de aquella mansión de paz. Otros (b) mas han mezclado su sangre con la vuestra (2). mi suertefal No quiero desheredar á Rousseau del cielo que en mi juíehtud crei deber pertenecerle. pero «iebo decir que e ai_ ma de Mr. de Malesherbes en nada se parecía á la del ciuda­dano de Ginebra. La miserable duda que se me escapa ^  esa frase, no es mas que una nueva contradicción en ese con­junto de contradicciones que llamo Ensayo histórico, (n- ed.) íb  ̂ Mi hermano, {n . ed .)(2) No siempre lo que mas se siente es lo que “ ejor se ex- uresa v no me ha sido posible hablar del defensor de L i s  XV! con toda la dignidad que yo hubiera J jparentesco que uuia nuestras familias me frecuencia la dicha de verle. Se me »«aginaba que yo adqui­ría mas fuerzas y mas libertad cuando me hallaba en la pre senda de aquel hombre virtuoso, que en “ edio de la cor­rupción de la córte liabia sabido conservar en alto grado la integridad del corazón y el valor del patriota. Nunca me olvi­daré de la última conferencia que tuve con él. Era u«a ma­ñana que por casualidad lo encontré solo en casa de su niela, hablóme de Rousseau con una emoción que se reproducía en mi pecho con no menor violencia. Siempre tendré presente al noble anciano dignánd^e darme consejos y diciéudome: «Hago mal de hablaros de esas cosas; mas conveniente sena aconsejaros que moderárais esa fogosidad de alma que tanto daño ha causado á vuestro amigo (J. L). Yo he sido lo mis­mo que vos: he abominado la injusticia y he hecho cuanto bien he podido sin contar con la gratitud de los hombres. Sois jóven, y teneis mucho que ver; pero yo he de vivir poco tiempo.» Omito todos los detalles que en la expansión de su alma y en la indulgencia de su carácter anadió a esas pala­bras. De todas sus predicciones una sola se ha realizado. yo no he llegado á ser nada, y él no existe. La p esentí al separarme de él me pareció un presagio de que ya^'^MÍÍe^MaVsheriies era de alta estatura , aunque por su^^L'que'en é l S i á ^  que admirar era la energía con que se expresaba á pesar de su avanzada edad. Quien lo hubiera visto sentado sin hablar,  con sus ojos algo hundidos, sos es­pesas cejas medio blancas, y su aire de bondad, lo hubiera tomado por uno de aquellos venerables personaje? pintados por Lesueur. Mas si llegaba á herirse su cuerda sensible, se levantaba rápido como el rayo: sus pupilas se dilataban ,  y en las ardientes palabras que brotaban de sus labios, y en su ademan expresivo y animado, habría podido creerse que era un jóven en todo el ímpetu de la edad, y solo en su blanca cabeza, y en la confusa articulación de sús palabras, por falta de dientes,  se echaba de ver que era un septuage­nario. Este contraste realzaba el encanto de su conversación, bien asi como es grato á la vista contemplar las llamas que salen de entre las nieves y hielos del invierno. ,  ̂ .Mr. de Malesherbes llenó la Europa con .la celebridad de BU nombre; pero el defensor de Luis XVI no fue menos ad-
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10 9me condenaba á arrastrar en lo sucesivo una vida sin ilusiones, y abrumada de pesares.¿lH?s por qué he de hablar del enjuiciamiento de 
L uis X V I?  ¿Quién ignora sus circunstancias? ¿Quién np, sabe que nada bastó á oponerse á un torrente dp crímenes y  de facciones? A g i s , , Carlos y Luis perecieron con lodo el apáralo y parodia dé la jUs-? ticja, Dejemos á Orleans observar á su rey y pa- riepte con el anteojo en la mano y pronunciar la pa­labra,m weríc, llenando de espanto á los mismos m al- vaclp?. Iviernos en la  posterjílad cuya voz atronadora m u ^ y a ,.e ii  el porvenir; en la posteridad que como juez inéórrupLible de las pasadas edades, se prepara

B I R U n T R C A  D E  C A S P A S  T  R O I C .á llevar al suplicio la pálida memoria de ios hombres dé mi siglo (a).Llegó por fin para eterno luto do la Francia el fa­tal dia 21 de enero dé 1793. Sabiendo el monarca que ya no había mas remedio que m orir, se preparó con toda soleinnidad»para aquel grande acto de la vida; su conciencia era pura y la religión le abría la puertas del cielo. Mas ¡ qué de lazos no tenia que rasgar aun sobre la tierra! Luis habia visto á su esposa, á su hi­ja y á su tierno hijo , humillarse y suplicar por la vida de su rey. Jamás existió un alma desgarrada por tan feroce.? tormentos.Llegó la hora. El carro quq habia de conducir á la

e s P A K A  E L  HERMOSO C U T IA S .
leal víctima a! patíbulo, estaba esperando. Luismjrahle en las demás épocas d.c su vida que en los últimos Goomenlos en que tan gloriosamente fue coronado. El mundo le debe el Emimo,  por la protección que dispeu-só. á los lite­ratos, y es sabido que fue el único cortqsa,nQ, excepto el mariscal de h u xeiriu rg,.! quien J . J ,  aui,ó;Sin.c«rameiite. Mas de uná vez se abrieron por su influeúcjá’las puqrtas de la Bastilla ; jamás se doblegó su carácter á los,, vicios de los poderosos, y salió ileso d,e destinos eh que otros se habian mancillada;. Acúsánie.de haber sido, partid^iode’lo.que lla­man ideás-del dia. Si por está palabra se. éutiendéel odio á. los abusos»'no puede dudarse que Mr. de Malésherbas fue eulpable.. Por mi parte confésaré que si no hubiera îdo mas que un^bonradoylealcabaUero,dispuesto á sacrificase por su rey ,y.á apeUr á su espada mas bien que á su tal'euló, no habría becbo mas que apreciarlo sinceramente y habria!.de- jado á otro el cuidado de hacer su apología- Me propongo escribir la vida de Mr, de Malesbcrbés para lo,cual hace ffs tiempo que tengo reunidos materiales. Esa obra abrazará Iq.mas interesante de los reinados de Luis'XV y X V I. Presentaré el ilustre magistrado tomando parteen todos ios asuntos de la época,  apareciendo.como patriota en la 'Córte,  como.naturáiisU en Malesherbes y_ como filósofo CE París : de manera que el lector podrá seguir los actos de

bajó las ««caleras de la prisión acompañado desucon_ fesor. Al atravesar el patío no pudo abstenerse de dif rigír una mirada á jas ventanas de su esposa. ¡Oh ¡qué amargura debió haber en aquella mirada! Sin em bargo, no le faltaron fuerzas para subir al fúnebre carruaje que empezó á caminar lentamente hácia su destino en medio de uu silencio sepulcral. Ai ir repi­tiendo con su confesor las oraciones de los agonizan­tes, bien puede decirsé'que iba apurando á grandes sorbos un infinito cáfiz dé amargura. H.aMéDK^p .ppt fin llegado á la plaza en donde .se„habia„ palíhuló en frente del pidaciodé Enrique;ÍV, descendió dei carruaje y quiso por lo menos protestar acerca- desu vida eu el consejo de los reyes y en el retiro dei sablo.‘'Se le vefá, seguir ,ima corresppn<Ífiqgia,(:€ui,lQ¿ ministros,, s^re materias de Estado, y otra coa ^Ojusséau acerca de la.bqtái nica. Pinalmeate lo presentaré mereciéüdo ej disfavor deJa córte por su integridad, y empeñado en ofrecer al .verdugo su cabeza por acompañar á su sobewqq, .(a) jdué dirán los acusadores.del Ensayo. ¿Es eseid modo de hablar de un revolucionar,io? ( « .  E D .)



I.^íSAYO SOBRE I-AS SU inocencia: «Aquí no habéis venido á hablar, sino á m orir» le gritó uno de los bárbaros que presencia­ban la catástrofe. Entonces fue cuando el mundo pudo ver al inejor de los reyes que en ningún tiempo se sentaron en el trono de Francia , atado como el mas vil de los malvados á un ensangrentado madero, con la cabccía violentamente encorvada bajo la media luna

de hierro esperando el golpe que iba á librarlo para siempre de la vida: y como sinonubiera quedado ni un solo trances que fuera adicto ásu soberano, un extran- ' iero asistió en los postreros instantes al rey que mona en medio de su pueblo. Dominó un profundo silencio: «Hijo de San L u is , remontaos al cielo» dijo el piado­so sacerdote acercándose al oido de! monarca: silbó al

R E V O L U C I O N E S  A N T I G U A S .

DIOGENEB Y DIONISIO.
caer la horremla cuchilla, y lo perocederu so lii») inmortal (a).'\ CAPITULO XVIll.TRIPLE p a r a l e l o : AGIS ,  CARl.OH y LUIS.De manera que los griegos vieron perecer al reyía) Podrá decirse que los aoiaaíés de las libertades públi­cas son menos adictos á sus reyes y menos leales á las des­gracias de estos.  ̂ . ■ V fSe conserva un extraño testimoíiio del valor de Luis XVI,

de Esparta, .4 0 s ; nuestros abuelos presenciáronlamonumento, por decirlo así, tan infernal,  como divino fue el testamento de aquel monarca : el cielo y el iiibemo se pusíeron de acuerdo para alabar k Ja víctima. Este teatimo- nio i  que me refiero, es la carta de Sansón , verdugo do Pa­rís. Él original de esta carta me fue confiado por mi digno y honorable amigo el señor barón Hyde de Neuville, H hom­bre de los sacrificios por la monarquía , tan bien tratado por los ministros del rey. Aun se.halla en mi poder aquel papel sobre él cual pasó la ensangrentada mano de Sansón ,  aque­lla mano que se atrevió á torar la cabeza de mi rey., y que derribó, aquella sagrada cabeza,y la presentó á todo el aber­rado pueblo.



catástrofe de Carlos Estuardo, rey de Inglaterra, y nosotros hemos sido testigos de! asesinato de Luis deH O Borbon , rey de Francia. No he referido en detalle la ejecución del segundo mas que para demostrar hastaB t B L IO T E C A  D E  G A S P A R  T  R O I G .

La carta de Sansón fue dada por el que era propietario de ella al impresor Mr. Tarto, (¡iie túvola singular hidalguía de DO quererla vender á los extranjeros por mas que le ofre­cieron por ella. Es un testimonio de remordimientos y de dolor, de gloria y de virtud que pertenece á la Francia , es un documento de familia que debe conservarse en el tesoro del archivo de ¡os Borbones. Pocos días aates de terminarse la última legislatura , Mr. Aimé Martin ,  secretario redactor de la cámara de ios Diputados, tan conocido por sus talen­tos como escritor. como por sus ideas realistas habló de la carta de Sansón al señor barón Hyde de Neuville. Este por de pronto se llenó de horror, mas cuando la hubo leído co­noció que era el último floron añadido á la corona del rey mártir.Nadie tenia mas derechos que este barón para ser elegido por la Providencia á fin de que se diera la mayor publicidad á semejante documento. Ríen sabidos son los peligros á que estuvo expuesto durante ei proceso del rev. y apoyado en el brazo do este leal vasallo se sostuvo Malesherbes al reti­rarse de la barra de la Conveurinn cuando se presentó <*n ella á implorar por última vez á los verdugos de Luis XVI. Veinte años de peligros han venido en pos de aquel acto de valor. ¿Dónde estaban entonces los que en la actualidad se ensañan con mi honorable amigo.^Ninguna duda puede ocurrir acerca de la autenticidad de la carta de Sansón ; la letra y la ñrma de aquel hombre son de­masiado conocidas, como une ha certificado con su V. B. la mayor parte de las desgracias y crímenes que ocurrieron en Francia. Ademas, la carta encuestion fue insertada en un pe­riódico revolucionario deaquella énoca ,  llamado Termóme­
tro del dia, y ai mal no me acuerdo, apareció también en ei periódicode Peltier en Londres.Hé aoui el arlícuto del Term<^metra , fecha Í3 de febrero de 1793, núm.-ílO. pág. 3Sfi. Esta i'illima parte histórica de la carta de Sansón ha sido dada por Mr. Aimó Martin.El epígrafe del artículo dice; Anécdota exactísima acerca de Is ejecución de Liii.s Tapeto, y se expresa en estos tér­minos;«Así que el reo subió al patibiilo, (el que usa de la pala- «hra reo v refiere estos pormenores es Sansón, el que era «ejecutor de l.)s altas sentencias criminales), me sorprendió «con su serenidad v firmeza : mas asi qne vió el redoble de «los tambores que interrumpieron su arenga, y al ver el mo- «vimiento simultáneo que hicieron mis criados para apode- «rarse de su persona .se alteró visiblemente su fisonomía, y «exclamó precipitadamente por tres veces seguidas; Estoii 
uperdido- Esta circunstancia unida á Ot''a, referida también »por Sansón, á saber. la de haber el reo cenado la noche an- «terior copiosamente v haber almorzado del mismo modo «aquella mañana , nos da á entender que Luis Capelo estuvo «hasta el preciso momento de su muerte en la inteligencia de «que conseguiría perdón. Los que le sostuvieron en esta creen- «cia se hablan sin duda propuesto inspirarle un ademan sere- «no que admirara á los espectadores y á la posteridad ; pero «el redoble de los tambores desvaneció el prestigio de aquella «supuesta firmeza . y lo.s contemporáneos v la posteridad sa- «brán como han de juzgar acertados los últimos momentos «del tirano sentenciado «Habiendo leido ei verdugo esta nota fes Mr. Aimé Martin el que habla), crcvó deber protestar contra los hechos que en ella se mencionan . y pasó á la redacción del Termómetro un comunicado que dió lugar á que en í  8 de febrero de 1795 se estampara el siguiente articulo;«El ciudadano Sansón, ejecutor de sentencias criminales, «nos ha escrito reclamando contra un articulo inserto en »nuestro número -110, en el cual se le hacían referir las últi- »mas palabras de Luis Capelo. Declara que cuanto allí se 
tdice es enteramente falso.»»No somos nosotros los autores de aquel articulo, (nos s¡- Bgue diciendo el redactor del Termómetro'), ni hicimos mas que tomarlo de los .\nates 'Patrióticos de Carra, que lo anun­ciaban como cosa muy cierta. Le invitamos á retractarse, asi chorno también invitamos al ciudadano Sansón á que nos dé noticia, como lo promete, de cuanto sepa con exactitud acer- «ca de im suceso que dehe ocupar un alto pnesto en la his- »toria. Para el filósofo es muy interesante el aprender cómo «saben los reyes morir.»«Esa terrible lección, (vuelve a hablar Mr, Aimé Martin), «que los asesinos se atrevían á pedir en nombre de la flloso- »fia, no se hizo esperar mucho tiempo. En medio de la mnlti- «tud aterrada solo había un testimonio posible, un testigo ir- »recasable. La-Providencia consintió que el que había derra-

nraadola sangre de la victima, escribiera también su historia, »y la mano del verdugo trazó esa sangrienta página que á un »mismo tiempo inspira horror y veneración.» Aquí termina la narración de Mr. Aimé Martin. El jueves 21 de febrero de 1795 al mes de haber perecido la víctima, publicó el Termómetro la carta siguiente, en cuyo original se notan defectos de or­tografía , que á pesar del respeto con que el autor las conser­va , no puede darse una idea de ellas en la traducción caste­llana. CIUDADANO.«Una momentánea ausencia ha sido causa de que no haya »tenido hasta el presente el honor de contestar á la invitación »que en vuestro periódico me habéis hecho wn motivo de »Luis Capelo. Hé aquí pues, con arreglo á mi promesa , la »exacta verdad de lo que acaeció en aquel acto. AI bajar del »carruaje le dijeron que era preciso que se quitara e! vestido, lá  lo cual opuso alguna dificultad diciendo que podían ejecu- »tarlo tai cual estaba; mas habiéndole replicado que era im- »posible , él mismo avudó con sus propias manos á d^pojarse »de la parte de vestido necesaria para la ejecución. También »opuso dificultades cuando se le dijo que habla que atarle las «manos; pero las presentó espontáneamente asi que ja perso- «na que lo acompañaba le dijo que era el último sacrificio que »se le exigía. Entonces preguntó sí los tambores proseguirían »redoblando; respondímosle que no lo sabíamos y asi era en »efecto. Subió al cadalso y se encorvó hácia adelante en ade- »man de hablar. Pero habiéndole hecho presente que no le »era posible hacerlo, se dejó conducir y atar al poste, y elli »dió un grito diciendo; Pueblo, muero inocente. En seguida, »volviéndose hácia nosotros, nos dijo: Señores, estoy inocen- »te de cuanto se me acusa. Deseo que mi sangre pueda con- »solidar la felicidad de los franceses. Estas son ciudadano, »sus últimas y verdaderas palabras.»La especie de resistencia que ocurrió al pié del cadalso, »fue motivada porque no creía necesario quitarse el trage, m »que se le atárau las manos. Asi es que propuso cortarse por «sus propias manos el cabello. . . u j  -»Finalmente, por dar testimonio á la verdad debo decir »que sostuvo todas esas pruebas con una serenidad y firmeza »que nos llenaron de admiración, y no me cabe duda de que »lo que le inspiraba ese aliento eran los principios religiosos »de que al parecer nadie podía estar mas penetrado ni con- «vencido.»Podéis estar seguro, ciudadano . de que este relato es la »verdad pura y eii sn mayor esplendor.«Tengo el honor de ser vuestro Conciudadano,
Firmado, S ansón.París 20 de febrero de 1793 . año 11 de la república fran­cesa.»General adrairadmi causa la lectura de estacarla tanto por la angélica dulzura de la victima .  como por la sencillez de aquel hombre de sangre que habla de semejante hecho como un artesano cualquiera hablaría de su obra.Luis XVI manifiesta que podían ejecutarlo tal cual esla- 

ha: habiendo oido que era imposible, ayuda con sus propias manos á desnudarse. La misma dificultad ocurre cuando se trató de alar las manos á ese otro Cristo , y presentándolas 
luego que la persona que le acompañaba (el verdugo no se atreve á nombrar al confesor) le dijo que este era el último 
sacrificio, LuisXVI declara que muere inocente y desea 
que su sangre pueda consolidar la felicidad de los fran­
ceses. El verdugo es el que oyó esas palabras testamenta­rias. y las vuelve á repetir á la Francia. ¡Estas son, ciuda­
dano, s«s últimas g verdaderas palabras!El verdugo refiere la especie de resistencia que ocurrió al pié del cadalso entre él y la victima : no se trataba mas que de quitarle el vestido ai rey, de atarle las manos y de cortar­le el cabello. Tal era el pequeño debate, la especie de resis­
tencia suscitada entre Sansón y el hijo de San Luis.Mas qué diremos de las últimas palabras del verdugo, que tanto se diferencian del resto de la carta que apenas podrían creerse que fuesen suyas, sino confirmáran su autenticidad el tono grosero y la circunstancia de haber sido escrito todo el original con sn propia letra. No cabe duda que lo que le 
inspiraba ese aliento eran ¡os principios religiosos de qtie 
al parecer nadie podía estar mas penetrado ni conven- 
ciao. .No parece sino que se está oyendo al ceatunou encargado de la custodia deJesús glorificandoá Dios en ei momento que el Justo espira y diciendo: \Certe hic hom  juslus est! Esta



ENSAYO SOBRE LAS BEVOUlCtONES ANTIGUAS.
l Uqué punto los Jacobinos han llevado el espíritu de imitación en el asesinato del último. Aun diré mas: si Carlos no hubiese sido decapitado en Londres, pro­bablemente no habría Luis sido guillotinado en Pa­rís (a).Si establecemos una comparación entre estos dos prín-ipes, la balanza piarlo tocanteá la inocencia se inclinará indudablemente en favor de Agis y de Luis. Ambos estuvieron llenos de amor hácia su pueblo: ambos sucumbieron al querer atraer su< vasallos al terreno de la libertad y de la virtud, y niel uno ni el otro comprendieron las costumbres de su siglo. El primero dijo á los corrompidos espartanos: Volved á ser ciudadanos de Licurgo, y los espartanos lo sacri­ficaron. El segundo, puede decirse, que dió á gustar á los Franceses el fruto vedado, y el pueblo contestó: «O todo ó nada.»Carlos, en una monarquía limitada, invadió los de­rechos de una nación libre; Lu is , en una monarquía absoluta se estuvo despojando continuamente de los suyos en favor del pueblo.Los tres monarcas siendo buenos, compasivos, mo­rales Y religiosos tuvieron todas las virtudes sociales. E l primero fue mas filósofo, el segundo mas rey y el lercern mas hombre particular: el destino se valió de los defectos diametralmente opuestos en sus caracte­res para hacerlos caer en unos mismos errores y con­ducirlos á una misma catástrofe: el espíritu sistemá­tico de A g is . la Obstinación de Carlos, y la falla de Luis fueron los agentes de su ruina. Siendo los tres moderados y sinceros figuraron romo reos de despo­tismo y duplicidad, contribuyendo á estola demasiadaexaltación de ¡deas en Agis, la demasiada energía de voluntad en el rey de Inglaterra, y la demasiada faci­lidad en seguir la opinión ageoa en el soberano fran -ces (b). ,  . ,  .Por lo tocante á los padecimientos, Luis á primera vista parece haber dejado m uYatrásálos otros dos (1). Mas i quién nos trasportará á Lacedrmnnia? ¿D e qué manera podremos ver al digno imitador de Licurgo obligado á permanecer oculto en un templo por pre­mio de su virtud, y esperando por momentos la muer­te , sin tener mas distracción que m-’ditar al p'é de los aliares acerca de la ingratitud de los hombres?espontánea manifestación del verdugo, es acaso uno de los mayores triunfos que la religión ha conseguido.Si me fuera licito hacer algunas observacionus agenas de tan saerado asunto, haría notar que al ocurrir la muerte de Luis XVI la prensa gozaba de libertad: es cierto que los es­critores realistas no se libraban tai vez de la gui.lolina ,  mas no por eso desistido de su propósito , y en ultimo resultado hubieran repuesto al rey legítimo en su trono, si Kobespierre Y en seguida el Directorio no hubiesen recurrido a la censura de los carceleros y de los verdugos. A ia libertad de la prensa í21 de enero de t793) es pues a lo que debemos el testamento de Luis XVI y tacarla de Sansón. A pesar de esoaun hay ti­tulados homíires de Estado que piensan como pensaba Ko- besi'ierre, que no hay gobierno posible sin la censura.(a) Aun roe m antengo en esauiisma opiniOQ. _(b) Me parece que esto está escrito con imparcialidad.”̂ ’(1) Es preciso tener presente que Agis, Carlos y Luî s fue­ron sentenciados á desperho de las leyes de justicia y después de haberse cometido en sulamas evidente violación de las* ormas legales.ra que aun siendo posible admitir el principio de que ei pue­blo tiene el deiecho de encausar á sus soberanos, vendría indudablemente al suelo todo el editiciode la sdcifioa** humana, no por eso podria menos de decirse que Agí?, Car­los y Luis murieron asesinados. Nerón, por muy J j “ ® pueda parecernos su sentencia, no fue macia. Conrado fue indignamente degollado en bel iiO tenia mas derechos sobre María Stuardo que los que Carlos de Aniou pudiera tener sobre Conrado. La reina de Francia ni aun mereció seroida. Estas observaciones son de la mayor importancia, y de alta significación en la historia de los pueblos y de los hombres.• Eso es muy exacto.

I Quién nos introducirá cerca del infelizSignarlo de todo el mundo? ¿ Cómo PO'íremos ve o enCarisbrook con la barba desalmada y labeza encanecida por las penas, ayudando por la rna-nana á encender lumbre al pobre anciano,sona que’ le acompañaba, pasando el resto del día enuna completa soledad, y 1a noche en unavigilia, creyendo á cada instante oír las P'®®das de losasesinos en los corredores de la prisión • (')•mente, ¿quién nos abrirá las puorlas del Temple.¿Quién nos facilitará ver id rey de bár-n U ,  entregado á la continua f / ®  y ” " 'baros, Y con el corozon abrumado de dolor al conlempiar incesantemente las miserias de s“  JjJ®,Us amados hijos? Contemplemos al rey por sus propios amigos, arrastrado p<>r Esparta al tribunal del crimen ; al tierno Callos en Wliitehall teniendo sobre las rodillas á su b‘jo y d®" dolé el postrer consejo y e! u limo beso » .f ® el Temí le diciendo el fatal adiós a su familia^ la atención en el rev de Lacedemonia exlrangulaao l V m " m e n t e  er/el recinto délos criminales comu­nes Y arrastrando en pos de si á su madre y . gusta abuela; en el íey de Ingialerra desnudándose lobre el cadalso á la vista de su pueblo, y narca francés al pié de la guiliolma con el ^tado, la camisa desabrochada y con las m-mos atabaspor detrás........Vero terminemos este espectái ulo u naflictivo para la humanidad. Monarca ó esclavo, guer; íero ó filósofo, rico ó pobre, toda la vi îa se reduce a sufrir Y á morir. Entre los infortunios de un rey y los de un Vasallo, no existe otra diferencia pa--a la posle- ridadquela que aparece en los monumentos sepul­crales^ eldril primero edificado con marmol subsiste durante algunos años, el del segundo, ®ubierlo^im- plemente con un poco de yerba, no forma por lo re­gular ma« que un pequeño surco que al « b o  desapa­rece por las pisadas de los transeúntes (c) (3).(2) Carlos esperaba ser asesinado secretamente.¡c Esto es filosofar fuera de tiempo. Es verdad que para el hombre qw muere, sea rey ó vasallo, la muerte ®s exac­tamente la misma; mas pava los hombres le de un moparca poderoso tiene mucha mayor aue la de un oscuro ciudadano. La cabeza de Luis AVI ai 3íer se llevó en pos de si muchos millones de dehombros, en tanto que la cabeza de mi hermano rodando por eUalibulo, ó la de su primo Armando de Chateaubriand ta­ladrada por una bala en la llanura de Grenelle ninguna con­secuencia han producido en la nanon. (s ed.)í3l No tengoafteion á escribir historia contemporánea, por el temor de que por mas que uno se afane su ser puede sin embargo dejar correr su phma a guna secreta pasión. Si tengo precisamente que hablar de algún hombre-de mi siglo, acostumbro hacerme á mi mismo estas preguntas. ¿Lo he conocido? ¿Me ha hecho bie“ , ó algún mal? ¿No tengo alguna prevención favorable ó per- i u d S  respecto de él? ¿He oído di.scutir la cuestión por arn- los lados? ¿Cuál es mi pasión favorita? «"y uropenso al entusiasmo, á la compasión, » ®̂® ?iipsar de eso escribo lleno de temor. Confesaré, pues, que luí SÍSenUdo á Luis XVI que bahía concedido favores á mi fa­milia y aun á mi mismo, aunque el objeto de dichos favores nunca l̂legó á realizarse. Sin embargo, mi carácter era tan antipático á la córte, me inspiraban tan alto 'í®.'!’'’®'''® los hombres, lo manifestaba yo tan publicamente, y ®®'m- porlaba tan poco lo que llamaban medrar qoe en la corle vine á ser como los confidentes en los dramas, cuyo papel se reduce á entrar, salir, ver y callar. Asi ®?,‘l“ ® me habló nunca mas que dos veces en mi vida. la piimera cuando tuve el honor de serle presentado, y la segunda en una cacería.Paréceme, pues, que ningún motivo de interés secreto tengo en lo que he dicho relativo á su augusta perso­na V creo haber hecho justicia candorosa é imnarciaimenle á sus virtudes. Por lo relativo á su ínoceucia diré que está reconocida por los mismos Jacobinos.Luis era de aventajada estatura: tema las espaldas an- • Me he retratado hace treinta años del mismo modo qu® en el prefacio general de esta edición. Tal vez se compren­derá que en esas confesiones hay ingenuidad, (w. sn.)



i l i CAPÍTULO X IX .ALGüíiOS PENSAMIENTOS.No haré mas que algunas breves reflexiones acerca de esos famosos acontecimientos. Los grandescrím e- n es, asi como las grandes virtudes nos llenan de ad­miración. Todo célebre acontecimientoagrada á la mul­titud. Complácese esta en agitarse, andar solícita y ser parte de numerosa concurrencia; no faltaria tal vez hombre honrado que compadeciendo á su legítimo soberano asesinado por una facción , tendría un dis- » d quizás se contemplaría como engañado sino j  u  ̂ sacrificio (a). He aquí el motivode haber alucinado á tantos hombres las revoluciones en que ha perdido la vida algún rey, v de hallar imita­dores en las generaciones futuras r'niños que han asis­tido á una tragedia, no pueden reconciliar el sueño sino se ponejunto á su almohada el puñal 6 la espada de los conspiradores que han visto en el teatro. Por otra parte, toda revolución trae generalmente en pos de sí alguna lección provechosa. Los que están colo­cados demasiado cerca de la catástrofe, se afectan mas de los males que de las ventajas que resultan de ella; mas en los que se hallan situados á mayor dis­tancia, sucede precisamente lo contrario: los prime­ros han sido testigos de la realidad, los segundos no han hecho mas que oirla referir. Este el motivo de no haber apenas ejercido influencia sobre su siglo la re­volución de Crnmwel! en tanto que en nuestros dias ha encontrado tan apasionados imitadores. Eso mismo sucederá tal vez con la revolución francesa que por mas que se d iga , no ejercerá un influjo muy conside­rable en las generaciones contemporáneas, ál paso que andando el tiempo será tal vez causa de uo trastorno general en la Europa (b).chas, y e! abdómen saliente: al andar arrastraba una pierna. Su vista era corta. la boca grande, la voz hueca y vulgar, y ademas había adquirido la costumbre de tener los ojos raedlo cerrados. Por leves motivos reía á carcajadas: su ademan respiraba alegría, pero no la que procede de un espíritu su­perior, sino aquel cordial bienestar del hombre honrado qae de nada tiene que acriminar á su corazón. No le faltaban co­nocimientos científicos particularmente en -geografía y tenia sus debilidades como todos los hombres. Entre otras manías era aficionado á pegar chascos á sus pajes y á espiar á las cinco ne la mañana desde las ventanas del palacio á los se­ñores de la córte que salían desús departamentos. Sien las ca­cerías se interponía alguna persona entre él y la res, le da­ban arrebatos de cólera, como yo mismo tuve ocasión de ex­perimentarlo. Cierto dia que hacia mucho calor ocurrió que un antiguo empleado de las caballerizas sintiéndose muy cansado, echó pié á tierra y se recostó á la sombra, quedán­dose dormido. De allí á poco pasó el rey, y al ver á aquel hombre, tuyo e! capricho de dispertarlo, se apeó del caballo, y con la mejor intención del mundo dejó caer sobre el pecho del dormido una piedra bastante pesada. El anciano al dis- pertarse cediendo al impulso de! dolor y la ira exclamó; ¡Ah! ¡Bien os conozco en lo que acabais de hacer! ¡siempre tirano, siempre cruel, siendo feroz como en vuestra infancia! A es­tas palabras anadió otra multitud de injurias- S. M. volvió á montar aceleradamente, medio riéndose y medio incomodado de haber hecho maj á aquel anciano á quien apreciaba mu­cho, y al soltar la rienda al caballo, se alejó diciendo: ¡Se ha incomodado! Se ha incomodado!Por mezquinos que parezcan estos rasgos pintan el carácter mejor que las grandes acciones que generalmente no son mas que virtudes de aparato que por otra parte en nada perju­dican el respeto que se debe á la memoria de Luis. La ino­cencia de sus costumbres, su odio á la tiranía y su amor al pueblo le haran siempre apreciable y digno de elogios por parte de! hombre imparclal. Aquel desgraciado monatca de­mostró con su trágico fin que entre los hombres es mejor cuando no se trata mas que de nuestro interés personal, ser malo que débil.(a) ¿No es abominable?(b) ¿Me atreveré á decir que todo este párrafo es digno de una obra mejor que el Ensa>/o ? Cuan-Jo lo escribí la Fran­cia estaba instituyendo repúblicas por todas partes; mas yo comprendí que no serian de larga duración; previ las conse-

Pero la mayor diferencia que se echa de ver entre la revolución de Esparta en tiempo de A g is , la de In­glaterra reinando Carlos I , y la de Francia bajo Luis X V I , nace particularmente de los hombres. ¿Quién de nuestros contemporáneos podrá ser compa­rado con Lisandro, patriota enérgico, íntegro y  mo­delo de las antiguas virtudes ? ¿ Un Cromweil ocultan­do bajo un aspecto vulgar todo lo mas grande que hay en la humana naturaleza; profundo, vasto y secreto como un abismo? albergando una ambición de César en un alma inm ensa, demasiado superior para ser comprendida de sus colegas no siendo Hampden que supo penetrarla?  ̂Podremos oponerle la sombra de Robespierre meditando crímenes en la cavernosidad de su corazón, y siendo grande por la única razón de no tener ni una sola virtud? ¿Compararemos con el virtuoso Hampden que hubiera figurado como tal hasta en los tiempos del primer Bruto en R om a. aquel M i- rabean que á un mismo tiempo fue legislador . gefe de partido, orador, novelista, historiador, político en una extensión sin lím ites, sabio en el conocimiento del corazón humano, genio el mas eminente, y cora­zón el mas corrompido de la revolución ? (c)Cuando tales desproperciones se encuentran entre los hom bres, deben existir otras mucho mayores en­tre los tiempos en que vivieron. En otro lugar nosha- remos cargo de esta Observación ; pues el plan que nos hemos propuesto, exige que por ahora retroce­damos al siglo de Alejandro.CAPITULO X X .FILIPO Y ALEJANDRO.En tanto que Dionisio caia en Siracusa, y Atenas era presa de facciones, se habia encumbrado un tira­no en Macedonia. El carácter de Filipo . que asi se llamaba el tirano, es demasiado conocido para que yo me entretenga en describirlo : solo d iré , que bien puede calificársele de autor de esa política que domi­na aun en nuestros dias, y cuya esencia consiste en perturbar para recoger, y en corromper para reinar._ En vano Demóstenes le anatematizó con su elocuen­cia ,  el rey de Macedonia se rodeó de sombras en tanto que se sintió débil, v se lanzó á la arena asi que se creyó con fuerzas suficientes. Los griegos se opusie­ron entonces á las maquinaciones del tirano ; pero ya era tarde : el magnífico edificio que con tanto traba­jo y en medio de tantas borrascas habian erigido á la libertad , vino al suelo en las llanuras de Queronea al impulso de dos hombres, cuyo talento volvió á cam­biar la faz del universo.

B IB L IO T E C A  D E  G A S P A R  T  R 016.

CAPITU LO  X X LSIGLO DE ALEJANDRO.Si los tiempos de Alejandro se diferencian de los nuestros por lo tocante á la parte histórica , ofrecen sin embargo semejanzas en lo relativo á la moral. V ió - se entonces surgir una multitud de filósofos que se atrevieron á dudar de la existencia de D io s, del uni­verso, y de ellos mismos. En ninguna época ha pre­dominado mas el espíritu de indagación. Se escribió sobre tod o, se analizó y disecó todo, no rruedando mezquino sistema político, ni sutileza metafísica que no fueran objeto de un minucioso examen. Los pue­blos instruidos por lo tocante á sus derechos, y cono­ciendo todas las especies de gobierno, tenían algocuencias remotas de la revolución y no solo la previ sino que tuve el valor de asegurar que toda revolución trae gene­
ralmente alguna cosa buena en pos de si (n. e d .)(c) Anteriormente he hecho observar que en este Ensayo no se encuentra el nombre de Bonaparte mas que una sola vez, y arrojado como por casualidad juntamente con otros en una nota. Mirabeau tenia genio, pero no un genio eminente. El afirmarlo seria una exageración, (n .  e d .) .



E N S A Y O S  S O B R E  L A S  R E V O L U C IO N E S  A N T I G U A S .mas que libros para aprender á ser libres: teman las tradiciones desús antepasados, y sus tumbas en los campos de Maratón. Gozaban basta de formas repu­blicanas ,  vanos juguetes que Ja tiranía les dejaba te­nor , como se deja á los niños tocar las armas de que sus pocas fuerzas no les permiten hacer uso : notable ejemplo que da al traste con nuestros sistemas sobre el efecto de la ilustración (a), demostrando que para llegar á la independencia no basta saber raciocinar eruditamente acerca de la v irtu d , sino que es preciso amarla ; pues una vez perdida su afición, no hay en la tierra moralistas que puedan inspirarla. Los siglos de las luces en todos tiem pos, han sido los de la es­clavitud; ;p o r qué singular prodigio nuestro siglo
padre de ia escuela Jduioa y P itá g o r .,

á la nuestra. Mediante esas comparaciones, podrá ' el de la Itálica.
HE AQUI EL CUADRO SINÓPTICO DE LAS DOS ESCUELAS FILOSÓFICAS;

S S C U E L A  IT Á L IC A .

verse, que lejos de haber imaginado nada de nuevo, nos hemos quedado muy atrás, menos en lo relativo a historia natural, de la G recia , y por últim o, se podra observar que en el momento en que los solistas ata­caron la religión y las ideas que el pueblo tenia, ^  encontró este amarrado por las cadenas que Filipo le'” ^En vista de los datos que ofrece la historia,  no soy dueño de enfrenar mi temor por los futuros destinos de la Francia (b).CAPITU LO  XXII.FILÓSOFOS GRIEGOS.Dos sublimes talentos casi contemporáneos fueron ̂ 1 1 . .  _ .1 .  1. .̂, (llACf^MAAC <1A

______________  ________ I i 3

E S C U E L A  J O N IC A .T A L E S .SUS DISCIPULOS INMEDIATOS:M axím en es  ,  A naxágor as  , A r q u elao  ,  S ó c r a t e s . De la escuela de Sócrates salierou cinco principales rami­ficaciones que son las siguientes:SOCRATES.
Secta Secta Secta Sectamegarense. elica, académica, ckénica.EüCLIDES. Fedok. Pl.aton. Aristipo. Antisxenes.

PITÁGORAS.Sus discípulos son poco conocidos hasta Empedocles, on tiempo de este se dividió la escuela en tres sectas: EMPEDOCLES.
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(a) Eso DO es cierto. En ia antigüedad el espíritu humano era ióven, si bien los pueblos habían envejecido. Por no habe establecido bien esta distinción se ha querido muy desacerta­damente juzgar á las naciones modernas con arreglo a i® ms- toria de las antiguas,  confundiendo dos sociedades esencial­
mente distintas. Xa he dicho en el Prefacio, v demostrado veinte veces en estas Notas criticas, elongen de donde pro­venía ese error.(b) El despotismo vino en pos de la república francesa, por consiguiente no era infundado mi temor; pero en todo lo



He hablado en otra parte de sus sistemas (i). Tra­zaré rápidamente el cuadro de la filosofía de los fun - dadores de las principales sertas de estas dos escuelas, iimitíndome á Platón , Aristóteles, Zenon, Epicuro y  Pirron.P l a t ó n  (2). L a  sabiduría tomada en toda la exten­sión platónica de la palabra,  es el conocimiento de lo qu“  existe (.3).Filosofía . según Platón, quiere decir de«eo de cien­cia divina (1), v se divide en tres clases á saber; fjlo- sofia de dialéctica, de teoría y de práctica (5). Omito tratar de la primera.
Filosofía de teoría. De nada, nada se hace. De aquí nacen dos eternos princinios : Dios y la materia. El p-ímero imnrimió movimiento y órden á la segunda. Dios nada pnede crear ; pera lo arreg'ó todo (6).D ios, priocipio opuesto á la materia. es un ser en­teramente espiritual, bueno por excelencia, inteli­gente en el mas alto grado (7 ) , pero no omnipotente, pues no puede enfrenar la propensión de la materia al mal (8).Dios ordenó el mundo con arreglo al modelo que desde toda eternidad existia en sí mismo (9), y con arreglo á esa razón de la divinidad que contiene los tipos increados de las cosas pasadas, presentes y fu* turas. Las ideas de la esencia espíritu’' ! , subsisten por sí mismas como seres distintos v redes (10). Los objetos visibles de este universo, nada mas son que sombras de las Ideas de Dios, que constituyen por sí solas las verdaderas sustancias ( H ) .Finalm ente, ademas deesas ideas preexistentes. Dios comunicó una emanación de su vida al universo, de donde resultó un tercer principio compuesto si- mititínen de espíritu y materia y llamado alma del mundo (1?).Tal es el sistema teológico de Platón , del cual se d ic e , que los cristianos tomaron el misterio de su Trinidad.Platón admitíala inmortalidad del alma(13), que al separarse del cuerpo, regresaba al seno de Dios de. donde había salido (14) En otra narte me ocuparé del sistema político ideado por este filósofo, limitándome por abura á decir, que en su concepto la mejor forma de gobierno, era la monárqtvca.Ar^ tó tfles  (l.^ )S ’gnió la triple división que Platón había hecho de la filusofía, y dejando á un lado su malhadada dialéctica que por espacio de tanto tiempo ha scevido de asilo á la ignorancia , no me detendré á hablar mas que de su metafísica.demás de ese párrafo voy fuera de camino y siempre extra­viado Dor la prencunarion en que me hallaba de aqiiel'a li­bertad de los antiguos basada en las costumbres. En breve se podrá ver una nota donde yo mismo combato el sistema que en este nasije me domina. tN- ed.)(1) Tales atrih'ivó al asna el prineinio de la creación Pi- táserq« es el fundador del sistema de las armonías Uno y otro establecieron teoremas y descubrieron magníficas verdades en la ciencia de las matemáticas.(2) Platón, nació 429 años antes de J .  C . (año5.® de la Olimniada 87) y vivió 82 años.(3i l<l. pá” . 278.(4) P'-otag . pás. 313. fs) Resfj, lib. VI. pás. 495.(6) n -n ., nár.28; DioG., L a e r t . lib. 3 ; P l u t -, d i Gen. 

Anim .  nág. 78.(7t Be /g<7., pág. 886; Tim., pág. 30.(8) Pnt«., pág. 474.(9) Tim.. nág 2i9. fin i Id ¡bid.(111 Rfltpuft., lib. VIH, pág. 513.(42) 7Ym..pág. 34.(13) Por muy extraño que parezca no faltan autores que suponen que Platón no creyó en la inmortalidad del alma y no carecen de razón nara decirlo.(44) rím . ,pág.298.(45) Aristóteles nació el año 384 antes de J .  C. (año 4.® de ja olimpiada 99) y vivió 32 años.

m  B I B L I O T E C A  D E
F ú n d a s e  la  d o c tr in a  d e  lo s  p e r ip a t é t i c o s  e n  e l fa m o ­

so s is t e m a  d e l e n c a d e n a m ie n t o  d é l o s  s e r e s . A r i s t ó t e ­
l e s ,  r e m o n tá n d o s e  d e  a c c ió n  e n  a c c i ó n ,  d e m u e s tr a  
q u e  en  a lg u n a  p a r le  e s  p r e c is o  q u e  e x is ta  u n  p r im e r  
a g e n t e  m o to r  d e  to d a s  la s  c o s a s .  E s e  p r im e r  m ó v il  d e  
to d a  s u s t a n c i a  in c r e a d a  y  p u e s ta  e n  m o v im i e n t o , e s  la  
ú n ic a  s u s t a n c i a  q u e  p e r m a n e c e  e n  r e p o s o . N o  t ie n e  
p o r c o n s i g u i e n t e  n i c a n t i d a d ,  n i  m a t e r ia . P o r  lo  to ­
c a n t e  a l in s o lu b le  p r o b le m a  d e  c ó m o  el a lm a  o b ra  s o -  
b . e e l  c u e r p o , c r e e  e l filó so fo  e s fa g ir it a  b a ila r  u n a  e x ­
p lic a c ió n  a t r ib u y e n d o  e l fe n ó m e n o  á  u n  a c t o  i n m e ­
d ia to  d e  l a  v o lu n t a d  d e l m o to r  u n iv e r s a l  ( 4 6 ) .

N a d a  m a s  s u p o  p o r  lo  t o c a n t e  á  la n a t u r a le z a  d el  
a lm a , á  la c u a l d  ib a la d e n o m in a c ió n  d e  p e r fe c ta  e n e r ­
g ía  ,  d i c i e n d o , q u e  s i b ie n  n o  e ra  e l p r im e r  m o v i­
m i e n t o , e ra  u n  p r in c íp in d e l  m o v im i e n t o  ( 4 7 ) ,  y  la  
c o n s id e r a b a  c o m o  in m o r ta l.

Z e n o n ,  ( 1 8 )  fundador de la seda e s f ó íc a . S e g ú n  e s ­
te  sa b io  co n sisM a  la filo so fía  e n  u n a  a s p ir a c ió n  d e l a l -  
m a  liá c ia  la s a b id u r ía , y  e n  e s t a  a s p ir a c ió n  e s tr ib a b a  
la v ir t u d  ( 1 9 ) .

E l  m u n d o  se  o rd e n ó  p o r s u  p ro p ia e n e r g í a .  E s e  c o n ­
j u n t o  q u e  lo  a b a rca  to d o  y  d e l c u a l  n a d a  p u e d e  ser  
m a s q u e  m ie m b r o  ó  p a r t e ,  e s  lo q u e  s e  l la m a  n a t u ­
r a le z a . E s e  tod o se  c o m p o n e  d e  d o s  p r i n c i p i o s ,  u n o  
a c t iv o  y  o tro  p a s i v o , q u e  n o  e x is te n  s e p a r a d o s  ,  s in o  
u n id o s  e n t r e  s í .  E l  p r im e r o  s e  lla m a  D ios, el s e g u n ­
d o  maíeria. D io s  e s  u n  p u r o  e t e r ,  u n  f u e g o  q u e  e n ­
v u e lv e  la  s u p e r fic ie  e x te r io r  y  c o n v e x a  d e ! c i e lo :  la  
m a te r ia  e s  u n a  m a s a  in e r t e  y  e n  r e p o s o  (2(>).

A d e m a s  d e  e s o s  d o s p r in c ip io s  e x i - t e  o t r o ,  al c n a l  
D ie s  V la  m a te r ia  e s tá n  m u h i a m 'm t e  s u je t o s . E s e  
p r in c ip io  e s  e l n e c e s a r io  e n c a d e n a m ie n t o  d e  las c o ­
s a s ,  e fe c t o  q u e  n e c e s a r ia m e n te  r e s u lta  d e  los a c o n ­
te c im ie n t o s  ,  y  c a u s a  in e v it a b le  a l m is m o  t ie m p o : e s ­
te  p r in c ip io  e s  !a f iib ik la d  (2 1 ).

D i o s ,  la  m a te r ia  y  la fa b iliiia d  n o  c o n s t i t u y e n  m a s  
q u e  u n  .solo p r i n c i p i o ;  s o n ,  d ig á m o s lo  a s i ,  la s  r u e ­
d a s ,  el m o v im ie n to  y .la s  le y e s  d e  la  m e c á n ic a  y  e s t á n ,  
c o m o  p a r t e s ,  s u je ta s  á  la s  le y e s  q u e  d ic t a n  c o m o  
c o n ju n t o  ( 2 ’2).

A fir m a b a n  a d e m a s  lo s  e s tó ic o s  q u e  e l m u n d o  p e r e -  
c>>ria a lt e r n a t iv a m e n t e  p o r  el a g u a  y  el f u e g o ,  p a ra  
v o lv e r  l u e g o  á  r e n a c e r  ba jo  la  m is m a  fo r m a  ( 2 3 ) ;  q u e  
e l h o m b r e  tie n e  u n  a lm a  i n m o r t a l ,  y  p o r  ú lt im o  a d ­
m itía n  ,  c o m o  la Ig le s ia  R o m a n a  lo s  tr e s  e s ta d o s  d e  r e ­
c o m p e n s a  ,  6 sea d e  p u r i fi c a c i ó n ,  p r e m io  y  c a s t ig n , y  
la r e s u r r e c c ió n  d e  lo s  c u e r p o s  d e s p u é s  d e l  i n c e n d io  
g e n e r a l d e l u n iv e r s o  ( 2 í ) .E i' ic ü r o  ( 2 o ) . L a  filo so fía  s e g ú n  p e n s ó  e s t e  filó so fo  
n o  tie n e  m a s  o b je to  q u e  la  i n v e s t i g a c i ó n  d e l b ie n  
e sta r  lo  c u a l  c o n s i s t e  e n  la  s a lu d  y  p a z  d e l a lm a . A  
esa a ltu r a  s e  lle g a  p o r d o s  c a m i n o s , ó  s e a  e stu d ia n d o  
e l ó r d e n  fís ic o  d e  lo s  c u e r p o s  y  la  m o r a l .

E l  u n iv e r s o  s u b s is te  d e s d e  to d a  e t e r n i d a d : e n  la  
n a tu r a le z a  n o  h a y  m a s  q u e  c u e r p o s  y  v a c ío  ( 2 6 ) .

L o s  c u e r p o s  s e  c o m p o n e n  d e  la  a g r e g a c ió n  d e  p a r ­
te s  d e  m a t e r ia , in fin ita m e n te  p e q u e ñ a s , ó  s e a  á t o m o s .

L o s  á to m o s  tie n e n  u n  m o v im ie n to  i n t e r n o  : la  g r a -

(16) De Gen. A n m  ,  T b. i i ,  c a p . v i , e tc . De Ocelo, lib . x t ,  
cap. v i , De Cíelo, b b- x i .  ca p . i i t ,  e tc .

(17) De Gen. Anim.. lib . i i .  cap. i v ;  lib . i i i ,  rap  x i.
( I8 j  Zenon ñ a fió  el año 359  antes de J .  C .  y alcanzó una

lon g-vid ad  de P8 años.
(49) Pl ü t . ,  de Plac. Phil., lib. iv , S e n e c . ,  Ep. m x .
(20) L a e r t . ,  lib. V ,  S t o b . ,  Ecel, Phys. cap . i i v ;  S e . 

N E C ., Cónsul , cae. x x ix .
(21) Cíe., de Nat. Deor., lib . i , As t o n .  ,  lib . t u .(24) Loco cUoto
(23) C i c . ,  de Nal. Deor. , lib. i i i , ca p . X L v i; L a e r t . ,  li­

bro vn; S e n e c  ; e p . i x  x x x v t . c t c .
(24) S e n e c . ,  x c ; Pl o t . ,  re stq  a tó * ., p á g .3 1 ; L a e r t . 

lib . v i l ;  S e n e c . ,  E p . i x ,  x x x v i ,  etc .
(23) I* oinuro narió el 343 antes de J .  C .  (año 5 .°  de la 

olicDp. 409) vivió 75 anos.
(26) L u c r e t . ,  lib . 11.

GASPAR Y R l IG.



EJiSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS.vedad Verificaríase su movimiento en un plano vertí- No nos importa tanto considerar lo que puede h a- cal sí Doruna lev narticular no describiesen una elip- 1 ber de verdadero ó íalso en esos sistemas, como e se en el vacío I hacernos cargo de la mnuencia que ejercieron en elLa tierra, el firmamento , las estrellas, los plane- bien estar de los pueblos por donde se propalaron.ta s ,  los animales, incluso el hombre, debieron su exis­tencia al concurso casual de los átomos, y cuando la virtud engendradora del globose evaporó, las razas vivientes se fueron perpetuando por medio de la ge­neración ( l) .Hay dioses ; no porque la razón nos demuestre su existencia, sino porque el iustinto nos los revela. Pe­ro esos diuses, extremadamente bienaventurados, no se cuidan ni pueden cuidarse de lo que en este m un­do sucede. Residen en una desconocida morada, cen­tro de pureza ,  de delicias y de paz (2).
Moral. Hay dos especies de placeres: la primera consiste en una perfecta quietud del espíritu y del cuerpo , y la segunda en una dulce ernocion de tos sentidos que se comunica al alma. No debe entender­se por placer esa embriaguez do las pasiones que se en­señorea de nosotros, sino una tranquila ausencia de lodo mal. No debe tampoco ese estado de calma ser una profunda apatía, un marasmo del alm a, sino aquella sensación que uno experimenta en el armo­nioso ejercicio de las facultades físicas é inteleciua- les. Una vida feliz no puede compararse ni con un tor­rente rápido, Ili con el agua estancada; solo puede dar una idea de tan dichosa vida el arroyuelo que si­lenciosa y lentamente se desliza por el valle, relli-jan- do en sus cristales las llores y el follage de sus már­genes (3).En eso consistía el encantador sistema de Epicuro, calumniado por espacio de tanto tiempo. Por lo to­cante á Pirrnn hay que ailvertir que el escepucismo antiguo mas bien que en una negativa universal, con­sistía en una iniiifcreiida absoluta No negaba el filó­sofo pirrónico la existencia de los cuerpos,  los inci- deiiies del calor, del frió e tc .; pero se limitaba á de­cir que creía experimentar ó sentir tal ó cual cosa, sin afirmar si en realidad existia y sin tomarse si­quiera la molestia de indagarlo. Ellos decían : Dios existe, 6 no existe; tal cuerpo parece redondo, ó cuadrado, ú óvalo; parece que el sol brilla etc. (a) (4).

En otra parle investigarem os esa inlluencia, couten- tiindonos en la actualidad con manifeslar cuán direc­tamente propendían contra las instituciones morales, religiosas y polilicas de la Grecia. Asi es que los sa­cerdotes y magistrados se opusieron á dichos siste­mas empleando cuanto vigor pudieron para impedir su propagación , pues no se les ocultó que se resenti­ría el edificio social hasta en sus bases, y que unos escritos que ponderaban la monarquía en un eslado republicano, y el aieismo, ó deísmo, en un pueblo lle­no de fe religiosa, debian producir larde ó lempruno la disolución de la sociedad. Ue manera que los filó­sofos griegos se hallaron lo mismo que los de nues­tros dias en lucha abierta con el siglo. ¡Pero predica­ban la verdad! ¿Qué imporla? No siempre la verdad sencilla y abstracta constituye la verdad complexa y relativa. No precipitemos con nuestras opiniones el curso de las cosas. Si un gobierno es m<-lo, si una re­ligión es supersticiosa dejemos obrar el tiempo que sabrá remediarlo mejor que nosotros mismos. Los cuerpos políticos abandonados á su propia acción su­fren metamórfosis nalui ales como las crisálidas. Por largo tiempo periiianeceel insecto encerrado en la pri­sión que él mismo se ha construido, dominado al pa­recer del sueño á la abyecion y en el eslado mas vil, pero dé repente, á la hora menos pensada se le ve con asombro taladrar los muros de su prisión,  des­plegar dos magníficas alas, y volar glonos^amenle al campo de la libertad. Si iiubiera li..bido quien por medio de un calor intempestivo liubiese tratado de acelerar la transformación, es probable que el insecto habría muerto, y en vez de reproducirse el m.igi.ífico espectáculo de libertad y nueva vida, solo se hubiera encontrado un cadáver y unas forma-; asquerosas (u).Antes de tratar del imporianle asunto üe la influen­cia de las opiniones sobre las costumbres y gobiernos de los pueblos (c ) ,  comparemos nuestros filosolos con los de la Grecia.
(t) Epicuro imaginó ese movimiento de declinación para no caer en el sistema de los fatalistas, según el cual es inútil molestarse por conseguir la felicidad. Pero la hipótesis es ab­surda ; pues si este movimiento es una ley, es de rigurosa ne­cesidad, ¿y en tal caso cumo puede una causa necesaria pro­ducir un efecto libre?(2; Lü cret . ,  lib- u. L aert . ,  lib. ix .(3) Laert. ,  lib. X ; Cic , Tuseul. ,  lib. n i ,  cap. xvii ; de 

Ftntb., Iib. I ,  cap. xi-xvn(a) La explicación de esos sistemas dió á los criti^os mo- deruos motivo de creer que el autor había leido algo. Co.ifieso que yo amaba entonces apasionadamente la metafísica ; pero ¿ qué era lo que yo no amaba entonces? Tan apasionado es­taba del álgebra, como de la poesia, y por lo tocante á eru­dición histórica tenía el afan de un verdadero benedictino.(n . e d .)(4) Queda siempre en las matemáticas una invencible ob- jeccion contra el pirronismo Que los cuerpos no >eau mas que una inoditicacioD de nuestros sentidos, pase ; pero no por eso puede dudarse que las cosas geométricas existen por sí mismas. Sea que yo me considere como cuerpo, ó como es­píritu, tas propiedades del cilindre, del polígono.  de la tan­gente, de la secante, etc ,  no por eso dejaran ce poder ser demostradas hasta la evidencia. Luego hay algo que no me pertenece; que no puede ser una combinación de mis pensa­mientos , porque toda verdad que puede demostrarse ( y solo las matemáticas son susceptibles de serloj existe por si mis­ma? Ademas, si yo soy espíritu, ó parle del todo, Dios ó ma­teria, ¿cómo podrá la cantidad Dnila de una linea ser efecto de una causa infinita ? De.sde el punto que se demuestra ha­ber algo fuera de mi mismo, se viene ai suelo toco el sistema de los escépticos ; pues aunque no me sea dado probar la realidad de 'tquel objeto, tengo motivos para creer en su identidad ; no siendo que se admitan las verdades matemáti­cas en el órden de los Números de PUdgoras ó el Mundo

CAPITU LO  X X IlLFILÓSOFOS MODERNOS.— DESDE LA INVASION DE LOS BÁR­BAROS HASTA EL RENACIMIENTO DE LAS LETRAS.Habiendo caido la Ila ü a , la Francia y la Gran Bre­taña bajo el yugo de los pueblos del N orte, se exten­dió por todo el Occidente una filosofía bárbara que inspiró odio á las letras a los mismos que habrían De­bido protegerlas. En aquella triste época fue cuando los emperadores dictaron leyes para desterrar á los 
matemáticos y á ios hechiceros (“) j ,  y los papas entre­garon á las llamas las bibliotecas de Roma (6) (J) .
ideal de Platon. E n cuyo caso serian el verdadero Dios tan buscado por Jos filósofos. *(b) Esta comparacioQ será tal vez demasiado larga ; pero encierra una verdad de primer órden; no hay revolución du­radera sino la que el tiempo hace gradualmente y sin violen­cias (n . e d .)(c) Aqm mi sistema entra en el terreno de la razón ; no es posible negar la iuiluencia de la opinion sobre las costum­bres. (n .  k d .)(5) Ccd. Just., lib . X , tit. xviii ; Cod. Theod., de Pag. pág. 37,(6) Sarisberiens. P o l ic r a t . ,  lib . u  v ii i , cap. ii  v i. Grego­rio mandó quemar la hermosa biblioteca del templo de Apolo reunida por los emperadores romanos.(d) Bien está que uno se indigne al ver arrojar bibliotecas á la hoguera, pero ¿por qué han de figurar entre las calami­dades de aquella época los nombres dados á las notas del dia-'  Por esta nota se ve con qué buena fe combatía yo el pirronismo y cuan distante estaba del materialismo y del ateismo, (n . e d .)



HG BIBLIOTECA DE GASPAR Y ROIG.Estudiábase con ardor en los cláustros el Trivium  y el Quadrivium  (1). Un fraile inventó las notas del dia­pason sobre las primeras silabas del himno Ut queant 
laxis (2 ) , y para colmo de males aparecieron hacia el siglo XII las obras de Aristóteles, üe entonces data aquella malhadada filosofía escolástica, compuesta de las sutilezas de la dialectiva peripatética y del oscuro misticismo de Platon.No tardó la nueva secta en subdividirse en varias ramificaciones con los nombres de nominalistas, a l-  
bertistas,  occamisías y realistas. Mas de una vez sus campeones pasaron á vías de hecho y hasta los pontí­fices y los reyes combatieron en pro ó en contra. Bri­llaron entre los nuevos filósofos Tomás de Aquino, A lberto ,Roger, Bacon, y antes de todos ellos Abelar­do, de quien no conviene olvidarse. Hay muertos cu­yo nombre dice mas que cuanto nosotros podríamos decir (a) (3).pasoD por Guido Arelino? ¿Qué transición hay posible entre el estudio del Irivium  y las primeras sílabas de una estrofa de VI queant laxis ? ¡ Por qué razón las obras de Aristóteles han coimado los males causados por el « í, re, mi, fa, sol, la\ Yo sabia todo eso hace treinta años-(1) Estos dos célebres versos encierran toda la ciencia del 
Trivium y del Quadrivium.

Gram, loquitur, Dia. vera docet, Rhet. verba colorât,
Mus. canit. Ar. numerat, Geo. pondérât, Ast. colit. astra(2) Guido Aretino halló la expresión de las seis notas en el himno de Pablo el Diácono.

Vt queant laxis.—Resonare fibris,3/ira gestorum.—Fflmuli tuorum.So/ve polluti.—¿sbii realum,Sánete Joanes.(a) Preciso es convenir que enlazo con bastante sutileza una nota con un nombre, pues á propósito de Abelardo hallo modo de iosertar un largo pasaje de mis Viajes á América. En esta nota se encuentra la descripción de Ja catarata del Niágara, tal como la he hecho ya en la Atala. Luego entro en una relación bastante circunstanciada acerca de mis proyec­tos de descubrimiento en América Septentrional. No son, pues, ni los viajes de Mackensie,  ni Jas últimas expediciones de los Ingleses las que me han hecho decir que en otros tiempos in­tenté el descubrimiento del paso á les mares del polo, al Nor­oeste del Canadá, descubrimiento que el capitán Francklin está intentando en estos momentos. Mi proyecto fue anterior á esas empresas, como consta por esta obra publicada en Londres en 1797, hace ya 29 años. Puede decirse que lo Pro­videncia me ha puesto varias veces en disposición de acome­ter diversas carreras presentándome siempre en perspectiva el término mas difícil y mas distante: sucesivamente me ha ido dando el bastón del viajero, la espada del soldado, la pluma del escritor y la cartera del ministro, (n . e d .)(3) Una vez he probado evidentemente el mágico efecto de un nombre, y esta fue en América. Encaminándome al país de los salvajes, me embarqué en un paquebot, que por el rio de Hudson va desde New-York á Albanl. Los pasajeros eran numerosos y compouian una amable sociedad en la que habla muchas señoras y algunos oficiales americanos. Un viento fresco nos iba conduciendo suavemente á nuestro destino. Hácia el anochecer de Ja primera jornada nos hallábamos to­dos reunidos sobre el puente tomando un refresco ; las seño­ras estaban sentadas en los bancos del castillo de popa y los hombres nos colocamos á sus piés. La conversación ,dejó muy en breve de ser animada : he observado que cuando se pre­senta á la vista algún magnífico cuadro de la naturaleza, to­dos los que lo contemplan caen insensiblemente en el silencio. De repente uno de los pasajeros exclamó : Cerca de aquí fue donde quitaron la vida al Mayor André.Al oir este nombre todas mis ideas sufrieron un descon­cierto : suplicaron à una linda pasajera americana que cantara el himno de aquel desgraciado jóven y ella cediendo á los rue­gos se puso á hacerlo con una voz tímida llena de voluptuosi­dad y de emoción. El sol iba llegando á su ocaso, y en aquel mismo instante nos hallábamos entre unas escarpadas monta­ñas. Veíanse en el horizonte algunas cabañas suspendidas so­bre abismos, y que aparecían y desaparecían súbitamente entre las nubes medio blancas, mtdio purpúreas, que pasaban horizontalmente á la altura de aquellas habitaciones. Cuando por encima de dichas nubes se veta Ja cima de alguna roca ,  ó las cumbres de los montes con su cabellera de altos pinos, hu- hiéra podido decirse que se veian islas flotando por el aire. La

Constantiiiopla acababa de caer bajo la dominaciónmagestuosa corriente del rib, ladeándose unas veces al Norte y otras ai Sur, se presentaba en aquel momento á nuestra vista, extendiéndose en linea recta y encajonada entre dos orillas paralelas como una tabla de plomo; luego encorvándose repentinamente arrastraba sus olas doradas por Jos últimos ra­yos del ocaso alrededor de un monte, que interponiéndose á ía vista con todo su follaje ,  parecía un inmenso ramillete suspendido 6 una zona azul y de color de aurora. Todos los pasajeros guardaban profundo silencio; yo apenas me atrev á respirar. Nada interrumpía el melancólico canto de la jóven no siendo ei rumor apenas sensible de la quilla al deslizarse rápidamente sobre las olas. Alguna vez cuando estábamos muy cerca de la orilla, la voz de la cantora parecía tomar un tira, bre mas grave, y en dos ó tres sitios fueron repetidos sus acentos por un eco lejano. En tiempo de la mitología se hu­biera podido creer que ei alma de André, atraída por aquella suave melodía se complacía en repetir sus últimas notas ahá en el silencio de las montañas. La idea de aquel jóven, ena­morado, poeta, valiente y desgraciado, que favorecido con el recuerdo de sus conciudadanos y cou las lágrimas de Was­hington murió en la flor de la edad por su país, acababa de dar á aquella romántica escena un colorido mas patético. Los oficiales americanos y yo teníamos Jos ojos henchidos de lá­grimas ; yo por efecto del delicioso éxtasis en que me hallaba sumergido, y ellos sin duda por ei recuerdo de los trastornos de la patria vivamente excitado por la calma de aquel mo­mento. No podían contemplar sin una especie de arrobamiento del corazón aquellos sitios donde en otro tiempo resonó el es­trépito de las armas de numerosos batallones, y eu aquel instante sepultados en una profunda calma, iluminados por el último crepúsculo, decorados con la pompa de la naturaleza, animados con el dulce silbido de los cardenales, y el monótono arrullo de las palomas torcaces, y cuyos sencillos habitantes sentados en el pico de alguna roca á poca distancia de sus ca­bañas contemplaban tranquilos la marcha de nuestro buque.Por mi parte aquel viaje no era mas que ei preludio de otro mas importante: proponíame nada menos que determinar por tierra Ja gran cuestión del paso del mar del Sur al Atlántico por el Norte. Sabido es que á pesar de los esfuerzos del capí- tan Cook y de otros viajeros la cuestión permanece siempre en pié. El plan que yo me había propuesto y comunicado á M. Malesherbes era el siguiente:Si el gobierno hubiera favorecido mi proyecto, me habría embarcado para Nueva Yorek : aquí hubiera heclío construir dos inmensos carros cubiertos, arrastrados por cuatro pares de bueyes. Ademas, me habría llevado seis caballos pequeños como Jos que me sirvieron en mi primer viaje. Tres criados europeos y tres salvajes de las cinco naciones me habrían acom­pañado , y hubiera ademas tomado otras precauciones que tengo especificadas en un pequeño tomo que no seria inútil pata los que traten de explorar regiones desconocidas. No puedo sin embargo menos de decir que todas mis precauciones estaban tomadas en sentido tan pacifico, que hubiera desis­tido de recorrer los desiertos de América á trueque de no costar una sola lágrima á sus sencillos habitantes.Hechas estas prevenciones me habría puesto eu marcha ca­minando directamente al Oeste á lo largo de los lagos del Ca­nadá basta el origen del Misísipi que también habría recono­cido. Desde allí bajando por las llanuras déla Alta Luisiana hasta los 40<> de latitud Norte habría vuelto á seguir mi rum­bo al Oeste basta abordar la costa del mar del Sur, un poco mas arriba del golfo de California. Siguiendo el contorno de las costas sin perder de vista el mar, me habría remontado directamente al Norte, dando espalda al Nuevo Méjico. En el caso de que ningún descubrimiento hubiese detenido mi mar­cha, habría avanzado hasta Ja embocadura del gran rio de 
Cook y desde alli hasta el del Cobre á los 72“ de latitud sep­tentrional. Finalmente, en el caso de no haber encontrado paso por ninguna parle, y no haber podido doblar el cabo mas septentrional de América, habría regresado á los Estados Unidos por la bahía de liudson, Labrador y el Canadá.Tal era el inmenso viaje que me proponía, en el cual no habiendo ocurrido interrupción habría gastado cinco ó seis años, proponiéndome hacer un indisputable servicio á mi pa­tria y á la Europa.Grandes eran sin duda los peligros que me amenazaban; pero en este particular debo advertir que á pesar de lo que se dice de los salvajes, los riesgos que he corrido en América casi siempre han provenido de las localidades y de mi im­prudencia, y rara vez de parte de los hombres. 9or ejemplo, hallándose rota la escalera que los Indios habían construido en la catarata del Niágara, me empeñé á pesar de las retle- xiones de mi guia, en bajar al pié de Ja calda por una roca casi vertical de cerca de doscientos piés de elevación- Eú



ENSAYO SOBRE LAS REVoLL'ClONES ANTJGÜAS. H 7de los turcos y el resto de los filósofos griegos fugiti­vos encontraron un asilo en Italia. Las letras princi­piaron á revivir por todas partes. Dante y el Petrarca hablan ya aparecido. Este último es mas conocido por sus canciones que por sus tratados De contem^Lu 
m u n d i , y De sua ipsius et aliorum ignorantia,  aun­que en realidad esta última obra vale mas que la ma­yor parte de sus sonetos. Pero Laura y Vaucluse son nombres muy dulces y los hombres se conmueven mas fácilmente por el corazón que por la cabeza. Pico de la Mirándola,  Policiano y otros mil que florecieron en aquella época, merecieron con razón ser considera-dio de los rugidos de la catarata y del espantoso abismo qû  hervía bajo mis plantas, pude conservar la cabeza y llegar á unos cuarenta piés de distancia del fondo. Mas como allí ya no había eu la roca ni raíces, ni hendiduras en que apoyarme, quedé colgando todo lo largo del cuerpo, no pudiendo subir ni bajar, sintiendo que mis manos ahrumadas por el peso empe­zaban á desasirse de la superficie saliente de una hendidura á que estaban aferradas, y considerando como inevitable la muerte. Pocos hombres habrá que hayan pasado dos minutos de tanta angustia, como yo los pasé suspendido sobre el abis­mo del Niágara. Al fin ñus manos no pudieron resistir, se abrieron y cal. Por una inexplicable fortuna me encontré so­bre uu peñasco, donde naturalmente debía haberme estrellado, y sin embargo ,  en ninguna parte de mi cuerpo sentía dolor; estaba a media pulgada del abismo y no había rodado hasta él; pero cuando el Mo del agua empezó á penetrarme, sentí un dolor insoportable en el brazo izquierdo, y conocí que me lo había fracturado. Mi guia corrió á buscar algunos salvajes que con mucho trabajo consiguieron sacarme de aquella pro­fundidad por medio de cuerdas de cortezas de árbol.No es ese el único riesgo que corrí eu el Niágara: al llegar me arrimé al borde de la catarata, llevando las riendas del caballo envueltas en el brazo. Mientras que yo estaba medio inclinado contemplando el abismo, se asustó el caballo de una culebra de cascabel, se encabritó y avanzando hácia el preci­picio me arrastró eu pos de s í, no dando lugar á desenredar­me de las riendas. Va estaba el cuadrúpedo á punto de lan­zarse y no tocuba eu la tierra sino apoyándose en ios cuartos traseros: mi ruina era inevitable, cuando espantándose sin duda del nuevo peligro, volvió á encabritarse, y dando un salto de lado se separó lo menos diez piés de la orilla.Esa famosa catarata sobre la cual no puedo resistir á la tentación de escribir otra página, que tal vez no desagradará á mis lectores, está formada por ci rio Niágara al salir del lago Erie y arrojarse en el Ontario. La caída se verifica á unas nueve millas de este último lago,  y su altura perpendi­cular tendrá acaso unos doscientos piés. Mas lo que contribuye á que el raudal se precipite con tanta violencia es el venir desde su salida del lago Erie descendiendo por un plano rápi­damente inclinado, de manera que al llegar á la catarata, mas que no es un mar impetuoso, cuyos cien mil torrentes corren desenfrenados á precipitarse en la ancha boca del abismo. La catarata se divide en dos brazos y se encorva á manera de herradura de cerca de media milla de circuito. En medio de ambos brazos avanza un enorme peñasco hueco en su parte inferior que con todos sus pinos y toda su verdura está pendiente sobre aquel tumultuoso caos de agua. La masa del rio que se precipita hacia el Mediodía, se arquea y toma la forma de un vasto cilindro al lanzarse y luego se desarrolla como una capa de nieve, y refleja la luz del sol con lodos los colores del prisma : el otro brazo que cae hácia el Norte, se desploma causando una espantosa sombra, cual una columna délas aguas del diluvio. Numerosos arcos iris se forman y cruzan sobre el abismo, cuyo terrible mugido se oye á nueve millas lie drcunlerencia. Al estrellarse las aguas en la con­movida roca se disuelven en torbellinos de espuma, que ele­vándose sobre los bosques inmediatos parecen, vistos á cierta distancia, columnas de humo de un vasto incendio. Rocas desmesuradas y gigantescas, á manera de fantasmas decoran aquella escena sublime. Algún avellano, y algún parduzco y escamoso sabuco, son los únicos vegetales que á duras penas se sostienen en aquellos esqueletos de piedra, y los únicos animales que frecuentan aquellos sitios son las águilas, que cerniéndose raagestuosaraente sobre el abismo, se ven tal vez arrastradas por algún torbellino de aire y á su pesar tienen que descender hasta el fondo. También suele verse algún cha­cal tigre, que suspendido por medio de su larga cola enroscada á una rama, acecha el momento de recoger el cadáver de al­guna danta ó de aiguu oso arrastrado por la corriente; pero lo que mas abunda son las culebras de cascabel que por todas parles hacen resonar sus siniestros rumores.

dos como prodigios de erudición. En pos de ellos vino Erasm o, cuyas Carlas, y Elogio de la locura están llenas de imaginación y elegancia. No tardaron los reformadores de la Iglesia Romana en atacar mas vigo­rosamente aun la secta escolástica (1). Volvieron á revivir las obras de los demás filósofos de la Grecia. Gasendi renovó casi enteramente la secta de Epicu­ro (2) y se hizo célebre por su talento astronómico y por último tres hombres, Jonlan Bruno, Gerónimo Cardan y Francisco Bacon desdeñándose seguir las huellas de los griegos abrieron una nueva senda en Europa, y fundaron lo que se llama la filosofia mo­
derna. CA PITU LO  X X IV .CONTINUACION. —  DESDE BACON HASTA LOS ENCICLOPE­DISTAS.El canciller,  lord Bacon (3 ) , uno de los hombres que honran al género humano , dejó varias obras. Su inmortalidad es debida principalmente al tratado On 
the advancementof learniny y al Novwn organum 
Scientiarum.En el primero examina en toda su plenitud el cír­culo de Jas ciencias,  clasificando cada cual á una res­pectiva facultad intelectual que en su concepto son cuatro, á saber, a lm a, memoria, imaginación y en­tendimiento. Reduce todas Jas ciencias al número de tres; esto es poesía , historia y lilosoíia. En su segun­da obra, deshecha el método de raciocinar silogísti­camente, y propone Ja fisica experimental como única guia en la naturaleza. Asi es como aquel prodigioso talento franqueó el paso de la ciencia á los .que vinie­ron después de é l , indicando su verdadero puesto á los que tuvieron la dicha de prestarse dócilmente alas inspiradas advertencias de aquel genio sublime (4).En tanto que Bacon ilustraba Ja Gran Bretaña, Campanella .(o) florecía en Italia. Ese hombre ex­traordinario atacó vigorosamente, las preocupaciones de su siglo , y desgraciadamente no pudo librarse de ser arrastrado por el torbellino de los sistemas. Se­pultado durante 27 años en los ciüabozos (6), vivió como una salamandra entre las llamas de su propio talento, no teniendo ni siquiera una plum a, ni si­quiera un miserable papel para ponerse en comuni­cación con el exterior. En sus escritos brilla el inge­nio , pero se echa de ver una cabeza desarreglada. Por lo demás hay que advertir que admitía según el sistema de Platon el alma del m undo, etc.Hobbes (7) contemporáneo de Bacon publicó m u­chos escritos ; su libro De la naturaleza huma7ia,  su tratado De corpore politico, su Leviatan  y su Diser­
tación acerca del hombre son las obras de este filósofo que merecen mas consideración. En política sostuvo poco mas 6 menos ios principios del contrato social de 4 ,4 . Rousseau, pero al mismo tiempo defiende las opiniones mas disolventes de la sociedad. Opina que la autoridad y no la verdad debe constituir el princi­pio de la ley ; que el magistrado supremo que castiga al inocente peca contra D ios, pero no contra la ju s­ticia ; que no hay propiedad, etc. En moral dice que el estado de la naturaleza es un estado de guerra, y que la felicidad consiste en un continuo paso de de­seo á deseo (8).
dorf.(2)Ba ile(5)(5)pana.(7)(«;

Declarationes ad Hoüdehirgentes,  apud Werena- SoBBiERE, de \Ü. Sass. Prœf. Synt. Phil. Epic.¡Nació en 1560 y vivió 79 años,Véanse las obras citadas.Nació en 1568 y vivió 71 años.Por una supuesta conspiración contra el rey de Es-Nació en 1588 y murió en 1079.Véase las obras citadas, particularmente el Leviatan,



118 BIBLIOTECA DE GASPAR T ROlG.Descartes (1) resucitó el pirronismo y abrió las ca­taratas del diluvio de la ÍÜosofía moderna. La ùnica verdad, en su concepto, consiste en su lamoso argu­m ento, yo pienso, lucgoyoexisto. Admilia las ideas innatas, y la existencia de la materia. Explicaba la ac­ción del alma sobre el cuerpo con arreg'o á los prin­cipios de Platón (2), y en la física es bien conocido su sistema de los lurCellinos.LeibniU publicó su sistema de las Mónadas (uni­dades) con cuya palabra quiso dar á entender una simple susbincia sin partes, pero que siendo diversa en sus propiedades y relaciones, hace que de sus di­versas combinaciones aparentes resulten otras mu­chas en la unidad. Ese sistema tiene en cierto modo alguna diialogia con los Números de Pilágoras y las /líeos de Platon. Leibnitz (3) es el autor del cálculo diferencial {■ *).Espinosa (3) es la imágen del ateo por excelencia. Admite una sustancia universal que contiene en sí misma todos los principios de modificación : esa sus­tancia es Dios. De manera que todo viene de Dios; el muerto y el moribundo, el rico y el pobre , el que sonríe y el que llora, la tierra, los astros ,  lodo pasa y exi.-iteen Dios (6).Locke (7) dejo en su tratado On human unders- 
tanding uno de tos mas hermosos monumentos del ta­lento del hombre. Sabido es que destruye las ideas innatas; que explica la naturaleza de esas ideas deri­vándolas de dos fuentes : la reflexión y la sensa­ción (8).Groeio (9) después de Maquiavelo, Mariana y Bo- diu 0 0 )  uno de los primeros que hizo revivir en Europa la política. Su libro De Jure B e lli, et pacis carece de método y no se contiene en el limite que su título indica. Ademas lodo él estriba en un principio dudoso; la sociabilidad del hombre (a); pero no pue­den negársele rasgos de talento y erudición.Fuffeiidorl' (M ) desplegó menos talento que Crocio en su tratado De Jure Naturce et Geniium', pero es mas instructivo por el excelente plan de la obra. Llé­gase de la moral á la política (único camino para lle­gar á la verdad) considerando al hombre en sus re­laciones con Dios, consigo mismo y con sus seme­jantes.El universal escepticismo de Bayle (12), aparece claramente en sus escritos, pues destruye lodos los sistemas conocidos, sin proponer ninguno naevn ( 13). A  pesar de eso merece con razón ser considerado como el mas eminente dialéctico que en ningún liein po ha existido.Malebranche (14) dejó un nombre ilustre. Encuén- transe en su [ndagacton de la Verdad las dos mas ex­traordinarias opiniones que han cabido en la mente(1) Nació en 1596 y murió eu 1650.(2; Vide Princip. PhiL, Medit. ,  Phil ; De prima PhiL(3) Nació en 1646, vivió 55 años.(4; Vid. Theodicea,  Calcutus diferentialis, etc. Un mo­numento literario algo mas precioso que la correspondencia de ios enciclopedistas es la de Newton, Claike y Leibnitz por ejemplo, cuando este da parte al primero de su descubri­miento del calculo diferencial y Newton consulta su opinion acerca de su Teoria de las mareas(5) Nació en 1632, muñó en 1677.(6) Tractat. Theolog. Polilio. ;  Orat. pro Chr., Batl. Spin .(7) Nació en 1632, murió en 1704.(8) Essay ou hum. underst.(9j Nació en 1583, murió en 1645.< (10) Sidney escribió de alli á poco tiempo. No hay que confundir este Sidney que escribió un excelente Tratado de 
Gobierno con otto Sidney, autor de la Arcadia.(a) V̂le propondría yo negarla sociabilidad del hombre? (n .  e d .)( ll i  Nació en 1631, murió en 1694.(12) Nació en 1647, murió en 17(16.(13) Dict. Resp. ad Provincial Quend.(14) Nació en 1638, vivió 77 anos,

de un filósofo. Afirma que no es el pensamiento lo que produce el entendimiento, sino que este se deriva iiiinedialanienle de Dios, y que el espíritu humano comunica directamente con la divinidad y en ella lo ve todo (15).Muy difuso y ageno del propósito de esta obra seria recordar todos aquellos grandes hombres que al mis­mo tiempo empleaban con ardor su capacidad en el (’.stuiiio de la Historia natural. Copérnico volvió ú dar al universo su verdadero sistema (16) perdido des­de Pitágoras; G.ilileo, inventó el telescopio, descu­briólos satélites de Júpiter, el aoilio de Saturno, etc. (17), y finalmente el inmortal Newton, indicó el camino de los cometas, vió el movimiento de todos los mundos, penetró en el principio de los colores,  y , sí asi puede decirse, robó al mismo Dios el secreto de la naturaleza (18). Todos esos hombres ilustres prece­dieron á los enciclopedistas de los cuales me voy á ocupar en el siguiente capítulo.
CAPITU LO  X X V .ENCICLOPEDISTAS (19).Imposible seria entrar en detalles acerca de la filo­sofía de los enciclopedistas ; la mayor parle de ellos han caído en el olvido sin dejar mas recuerdo que la revolución francesa (zO). Tampoco es fácil tratar de sus libros; ninguno de ellos ha explanado sistemas completos. Solamente vemos por inuclias obras de Diderot que admilia el ateísmo puro fundándose en razones de mala ley (21). Voltairese desentendió ente­ramente de la metafísica; no hizo mas que reir, escri­bir hermosos versos y destilar inmoralidad. Los que vivieron en tiempos mas inmediatos á los nuestros, no son tampoco mucho mas fuertes en .su modo de raciocinar. Helvecio escribió libros para niños, llenos de sofismas que el mas ramplón estudiante podría re­futar. Omito hablar de Cnndillac y deM ably, ni tam­poco diré nada acerca de Juan Jacobo, ni Montes- quieu , hombres de un temple superior á los enciclo­pedistas.¿Cual fue pues el espíritu de esa secta? La destruc­ción. Su objeto fu e , destruir; su único argumento(15) Indagaciones de la verdad.(16) De Órbium C'elest. revol.(17) ViviANijVií Gal; Act.phili; Sistemacosmicum.(18) Philososp.'iitenaturalis principia mathemaiica. No se sabe á cual de esos tres grandes hombres que aca bu de ci­tar, puede tributarse mayor admiración, ¡ti ver cual unos en po? de otros se van remoatando de maravilla en maravilla. Débanse á Galileo las impoitantes verdades de que el esnacio recorrido en la caída de un cuerpo está en razón del cuadrado del tiempo, y que el movimiento de los proyectiles se verifica en sentido de una curva parabólica. *(19) Comprendo bajo esta denominación no solo á los ver­daderos enciciopedislás, sino hasta ios filósofos de nuestros tiempos.(20) No fueron su única causa, pero si una de las mas po­derosas. No provino esta revolución de este ni de aquel hom­bre determinado, ni de este, ó aquel libro; trajéronla los aconiecimienlos: era inevitable, y esto es precisamente lo que muchos no quieren acabar de entender. Nació parlirular- inenle del progreso de la sociedad bácia las luces y hácia la corrupción, y por eso se notan en ella principios tan excelen­tes ,  y consecuencias tan aciagas. Los primeros se derivan de una teoría ilustrada; las segundas nacen de la corrupción de las costumbres. Ese es el verdadero motivo del desarrollo de crímenes ingeridos en un tronco filosófico, y esto es lo que be procurado demostrar en todo el curso de esta obra. **(21) No puedeeslo aplicarse á sus escritos en particular; pero si á su conjunto: eo alguuas de sus obras es deísta. Cosa difícil es ser consecuente.• No puedo olvidarme de mis queridas máteraátiras. Por lo menos se ve que había leído antes de escribir, (n . e d .)** Si algo bueno he escrito en mi vida es indudablemente esta nota, (r  boJ.



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 419destruir. ¿Qué pensaban edificar sobre laiiias rumas? Nada. Impulsados por una especie de frenesí contra las instituciones de su pais,  que ciertamente no eran de las mejores,  no pensaron, ó no se atrevieron á acometer la empresa verdaderamente ntil y dilicil, que es el construir : empresa que nos debe hacer mi­rar con recelo á los innovadores. Efecto es de la de­bilidad humana el que estando las verdades negativas al alcance de lodo el mundo, no se revelen las razones positivas mas que á los grandes hombres. Cualquier estúpido os dirá una buena razón en contra de una cosa , pero nunca una en pro.Proponiéndome hablar en el articulo del Cristia­nismo de los enciclopedistas, concluiré manifestando que aunque parezca que hablo demasiado severa mente acerca de unos sabios, recomendables por muchos conceptos, no por eso dejo de hacer a su mérito la justicia que se merece. Pero dígase impar- cialmente: ¿Quéprodujeron? ¿Deberé apasionarme á su ateísmo? ¿Eran acaso N ew lon, Locke, Grocio y Bacon , espíritus débiles ó inferiores al autor de 
Santiago el fatalista, ó a! de los Cuentos de m i 
primo VadéJ ¿Serian absolutamente ignorantes en materias de m oral,  fís ica ,  metafísica y política. ¿ J . J .  Rousseau era un espíritu limitado ? ; Pues bien! Todos esos creyeron en el Dios de su patria, y todos predicaron religión y virtud. Otra reflexión desola­dora puede también hacerse por otra parte: ¿Lo que los enciclopedistas manifestaban podrá creerse que fuese la opinión íntima de su conciencia? Tal es la vanidad de ciertos hombres, hasta tal punto son dé­biles, que muchas veces por solo el afan de una triste celebridad alirman lo que se hallan muy distan­tes de creer (a ), sobre todo yo no sé si hay algún hombre que sepa con exactitud el verdadero rumbo que siguen sus pensamientos (b). . „  -Antes de hablar de la influencia que los bellos in­genios del siglo de Alejandro y los del nuestro ejer­cieron ,  vamos á presentarlos en un grupo á los ojos del lector, escogiendo los mas amables de entre ellos, para podernos formar una idea de sus obras y de su estilo, y pasar en seguida á la historia de sus costum­bres : de este modo formaremos insensiblemente una pequeña historia completa de la filosofía, y de sus adeptos. CAPITU LO  X X V I.

P LA T O N , FEN ELO N, J .  J .  ROUSSEAU.— LA REPÚBLICA DE 
PLATON, EL TELÉMACO Y  EL EMILIO.Si las gracias del estilo, el calor de la imagina­ción y una incalificable expresión en lo místico y es­piritual, parecida al modo de h ab lp  de los ángeles, son las prendas que dan á un escritor el dictado de grande y  sublim e. Platón puede sin disputa alguna aspirar á ese título. Acaso su manera de decir se pa­recerá á la del virtuoso arzobispo de Ca nbrai mas que al estilo de Juan Jacobo, pero la ana'o^a entre este y el filósofo griego resalta mas por la identidad del asunto que trataron. Vamos á presentar el mag­nífico grupo de esos tres admirables i igenios, en quienes se encierra todo cuanto hay de amable en la virtud, de grande en el talento y de sensible en el carácter de los hombres. ,Platón, en su República, Fenelon , en su m oco, y Juan Jacobo en su Em ilio , han presentado en su perfección el hombre mora! y político.El primero divide su República en tres clases (1): el pueblo ó ios artesanos, los guerreros que detien­den la patria, y los magistrados que la dirigen. La(a) Gíerlamenle. ¿Podrá decirse que yo soy ateo? Millo lies de ejemplos podrían citarse de esa deplorable vanidad.

(N. ED .j(b) Candidez cómica, (n.  ed.)(4) P l a t o « . ,  i e  R ep., lib . i i ,  p á g . 2 9 3 , e tc .

educación del ciudadano principia desde la cuna. Sin duda sus tiernos padres se apresuran á velar sobre ella? Nada de eso. Trasportado el reden nacido á un establecimiento público (2 ), va á nutrirse con la le ­che de otra madre: tal vez la suya propia estará sin conocerlo, dando el pecho junto á su cu n a, á otro niño.Asi que el ciudadano empieza á entrar en la edad de la adolescencia tiene que invertir todas sus horas en el gimnasio.El primer objeto en que han de fijarse sus miradas es en el pudor sin velos y allí han de perder las for­mas de la virgen su misterioso encanto, como una rosa en el polvo de la arena. Su  mirada ha de fa­miliarizarse- con las gracias eu su desnudez, y en su imaginación han de borrarse todos ios incentivos de la belleza ideal. Privado de fam ilia, tampoco le es dado tener una querida; y cuando la patria elegirá en su nombre una compañera, tendrá por lo regular que romper sus primeras relaciones para admitir en su lecho nupcial no á una doncella tímida y llena de pudor, sino á una esposa pública para la cual no hay castidad en los besos, ni misterios en el amor.S i entre aquellos liijos comunes de la patria liay alguno que descollando por lo hermoso de su figura, ó por precoces indicios de talento da lugar á creer que con el tiempo será un grande hombre, se le da una educación aparte de los demás se le instruye en las ciencias, y se le facilita ocasión de distinguirse de la multitud combatiendo en defensa de la patria.A proporción que va avanzando en edad se le confie­ren los mas importantes empleos y se le instruye en las causas secretas de la naturaleza, hasta que por último un filósofo le revela la existencia del ser in­finito. De esta manera ha ido aprendiendo el modo de desprenderse de todos los afectos hum anos, y como viajero en e) mundo intelectual, despojado )or decirlo a s i, de su terrestre cubierta, se asocia á a sabiduría divina, de la cual no es mas que una mera sombra la humana. Por último cuando cin­cuenta años de estudios y meditaciones lo han dado una naturaleza superior á la de sus semejantes, vuelve el ciudadano á descender á la tierra para ser uno de los magistrados de la patria.Tal es el hombre político de Platón. El divino dis­cípulo de Sócrates quería en el delirio de su virtud espiritualizar á los hijos de la tie rra , y para hacerlos semejantes á D ios, principiaba oprimiendo al pue­b lo , creando un cuerpo de genizaros ,  instituyendo legisladores melafisicos y despojando ó los ciudada­nos de la piedad de padre, y del amor conyugal, que la naturaleza ha concedido hasta á los mismos tigres que vagan por los desiertos. ¡Com unidad de hijos! ¡O h  blasfemia filosófica! Mil veces mas feliz, es en comparación de la mujer de semejante república la triste pordiosera que va en nuestras ciudades men­digando un pedazo de pan de puerta en puerta sos- tcóieudo en sus brazos al liijo de sus entrañas. La sociedad harto cruel la recliaza de su seno; pero la providencial naturaleza la recibe en sus brazos: se­guro es que no sentirá la inclemencia del invierno, si entre sus harapos encuentra alguno bastante grande para abrigar ai fruto de su corazón. Hasta del hambre que la devora la vereis olvidarse si en su e s- tenuado pecho encuentra sustento para el hijo que­rido , para aquel tierno niño que con su inocente son­risa le hace perder la memoria de la miseria que la abruma, y con sus angelicales caricias la recompensa del horrendo abandono á que una sociedad tal vez injusta la ha condenado (3).El arzobispo de Cambra! comprendió mejor que el
í2) Id. Ibid., lib. V, pág. 400.(3) Algo de esto he dicho ea el Genio del Cristianismo; pero este pasaje en su totalidad es mejor en esta obra. (N. BD.)



120 BIBLIOTECA nE GASPAR Y ROIG.íilóisofo griego el estado de la sociedad. El jóven de quien se vale para desarrollar su sistema moral abandooa la patria para ir a buscar á su [>adre. .La sabiduría, que disfrazada bajo el aspecto de Mentor te acompaña, no impide que el primer paso que el jd- ven da en esta peregrinación, sea corno el primer paso de la vida, hácia la desgracia. En Sicilia se ve amenazado de la muerte , y habiéndose librado de este peligro pasa á Egipto donde le esperan la escla­vitud y la pobreza, pero la religión y las ciencias le

dispensan su protección. Hallándose á punto de re gresar á su patria,  es nuevamente víctima de la des­gracia y se ve sepultado en un calabozo. Allí desde lo alto de una torre pasa sus dias contemplando las olas que se estrellan contra una lejana playa, y los hom­bres agitados por las tempestades, üe repente se pre­senta á su vista un terrible combate; ve rodar la ca­beza de un rey de.spótÍco , y ser ofrecida en espec­táculo al pueblo que momentos antes estaba oprimido por su férreo yugo.

M U E R T F D E  S O CR A TE S.
Telémaco sale (inalmenle de Egipto y pasa á Feni­cia á dar en manos de la mas execrable tiranía. Aban­dona esa tierra de esclavitud y llega á la ile los place­res. No está el jóven lejos de su ru ina, mas la Sabi­duría se presenta súbitamente á su vista; auxiliado de ella puede iiuír lejos de aquella isla m ortífera, y durante una tranquila nave.gacion , adquiere divinas nociones acerca del Supremo Ser, y acerca de la vir­tud , que abren su corazón á las delicias de la virtud.

Allá en el horizonte empiezan á distinguirse cimas de montañas doradas por los primeros crepúsculos de la aurora. Poco a poco la isla de Creta se presenta en tocia su magniíicencia ú la vista üe los navegantes. Llanuras cubiertas de m ieses, bosques tle olivos, ri­sueñas aldeas y cabañas rodeadas de espesos arbo­lados, toda la isla en íin se presenta como un anfitea­tro en el fondo de la brillante y azulada superficie del mar.¿Q u é encanto ha producido tantas delicias en oque-



ENSAYO SOnRE l AS BEVOI.ITCIONES ANTIRUAS. <21Ha isla? Un buon gobierno. Allí en presencia de mi pueblo dichoso se inslruve el jóven viajero iMi el se - (jreto de las léyes’ y'de la politica: allí aprende que ^  gobernado no debe acomodarse al gobernante, sino Cí-le á aquel. Telémoco. cuya sabiduría ha ido c; da día lomando nuevo increm enlo, no acepta por amor á su patria la corona con que los Creleiises le brinda­ban , Y después de haberla liecho pasar á manos de un íilSsofo, vuelve á proseguir su navegación V e­nus , irritada del desprecio con que el jóven mira su cu lto ,  le espera con el Amor en la isla de Calipso.Aquí no siente aquella voluptuosidad grosera que dominaba su cuerpo en Chipre. Sus sensaciones par­ticipan de una naturaleza celestial, y subyugan á la vez á su alma y á sus sentidos. No se trata ya de aque­llas bellezas atrevidas, cuyas fáciles gracias nada de­jan por adivinar al deseo, sino de las trenzas flotan­tes (le Eucaris que velan encantos no conocidos; es

k  modestia, es el pudor de la virgen enamorada, no se atreve á confesarlo; pero lo exhala en su rededor como un'perfum e. •Por otra parte ura pasión devoradora consume a la infeliz Calipso. Los zelos,  mas devoradores a u n , ja s- pean sus ojos con manchas lívidas. Sus mejillas se líunden y ruge como una leona. Telemaco espantado ' no halla por de pronto seguridad sino al lado de Eu­caris , á quien la diosa está á punto de despedazar, en tanto que el niño Cupido, en medio de aquella turba de ninfas, celebra,  riendo, los males que ha causado.No hay remedio; el jóven sucum be, vaap erecer: preséntase á sus ojos la Sabiduría, y le va arrastrando hacia la ribera del mar. Telémaco insensible á la vir­tud no ve nada mas que Eucaris; quisiera besar la huella de sus pasos, y pide que por lo menos se le permita despedirse de ella. De repente se ven bnll

TELÉM A CO  BA SA  b«S DIAS CO NTEM I'LANíld LA S O L A S  ' DESDE LO ALTO  DE U S A r u R a E .llamas en la m alina; el Amor Ita pegado fuego a buque que Minerva había construido. Una secreta ale­gría penetra en el corazón del hijo de Ulises ; la Sabi - riuría, al ver que el jóven va á recaer en un acceso de debilidad, se aprovecha de la oportunidad del mo­mento ,  y empujando á su discípulo desde una eleva­da roca , se precipita con él en las olas.Telémaco consigue llegar nadando _á un liiq u e qu estaba estacionado á la vista de la is la , y en él e n cuentra á un antiguo amigo que le reíkre la m u eit de un Urano, y le pinta la feticidiid de un pueblo qu vive según los preceptos de la naturaleza.^ ( reyend-  ̂el jóven, enlreicnido en esas sabrosas pláticas, balte llegado ya á su patria, aborda á unas playas extran­jeras. Tiirresá medio levantar, columnas rodeadas de andamies, y templos aun no cubiertos anuncian una ciudad que se está edificando. En ella reina Idomeueo, expulsado de Creta por sus vasallos.Allí recibe Telémaco las últimas lecciones de su educación. Preséntasele á la vista la pintura de los

palacios, de los príncipesyde los vicios que dominan en las córtes : el discípulo de Minerva tiene ocasión de ver el cuadro que ofrece el hombre virtuóso des­terrado; el perverso ocupando altos puestos, la am- liiciou , preocupaciones y desarre^latlcs deseos de los re y e s, las guerras injustas, los sistemas viciosos de legislación , y íinalnienle no solo las arbitrariedades de la tiranía, sino ese mal estar general que domina en ios gobiernos corrempidos. Después de haber des­cendido al infierno, y haber visto los tormentos re­servados á los déspijlas, y las recempensaá 'concedi­das ú los buenos monarcas: despuos de haberse en­durecido en las fatigas tíc la guerra, y haber .sentido en su alnia un easlo ardor hácia una jiíven con quien se u i e cu indisoluble vinculo, Telémaco regresad su patria instiuido por la sal'iduría y la adversidad, siendo ya tan apto paia m andar, como para obedecer, pues ha aprendido á dominar sus pasiones.El defecto de esa inmortal obra consiste en la su­blimidad de sus lecciones,  á cuya altura no es dadofj



á lodos los hombres llegar. Peca también por algunos pasajes demasiado difusos, parlicularmente en los últimos libros. Pero los que aman la virtud y son al mismo tiempo apasioiiuilos á lo bello antiguo, no de­ben nunca iiormirso sin liaber leiüo el libro seguniio del Telemaco. Considerable fue lu iufluencia de esla obra de Fenelon : en ella se encierran lodos los prin­cipios del dia : toda la obra respira libertad, y puede decirse que liasla pronostica la revolución, fengase presente la época en que se publicó, y se com pjtn— derá que lue uno de los primeros escritos que contri­buyeron a cambiar el curso de las ideas nacionales enFrancia, (a) , . . . . .«Todo está bien al salir de manos del Autor de las cosas, lodo degenera entre las manos del liom - bre.» Asi es como principia el Em ilio, y esa sola 1ra- se explica lodo el sentiüo de la obra. Juan Jacobo, asi como Platón, se apodera del hombre desde que viene al mundo , y lo eiicomiencla ul seiio malerito. Quiere que asi que el párvulo abre sus ojos, empiece á estar sometido á la necesidad, ùnica ley de la vida; si llora no se Iralu de apaciguarlo ; si pide un objeto, se le da. La alabanza, ia reprensión, el miedo y el valor son los resurtes del alm a, de ia cual ignora hasta el nombre. No se habla de Uios al discípulo de Juan Jacobo, porque para comprenderlo se necesita que la razón esté en todo su vigor. Emilio no sabe leer ni escribir ; pero comprende su debilidad, y lo­dos los dias en medio de sus diversiones se promue­ve á propósito algún incidente que le liaga desear instruirse en las m alenialicas, en la literatura y en IOS demás ramos del saber. El misino método se sigue por lo tocante á las ideas morales y civiles. Se ha pro­curado lio enseñarle lo que se llama justicia ó pro­piedad, pero se le lia proporcionado ucasioii de que por medio de un jugador de m anos, un jardinero ó cualquiera otro objeto análogo se baya icio desarro­llando gradualmente en su imaginación el sistema de las cosas relativas.Emilio no acerlariu á permanecer en un sitio en que se fastidia, n ia  velar cuando quiere dormir. Si llene hainbie, com e; si no puede saüslacer sus ne­cesidades ó sus deseos, no murmura. ¿No sabe ya lo que es la necesidadVE s valeroso, pero no porque sea preciso serlo, sino porque no conoce el peligro. Ignora lo que es la muerte. Ha visto morir, y le ba parecido ser una cosa buena porque es natural, y sobre todo porque es una necesidad.Sin em bargo, Emilio bu aprendido a hacer una pregunta. Cuando le nuiiidaii bteer alguna cosa, c u ­y o s  resultados son descouociuos para é l , trata de in -  iorniarse. ¿Q u é conseguirá con aquello? Muchas ve­ces no se le con testa ,) el niño por casualidad en­cuentra eu sí m ism o, mas ó menos larde, la solución de lo que deseaba saber.Mas ya va entrando en la edad de las pasiones, em­pieza á sentirse el rugido de la lempestau. El discipulo de Juan Jatob oh a aprendido jugariilo, no solóles prin­cipios de las ciencias abstractas,sino bástalos de las arles m ecánicas, como por ejemplo los de la curpiiile- r ia , pues aunque Emilio sea n e o , no quiere verse expuesto á las revoluciones de ios Estados. Estais cuntiados, dice Juan Jacobo, en el órdeii actual de la sociedad, sin tener píesem e que ese órdeiv está sujeto a revoluciones inevitables, y que no podéis ni prever ni evitar los resultados de la parte que de ese trastorno social puede caber á vuestros hijos. El pode­roso se hace pequeño, el rico miserable, ei monarca se convierte tal vez en vasallo. ¿Tan poco frecuentes son los cambios de fortuna, que os podáis imagiuar estar libres de ellos? Nos vamos acercando al estado de eri.
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(a) Ea vista de esUs páginas me parece que ya babia prendido á escribir. ’

sis y al siglo de las revoluciones. Juzgo como impo“  
$ible que las grandes monarquías de Europa puedan 
durar mucho tiempo-, todas lian tenido ya su epoca 
de esplendor, y todo Estado que brilla , edii proixi- 
mo á la época de su decadencia. Otras razones mas 
especiales aun que esta máxima me hacen opinar de 
este modo-, mas no es este lugar á propósto para 
decirlas, ni creo que haya nadie que deje de verlas 
con demasiada claridad (b) (1).(b) Nada leugo que retractar acerca de los elogios que en este pasaje doy a Rousseau tanto eu el texto, como en la Hola. 1‘ or lo tocante á mi juicio general de sus obras puede el lectnr atenerse á lo que lie dicliü eu otra nota anterior.^^d^Tom. XI, pág. 8b , edic. de Londres, 1781. Ese es el famoso pasaje uel Emilio en el cual ocurren varias cosas dignas de observarion. La primera es la claridad con que Juan Jacobo anunció la revolución. La segunda es relativa á la célebre idea de hacer aprender un oticio à los niños, •t’uanlose burlaron de ella al publicarse el EmtHoi iCóiuo ridiculizaron al autor! excuso preguntar si ahora no.s parece­ría tan descabellada esa máxima, hay muchos caballeros franceses en este momento que se considerarian como muy di-bosos de saber elobciodb Emilio, bi pudieran ejercerlo rpcibirian diariamente su medio duro, 6 seis reales , y se­rian ciudadanos útiles del pais adonde les hubiera arrojadol!f'"tercera observación es todavia mas importante y de- npnde de la misma naturaleza del pasaje. Es evidente que T j  no solo previo la revolución, smu haela los horrores miela acompañarían. Mambesla que Emilio tiene el designio ^remierar. ;C6mo el republicano J. J .  habría podido teuei 
tal iieusamieuto sino hubiese entrevisto qué clase de gente eradla oue había de hacer la revoluciou , y si en vista délas costumbres del pueblo no Hubiese compiendido que no era realivable una revolución ba.saUa en los generosos principios de la virtud? Sin duda que el sensible hlósol'o eu cuyo concep- In la revolución que costaba la vida de un solo hombre no debía llamarse buena, no habría celebrado la revolución francesa he presenciado una discusiou muy interesante so­bre Voltane y Rousseau eu una reunión de literatos que los habian conocido, y los reputaban por otra parte como deei- riifios Dartidarios de la revolución. Examinábase cual habría sido nrobablemeale la conducta del poeta y del üiósofo ea M caL  de haber vivido hasta el desarrollo de la revolución. 
Todos los concurrentes opinaron que Voltaire y Rousseau hiihieran sido aristócratas. El primero nunca hubiera podi- dcrolvidar su condición de gentil-hombre del rey , ni per- Znar el apoteosis de J . J- y este por su parle lleno ue hor­ror ñor la sangre derramada habría sido por esta razón uno dP los mas decidióos anti-revolucionarius. Esta observación ps muv exacta y pinta Uelmenle el carácter de aquellos dos hombres Mas ¿cual no sena la fuerza de talento de Rous- «¡pau para predecirla revuiuciou y sus crímenes? y ¡qué in­creíble circunstancia contribuyó a que sus escritos acelera­ran su fatal desarrollo! „ . ^Es de presumir que Rousseau llegó á prever otras mu­chas catástrofes. Me parece que si luera licito expiicaiine nodria decir alguna cosa interesante sobre el particular. bi pá IiiíTJaterra llega a ocurrir una revolución sera lotaluieuie d stinta de la f.aiicesa, ' porque atendiendo á razones, ca­vo Pialle sena demasiado largo, esde esperar que los parti­dos vendrían a parar en una guena civu y no eu una ma­tanza sorda como en im patria, an la iiigiaiena se libra de la sueíte que le amenaza, tampoco será por demasiada pruden- da ui justicia en el gobierno, hor lo demas la idea de J. J . acerS de que su discípulo aprendiera un ohcio no es mas que• Asi debía ser porque en Inglaterra existia una arislo- .r,Pirilena de poder, en tanto que eu Eraucia había esta p asP perdido etuerameule su prestigio. No solo se salvara la ^ u f  nobleza de Inglaterra medíame la justicia y la pruden- o àmie Jes recomiendo, sino mejor aun pomeuuuse ai ireuie ap Ins sieios y dando oireccion como siempre lo han hecho A las sucesivas meas. Asi es que no habiendo nunca esas piA p“<? Quedado atrás de las lulenores, couservau todos sus aprpchos V su natural superioiiuad. También es preciso ad- vprlir nuc en Inglaterra no hay, excepto eu las grandes ciudades, pueblo que se puedallamar tal, pues todo esta re­ducido á clientes y patronos como en la auiigua Roma. Es- tfi^causa de que casi sea imposible una revolución popu­lar ruando los proletarios ó jornaleros se sublevan, los nroDietarios toman Jas amias: algunos Je  los revoltosos pierden la vida y todo vuelve a su curso normal. i,x. e p .j
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Por fin Emilio llega á la edad de la razón, en la que va á revelársele la existencia de Dios. Un filoso­fo sensible sube una mañana a la cunibre de una alta co lin a , á cuyo pié pasa el P ü .e n  tanto que e! sol nacienie proyecta la sombra de ios árboles en el valle. Después de algunos instantes de meditación y reco­gimiento , inspirados por aquel magnífico espectácu­lo , y por la idea que dispieria acerca de la Divinidad, demuestra el vicario saboyano la existencia del gran Ser no con silogismos metafóricos, sino valiéndose de las sensaciones que abundan en su corazón. Un dios ju sto , benéfico y lleno de amor á los hombres, es el único Dios que reconoce Emilio. Confiesa que en los evangelios se encuentra una moral tierna y su­blime ,  pero no ve en ellos mas que la mano del hom­bre. (a)También el amor ejerce sus derechos en el corazón del discípulo de Juan Jacobo; pero ha de ser inspira­do por una mujer ta l, cual su imaginación enamo­rada de la virtud se complace en pintar. Al fin la en­cuentra en un retirado asilo. La modestia, la gracia y la hermosura brillan en la frente de Sofía. Emilio arde ¡)or ella , pero no puede alcanzarla. Su amigo le arranca de la embriaguez para hacerle recorrer la Europa. La pasión dni jóven enamorado resiste al tiempo y á la ausencia ; regresa, contrae himeneo con su querida, y es feliz (b).¡Cóm o ! ¿Solo á eso se reduce el Em ilio! A  eso solo; pero hay que advertir <|ue Emilio es tan su­perior á los hombres de su sig lo , como los primeros romanos lo fueron respecto de nosotros. ¿Q u é  digo? Emilio seria el liombre por excelencia, porque es el hombre de la naturaleza. Su corazón no conocería preocupaciones. L ib re , valeroso, benéfico, teniendo todas las virtudes sin haberse gastado en esfuerzos para conseguirlas, no tiene mas defecto que el de ha­llarse aislado en el mundo , el tener que vivir como uu gigante en nuestras mezquinas sociedades.Tal es la famosa obra que precipitó los pasos de la revolución francesa. Su principal defecto consiste en haber sido escrita no mas que para un reducido nú­mero de lectores. Alguna vez he visto el Em ilio  en manos de ciertas m ujeres, y me ha causado risa el ver que buscaban en esa obra reglas para la educación de sus hijos. Ese libro no es un libro práctico: seria imposible educar á un jóven bajo un sLstemaque e.\i- ge el concurso de otras personas adornadas de virtudes cual no es posible encontrar ; pero á los ojos de la sa- b id u iia , ese escrito de Rousseau es como un tesoro. Tal vez no habrá en el mundo mas que ciuco obras dignas de ser loidas, y el Emilio es una de ellas (c).Incurriría por mi parte en una omisión imperdona­ble ,  si concluyera este capítulo sin hablar de la in­fluencia que el Emilio b,i ejercido en el siglo actual. Me atrevo á asegurar, que causó una revolución com­pleta en la Europa moderna, y que constituye época en la historia de los pueblos. Desde que salióá luz esta obra, se alteró completamente el sistema de educa­ción en Krancia, y sabido e s , que alterar la educa­ción ,  es alterar la índole de los liombres. ¡ Cuál debió ser el asombro de las naciones cuando Rousseau sa­liendo del oscuro círculo de las opiniones comuneslo que contestaba Nerón á ios que criticaban el ardor con que se dedicaba á la música, en cuyo caso solía repetir la céi '̂bre frase griega : »Un artista vive en todas partes » Es singular por cierio que el pensamiento de un lilósufo baya sido eu este particular formulado por las palabras de un tirano.(a) Esto es lo qne yo en mi juicio general califico con el nombre de Sermón sociniano. (n . ed  )(b) Rousseau ha prodigado menos gradasi la esposa en el retrato de Sofia , que t la querida en la semblanza de Ju­lia la índole de su talento se acomodaba mas al ardor de un enlace ilegitimo que á la castidad del vínculo nupcial, ( s . ed  )(c) Eso es risible por lo muy exagerado. Vuelvo otra vez á remitir al lector á mis notas anteriores.

vió mas allá de ese término la luz de la verdad; cuan­do derribando el edificio de nuestras idea>i sociales demostró que nuestros principiosy liasia nuestros sen­timientos dependían de coslumWes convencionales contraídas en e! seno de nuestras madres, y que por consiguiente ni nuestros mejores libros, ni nuestras mejores instituciones no hablan puesio de relieve la criatura de Dios, y que vivíamos como en una especie de mundo imaginario! Grande, vuelvo á repetirlo, de­bió ser el asombro cuando aquel filósofo lanzó en me­dio de sus degenerados ciudadanos el hombre virgen de la naturaleza (d).N( me es posible, hacer esas reflexiones sin experi­mentar una sensación de dolor. La piofosion de fe del 
Vicario Saboyano, y los principios morales y poli'i- cos de esta obra, son el ariete que ha derribado el edificio de los gobiernos actuales de Europa, y parti­cularmente el de Francia (e), del cual no existen ya mas que ruinas. De esto se deduce, que la ’^erdad no es provechosa á los liombres malos; que debe perma­necer sepultada en el seno del sabio, como la espe­ranza en el fondo de la caja de Pandora. Si yo hubiera vivido en tiempo de J .  J . ,  liabria tenido un placer en ser discípulo suyo; pero hubiera aconsejado á mi maestro que guardara el secreto. En el fondo del siste­ma de misierios adoptado por Pitágnras y los antiguos sacerdotes del Oriente ,  hay mas filosofía que lo que vulgarmente se pieusa.

ENSAYO SOBUE LAS REVOLUCIONES AN'IIGI.aS . 1 2 3

CAPITU LO  X X V II.COSTÜ.’HBRES COMPARADAS DE LOS FILÓSOFOS ANTIGUOS T DE LOS MODERNOS.Si por SUS opiniones han ejercido los filósofos anti­guos y modernos una misma influencia sobre su siglo, no puede sin embargo decirse que sus pasiones n i sus costumbres han sido idénticas.Nadie habrá que no haya oido hablar del tonel de Diógenes. Menedo de Lampsaco se presentaba en pú­blico con una túnica negra, y un sombrero de corteza de árbol, en el cual se veian grabados los doce signos del zodiaco : su larga barba bajaba hasta la cintura, y al mover sus piés calzados con el coturno trágico, se apoyaba en un garrote de fresno. Pretendía ser un es­píritu evocado del infierno para predicar sabiduría á los hombres (1),Habiendo caído Anaxarco, maestro de Pirron en un barranco, se negó terminantemente su discípulo á sacarlo, aiciendo que toda cosa era indiferente en sí misma, y que lo mismo era vivir en un hoyo que en la superficie de la tierra (2).Cuando Zenon andaba por la c a lle ,  sus amigos te­nían que acompañarle, temerosos de queno se lomara la pena de evitar el choque de algún carruaje,  ó de alguna caliallería, pues en concepto de aquel filósofo no se debía dar un paso para evitar la fatalidad (3).Deniócrilo se encerraba en las tumbas para dedi-(d) No es un hombre virgen lo que J .  J . lanzó en medio desús conciudadanos, sino un hombre imaginario fuera de relación con todo lo que existía. Su Emilio no es mas que el sueño de un sistema , la hechura de un sofista, el ente ficticio que nada tuvo de realidad sino la hoz con que se pre­sentó armado.fe) En eote pasaje no he podido menos de hacer justicia á los hecnos; pero es tal mi afecto á Rousseau queme cuesta trabajo considerarlo como culpable, siéndome mas grato decir que han abusado de sus priacipiusque me obsti­no en considerar como buenos, aun cuando me veo obliga­do á confesar el daño que han causado; preferiría condenar á todo el género humano antes que á Rousseau. ¡Qué fatui­dad ! (n. e d  )
(1) S o iD .; A t r e n . .  l ib . IV , p á g . 1G2.(2) L aert. ,  ¡ib. in Piirrhoji.(̂ >) I d . ,  lib. vil.
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J2 i  íl!rtI.16TECA tíEcarpe al esUulio ( f ) ,  y Héváclilo pacía la yerba ele los campos (2). , ,Queriendo Empedocles pasar por una diviuidad, se arrojó al Etna; mas liabiemlo el volcan laiizadi> las san­dalias de cobre del impíu (3), (juedó patentizada ia supcicluTÍa. Muy ingeniosa es esta lábula de los grie­gos. ¿No querrá decir que losdio.ses saben castigar el orgullo dol lüósofo insensato revelaiino á ia ijutnani- dad las parles njas viles y vergonzosas de su carácter (a).Mas comedidos fueron por lo menos nuestros liló- sofos modernos. Cierto e s , que Espinosa vivía eu me­dio de sus perros, sus pájaros y sus gatos; cierto es, que J .  J .  vestía el traje armenio (b ); pero ninguno de ellos iba por las plazuelas á predii:ar sabiiluría a la ca­nalla reunida, y dudo que nuestro populacho tiubiera dejado en paz dentro de un tonel a! que iiiibiese teni­do la manía de no tener otra Imbilacion ¡ Tan diferen­tes stiii nuestras costumbres de 1í<s de los anligu<iS!No se pierda empero de vista, que si los solistas de Grecia hicieron gala de tan extravagante modo ile vi­v ir , se diferenciaron asimismo de los modernos pol­la castidad y pureza de sus costumbres (c). Todos se dedicaron á las ocupaciones comunes de los ciudada­nos , y como el último de estos soportaron trabajos en obsequio d- la patria. Solon, Sócrates, Carondus y otros m il, ademas de ser tilósofus, se distinguieron como guerreros. La frugalidad, el desprecio con que miral)im los placeres , y todas las virtudes inorídes brillaron en su carácter.Con.luciémiose de muy diverso moilo nuestros filó­sofos modi’rn iis , escribían sin salir de su gabinete li­bros sobre la guerra donde nunca liabian eslailo; so­bre el golúerno sin halier nunca tenido la menor parte en é l ; sobre el hombre en su estado iiaturiil, sin ha­berlo visto ni estudiado mas que tul vez en ¡ilguii tea­tro , y después de liaber escrito rigurusa.s máximas contra el lu jo , contra la corrupción de la época, y centra el despotismo de los magnates, iban luego á adular á los poderosos en ios círculos sociales, á so­bornar la esposa del vecino, y á participar de todos los vicios del mundo.Viejo loco, viejo bribón, «decía Diderot apostro­fándose á si m ismo, á la edad de 72 años ,  y hallándo­se enamorado de todas las mujeres» ¿cuando cesarás de exponerte a la vergüenza de una negativa ó á la de hacer un papel ridículo? (í)«Vuesti'O paraiso, decia madama de Rochefort á Duelos, puede compouerse de pan , de vino, de que­so y de la primera mujer que se os presente á la vista (5).»Helvecio, que por otra parte era un buen sugeto y homlire honrado (es preciso volver á dar á esta [lala- bra ya pastada su primitivo valor) ,  hacia que su a\u- dade cámara le llevara todas las noches una nueva mesniina que el diligeiile criado se esforzaba por en­contrar entre las honradas clases del pueblo. Según dicen ,  ni madama d e ... pudo librarse de las caricias del viejo de Ferney , cu\a inmoralidad es ademas de esto bien conocida (Gj (d).(í) Id ., Ub. IX., in Demet.(2) h t., Ibid., in Heracl.(3) Id ., lib. vm ; Lccia>-.; Estrab. ,  lib. vi; Hor.vt. Ars 
Poet.(a) No cabe duda de que en esta obra me manifiesto ra»y apasionado á la libertad y muy poco á los lilósoíos de los cuales no dejo de burlarme bastante tal vez en este pasaje.(Jt, ED.)(b) J. J . llevaba ese traje por necesidad; pero bien hu­biera podido en mi concepto elegir otro, menos notable.( x .  E D .)fe) No Diójrenes por lo menos, (pí. bo.)

{4) Charaf. ,  Pens., Mdx.(5) Id. Ibid.(6) No hago mención de las inmundas novelas debidas á la pluma de la mayor parte de los lilósofos.(d) Puesto que tengo valor para escribir una página ««-

OÂ 'PAR Y K'-IG.He oído á Oimmfoi t referir una curiosa anécdota acerca de J .  J .  Decía haber visto cartas del lilósofo gi- nebriiio á una mujer, en las que empleaba toilu la se­ducción de su elocutiucia para probar (jue el adulte­rio no es un crimen. Deseáis deseilrar el misterio de esas carias, decia Cham fort, pues no es mas sino que el defeu.sor de las buenas costumbres estaba enaino- rado. ,  ,Por últim o, nadie ignora que las manos del gran cai'ciller Bacon no eran muy puras; que Hobbes aquel (ilósofü tan audaz en sus escritos, no pudo resignarse á morir (7), m que exceptuando Fenelon y Catinat, ios lilósotos de nuestros tims (e) se diferencidron com­pletamente de los aniiguos sabios de la Grecia por lo tocante á las costumbres.¡No quiera Dios que sea yo quien rebele las torpezas de aquellos hombros eminentes (8), por efecto de una malignidad agena de mi corazón ! A pesar de tantas debiliilades, todavía los considero como los hombres mas honrados de nuestro siglo; ninguno de los que criticamos su conducta valernos en el fondo del cora­zón la mitad de lo que valió cada uno de ellos ; pero contra mi natural inclinación me he visto obligado á poner de relieve eslas diferencias ¡lorque de ellas espero deducir verdades esencialmente útiles al objeto de este Ensayo.R esu lta , pues, de cuanto acabamos de decir que los antiguos viviendo mas íntimamente en el m un- d ii , y según el mundo han debido jiintar mas ú lo vivo 'la süciedail y conocer mejor las pasiones y los recortes de estas', y que por lo lauto sus escritos, ci-mo mas calcados eu el espíritu del siglo, han debido ejercer una influencia mas enérgica sobre sus contem­poráneos que los libros de Platon y Aristóteles. Asi es que efectivainenle vemos que han trascurrido entre la ruina de las costumbres en Francia y el reinado de los Enciclopedistas 0'), urenos años que los que mediaron en Grecia desde la destrucción de los principios y el triunfo de los solistas. Pero unos y otros consiguieron trastornar del todo las leyes y o¡dniones de sus res­pectivos países. El lector puede aliora fijar su mentemeianle tengo que decir que los hechos que en ella se men­cionan quedan aun muvatiás de la verdad. Tolas las me­morias publicadas después de ia aparición de esta obra nos demuestran que los filósofos del siglo XVIH fueron altamente miserables por sus costumbres. Pueden verse esos escanda­losos detalles en los escritos de üriinin, de madama d’Epi- nay, de los secretarios de Vidtaire etc. Las costumbres de nuestros reformadores literarios nada teman que echar en cara á las de los cortesanos contra quienes declamaban con tanto ahinco. ni en las Memorias de Besenval y de Laiisun se encuentra nada mas inmoral que lo que acabo de citar. La sociedad estaba en completa disolución r nada tenian que envidiar en cuanto á costumbres los filósofos que susp'raban por la revolución , ni ioscortesanos que la temían, (s. e d .)(7) IlüMES fíist. o f Engl., tom. va , pág. 3.íü; Bayi-e , 
A rl.llob .(e) ¿ Qué extraña aberración mellizo remontar hasta Ba­con , Fenelon y Catinat al hablar de los filOsofos de nuestrosdias? (X. ED.)(8) i Aquellos hombres eminentes'. ¿Me referiré sin dudaá Diderot y d’Aiamber? Protesto contra uii humildad y creo valer tanto como cualquiera de los hombres mas honrados 
denwsirosiglo.i's.zT).) , ,  . . . .(f( No me he reconciliado con los filósofos del siglo X v lll y hago muy bien de tratarlos como los trato en esta obra. No puedo siiírir hombres que se imaginen dar libertad á un pueblo,, ahorcando el último rey con los intestinos del úl­
timo sacerdote , y que para e! triunfo de las luces quieren sustituir la lectura de alguna asquerosa novela á la de! Evangelio. Veo con placer que semejantes hombres van dia­riamente desacreditándose en concepto de la juventud y creo que esto será un bien para ei porvenir. La incredulidad no pasa ya por prueba de energía de ánimo, ni de indepen­dencia de carácler. La superstición desagrada, la liipucresia es mirada con horror; peto el siglo rechaza simuitáiieanieute las torpezas irreligiosas y el fanatismo filosófico. Se trata ya á la libertad,  con el decoro debido sin exigir que sea una impla ó una prostituta, (x. rn.)



ENSAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTli.ÜAS. i 2 5en la investigación de la inHucncia de los filósofos griegos sobre su siglo , y la de los modernos sobre e l ' nuestro. 'CAPITU LO  X X V llf .INFLUENCIA DE LOS FILÓSOFOS GRIBOOS DEL TIEMPO DE ALEJANDRO SOBRE SU SIGLO ,  Y DE LOS MODERNOS SOBRE EL NUESTRO.Mucho interés ofrecerla la cuestión de saber de qué manera ii.íluye la tilosotía en el coruzon humano; sí pntduce mas biencs que m ales, ó por el contrarío no nace mas que aumentar nuestras naturales miserias; indagar cómo promueve las revoluciones y en qué sentido las determina, y por último demostrar hasta qué punto podría ser feliz un pueblo que no se go­bernara sino con arreglo á los sistemas (ilosóficos.Pero no abrazaremos esa cuestión en to la su lati­tud , porque nos obligaría á salir d<d limite de nuestrofiropó.'ito, y por lo tanto soio consideraremos la IHoso- la bajo el pumo de vista de la inlluencia que ejerció en Framna y Grecia, limitándonos á la política y á la religión. Un ensayo no es mas que un libro que en­cierra el germen de otros libros, j  su bondad depende del mayor número de embriones de obras que lleva consigo. Por otra parte, es tan vasto el apunto de que trato, y mis talentos son tan limitados que forzosa­mente he de procurar circunscribirme: adeinus el tiempo no se precipita,  y yo principio ú sentirme cansado. CA PITU LO  X X IX .INFLUENCIA POLÍTICA.Considerable es la inlluencia que se nota entre la edad filosólica de Abqaiulro y la nuestra, examin.idas por el lado de su inlluencia política. Los diversos es­critos que acerca de! gobierno circularon por Grecia en aquella época,  dieron la señal de una revolución completa en las conslduciones de los pueblos. L1 Oriente cambio sus instituciones despóticas en rao- narquins mas templadas ,  en tanto que las repúblicas griegas volvieron á ponerse bajo el yugo de los ti­ranos.Los escritos de nuestros publicistas modernos ban proilucido por el contrario una re.vijlucion diametrid- menie opuesia. Sobre las ruinas de los tronos se han erigido listados democráticos, y esta diferencia se de­riva precisamente de una posición relativa diversa en aquellos y estos tiempos.Cuando Platón y Ari-lóteles dieron á luz sus Repú­
blicas, estaba todavía gobernada la Grecia por esa forma de gobierno. Fl discípulo de .Sócrates y el E sla - girita nada de nuevo enseñaron á los pueblos. ¿N o Le* niiiD estos las leyes de los Solones y Licurgos? Aquí tenemos que penetrar en los repliegues del corazón humano. ¿ Cual fue la clase de gobierno que ios filóso­fos legi^t¡ls de Atenas proclamaron como mejor en sus escritos? La monarquía. ¿Por qué? Porque les eran ya notorios los inconveiiieiiles del gobierno popular; pero n o , será mejor decir que no clamaron por la ino- narquíd sino poique leiiian república. El estado en que vivimos .siempre nos parece el peor, y mil peque­ñas rastreras p,.siones que no nos atrevemos á confe­sar , nos hacen criticar o aborrecer continuamente las iuslilueioiies de nuestra patria. Si descendiéramos mas á menudo al fondo de nuestra conciencia para analizar las vehementes pasione^ de patriotismo y de libertad que nos lascinan, tal vez llegariamos á des­cubrir nuestra propia superchería. A l tocarlas con el anillo de la verdad veriamos acaso á esas hechiceras perder,repenlinainente, como la Maga deque habla el Ariosto, sus presUidos encantos y aparecer bajo la forma natural y repugnante del interés,  del orgullo y

de la cnviilia (a). Esa es la clave de las revoluciones. Los escritos de aquellos célebres varones debieron in ­fluir poderosamente en la opinión de los que hallán­dose al frente de los Estados tenían muciio poder para alterar sus formas. En vano clamó Demósteiies contra Filipo : á pesar de sus invectivas Imbo muchas perso­nas en Alena-; que creyeron que su gobierno no seria tan malo como lo pintaba aquel orador. Sus preocupa­ciones contra los reyes se habían ido mitigando por la lectura de h s oliras políticas, hasta el punto de some­terse de allí á breve tiempo la Grecia casi espontánea­mente á la autoridad real.Pero Juan Jacobo, M .bly y R aynal,  encontraron al hacer resonar la trompeta republicana á la Europa dormida á la sombra de los tronos.Fijáronse los ojos del pueblo al dispertarse en libros que no predicaban mas que cambios é innovaciones, y la mente se vió arrastrada por un torbellino de nuevas ideas. La relajación de costumbres, el entusiasmo por la novedad, la envidia de los pequeños y la corrupción de los grandes, el recuerdo de las arbitrariedades de la monarquía, y sobre lodo el furor de sistemas que liabia cundido hasta en los mismos que rodeaban el trono, contribuyeron poderosamente á dar acción á la inlluencia del partido filosófico é lilderon que la Fran­cia se precipitara en una revolución republicana. Pues, por el mismo motivo que los publicistas griegos enco- iniiiroii el gobierno monárquico, celebraron (b) los publicistas fr-incest'S la constitución democrática.Ue manera que la iiiíluencia política de los lilósofos del tiempo de Alejandro y 1h de los de nuestro siglo, han obrado en el sentido mas contrario produciendo, allí la monarquía,  y aquí la república; pero debemos proceder con pulso al admitir esas verdad -s.Distinguese Francia actualmente por las formas lla­madas demoiíráticas. ¿Lasconservará mucho tiempo? Eso es lo que importuna salier (c). Si examinamos esta cuestión bajo el punto de vista de las costumbres, veremos que las del [lueblo griego cuando ocurrió la revolución de A tijandro,  estaban poco mus ó menos en el misino grado de corrupción que las de Francia al instituirse en república ; luego si tales costumbres causaron en Atenas la esclavitud, ¿ qué podrá prnrne- terse de ellas la Francia aunque vayan aulori/adas por un libro inasóm enos importante de algún filósofo? ¿podrá crerse que las causas que mataron la libertad en Atenas la sostendrán en París (d)?Pasemos á tratar de la influencia religiosa de los íiló.iofos. No juzgo necesario advertir al lector que la religión y lii política marcliaii tan de consuno que mu­chas de las cosas que he suprimido en este artículo y encontrará cu el siguiente, pudieran tener có ooda- inenle lugar en el articulo que acabo de escribir.CA PITU LO  X X X .INFLUENCIA RELIGIOSA.Sobre este particular ha sido absolutamente idéntica(a) Esto es cierto tralándosj de iudividuos en particular, pero no lo es hablándose de nacioiie.«. (n  e d .)(b) Eso es atribuir á una cxusa demasiado peqiiefn, efec­tos demasiado grandes; es denr que ¡as revoluciones que han cambiado la faz del mundo no son hijas masque de un impulso de mal humor, ó de espíritu de contradiccion, siendo asi que por el contrario tas causas reales de aquellas revoluciones provinieron del cambio que eraüualmeiite se fue venlirando en las creencias políticas y rtdigiosas. (n . e d .)(c) No lardó mucho en saberse: la democracia francesa engendró el despotismo militar y de este á su vez nació la monarqnia constitucional, especie de gobierno que consiste en la oportuna alianza del órdcii que trae consigo el poder real y la libertad que produce el poder popular. |N. f d .)(itj No deja de ser vicioso este modo de discurrir por la insostenible y obstinada comparación i'ntre el órileii político y nicral de los pueblos antiguos y el orden político y moral de ios pueblos modernos. In . eo  ) (f*



la influencia ejerciila por los escritos de los filósofos griegos y laiiiios en sus respectivas épocas. Destru\e- ron el culto de la patria propalando el sistema de du­das y el ateism o, y llevaron á cabo las dos mas vio­lentas revoluciones que han dejado estampadas sus huellas en la hisioria. Igual causa , esto e s , la altera­ción de los principios religiosos puede también asig­narse en parle al derrocamiento del coloso romano. Consumaron esa alteración por medio de las sectas dogmáticas de A ten as, y sabido que ese mismo cam ­bio de ideas religiosas en el pueblo,  es lo que en nues­tros dias ha producido los trastornos de Francia y renovará dentro de poco tiempo la faz de Europa. Voy á tratar de concentrar todas mis fuerzas para concluir este Ensayo con la explanación de un asunto de tamaño interés, y para conseguirlo es preciso presentar la historia del politeismo j de la religión de Jesucristo. No lije en estas páginas los ojos quien se halle muy apegado á sus preocupaciones: no trate de lee<ias quien no tenga un corazón sincero y sencillo. Vamos á poner las manos en el velo que cubre al Santo de los Santos, y nuestras investigaciones exigen como con­dición precisa la concentración religiosa, la sublimi­dad d éla  filosofía y la pureza de la virtud (a),
CAPITULO XXX I.HISTORIA DEL POLITEISMO, DESDE SU ORIGEN HASTA LA ÉPOCA DE SU MAS ALTO ESPLEMDÜR.

12G

Hay un Dios. Bendícenlo las yerbas del valle y los cedros del Líbano; el ínseclo murmura sus alaliaiizas, y el elefante lo saluda al nacer el nuevo d ia; las aves celebran su gloria caiiLando entre el follaje, el viento repite su nombre al agitar los bo.sques; el rajo  y el trueno sou humildes señales de su omnipotencia , y el Océano anuncia su inmensidad : solo Ja ignorancia del hombre ha podido decir en su corazón : No hay Dios.Quien tal haya podido decir ¿n o  habrá, pues ,  en medio de sus infortunios elevado los ojos al cielo ? ¿ No se habran nunca paseado sus miradas por aquellos es­trellados espacios donde los mundos están liueinados como las arenas en las playas de los mares'(Por lo que á mi lo ca , he visto , y es muy sulicieiilej he visto el sol suspenilidoeii las puertas del ocaso, envuelto en celajes de púr[>ura y oro, en tanto que la luna en el opuesto horizonte, se iba remonlandu como una lám­para en un oriente azul. Los dos astros confundiau en el zenit sus tintas de albayakle y de carmin El mar multiplicaba la escena del astro qui aparecía en su oriente,  con pabellones de diaiiiaiiles, y la pompa del que llegaba a su ocaso brillaba en las olas teñidas de curmin. Las hondas tranquilas y suavemente encade­nadas entre s i ,  venian a espirar á mis piés sobre la playa , y los primeros silencios y los últimos rumores del (lia ludiubaii eii las colinas, en la orilla de las corrientes, en las selvas y en los valles (b).Olí tú , áquien no conozco, cuyo nombre ignoro, cuya morada me es desconocida, invisible arquitecto de este universo, tú que me has dado un instinto para sentir tu e iisleiicia ,  y me has negado una razón para comprenderte, ¿será posible que no seas mas que un(a) ¿No me parezco á u d  hombre que balláudose á punto de cometer una gran falta, procura justibcaise bacieudola pasar por una acción merilona? ¿Con qué derecho invocaría yo la religión ,  la lilosofía y la vmud cuando con la mas te­meraria iiiauo iba á tratar de conmover las bases del órden social? X sin embargo es cierto que en esas mismas páginas rechazo con honor el ateísmo y que en mis discursos, que si estau faltos de prudencia, no carecen de iuteiicioii, anuncio que la faz de la Europa se renovara dentro de poco 
tiempo. (N . E D .)fbj En el Genio del Cristianismo he reproducido esas misuios imágenes y descnpcioues pero coa mas pureza y corrección- (n . ed .)

ser imaginario, sueno dorado del inforlunio-?¿Se disol­verá mi alma asi como el polvo de mi cuerpo? ¿Será la tumba un abismo sin salida, ó el pórtico de una nueva existencia? ¿N o habrá colocado la naturaleza mas que por un efecto de cruel compasión, la esperan­za de mejor vida en el corazón del hombre, a! lado de las liuinanas miserias? Perdona mi debilidad , Pa­dre de las misericordias; no, no dudo de tu existencia. iJien sea que me hayas destinado á una carrera inmor­tal bien sea que todo esté reducido á pasar y á morir, ailoro en silencio tus decretos, y tu insecto confiesa tu divinidad, (c)Cuando el hombre salvaje, que andaba errante por los bosques, hubo satLfeclio las primeras necesidades de la v id a , sintió no sé que vaga necesidad en su co­razón. El arroyo que se despeñaba, el susurro del viento, lodos nquellos armoniosos sonidos que exhala la naturaleza y por ios cuales podría uno imaginarse que oye brotar los gérmenes en el seno de la tierra, y crecer y desarrollarse las hojas de los árboles, le pare­ció que dependiaii de aquella necesidad misteriosa, de aquella causa oculta. La casualidad enlazó esos efectos locales con algunas circunstanciasadversas ó favorables de sus cacerías: chocáronle también al mismo tiempo las situaciones relativas de un objeto ó de un color, y de aquí nacieron el M aniiú  del habitante del Canadá y el 
Fetiche del N egro , primitivo elemento de todas las religiones.Una vez establecida esta base del cu lto , surgieron de tropel todas las supersticiones humanas. No tarda­ron los afectos del corazón en ser simbolizadosbajo la forma de los mas amables de los dioses : el salvaje al elevar el monte de la tumba á su am igo, y la madre al entregará la tierra el cadáver de su n iñ o , vinieron anualmente al caer las hojas del otoño,  el primero á liumedecer con sus lágrimas, y la segunda á derramar leche de su seno sobre el sagrado césped. Ambos cre­yeron que lo que tanto liabian amado no podía ser insensible á sus recuerdos: no pudieron concebir, que aiiuellüs seres ausentes tan ecliados de menos, y tan vivos continuamente en su imaginación, hubiesen dejado de existir de un modo absoluto, ui que alguna vez no viüiorati á reunirse con aquella otra mitad de su alma, á quien tan amargas lágrimas costaban. Sin duda la Amislud dcahecliaen llanto sobre una tumba, fue la que imaginó el dogma do la inmortalidad (d) del alma y la religión de los sepulcros.En tanto el hombre, salienuo del fondo de los bos­ques, se asoció á sus semejantes. Algunos individuos laboriosos favorecidos por iiicideiiles cü'Uales, inven­taron los primeros rudimentos de las artes, y la grati­tud pública los elevó al rango de dioses. Sus nombres, al pasar por la.s diversas trib us, fueron perdiendo su primiiivo sonido hasta ijuedar completamente altera­dos en la pronunciación de idiomas extranjeros. As­es que ei Tliot de los fenicios,  es el mismo que el Herí

BIBLIOTECA DE GASPAR T ROIG.

(c) Al principio de este párrafo dudo de la existencia de Dios ,  a los pocos renglones se disipa ia duda y por último me conformo eu tener ó no tener un alma ,  para mamfes- laniie sumiso a los decretos de la Divinidad. Mi respeto á Dios raya tan alto que consiento en hacerme materialista. ¡Qué excelente deista ! ¡Qué lógico y concluyente es todo en esa tilosolia de colegio !f âda tengo que decir mas sobre este particular sino que hace ya tiempo que refalé estos errores y que para oponer­me á esta Ultima jiii  ie del Ensayo escribí ei Genio del Cris­tianismo. (N. ED.)(d) lie aquí poco mas ó menos el mismo texto purificado de su filosohsmo. «Tiistes serian los últimos deberes que se tributan á Jos hombres si estuvieran despojados de tos signos de la retigian. La religión ha debido nacer entre tum­bas , pues estas no pueden pasar sm elia : es liermoso que el gl ito de espei anza se eleve del fondo del sepulcro y que el saceidote dui Dios vivo escolte hasta el munumeiito túne- bie la ceniza dui hombre; pues al verlo podría decirse que es la inmortalidad que marcha al frente de la muerte.» 
{Ge}¡io del Crisi,, part. iv. lib. ii, cap. 1.®) (n . ed .)



mes de los egipcios, y el Mercurio de los griegos. (1)Lns legisiadores famosos por su sabirluría, y los guer­reros coronados por la victoria, Júpiter, Minosy Mar­te , se remontaron al Olimpo. Las artes sociales des­arrollaron nuevas pasiones, dando lugar á que cada cual dedicara sus propias deldüdades, sus virtudes o vicios: el voluptuoso erigió altares á V enus; el filó­sofo, á Minerva; yel tétrico tirano sacrificó a las í^i- dades inrern;.les (2). Por otra parle, algunos ingenios favorecidos ciel cielo , algunas almas sensibles á les encantos de la natur.deza, como un Orion, un Home­ro, aumentaron el número de los habitantes de las ce- lestiales moradas. Sus pinceles transformaron los in-- cidentes de la naturaleza en espíritus celestes: en el límpido cristal de las fuentes, se imaginaron ver una Dríada : las Floras , las del vuelo rápido, abrieron las puertas del dia; la Aurora tiñó de carmín sus dedos y recogió sus lágrima« (perlas) en tas Imjas de las flores humedecidas por la frescura de la mañana. Apolo su­bió á su carro de fuego, el Zéliro al verlo se refugió en los bosques; Tetis volvió á entrar en sus húmedos palacios (3 ), y V en u s, tan amiga de la sombra y dcl m isterio, se retiró en brazos del gallardo cazador.Adonis (4) y con las gracias al fondo de las florestas.No faltaron lioinbres astutos que echando de ver esa tendencia de la naturaleza humana á la supersti­ción la explotaron en provecho suyo. Instituyéronse sectas sacerdotales, que se creyeron altamente inte­resadas en extender mas y mas el velo del error. Los filósofos aprovecharon esas i'leas del pueb'n para san­tificar las buenas leyes con el sello de la religión (o); y el poliieismo, consagrado por e! tiempo, embellecido con el encanto de la poesía y la pompa de las solem- niilades, favorecido por las pasiones del corazón y la astucia de los sacerdotes, llegó en tiempo de Arísti- des y Temístocles á su mas alto grado de influencia y solidez.
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CAPITU LO  X X X II.DECADENCIA DEL POLITEISMO ENTHE LOS GRIEGOS, OCA­SIONADA POR LAS SECTAS FILOSÓFICAS Y OTRAS VARIAS CAUSAS.Pero en tanto que el politeismo vela multiplicarse sus templos, se liabia ¡do desarrollando un elemento de destrucción que germinaba en su propio seno. Los discípulos de Tales y Pitágoras iban siendo cada vez mas numerosos. Los estragos de la peste, y las cahi- midades de la guerra del Peiopoiieso, habían insensi­blemente contribuido á la relajación de los vínculos sociales. Por últim o, la filosofia . que ilurante muciio tiempo habia andado ocultándose entre las sombras, apareció sin misterios á la  luz del dia. Platon, Aristó­teles , Zenon , E(iicuro y otros mil _, enarlnluron el es- tamlarte contra la superstición religiosa de su país, y levantaron las aras del materialismo y ateísmo. E»de suponer que el lector no habrá echado en olvido ios sistemas de estos filósofos. ¿Qué cosa pndia liaber mas opuesta que dichos sistemas á las opiniones que en­tonces dominaban acerca de la naturaleza de los dio­ses? ¿No conmovieron hasta en su base el edificio re­ligioso de la Grecia? ¿ Y á  qué fin hicieron alarde de tanto frenesí contra el cullo de su patria? ¿Valían mas por ventura los óíomos, un muniio de ideas y el enea- 
denamiento de losseres, que un Júpiter que daba cas-- tigo al crim en, y remuneración á la virtud? ¡Q ue lim itada, qué nula es la lilosofla, de semejantes sis­temas!Los poetas imitando á los sofistas se atrevieron a

(1) S a n c o n ia t o s ,  flp iíd  E c s e b .(2) A i-o l l o s u i s  etc-(3) fioM ., Iliad.', Hebod . ,  Theog Poes etc.(4) &ON., apud Ret. Minor. Epree-(Ö) n iu c Y u .,  P l u t . ,  I I e r o d o t . ,  e tc .

presentar en el teatro principios metafísicos (0). Los sacerdotes y los magistrados hicieron algunos esfuer­zos para detener el torrente; obligar'm á los autores dramáticos á retractarse: mucims filósofos pagaron su temeridad con el destierro y algunos hasta con la úl­tim a pena (7). Mas no hubo remedio: sus prosélitos llegaron á ser tan numerosos que pudieron burlarse de toda persecución. Otro tanto ha sucedido exacta­mente entre nosotros, y en ambos casos se lia consu­mado una total revolución : siempre que se altera la religión de un Estado debe necesariamente suceder lo mismo respecto déla  institución política (a). V e ­mos por el ejemplo de la Grecia liasta qué punto pue­de el espíritu sistemático ser perimlic-ial á los hom­bres: no potlian los sectarios de aquellos filósofos va­lerse , asi como los nuestros, del pretexto de las ma­las insiituciones políticas de su país, puesto que aun estaban en su vigor las leyes de los Solones y L icu r­gos; mas no por eso levantaron mano de la empresa liasta dar al traite con el edifico social. Nunca fallan iiombres que á toda costa se empeñan encausar m u­ciio estrépito. Al autor de un sistema le importa muy poco el daño que pueda causar con tal que espere conseguir alguna celebridad. A trueque de no pasar por tontos no les im portad parecer malvados(bV_Lns cambios políticos y morales atacaron también simultánea men te á los principios fundamentales del po­liteísmo. Habiendo quedado yalospueblossomelidos á sus nuevos señores no tuvieron un interés nacional en ir á coii.mltar á Delfos. ¿Qué podía importarle.« que el oráculo dijera que Alejiuidro,  Anlipaler, Demetrio, ú otro lin n o  sena el que lialúa de gobernarles? Por su parle los tiranos confiando en sus propias fuerzas y conociendo la corrupción de aquellos pueblos no se tomaban tampoco la molestia de enviar ricos presen­tes al oráculo, y  por último echando de ver que ya no les era necesaria la superstición, se desprendieron de ella y abrazaron el filosofismo. De manera que el anti­guo culto de la patria fuedebilitándose cada vez mas, y mas, y llegó á no tener mas sosten que la solemnidad, v aparato exterior de las festividades: á proporción que el ardor religioso se iba entibiando quedaba mas sensi­blemente puesta en evidencia su absurda doctrina. La ambigüedad de la respuesta de un oráculo no da­ba ya como en otro tiempo testimonio de la mageslad del Dios quelíi habia dictado , sino de la superchería del sacerdote : el pueblo se reia cuando las circuns­tancias desmentían la verdad de la predicción del oráculo, y finahnenle la explicación de los fenómenos de la naturaleza por medio de las ciencias exactas
(6) E u r ip id . ,  A b is t o p h .(7) Jenofontf. . ,  H i s t o r i a  d e  l a  í?r¿c., Plut. ,  M o r , i  Plat ., in  P/itpd.; L a e u t .  ; etc.(a) Eso es m uy cierto, y por ahí puede verse como yo lo predije mucho antes de los escritores que de la alianza de la religión y  la |>olítica han tratado de hacer un argum ento para atacar nuestra forma actual de gohierno. L os tales es­critores han invertido el axioma diciendo: Cuando la cons- tilueion de un Estado cam bia, sucede también necesaria­mente lo mismo respecto de la re ig io n ; de manera que por habérsenos dado una monarquia constiluciotial no habrv mas remedio qne venir á ser protestantes: este es un axio­ma tan absurdo lógicamente h ablan d o, como falso en el terreno de la historia, (n . e d .)(b) Nada puede haber mas extraño que la  intención que me animaba al referir todo esto. Por una parte aceptaba en algún -nodo las opiniones d élos filósofos contra los cuales VOY declam ando, y al paso que adoptaba interiormente sus doctrinas filosóficas, me indignaba exteriormente de la apli­cación que de ellas hicieron. ,Q u é será pues lo que yo que­ría? ¿Que hubieran los filósofos sido hipócritas é impíos 4 un mismo tiempo? Creo que n o ,  y sin embargo esa sena la única consecuencia que podría inferirse de mi amor á sus doctrinas, y mi odio á sus personas. L a  realidad es que yo en aquel tiem po no era mas que un aprendiz de sofista, cu -j yas ideas y sentimientos opuestos entre sí producían esa* I miserables incoherencias, (s ed .)



BIÜLlüriiC.V DLacabó de destruir e! prestigio y de expulsar del Olim­po á unos seres imaginarios que solo habiaii debido su cxislenoia á los sueños de la ignorancia. En ese estado de decadencia se hallaba e! politeismo en Gre­cia cuando los romanos sometiéronla tierra al yugo de sus armas. Las religiones deben su origen á nues­tro temor y á nuestras debilidades, se aumentan por el fanatismo y mueren por la indiferencia (a).CAPITU LO  X X X Ilí.EL POLITEISMO EN ROMA HASTA EL CRISTIANISMO.AI quedar convertida la Grecia en una mera pro­vincia romana principió el período de decadencia. El espíritu liiosófico emigré á la capila! riel mundo y no lardó en conla^iar á las personns mas notabl''S de ella (1) Los Catones, y los Brutos pusieron en prác­tica sus v irtU 'les: los Lucrecios y Cicerones explana­ron sus sistemas, y los Tiberios y Nerones seencena- garon en sus vicios.Otra causa peculiar á los romanos contribuyó tam­bién ó la calda del politeismo, y fue el liab^r ailmilido dioses extranjeros en el Panteon nacional ; la eonfu- sion infroduciila en los olqeios del culto debililó la religión en los corazones. De allí á poco los romanos plagados ya de vicios, aun subsistiendo la república, cayeron en la apatía respecto del culto Solo pueblos ó muy libres , 6 muy esclavos son los esencialmente religiosos. Lo« primeros parece que por sus virtudes se acercan liácia la 'ùvinidad, los segundos se guare­cen a! pié de lasaras por el instinto de sus infortu­nios, El hombre de bien y el desgraciado rara vez son incrédulos, pero el vicifiso lo es siempre (b).E«te era el estado del politeismo cuando apareció en el Oriente un hombre (o) extraordinario, y como e! principio del cristianismo debo considerarse como término final del cu'to de los dioses, en lo sucesivo encontrará el lector la historia de este mezclada con la de aquel. CAPITU LO  X X X IV .HISTORIA DEL CRISTIAMS.MO DESDE EL N.ACIMIENTO DE
JIÍSUÍ RISTO HASTA E L  MOMENTO DE SU RESURREC­
CION (2 ).Halda un pueblo mirado con horror por las demás naciones, un pueblo esclavo y cruel que no podía gloriarse de haber dado la existencia á ningún hombre célebre, no siendo á cierto legislador, á un rey y á a l-  gum s poetasde. ingenio sublime. El Üios deSinaí era el Dios de ese. pueido. No era ese Dios, como el Jú p i­ter de los Griegos una encarnaeinn de las pariones humanas, sino una Divinidad tcrrib'e y sublime, que entre todas las ciudades de la tierra fiabia elegido á la ciudad de Jacob para ser adorado.Entre ese pueblo judío el Eterno habla dicho que una virgen de la casa de David quebranlaria la cabeza de la serpiente y daría á luz un nombre Dios. A pesar de esa predicción el tiempo iba andando, Jeru^alen gemía bajo el yugo de Augusto y el gran monarca tan deseado, no acababa de parecer.(a) Todo esto es exacto refiriéndose al politeismo, (n . e p .)(1) Era ya conoc:da antes de esta época la iìlnsofia enR om a , como lo atestigua Cicerón en el principio de! libro iv de las Tusculanns,  hablando de su An.afanius que e.«cribió si.'temas Hlosóñcos y reunió numeroso-« prosélitos Pero no sède donde sacó Cicerón guc este Amafanius linbiese ense­ñado ei sistema de Rpiruro pues sibre este particular guar­da el autor un profundo silencio, (s . e d .)(b) Vu^'lven á campeármis buenos instintos en m edio de todas esas loru-as. (n , e d .)(e) Poco ha durado la inspiración de mi buen instinto .(N .E P .)(zj N o  marco las fechas porque eslon anotadas en el c a ­pitulo de los filósofos modernos.

0,iti’AH Y Rute,.Da rapante se divulga el rumor que el Salvador ha venido al mundo en la Judea. No lia sido envuelto al nacer entre paños de púrpura, antes por el contrario lia visto la luz en un miserable asilo de la indigencia; nadie ha anunciado á los grandes y poderosos de. la tierra su venida al m undo, pero los ángeles la lian revelado ú los humildes y sencillos de corazón; no lian ido les potentados de la tierra á dar lestimonio do su nacimiento a' pié de su cu n a; pero se lia convertido ya en centro de una multitud de desgraciados : de manera que por aquel primer acto de su vida el re­cien nacido se ha declarado con preferencia Dios de los miserables.Si la mora! mas pura y el corazón mas tierno, si una vida pasada en cnmhalir errores y aliviar mise­rias, dándola por último en testimonio déla de. la ver­dad son los verdaderos atributos de la Divinidad, ¿quién será el teinorario que niegue la de Jesucristo? Ejemplar modelo de todas las virtudes, la amistad lo ve alguna vez donniiio en el seno de Juan ó le. oye en­comendar á su madre á ese discípulo querido; la tole­rancia lo admira enternecida en el juicio de la mujer adúltera; la piedad lo encu ntra beniliciendo cons­tantemente el llanto del desgMeiado ; su inocencia y candor se revelan esplémltdainente en su amor á los niños; la fuerza desu alma brilla en medio de los tor­mentos de la cruz, y su postrer suspiro, entre las an­gustias de la muerr'e es un suspiro de misericordia.
CAPITUT.0 X X X V .INCREMENTO DEL CRISTIANISMO HASTA CONSTANTINO.Hiilnendn el Cristo mediante sn gloriosa ascensión desaparecido de la vista de los hombres fueron sus discípulos dola.los de su espíritu y se diseminaron por las inmediatas regiones desde ías cuales no tar­daron en pasar á Grecia y á Roma. Hemos visto ya las diversas razones que de común concierto conspiraban á debilitaren aquella época el culto de Júpiter, ¡cuál seri.i la admiración de. aquellos pueblos cuando los apóstoles que venían del Oriente empezaron á cauti­var su razón refiriéndolos prodigios que hablan visto, y consolando sn corazón con el mas am dile de lodos ios sistemas morales! Hallábanse oprimidos de la tira­nía y la nueva religión no predicaba mas que igual­dad ; sufrían dura exc'avitud y el nuevo Dios de paz amaba con preferencia á los que lloraban ; gemían abrumados ñor e1 pesadocetro de la tiranía, yélapós- tol cantaba d"po,««if poteT>te/¡ de sede ct exaltabit humi- 

les. En (in Jesús habia sido pobre como ellos y prometía un asilo á lo« miserables en e.l reino de su padre. ¿Qué divinidad del paganismo podía contrabalancear e.n el corazón del débil y del desgraciado al nuevo Dios que los apóstoles ofrecían á su veneración? ¿Q u é podía prometerse el oscuro individuo del pueblo de unos campos Elíseos donde solamente figuraban liérocs y reyes?'Tales fueron los grandes medios que contribuyeron á la propagación del cristianism o; y no debe perderse de vista que por de pronto no se introdujo mas que en las clases menesterosas de la sociedad. No tardaron los discípulos en reunir numerosos prosélitos, (¡ue acabaron de aumentarse mediante la persecución. Los primilivo.s cristianos, hurlando la celosa vigilan­cia de sus verdugos. se sustraían di‘1 patíbulo, afir­mándose cada vez mas en sus creencias. Poderosos son li'S encantes de una religión cuando prosternán­dose al pié de los altares en medio del pavoroso silen­cio de las catacumbas, oculta délas humanas miradas su Dios perseguido, en tanto que un venerable an­ciano que ha podido salvarse de mil peligros y ha sido tal vez alimentado por la piedad allá en el fondo de alguna caridad subterránea celebra al resplandor de las anlorclias ante un reducido número de fieles, m is-



t>SAVO SOUKb LAS ULttíi-ios rodeados por todas parles de peligros y demuerte. . . .  l „La sangre de los mártires, los milagros neoliosen presencia del pueblo, los vicios de los Nerones (1) y Calígulas contribuyeron eficazmente á propagar la nueva doctrina. Cansados los emperadores de baber liecho inútiles esfuerzos por destruirla , trataron de utilizarse de ella. Coiislaiitino enarboló el estandarte de la cruz, y los dioses del paganismo cayeron derro­cados del Capitolio (2).CAPITULO XXX'Vl.CONTINUACION DESDE CÜNSTANTl.NO HASTA LOS B Á S - BAHOS.Tan luego que la religión cristiana se vió sólida­mente arraigada se dividió en una multitud do sec­tas 3). Vióse entonces por primera vez un espectá­culo que nunca habíanlos siglos anteriores presenta­do , hombres que se arri'jaban á todos los desvarios de la religión, y se perseguían cruelmente entre si por palabras cuva significación ignoraban. Eu medio de esas alternativas los sacerdotes empezaron á adquirir una influencia á que nunca los <iel paganismo habian podido llegar y fueron estableciendo las bases de la grandt'za de ios papas.Juliano quiso hacer un postrer esfuerzo en favor de !'>s dioses del paganismo. Apostató de ja  religión de Cristo, y como guerrero, como polític>o y como filósofo creyó tener razones para oponerse á sus pro­gresos. Saliia muy bien aquel emperador que donde quiera que una religión se establece, el_ Estado está inine<lialamente dispuesto á una revolución inevila- b 'ft; pero Juliano se engañó en cuanto á la oportuni­dad del remedio, ya no era tiempo de aplicarlo.No se contenió con opnner al cristianismo el rigor de las leyps;intentó también atacarlo con !_a agudeza (lo sus escritos (a). Ese mismo sistema siguieron lam bien una multitud de filósofos , parodiando al mismo tiempo los milagros de Jesús con las supeccherms de varios impostores. Por otra parle los poetas viemlo que Belcebú y Astamt eran palabras que no se aco­modaban á las cadencias métricas de Virgilio . sus-(t) Snetonio nos da una idea de la manera con que el Impío Nerón trataba á los diose«: Rdirjionum ufquequnque 
conlemplor ,  pmter uuius dm  Sirya: Hanc mox ita 
sprevit. ut urina contaminaret-(2) Estos dos líltimos capítulos han sido trasportados casi intepratmente a! Genio del Cristianismo, y no son cierla- men'e indignos de ese honor y ellos deben servir de excusa y expiación Je lo que voy á decir en los siguientes capítulos Cuando asi como en este pas'je soy cristiano, sin quererlo ser. se encuentra un fondo de verdad en mi« escritos muy distinto de todas mis habladu'ias ñl' sóficas. Para lodo hom­bre de buena fe puede ser solventada la cuestión por estos dos sjlos capitiiios. Yo era cristiano, y muy cristiano cuan­do me empeñaba en no serio, (n . ed .)(.1) ¿os Arríanos.(a) <fEn tiempr) de Juliano la Iglesia quedó expuesta a úna »persecución de las mas pelisrosas. No se emplearon violeo- »cias contra los cristianos, pero les nrod'gal aii c desprecio *á manos llenas. Principiaron despojando los altares y en »seguida prohibieron á los líeles dedicarse al estudio o a ja »enseñanza. Mas como al emperador no podían oc.i tarseie »los beneficios que la relisinn de Cristo causaba ó la socie~ »dad, trató de imitar algunas de sus mas saludables msti- »tuciones: fundó hospitales y monasterios, é intentó coin- »binar la moral con la rclision haciendo que en los templos vp-iganos se pronunciaran sermones- Los sofi.stas que rodea- shan á Juliano se desencadenaron contra el cristianismo: el »apóstata no se desdeñó de medirse con los galilcos. La obra »que contra ellos escribió no ha llesadohasta nosotros; pero »8. Cirilo, patriarca de Alejandría rita algunos pasajes re- »futáudolos. Cuando Juliano adoplaun tono serio S . Cirilo »triunfa del lilósofu; pero cuando el emperaJur recurre á lis »arniasdeia ironía, c! patriarca pierde la siiiierioridad.» 
Genio d J  Cristian., psrt. t l i b .  I ." ,  cap. I "

VOLL'CtO.VES A S m tA S .picaban por Vlulon y por el antiguo Tártaro.Tampoco faltaron campeones entre los cristianos que consicuioron acabar de cubrir de rirticuloz los dioses del Panteon, que va habían sido arrastrados en ol cieno por Luciano. Juliai o pereció en su expeiii- cioii contra los Persas, y la cruz salió triunfante.Mas el momento crítico habia llegado ya Al itivi- dir Constantino el imperio, y reformar las legiones, le dió un golpe mortal. Las desgracias de la familia (te aquel principe conmovieron las bases del imperio ro­mano; las opiniones religiosas acabaron de aumentar el desórdun, y  en l:.s fronteras aparecieron las m ina­das de Bárbaros que venian á derribar el antiguo co­loso. Teodosio sostuvo el choque por algunos mo­m entos: empezaba á restablecerse el órden cuando resonó el formidable grito de muerte que allá en el fondo de los desiertos daba el genio guerrero de los hunos, que desde los confines de la China venían avanzando silenciosamente por los bosques por espa­cio de tres siglos. Al grito riel faiitasina los gorios se precipitarou aterrados sobre el impeno romano, va- lente (“OVÓ derrocado del trono de Oriente, y de allí á poco lin rey de Italia se enseñoreó del patrimonio de los Casios'y Brutos ( t) .
CA P IT U LO  X X X V II.PROSIGUE EL MISMO ASUNTO.— CONVERSION DE LOS BÁRBAROS.H e m o s  V is to  q u e  u n a  d e  la s  p r i m e r a s  causas o u e  c o n lr ib u y e r o n  al t r iu n fo  d e l  c r is t ia i i is m o  fu e  e l h a b e r  d e s c e n d id o  á  c o n s o la r  las  h u m a n a s  m is e r ia s ;  e sa  m is ­m a  c a u s a  in f lu y ó  c o n  t o d a  la  p le n it u d  d e  s u  fu e r z a  en  e l  m o m e n to  d e  la in v a s ió n  d e  lo s  b a r b a r o s . U n  tra s ­t o r n o  g e n e r a l  d e  r ie r e c lin  y  d e  g a r a n t í a s ,  se v e r ific ó  e n t o n c e s  s ir a n '.lá n c a m e tite  e n  lo d o  e l m u n d o  c o n o c i­d o .  No t e n ia  la  v i lla  h u m a n a  m a s  p r e c io  á  los o jo s  ele lo s b á H m r n s  q u e  la  e f im e r a  e x is t e n c i a  d e  u n  in s e c t o :  c u a n d o  lo s  v á n d a lo s  n o  p o d ía n  h a c e r s e  d u e ñ o s  d e  u n a  n la z a  fu e r t e  d e g o lla b a n  lo s  p r i s i o n e r o s ,  a cu n a b a n  los c a d á v e r e s  al p ié  d e  lo s m u r o s , y c o n fia ln m  s u  v ic t o r iaá  lo s  e s t r a g o s  d e  la  p e s te  ( ó ) .  ,Habiendo p u es , quedado disuelta toda autoridad civil solo el clero pudo extender su brazo para nro- teie.r al pueblo. Entonces fue cuando los reslos del an­tiguo culto vinieron á colocarse bajo las banderas del cristianismo. S ie n  algún tiempo la religión lia apare­cido en toda su sublim-’ grandeza, fue cuando sin mas fuerzas que la virtud opuso su augusta frente á los furores de los bárbaros, subyugándolos con una mi-- radn, v obligándolos á deponer su nativa ferocidad al pié délas aras del cristianismo (b). .A s i  se  c o n c ib e  fá c ilm e n t e  c o m o  u n o s  s a lv a je s  p r o ­c e d e n te s  d e  s u s  e te r n o s  b o s q u e s ,  n o  c o n t a m in a d o s  Dor n iim u n a  p r e o c u p a c ió n  r e l ig io s a  a n t e r i o r ,  s e  s o ­m e tie r o n  d ó c i lm e n t e  a l p r im e r  s is t e m a  iD u l-g ic o  q u e  s e  le s  p r e s e n t ó . La im a g in a c ió n  e s  u n a  fa c u l la i  a i .U -  v a  ec(í V e s p e jo  á la v e z  d e  la  n at u r a le z a  q u e  la  r o -  d e ^  la im a g in a c ió n  d e l h o m b r e  d e  ta s  s e l v a s ,  e n n s -  t a n le m c n t c  a fe c t a d a  co n  ol c s p e c t a c u  o  d e  d c s i o i l o s ,  c a v e r n a s ,  t o r r o n t e s  y  m o n t a n a s ,  s e  l le n a  d e  t a n t a s -  m a s  d e  v a g o s  r i im o r c s Y  d e  tT iis t e r io s a s s iih ln r iK ia d e s . Si e n  ta l d is p o s ic ió n  d e  á n im o  s e  lo p r e s e n t a n  o b je to s  in d iv id u a le s , se  a p o d e r a r á  d e  e llo s  á v i d a m e n t e , eu(4 i Véase F l u  rv. Uist. EccL; lUst.  ̂Aaqut. . C ,i^ . l\ise 

■ tnd faUofthe romain empire, D f, í i c i n e s . Ihst. de tos 
Win. y (lelos Par , Mo^TE?Q^K^  ̂ cansas de la grana, y
decndénc. ríe ¡os rom.Í5i lloMF.BTsnN, ¡Itst o f Charles 1. torn. i .  b nublando con toda franqueza ¿no H r á  decirse qiie eserárr.ifo se cnterdmuileun pasaje (ic 'ítantjme y que soy mas bien el apologista que el detractorde la  relig ió n ? (n - e i >.)



i  3 0 BIBLIOTECA 1 K G VSi'AK i KUIG.pnrtioular si son incomprensibles, pues la  muerte de la imaainadnn es el conorimienlo de la verdad.Otras razones conlriliiiyeron también á la conver­sión de los bárbaros. A medida pue iban avanzando h.ícia el Me líodia, alejándose de las tempestuosas y sombrías repiones dei Norte iban perdiendo entera­mente la idea de! culto paterno, inherente, al clima en que hablan nacido. No era ya fácil que en nn cielo sereno pudiesen ver celajes que les r-^presentáran las almas de los héroes que hahiaii perecido: nn vagaban ya al pálido resoiandor de la luna por áridos campos, ni solitarios valles, crevendo oir en pos de si las lige­ras pisadas de ios espectros, ni podían creer que las elevadas cimas de los pinos, se encorvaban ai impe­tuoso vuelo de los espíritus irrilados; no reposaba ya el meteoro en el ramage del ciervo al borde del azula­do torrente* no podían ver ya los aUos torreones en­vueltos por la niebla de la tarde; ni el aliento de la noche silbaba en las abandonadas salas de armas del guerrero, ni el viento del desierto suspiraba entre las agostadas yerbas, y alrededor de las cuatro piedras angulares de la tumba (t) . La primitiva religión de aquellos pueblos se había por último disipado con las tempestades, las nubes y las nieblas del Norte (2).Por otra parte el nuevo culto que se les presentaba no era tan extraño como vulgarmente se cree al dog­ma de sus padres. Si Jehova creó i  Adan y E v a , Odin formó también del barro de la tierra al valiente Askus y á la hermosa Emla : Henaerus les dió la razón , y Ltelu r, derramando en sus venas torrentes de una sangre pura, hizo que se abrieran sus ojos á la vi­da f.3).Por último, habiéndose civilizado los caudillos de aquellos pueblos bárbaros abrazaron el cristianismo para lograr imperios, v los hombres después de haber cambiado de costumbres, idioma y religión , y h a -  bienlo oerilido basta la memoria de', tiempo pasado pu lieron imaginarse que acababan de ser creados so­bre la tierra (4).CAPITULO XXXVIU.DESDE LA CONrERSION DE LOS RÁatAROS HASTA EL REHa “CIMIENTO DE LAS LETRAS,— LLEGA EL CRISTIANISMOSU MAS ALTO (IRADO DE GRANDEZA.Afianzando cada vez mas y mas el clero su pode^ en medio de esas lemoestades, consiguió organizarse de un modo casi indestructible. Reuniones de solita­rios que vivían en el retiro de los claustros, com po-0 )  Los dos Edda x Ma l l e t  ,  Introduc. á la H ist. de D in .; O ssu N .(2) Si rito á Ossian con oíros autores es porque soy como el doctor Blan en Inglaterra , 'Ir. Goethe en Alemania ,  y m irbos olro^, uno de esos espíritus crédulos á quienes los chistes le  Johnson no han podido períuadir que no hay algo de cierto en las obras dr] bardo escorés. Que Johnson , cuan­do se le preeuntaba si conocía mui'hos hombres rapaces de escribir semejantes poesías, contestara que conocía muchos hombres, mu-has fQiijeres y murbos niños, nada significa, ni prueba nada. Lo que me parece extraño es que en esa cé­lebre disputa no se haya tenido presente la colección del mi­nistro Smith que acota contínuameote las páginas con el te xto  ce lta , y  propone una edición original de los poemas de O ssianpor medio de uná suscripción. En esa colección de Sm ith figuró nn canto sobre la muerte de G a u l, en el que hay pasajes verdaderamente interesantes, en especial el de Gaul expirando de hambre en un desierto y alimeatáadose cor  la leche de su esposa. *(ó) B a r t h o l in ,  Anfiouei. Danés.(4) Da n ie l . H i4. de Franc-x G r e g o r - d e  To u r s ,  lib . i . ,  H d m e ‘ s  Hj/stor. of. E n gl.;  (Ie n r i 's  ,  Jbid etc.* No estoy aun convencido de la autenticidad de las poe­sías de Ossian; en vez de creer que el celta de Ossian ha sido traducido al inglés por Macplierson creo que este ha si­do traducido al celta por algua buen escocés, amante de las glorias de su pais. (n - e D')

ninn las columnas úp.l eóifirin; el clero regular, cía”  sificado también en corporaciones distintas y separa­das , ejeenfaba los docretns del pontífice nomino que bajo el modesto nombre de Pnprt se inihia ido gra­dualmente poniendo á la cabeza del gobierno ecle­siástico. f.a ignorancia acabando de envolverse en nuevos velos contribuía á dar una apariencia mas formidable á la situación, y la iglesia rodeada de ti­nieblas, que daban mayor volúmen á sns formas, se encaminaba como un Gigante al despotismo.Después del reinado de Garlo \fagnn. y de la divi­sión d e siiim o e rio , fue cuando e] cristianismo llegó al apogeo de su esp'endor. Las guerras civiles de Ita­lia , conocidas con el nombre d e g ü 'lfo s  y gihelínos, presentan nn carácter nuevo á quien no haya hecho estudio del corazón del hombre. Los panas , atacados por los einneradores, tenían por enemigos la mitad de los pueblos de Italia, v eran considerados por par­te de estos como unos tiranos y  perversos: eso no obstante bastaba nn decreto de la' Córte de Roma para destronar á un soberano, y le obligaba á presentarse en señal de penitencia con los piés y  la cabeza des­nudos tal vez en invierno, baio las ventanas del pon­tífice que ñor último se dignaba concederle 1.a absolu­ción humildemente pedida de rodillas (5). Roma re­ligiosa tomaba parte, en aquel tiempo en todos los asuntos civiles, y disponía de las coronas, como de unos juanetes que le pertenecían.De a "í á po^o ocurrió el período de las Cruzadas que forma época en la historia del cristianismo, por­que dulcificando 1as costumbres ñor medio del espí­ritu de la caballería p’̂ enararon el camino ai renaci­miento de las letras. Entonces fue cuando los señores de Crequi embrazando su escudo abandonaban su casa solar para ir á buscar aventuras, y tal vez algu­na corona. Cuando aquellos buenos caballeros llega­ban á verse desarmados, y en peligro inm inente, se arrodillaban los unos al pié de los otros como dice el señor de Joinville y se pedían sencillamente la abso­lución de sus cnlnas. Pero en tanto que su diestra po­día enristrar la lanza por grande que fuera el peli­g ro , no hacían mas que sonreírse diciendo los unos á los otros : «E a , cahaí'eros, mucho hablaremos de esto con nuestras muchachas.»
CA PITU LO  X X X IX .DECADENCIA DEL CRISTIANISMO POR TRES CAUSAS, ÁSABER : VICIOS DE LA CÓRTE DE ROMA, RENACIMIENTODE LAS LETRAS Y LA REFORMA.De la época de las cruzadas empieza á datar la de­cadencia de la religión cristiana. Los papas , expul­sados de Italia, se refugiaron por algún tiemno en Aviñon. y la autoridad de la Iglesia se vió debilitada por la creación de anti-papas que dió lugar á nuevos cismas. Por Otra parte, los pontífices subyugados por el hijo, y deslumbrados por los atractivos del poder, «e fueron encenagando en toda clase de vicios. E l ateísmo público de a'gu u os, y el escándalo y desver­güenza (ie 'u  villa privada, no eran en verdad ele­mentos muy poderosos para sostener el culto entre los pneb'ns.' El clero, tan depravado como su gefe, se entregó á todos los excesos, y los conventos servían de asilo á la crápula y á la disolución (6).En medio de tales circunstancias ocurrió un gran suceso que vino á dar una herida de muerte al cris­tianismo. Habiéndose apoderado los tumos del imperio de Oriente, vinieron los sabios de la Grecia á refu­giarse en Italia al lado de los Médicis. Por un singu-

(5) D e s i n . ,  I sí. d e l ‘ l ! a l  ; M a c c h i a r . ,  I s t . P io r .; A b r . ,  
Cron. d e  A 'e m . ;  H e n  , Cron., G ia.n , I s t  d i  .V ap .

(6) D a n t e ,  Inferno; Pe t r a r  ,  L c í í ;  M a o o i a b .  , Ist. 
Fiorent.



ENSAYO SOBRE I.AS REVOLUCíONES ANTUíUAS
mlar concurso de circunstancias acababa de hacerse en el Occidente el descubrimiento de la imprenta como para estar á punto de recibir dignamente á los i lu ^  tres emigrados. En otra parle be bol'l^'lo ya del re nacimiento de las letras y sus efectos. No tardó en venir en pos de ella la reforma; de manera que el cristianismo tuvo que recibir uno en pos de otro ata­ques de que hasta el presente nunca se ha podido reponer (a).

como en nuestros dias, que no faltaron franceses ca^ paces de arrastrar por el suelo las entrañas de s u í

CAPITULO X L .I.A  R E FO R M A .Una de las interesantes épocas de la Europa mo­derna es la de la reforma. Desde que los hombres em­piezan á dudar en materias de religión , (ludan tam­bién en materias de política. El que se atreve a investigar los fundamentos de su cullo , no tarila en hacer lo mismo respecto de los principios de gobier­no. Una vez que el espíritu pide ser libre, el cuerpo ambiciona también serlo : esto es una consecuencianatural (b). . , ,  , _ ^Erasmo preparó el camino a Lutero ; Lutero Iran- queó el paso á Calvino, y este á otros muchos. Se dará razón de la influencia política de la reforma en las revoluciones deque tengo que hahlar aun. Consi­derándola únicamente en este lugar bajo el punto de vista religioso puede observarse que las_diversas sec­tas que engendró proihijeroii en el crisi lamsmoigua les resultados que las doctrinas filosóficas de Grecia en el ateismo ; pues ambas debilitaron todo el siste­ma sacerdotal. El árbol, del que brotan demasiadas ramas no suministra todo el vigor necesario a su uni­co tallo, Y está mas propenso á la decadencia. !NO concluiré este artículo d éla  reforma sm hacer una reilexion. ;P a ra  qué sirvieron todas aquellas escenas de matanza de la Liga? (1), en cuyo tiempo se vió,(al Algo de cierto hay, históricamente hablando en lo que acabo de decir del cristianismo desde la conversión de los bárbaros hasta la reforma: nero en erha de ver á un enemigo y el espíritu de la sátira transpua por todas partes. Por lo que digo de que el w"
n:tnca ha podido reponerse de los ataques que sufrió, debo manifestar que emitiendo ese inicio incurrí • n un error capital. L a  religión cristiana no pereció en la revolución ,  ni perecerá nunca porque sns raíces eslrivan en la naturaleza divina y  en la naturaleza humana. La fe podrá tal vez cam­biar de país, pero subsistirá eternamente con arreglo a la promesa divina, (n . F.D.)(b) Presento en estas cuatro lineas dos ó tres veraaaesso- bre las cuales se han escrito posteriormente obras llenas oe declamaciones contra las libertades públicas Ningún m'’-'"’ - veniente hay en investigar los principios del gobierno a que estamos sometidos para adherirse á ellos si son buenos y  re­formarlos si son malos ; no hay en mi concepto ninguna ra­zón para que se ponga una venda en los ojos de los nomores á fin de hacerles marchar por el camino derecho No ignoro ciertamente que el que se toma el empeño de conducirlos tie­ne grande interés en dejarles ouesta esa venda porque de ese modo los dirige por donde le da la gana. Pero m  el cris­tianismo por sn p a rte , ni ¡a libertad por la suya no temen la claridad, pues con cuanta mayor detención sean examina­dos tanto mas amables y  mas dignos de amor ^pafeceran. Tampoco encuentro razonable que se pretenda amalgamar la religión con la política; pues de eso se cuando un pueblo es esclavo tiene que serlo ¡temor de tocar las cosas santas. E l asociar la fe a las inju­rias del despotismo seria causar á la primera un inmenso perjuicio, (n . e d .)(1) Espíritu de la Liqa. .  ̂ ,kncuéntranse en las Carlas de Pasquier dos pasajes iii- tefesantes acerca de las desgracias que tas revoluciones pro­dujeron en F ran cia , y  sobre todo en la capital de la monar­qu ía . Voy á presentarlos. . . , .E l primero se refiere á las guerras civiles del tiempo ae ('.arlos V I. Pasquier después de haber hablado de la '  cion y riqueza de Parts en tiempo de Carlos V ,  sigue oi- ciendo:«En tanto que nuestra ciudad se empeiió en sostener tan

furiosamente el partido de Borgoña fue insensiblemente que­dándose del todo desierta ,  y  principiaron sus grandes hoste­rías llamadas de F lan d es. Artois,V otras muchas á no servir mas que parasiendo asi que po.co antes no servían sino para babitac on deprincipes .  duques, marqueses y condes _ E n ®de aquella época escrito en forma de f X  Íoslobo que habia tomado la costumbre demeses la ciudad de un estremo al otro ,  estando ya el puehlo tan familiarizado con su vista que le llamaban el
e a J I e s  v  se reían grandemente al verlo. Habría sin dudatomado el animal esta costumbre 6 bien por lasque diariamente se cometían en el recmto de la ciudad y porlos cadáveres que frecuentemente hallaba abandonados. Obien porque la pob'acion había quedado casisierta. De todos modos es indudable que durante las turlencias de los Borgoñones y Orleaneses y la ranciaé Inglaterra llegó la ciudad de Paris_á ®de m iseria, pues en la titulada historia d eL m s V I  s e r  quepara volver á poblarla se recurrió al expediente adoptadopor Bómiilo en otro tiempo de conceder áninhodon de toda pena á los criminales que quisieranen ella. Mas no puede citarse mayor prueba del aitandone ymiseria en que cayó, que la ordenanza que se eTicuentra enlos antiguos registros del C h a te ld  mandando de.innciar ason de pregón los solares abandonados, y dando «u propiedadal primero que los redamaba si en el término de s'ete serna-nas no se pre.sentaba su verdade.o dueiio. Be ma” era quecuando en nuestros antiguos títulos y  escrituras leemos quealgunas casas v terrenos tanto de la ciudad , como °e s u .rededores fueron dados sin mediar ningún p recio , no pueaetomarse por argumento de la felicidad de aquellos l  e p isino antes por el contrario se dehe considerar .prueba incontestable de la calamidad à que ñor la  larga sen ede trastornos se habia llegado.» {Tom. i .  h h .  x , •)Si en una historia déla revolución actual se presentara el siguiente pa«aje del mismo autor apenas creería nadie que se referia á los tiempos de la L ig a. «Hace ya tiempo que me .levora una tristeza que e'preciso que la deposite en vues­tro seno T em o , veo y estoy persuadido de que nuestra re- púhli''a va llegando á su fin . No podemos negar que tenemos un gran monarca .  sin embargo si Dios n o lo  mira con ojos de piedad está m uy cecca de perder su coron a, ó de presen­ciar el completo trastorno de su reino.— E l verdadero sub­sidio que. el monarca debe atesorar es el amor de sus vasa­llos. L a  mayor parte de los que han rodeado al soberano, no lo han hecho sin duda mas que por qiiecerse, y  han creído que el mejor medio (ifi conseguirlo era presentarle nuevos proyectos de contribuciones Ttie ar­ruinan al pobre pueblo ,  6 mejor dicho mo trono. Dignos son ciertamente esos malhadaaos conseje­ros de un castigo aun mas horrible que el de ser desped la ­dos por cuatro caballos como se suele hacer con e lq u e  aten­ta contra la Magestad de su rey., Tauto mas conservando aquellos pérfidos su grandeza por ^^dio de tan reprobadas invenciones le han puesto en el contlicto en queahora le vemos........ . .»Dios concedió á nuestro soberano "i^ciibs de sos anos dones que le son particulares; mas como al fin es hompre no puede ser tan completo que entre sus buenas Prendas no tenga algunas imperfecciones. Ni uno solo han participado de su favor que no haya (no porque esa disonaría tratándose de uncho e.studio de halagar sus opiniones P®’’ lam ente se desviaran del camino de la razón. El naturalmente indinado á ia liberalidad. de su m adre. la r e in a , y  que es una virtud règia ,  cuando no se satisface á rosta de la opresión (leí po­bre pueblo. ¿Quién es el que por sus extraordinarias impor­tunidades no haya incurrido en el abuso? Por desgracia nin­guno de los altos funcionarios que están á su alrededor le na contradicho, y  he aquí como un grande y  excelente prínci­pe dejándose en primer lugar arrebatar de su inclinación, luego vencido por la importunidad de los que le ro d ea n ,_ y últim am ente no auxiliado por la prudencia de su s conseje­ros ,  no ha podido im pedir que la cosa publica haya ido cayendo en el desórden y confusion en que la vemos. _ »Tal es la causa que impele é nuestra nación hácia la ruin a; primeramente por no sé qué fatal artificio de los que se hallan contentos (que son causa de que los hombres I 3c bien no lo estén) : ios cuales viendo que á la larga no po- ' drian dar cumplimiento á todas las liberalidades extraordi-
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TETIS REGRESANDO A  SUS HUMEDOS PALACIOS.
victim as, devorar sus corazones palpitantes, y sus carnes aun lib ias, profanar los sepulcros, y  esparcirnarias_ del rey, han recurrido á una iafinidad de perversos atbitrios no para aliviar las necesidades públicas,, sino para hacer donativos, en medio de nuestros trastornos ¿unos y á otros. Y para One esos expedientes surtieran-efecto han obli|'ado á los'altos funcionarios á aiiforizarlos cou.su apro-  ̂ baéipn,' unas veces con ínt;ervenc?ori del rey y,otras ,con la ' de'fós principes de su casa.’ En ningún pais se ha practica- ■ do-anteriormente semejante liberalidad, Ysi no tenían ámano dinero'para satisfacerla recurrían á una cierta clase áfi gen­te,verdadera plaga producida por la corrupción del siglo y designada por la palabra nueva financieros, que avanzaban la mitad 6 la tercera parte de la suma para cobrarla luego ellos por completo. Verdadera generación de víboras ha sido esa gente; pues han hecho morir á su madre la patria asi que han abierto los ojos.

sobre el suelo los huesos, mèdio redundos á polvo de sus antepasados? ¿ Para qué sirvieron aquellos de-sPor colmo de desgracia hay que añadir que al paso que los principes y grandes señores se han ido apartando de la dirección de la cosa pública, las medianías han ido avanzan­do hasta las gradas del trono. Ya ps he referido todo esto en globo. Si me propusiera referíroslo por menor, temo que me faltaría tinta para escribir tantos detalles. ¿Qué fruto han producido todos esos manejos'í Opresión de Jos vasallos, po­breza de todo el reino descontento de Jas clases altas y un odio general de todo el pueblo contra su rey. ¿Y al hn pode­mos prometernos otra cosa mas que ese desconcierto que nos abruma en la actualidad?... . .  Tantas innovaciones introduci­das á expensas del pobre pueblo eran como unos malos hu­mores,de que el cuerpo social se iba llenando, de los cuale.« no podía resultar mas que esa grande explosión de escándalo que acabamos de ver. Eran á manera do un pus, á manera
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AGRIFINA SE INCORPORA EN EL LECHO ! EL MAS LEVE ROMOR LA  ESTREMECE.
sastres de los Países Bajos, en os que puede decirse que el duque de Alba ensayó el primer acto de la tra-de unR podredumbre que el médico sobrenatural ha resuelto C11 viento tillando menos lo pensábamos. Bien lo ha corHWido el mismo monarca; cuando tan súbitamente desde que lle?ó á r.harlres para tomar alguna providencia sobre ese desorden revocó muchas de aquellas malhadadas medidas y dicto otros saludables decretos. Ojala que hace dos meses hubiese adopta­do espontáneamente esa resolución para que los quevemos que están indignados hubiesen podido creer que á la previsión del monarca y no al escándalo ocurrido debian semejante bene- tic.io. Pero es un defecto común á todos los reyes el no reco­nocer sus faltas, cuando Dios los castiga......... En mi con­cepto ningún monarca ha recibido mayor afrenta p̂ or parte de. su pueblo (lo digo lleno de confusión) que la que ha recibido el nuestro. Habiendo sido tan victoreado cuando regreso de la Beaoce, ¿quién habia de creer que de alli á seis 6 siete meses fuese recibido de modo que loba sido el oia de las Bar­ricadas en su querida dudad de París? Jamás se ha visto mas

gedia de Robespierre (1)? ¿ A  qué conlribuyelon los asesinatos cometidos en Alemania, y las guerras civi­les de Escocia (2)? ¿Q u é produjo la revoludOñ'de Crom w ell, durante la cual hubo victimas’ bciriaiias bajo cubierta de los buques, y reducidas á tal.déses- peracion que mutuamente se propín.aban vénenos para librarse de tanta miseria (3) ? ¿ Cuál foé sobre lodo la causa que motivó tan execrables resultados? Compadezcamos, lloremos los extravíos de la liu - m anaraza. El motivo fue que un fraile llevó á maltum ultosa agitación dé pueblo q u e  durante el ju eyes y viernes que permaneció en .la  ciudad,, y  el sábado asi w e  se tuvo noticia de su p a r tid a ,  vim os el im pensado derrocam ien­to de todas las c o sa s: triste y  dem asiado evidente..señal del odio que le profesan ! » (Tom i ,  iib . x n  ,  pág. 7 9 6 'etc.)(1) B e n t i b o g . G r o t i u s . SiBAnA etc.(2) R o b e h t s o n ‘ s  , ///sf ( i f  n o U n ' n ' l, ( Z )  IIU-ME ,  W lIlT E LO n k , W .U .kE B  ,  I !•’ .

L . *



134 mBLlUTKUA b K  ÜASl'AK í  HÜIG.que el papi no hubiese dado á su comunidad, mas bien que á otra la comisión de vender indulgencias en Alemania (a). CAPITULO X L I.DESDE LA REFORMA HASTA EL RECENTE.Cuando se disipó la tempestad suscitada por la re­forma ,  apareció el Vaticano , pero va medio arruina­do. Sus sólidos muros habían perdido su altivez, y en sus torreones se veian hendiduras causadas por sus propios rayos que el furor de la tempestad habia he­cho retroceder hácia el mismo sitio de donde habian partido. Las medidas violentas adoptadas por los re­yes y los papas contra las inovaciones religiosas, no habian hecho mas que acabar de exasperar los áni­mos. La libertad que durante la calma parecía pe­queña y de fuerzas escasas, se convierte en gigante al rugir la tormenta.Entre las consecuencias funestas para la religión que resultaron de aquellos trastornos, debemos hacer particular mención de una. Las revoluciones causan en su rápido curso tales estragos en las costumbres, como aquellos miasmas letales que al pasar, marchi­tan la vida de las flores. La le v , cuya vista se oscu­rece durante las convulsiones de un Estado, no pue­de velar sobre el ciudadano que suelta la rienda á sus pasiones y se precipita en la inmoralidad : para remediar esta relajación no bastan años ni á veces si­glos. Esto es precisamente lo que sucedió en Europa después de los trastornos de que acabo de hablar; y la religión que siempre corre parejas con al estado de las costumbres, perdió mu^ha parte de su influen­cia en proporción del maleamienfo de aquellas.Habiéndose finalmente restablecido la armonía, los hombres no pudieron menos de volver hacia atrás la vista , y ruborizarse de su insensatez. La ilustración que cada vez iba tomando nuevo increm ento, con­tribuía también á que, se aborreciera la causa que al parecer babia producido resultados tan funestos. En materias fie fe no se reconocen lím ites; desde el pun­to en que deja de creerse alguno de sus artículos, es muy temible que no domine de allí á poco I:i incredu­lidad absoluta. R ahelais, Montaigne'y Mariana die­ron que admirar por la novedad y audacia de sus opiniones políticas y religiosas. Hobbes y Espinosa, arrancándose la máscara, se presentaron en su ver­dadero aspecto; y d« allí á poco Luis X IV  dió á la E u ­ropa el último ejemplo de fanatismo nacional con la revocación del edicto de Nantes. ( i)
CAPITU LO  X LII.EL REGENTE.— ACELÉRASE LA CAIDA DEL CRISTIA­NISMO. (b)En fin apareció e! regente,  á cuya épo^a es preciso referir la caída total del cristianismo. El duque de Orleans brillaba por su imaginación. sus gracias y  su finura; pero al mismo tiempo era el hombre mas in­moral de su época y el menos á propósito para dirigir ana nación veleidosa, sobre la cual tanta influencia ejercían los vicios de sus gobernantes, particular-(a) Este capitulo habia principiado muy bien por lo to­cante á la reforma y es lástima que por causa del filosoñsmo acabe tan mal. Me pirece que al escribir este Ensayo yo oo era partidario ni de Ginebra, ni de Roma. (y. e r .)(i) Omito hablar de las escandalosas escenas del popula­cho de Londres contra los católicos en 1680.(b) ¡Caída del Crisfianúmo.'Parece que me babia aficio­nado á esa frase; sin embarco no era el cristianismo, sino las costumbres las que iban cayendo. Mas aunque en realidad hu­biera el cristianismo caído en Francia ¿podrá decirse que ha­bia sucedido lo mismo en el resto del mundo’  (n . e d .)

mcnle si llevaban el sello de la amabilidad. Entonces fue cuando se vió nacer la secta filosófica, cansa pri­mera (c) y última de la actual revolución. Cuando los pueblos se corrompen, surgen hombres que les dan á entender que no hay venganza por parte del cielo.El trastorno que Law  (d) produjo en el Estado con la creación del papel, contribuyó no poco ó conmo­ver la moralidad del pueblo. Interés y corazón huma­no son palabras de, igual significación (e). Cambiar las costumbres de un Estado. es lo mismo que cam ­biar el órden de las fortunas. En los accesos de deses­peración, yen la embriaguez de laprosperidad sft apa­ga todo sentimiento de delicadeza, no diferenciándose ambas situaciones sino en que el que se ve súbitamen­te elevado á la segunda, conserv.i todos siis_ vicios, y el que cae en la primera pierde todas sus virtudes.La imprenta, esa invención medio celestial, medio diabólica, ( f )  principió á lanzar canciones satíricas, folletos V obras filosóficas. Cada correo se divulgaba algún nuevo crimen con circunstancias tan abomina­bles, que el mismo Suetonio Imbtera tenido vergüen­za de referirlas: el ciudadano, al satisfacer las contri­buciones, pagaba con ellas á los viles cortesanos y al ejército que le obligaba á obedecerlos RÌ desprecio y la ira eran los sentimientos que debían dominar en el corazón de aquel ciudadano (g). Si un pueblo que se halla en tal situación , llega á comprender el secreto de su propia fuerza . bien puede decirse que el Estado ha llegado ya al fin de su carrera.En el reinado siguiente fue cuando se desbordó la secta enciclopédica, acerca de 1a cual be, dado ya al­guna breve noticia, y cuyas relaciones religio.<H_s y po­líticas con las instituciones que entonces reglan en Francia voy ahora á considerar, como he ofrecido.
CA PIT U LO  X LIII.LA SECTA FILOSÓFICA EN TIEMPO DE LUIS XV.Ese espíritu de innovación y de duda que se de­sarrolló en tiempo del regente , hizo en poco tiempo rápidos progresos. A! ocupar el trono Luis X V , se vió por último formarse una sociedad de. los mas brillan­tes ingenios que la Francia ha producido, los Diderot, los d’ Alembert y los Voltaire (li). Solo dos grandes hombres, los dos mas eminentes ( i ) ,  Juan Jacobo Rousseau y Montesquieu, se desdeñaron de pertene­cer á aquella sociedad : de aquí nació el odio con_ oue por parte de Voltaire fueron m irados, en especial el primero digno de ser considerado como un apóstol de Dios y de la moral. Atribuíase aquella sociedad la misión de difundir las luces y derrocar la tiranía; su-(fi) Debería decir causa segunda en vez de primera.( « . E D .) , ,(d) En los proyectos de ese extranjero se encuentra el plan literalmente llevado á cabe en nuestros días por Mirabeau (el mayor) esto es el pagar la deuda nacional en papel, el vender los bienes del clero etc.(e) No es cierto esto refiriéndose á Francia, (n .  ed .)(f) Nada tiene de diabólico la prensa, sino cuando está bajo la dirección de leyes malas. Si depende de la arbitrarie­dad, si se la encadena por medio de la censura entonces solo es cuando pierde sus cualidades divinas, y se convierte en un instrumento diabólico. Nadie puede aprobar el abuso de la prensa, pero á nadie sino á las leyes incumbe el preve­nirlo y remediarlo, (n . ed .)(g) Hago bien en manifestar mi indignaciou contra la re­gencia . pues ella y el reinado de Luis XV son dos épocas de las que mas deben provocar la indignación de la historia. ( n . e d .)  ,  ,(h) ¡Diderot y d‘ Alembert puestos en el numero de los mas brillantes ingenios! Es un rasgo completamente ridículo.(n . F.D ) .(i) No es cierto que fueran los mas eminentes. Voltaire valia tanto como ellos y Buffon debe también ocupar,  como escritor, un puesto muy inmediato al de aquellos, (".n. ed .)
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E N S A Y O  S O B R E  L A S  R E V O L U C I O N E S  A N T I G U A S . 13bblímft hubiera sido la empresa , mas el verdadero es­píritu que dominaba á los enciclopedistas era una fre­nética persecución á todo sistem a, una int.oieran'‘ia de opiniones que aspiraba á sofocar hasta la libertad di*l pensamisrito en los dem ás, y finalmente un ra­bioso encono contra lo que ellos llamaban Infame; esto e s , contra la religión cristiana que á todo tran­ce se habían propuesto derribar, (a)Lo que hay de admirapte en la historia del co rap n  hum ano, es que el déspota Federico II perteneciese á esa confederación que en realidad estaba trabajan­do vigorosamente para destruir el poder de los reves. El mas extraordinario documento literario que existe, es tal vftx la correspondencia entre Diderot, Voltaire, d'Alembert y el rey de Prusia. En cada una de las

Contrato sor.ial como que una parte de él se encuen­tra en el Emilio ,  y como que no es mas que extracto de una grande obra, en la que todo se desecha y nada se afirm a, creo que en su estado actual de irnperrec- c ion , puede producir poco bien y mucho ma! (e): lo único que me admira es que los republicanos del día hayan tomado esa obra por regla de, su conducta, sien- do'asi que es el libro que mas altamente reprueba su sistema.De manera que así que el pueblo empezé á leer, fi­jé los ojos en libros que no predicaban mas que polí­tica Y relig’on ; el efecto fue prodigioso. En tanto que rápidamente iba perdiendo sus costumbres v su igno­rancia , el gobierno, cerrando los oidos al estrépito de una vasta monarquía que empezaba á precipitarsea A iem oeriyei rey oe t'rusia. PíU cíuih uim un ma n« min vti-.ia -uuiini-pua ......................... ............... .......páginas de esa colercion de cartas hav que adm irar- hácia el abismo en que la hemos visto desaparecer,* • / I  I. J ___________ 3 - ^  J . - . I  r r .n o  6 c n  C i c l í i m a  H fl V i  ( 'IO S  Vse , al ver cémo los filósofos se desprendían del velo con que se presentaban cubiertos á los ojos del vu’ go: elm onaroa, despojándose de su régia m áscara, lla­maba fábulas á la moral, deseaba para sí propio Y PR- ra sus amigos la libe''tad, reservando la esclavitud para el pueblo estúpido; se burlaba de cuanto hay sa­grado para e! hombre, y últimamente con mano tan criminal como poderosa profanaban y disponían de la reputación y opiniones de lodos los que no pertene­cían á «u pandilla.Tal fue esa famosa secta que reinando L u is  XV princ’ pió á extenderse y á destruir la mora! en Fran ­c ia , siendo verdaderamente maravillosa la rapidez de sus progresos. No se cansaba el infatigable Voltai- re de gritar; «Persigamos, abrumemos al infam e.»

se aferraba mas que nunca á su sisiema de vicios y de despotismo. En vez de dar mas latitud á sus pla­n e s , elevar sus ideas, y purificar su moralidad en progresión relativa al aumento de luces, se contraia, digámoslo a s i. en su propia pequenez . y ni sabia someterse á la fuerza de las cosas, ni oponerse á ellas con el vigor necesario. Esa miserable política de irse limitando el espíritu del gobierno , en tanto que el del pueblo va adquiriendo nueva extensión, es cosa digna de notarse en todas las revoluciones, y puede compararse á la tenacidad de querer trazar un gran círculo en una pequeña circunferencia: los re­sultados son positivos. La tolerancia se aumenta cuan­do los sacerdotes hacen que sea condenado á muerte algún jóven, que en medio del desarreglo de unar e n e g r u a r :  «Kersigamos, í« ..................... ■— -Una turba de autores, demasiado pequeños para me- orgía lia insultado á la nnágen de la divinidad : por- recer la atención del grande hombre, se pusieron á que el pueblo se muestra inclinado a la resisteneia, borronear papel á imitaeion de su maestro. No tardó ■ ' ■ ‘  * ' enen propagarse la increduliilad á la gente de buen to-no. En vano J .  J .  gritaba poseído de s.anto_ celo: «Pueblo, te extravian ; liav un Dios que castiga el crimen V recompensa la virtud.» T o d o s  los esfuerzos | del sublime atleta fueron inútiles contra el torrente de los filósofos y algunos individuos del clero , que habian depuesto su mortal enemistad, solo para per­seguir de común acuerdo al grande hombre (b).Mientras que unos filósofos combatían contra los principios religiosos, otros dirigían sus ataques contra la política, y  no debe dejarse pasar desapercibido que la secta atea no liizo mas que cometer miserables errores en materias de política. Montesquieu (c), J .  J .  Mably, Raynal (d), dieron desgraciadamente al­guna ilustración á aquellos hombres qiie habían per­dido la fuerza y pureza de alma necesarias para hacer un buen uso de la verdad. Las facciones han ido de­vorando í  esos ilustres ciudadanos: los jacobinosá Montesquieu y 1os realistas á Juan Jacobo : mas no por eso el Expíritu ríe lax leyes ni el sublime Emilio tan poco comprendido de la multitud . dejaran de pa­sar á la mas remota posteridad. Por lo tocante al(al En ini edad madura be acabado de corroborar la exac­titud de ese j»i''io: los enciclopedistas fueron los mas into­lerantes de loshombres, y esa es la razón porque no los puedo sufrir. Los considero como los hipócritas de la liber­tad . enmo loa seudo-apóstoles de la fUosofía que confundían el mi«er.able urviillo de su vanidad con el esnirítii de pendencia, sus malas costumbres con la aspiración  ̂al dere­cho nat'iral y su furor irreligioso con la sabiduría. No se debe á sus doctrinas lo que niieda haber de bueno e,n la re­volución, núes no produjeron mas que los asesinatos del clero, las deportaciones á la Guyana y los cadalsos.  ̂(n . e d  )fh', ¿(labré dicho algo mas conveniente ni enérgico contra el filosofismo antireligioso en el mismo Genio de! Cristianis­mo ? En este pasaje Rousseau está muy opuesto á los demás fiolÓSOfoS. (n . ED )(c) Ciertamente : e! ateísmo no es bueno para nada, sinopara probar la debilidad del espíritu y la medianía del ta­lento. (S. ED .) . c  , ,(d) ¡Mably y Raynal con Montesquieu y Rousseau! Solo la falta de criterio de la juventud, y la inexperiencia pudieran asociarlos, (n . e d .)

V el gobierno tan pronto cede inoportunnmente a su im pulso, como flesentendiéndose de toda pnidencia, emplea contra él nuevas coerciones: el espíritu de libertad empieza á manifestarse, y los políticos no encuentran ot-o medio de reprim irla, que fulminar arbitrarias órdenes de destierro. Sé muy bien que en Francia tales órdenes causaron en la época á que alu­do mas ruido que daño; pero ni aun asi puede decirse otra cosa sino que tales providencias destruyen radi­calmente los principios. Todo lo que no es le y , está fuera de la esencia del gobierno, y por lo tanto es c r i­m inal. ¿Quién se expondría á permanecer con una es­pada suspendida de un cabello sobre su cabeza, á pre­texto de que no ha de caer ? De m inera que el cuadro que presentaba la sociedad francesa momentos antes ae la revolución, era un monarca adormecido entre voluptuosidades. unos cortesanos corrompidos, unos ministros imbéciles ó perversos, el pueblo perdiendo de todo punto sus costumbres , filósofos combatiendo unos contra la religión otros contra el Estado, nobles llenos de ignorancia ó plagados de los vicios de la época, y eclesiásticos siendo en París el escándalo de su órdon, ó llenos de preocupaciones en las pro­vincias. Reunidos tantos elementos de destrucción ; pod'a subsistir el edificio social por mucho tiempo en pié? (ODesde el reinado de Luis X V  la religión venia per­diendo terreno, hasta que al fin la liemos visto abis­marse con la monarquía en la sima de la  revo­lución, (g)Para completar la historia del cristianismo , voy á poner en evidencia las armas con que los filósofos modernos han combatido contra ella , asi enmo ante­riormente he explicado los sistemas mediante los cua­les los sofistas griegos dieron muerte al polltei.smo. H a y , sin em bargo, entre los filósofos de am basépo-(e) Juzgo bien el Contrato social; pero mal el Emilio. (n .  e d .)ff) Esa e.s «na Opinión valerosamente emitida, y el pár­rafo está escrito tan bien como me es posible, (n . e d .)(g) Una vez por todas volveré á decir que la religión ni se ha hundido ni puede desaparecer, (k , e d .)



i3 6 BIBLIOTECA DE CAf.l’AB T ROlC.cns la difpr'‘ ncia de qiie Ins Platones y los Aristdtoles se •'ont.entnron con publicar los nuòvos dogmas sin atacar directamente la rdicion de su país, en tonfo qui* ins Voltaire y los d'Alemberf. se declararon ,  sin anunciar otras opiniones , decididamente contra el culto de su patrio . y en esto fueron mucho mas in­morales que los sectarios de Atenas, (a)Advierto al lector que en los capítulos que van ií seguir ¡5 este . no tengo mas parte que la de ser un simple narrador de los hechos , v que en e llo s ,  cum­pliendo con lo que el asunto ex ig e , no hago mas que referir la opinion de otros autores, aunque discrepo de ellos fh). Es necesario dar á entender las causas que nos lian sumergido en la revolution actual ; por lo tanto voy á presentar las mas considerables.
CAPITULO X L IV .OBJECIONES DE IOS FU-dsOFOS CONTRA EL CRISTLAMS- MO.— OBJECIONES FILOSÓFICAS,A cuatro especies pueden reducirse las nhjecion'‘ s de ios filósofos contra el cri>;iianismo: t .°  Olijeciones filoeóficas propietamente dichas. 2.® Objeciones his­tóricas y críticas. 3.® Ohiecinnes contra el dogma. 

4.® Objeciones contra la disciplina.Examinemos las primeras.
Ohjecinnes filo^nfinas (<). La creación es un ab­surdo. ¿Qué voluntad alcanza ó sacar un átomo de materia de la nada ? Todas las razones imaginables no destruirán jamás esle axioma vulgar. De la nada, nada puede, hacerse, Enliéndiise. que en la misma Escritu­ra (sagrada) admito la nada pues dice : elExpiritude  

D io“! reposaba sobre las aguas. He aquí pues la mate­ria coexistente con el espíritu : he aquí un verdadero caos.¿D ecísque Dios ha sido el arquitecto del mundo? No es en verdad expresión muy digna del sistema del cristianismo ; mas sin em bargó, veamos si puede ser admitida.Si Dios ordenó la materia, es un ser impotente y limitado. RI caos era la primitiva forma, y nere«aria- mente la m ejor. pues era la natural, y en su fondo dormían pasivo« los vicios, los disgustos v las enfer­medades. ¿O'ii^ lia hecho Dios? Todo lo ha separado, todo lo ha dividido, y al clasificar los males, no ha hecho mas que un mundo vulnerable por todas partes de un mundo que yacía tranquilo en la inercia; ha dado un alma de dolor y sensibilidad á las penas (c). Luego Dios se engañó, y su ponderado órden no es mas que un espantoso desconcierto.(a) No pui»do ser ni ma.« imparcial ni mas severo. Si soy filósofo al hablar del Emilio, bien nodran d’unir los filósofos que jamás han tenido un colega mas desagradable que yo.( n . FD.j(b) Notable pasaje y que por si solo bastarla para absol­verme de la acusación de anti-crisfiano que átennos rae han berho. No puede suponerse que semejantes palabras sean á manera de una precaución del autor ; pues bien se ha mani­festado en todo el resto de la obra que no soy hipócrita ni m« dejo dominar del temor. Solo el esníritu de la verdad me animaba. y por esi dije (pie iba á referir opiniones de 
otros autores aunque discrepo de ellos. y solo iba á ser un simple narrador. Sin embargo esos mismos rapilulos so­bre los Olíale« hago esa adveriencia han sido uno de los prin­cipales caraos de la 8cu«a<'ion que alc*iinos me han hecho. Pero en verdad cuanto mas se lea el Ensiyo, menos cargos pueden hacérseme. No pretendo sin embargo disculparme enteramente del pasaje que da lugar á esta nota: hice ma', muy mal en referir las nbieriones de los filósofos contra el cristianismo; tanto mas culpable soy cnanto que ái paso que me complazco en decir que no son mías, no iior eso dejo de manifestar alíuna complacencia al referirlas. í n . e d )fl) Noes posible citar á cada p.aso los autores de donde saco ft'tas oniniones, y me contentaré con citarlos todos al fin del capitulo.fe) Véase para la refutación de todas estas lindezas las 
Solas y Aclaraciones del Geiiü del Cristianismo, (n e .u)

Poro os concfidomos la mayor. Suponemos por un momento que todo dimana de Dios. Ese Dios al crear al hombre lo dijo «pi pecas, nuieros,»  v sin embargo va habia previsto que Imbia de pecar y haWa de mo­rir. «Serás bueno v virtuoso, ó te condenaré á las pe­nas del infierno.« Dios sabia muv bien que el hombre no aeria bueno, ni virtuoso, y sin embargo lo habia creado. Aestoeootesfareis que Dios os ha dado un libre albedrío. Enltorabneua; pero dejemos á un lado e»a cuestión. ¿Habia Dios previsto que yo hahirfN¿ifi caer y por lo tanto ser eternamerite desgraciado?Sí, cier­tamente. Pue.s en tal caso, vuestro Dios no es mas que un tirano liorrihle y ridiculo. Da á los hombres pasiones mas poderosas que su razón, y sin embargo le dice : «Te he dado una razón.»— Asi os, pero tam­bién me lias dado pasiones, y saínas muy bien, que estas me liabian de arrastrar, y tú desde millones de siglos antes de mi nacimiento, habías previsto que en tu tribunal habia de ser condenado á una efernidarl de ilolores, ¿Por qué me sacabasde la nada? ¿Quién, ¡Oh S *r Omnipotente! podía oliligarte á crear un misera­ble? ¿No puliste hacerme fuerte y virtuoso en el gra­do oportuno para conseguir la felicidad? ¿Te compla­ces en crear víctimas y en Insultarlas en medio de sus tormentos hablándoles de nn libre albedrío sotirc co­sas que fu presciencia te había hecho ver desde toda eternidad, y que por la razón misma de haberlas tú previsto debían necesariamente suceder?Dios no pudo impedir que al nacer ocupárais en el órden de los seres el sitio que os enrrespondia.— Está muy bien ; nero ese Dios ya no es el Dios de los He­breos ; es el Destino, otro sistema que tiene también sus inconvenientes. Por último , parais en atrinchera­ros en el grande argumento que decís que tan imposi­ble es á nuestra naturaleza comprender al Gran Ser como á un animalillo infusorio comprenderai hombre: esa razón , aunque, excelente en sí m ism a, nada prue­ba por lo focante á la« Escrituras Sagradas. Aténgome pues, á que nada me es posible, comprender por lo to­cante á D io s, y bajo e«te sspue.«to, el mismo crédito dnré á Moisés que á Platon, salva la diferencia de que esle discurre mejor que aquel.Paso por alto otra multitud de ohjecione.s filosófi­cas fundadas en las diversas razas de hom bres, e,n la antigüe,daddftl globo e tc ., y sigo con el exáme.n de las razones histórico-críticas (2).CAPITU LO  X L V .OBJECIONES HISTÓRICO-CRÍTICAS.Los profetas de Israel habían desde mucho tiempo atrá.s anunciado la misien del Hijo de Dios. Llegó por fin el momento de su venida, y las profecías fueron cumplidas al pié de laletra.No se predice el Iieclio, porque ha de suceder, sino que sucede p()rque ha sido predicho. A«i lo compi'ue- han los mismos Evangelios diciendo á cada paso cou la mayor candidez. « Y  Jesús hizo esto <í fin  de que se 
cumpliera la palabra del profeta.» Mas sin dr-tener- n osá  combatir vuestro fútil argumciVo , os demos­traremos, que lo que anuncia la venida de Cristo no nace mas que de la torpe ignorancia de los Hebreos, pues convirtieron en profecías el calendario egipcio que no llegaron á entender. Allí se ve todo e! miste­rio de la Virgen y su H ijo, que no significa otra cosa sino el oriente y'ocaso de diversas constelaciones. Los Hebreos al salir de Egipto, se llevaron consigo esos signos, y de allí á poco los convirtieron en las mas absurdas fiilmlis.Aun hay mas : no está tampoco enteramente d e-(2) Autori*« ó(* (tonde he tomaHo esas ohjecionc« : nAVi.E: 
Carlas de Diderot al rey de Prusia-, Tolaniio,  Voltaire 
Dicción, fllosof., íli'MR’s PhilQsoph. Essay; I .e Bovoiier,biTFON, etr.



mostrado, quo en ningún tiempo haya exí«tido un hombre llamado Jesfia que liava sido rnifificado en Jenisalem. ¿Qiié pru-has existen de sentejanle suee- so ?L n s Evange'if)s. ¿ Admitiréis en un proceso como docAimentns válidos los indudablemente escritos por una de laspart.es? O ’cimos esto , como suponiendo que creemos en la autenticidad del Nuevo Testamen­to (lo cual estamos miiv lejos de creer como «e verá en lo sucesivo). Lejos de encontrar nada en la historia que adm'te la verdad de la existeneii de -’ esucristo, vem os, según los autores latinos , qne hnHan con el mayor desprecio de la «eefa naciente ( I ) ,  que los Evangelios no oran literalmente entendidos ni ann por los mismos rristianos primitivos. Considerábanlos como una especie de alegorías ó misterios, en los cua­les se hacían inieiar como en los dcEleuris.Mas hay tambi-n que advertir, nuo habéis á vues­tro placer suprimido una mnlh’ tnil de Evangelios ca- li(ic.indnlns de apóerifi>s, sin embargo de no serlo ni mas ni menos que los otros. En ellos so notan tantas confradieeinnes (que no habéis podido hacer desapa­recer c-impletamenie ni en los mismos Evangelios que. nos liahfis dejado) que necesariamente hay que infe­rir . que en sus pririeipios la historia de Jesucristo do fue mas que un cuento que cada cual referia ú su manera.Los primeros cismas de la Iglesia acaban de corro­borar esta Opinión. Los Padres no estaban de acuerdo ni en cuanto al fondo ni en cuanto á Informa. ¿Cdmo puede creerse que e.siando ían reciente el suceso, ig­norasen la verdad? Demuí^strasc pues por ese encon­trado choque de sentimientos opuestos, que el siste­ma del cristianismo no había aun Pegado á formarse, y que cada cual lo iba modificando á su modo. Por consiguiente nada está al parecer menos demostrado que la existencia de Cristo.Vayamos mas allá. Admitamos la reabdad de su vida y ia autenticidad de los Evangelios. De la simple lectura de estos mismos. resulta destruida la divini­dad de Jesús. ¿Por ventura, no vemos que cuantas personas decentes hahia en Jerusaiem , sacerdotes, magistrados, finalmente esa clase de hombres cuya Opinión en todos tiempos es mas apreciada que. la  del popula'-ho, consideraron ni Cristo corno un impostor que fraliiha de, aduiiirirse prosélitos? Pidiéronle, que hiciera milagros públicamente , pero no pudo hacer­los , siendo asi que, resucitáis rnuertos entre la cana­lla. En  sus contestaciones ¡amás se leoyú dar una res­puesta terminante; hablaba con oscuridad á la mane­ra de! oráculo de Helfos. Por lo focante á su resurrec­ción , todo el misforio qued.i explicado suponiendo que se diú im poco de vino y de dinero á los guardas del sepulcro ¿A quién apareció despees de su salida triun­fante de la tumba ? A sus discípulos, á unas mujeres crédulas, á unas personas que estaban interesadas en que .se, prolongara la impostura. No np^recíó á los sa­cerdotes, ni al pueblo, ni á los magistrados que le vieron perecer y que estaban bien seguros de que ya no exislia. Vamos á examinar los dogmas (2).
CA PITU LO  X L Y l.OBJECIONES CONTRA EL DOGMA.Intrínseca y extrínsecamente parece demosfradn, que los Evangelios nunca fueron predicados por Jesús ni escritos por sus discípulos. Fueron según todas las probabilidades, compuestos en Alejandría durante los primeros siglos de la Iglesia.

(I) Afilieti siiplieiis rhristíani, gemís hninimim .«upersti- tionis nova maleticai. (Sueton., in Nfron.) No habla tampoi’o Tácito en mejor sentido de los cristianos.(á) Reliéreiise eslasobjecionesá los mismos autores cita­dos al lin del capitulo auterior.

ENSAYO SOBRE L\S REYOLfClONKS ANTIGUAS  ̂ ^3^Despuesde las conquistas de Alejandro y la institu­ción de! reino egipcio |'or los Ti lomeos , se traslada­ron á Alejamlríii tas escuelas filosóficas de la Grecia y en esla ciudad brillaron con nuevo esplendor. De la sitmicion lopográlit-a de aquella localidad, que consti­tuía el paso del Oriente al Occidente, residió que las opiiiimies de los filósofos de la Iniiia , las de los magos de la Persia, las de loa antiguos sacerdotes del Egipto, '• las de la filosofía del Oeste, vinieron á ooneentrarse en im foco cotmin de errores y de Inees. En la biblio­teca de Alejandría y en im-din do aquella multitud de sectas,  es en donde, evidentemente fueron compilados los Evangelios, que nada mas son que. una miscelánea (le las diver.'as doctrinas acumula'ias en un cuerno, y revestidas con el lenguaje oriental. Su autor ó autores fueron sin disputa personas doladas de un brillante ingenio V de sensibilidad de corazón Rminiendo la mo­ral de todos los sabios, la sencillez, la pureza de. las lecciones de Sócrates, y la elevaeion de los principios de C(Hifucio y de Moisés, supieron comiiniear á la obra la ternura propia de su alm a, y animándola con la interesante narración alegórica de Cristo consiguie­ron (lar e! mas alto atractivo á su obra. Tal es la his­toria de la parle moral de los Evangelios : de sus dog­mas diremos lo sigiiipnte :El misterio de la Trinidad está tomado de la escuela de Platón. D ios. el espíritu , 6 las ideas, el alma del mun l o , ó el hijo incorporado á la materia (3). Del Whisnou de los Bralimas se deriva el misterio de la Encarnación (4), que por otra parle corresponde lam -(3) Véanse los diversos sistemas en los artículos de los filó­sofos griegos y persas. No faltan filósofos modernos que ha­yan asegurado que Jesucristo no era otra cesa mas oue el mismo Platón, de quien también se dice haber salido del seno de una virgen. También los indios tenían una trinidad, á saber : Sree-Mun Narrain, Mliab l.etchimy, una hermosa mujer (romo el hijo, emblema del amor), y la Serpiente ó el Espiritu. {Sl:elcf}'es on ihe Mythology and Customs of the 
IHndoos,  pág. 11.)(4) Whisnon no era el tínico Dios de los indios que se hu­biese encarnado Véase una de las Encarnaciones de Sree- Mun Narrain, Esta divinidad principa! de los indios con s h s  inseparables compañeros Mbah Letcbimy y Ja Serpiente re­solvió encarnarse para corregir los grandes abU'Os que se ha­bían introducido entre los hombres. Narr îin tomó la figura de! guerrero Ram: Letcbimy se convirtió en esposa suya con el nombre deScetah Devee, y ia Serpiente se metamor- foseó en unjóven llamado Letchimum , hermano y compañe­ro de Ram. Cierto dia que pasaban por un desierto, Ram tuvo que separarse de su e.sposa, y la confió durante la au- sen'ia á su hermano. Por de pronto ninguna novedad Ies ocurri(j; pero h,abiendo un famoso mago visto á Seelah se enamoró perdidamente de ella,  y para separarla de su fiel compañero, se convirtió en un ave del mas brillante pluma­je. Apenas la débil esposi de Ram vió al ave pérfida. supli­có encarecidamente á Lelchinium se apoderara de ella. En vano fue que el jóven le hiciera presente ei peí irro á que iba á quedar expuesta : deseo de mujeres irresistible; i.eelah, sorda á to(Ías las reflexiones, acusó en un momeiitode des­pecho á su cuñado de haber tenido intenciones criminales respecto de ella Letcbimy a) oir esti acusación no vaciló un momento: pero antes de separarse de la ingrata belleza para ir á correr tras dc| ave, trazó un circulo alrededor de su cuñada advirtíéndole qiie mientras no saliera de aquella ciminferencia nada tenia que temer. No bien el jóven se alejó de aquel sitio cuando el mago tomando la forma de un decrépito anciano se apareció á ¿ectali suplicándule le diera un poco de agua para mitigar la abrasadora si d que le devo­raba. La desdicli.ida y compasiva esp''?a de Ram salió fuera del círculo fatal y cajri en poder del cruel hecoicero.El autor de donde yo he tomado esta anécdota nada dice acerca de la conclusión de la aventura. Solo puede inferirse que el mago no consiguió el objetu tan péifidameule solici­tado, pues no fiándose Ram de las proie.stas de su esposa después de haber vuelto á reunirse con ella , le mandó jus­tificar sn in-icencia por medio de la prueba del fuego. Seetan caminó sobre hierros candiMiles, «pero sus pies, scgiin dice el autor, bronceados poria inocencia pasaron sobre' las an­cuas como ponina sonda de flores.* (Slietche$ of tfi<¡ Mi- 
tology of the Hmdoor.)



bien al sistema del alma del mundo de los Académi­cos. La Virgen , como ya lo liemos dicho, encierra un enihletna astronrtmico. La persecución, el martirio y la resurrección de Cristo, no son mas ffue el dogma ateaóricío persa, concerniente al principio del bien y al del m al,  según cuva alegoría , el segundo destruye por (le pronto al jirimern, pero vuelvo á renacer, y triunra á su vez del principio del mal. La doctrina de la renovación do las cosas,  y de la resurrección de los cuerpos después del incendio general del universo, procede de la secta de Zenon, á sea de los fatalistas. Fricíl seria, dicen los filósofos, ir desmenuzando de esa manera todos vuestros Evangelios, y enseñaros las pie­zas de que se componía su edificio : basta, empero lo dicho para haceros ver de donde han sido tomados vuestras dogmas fundamentales. Ahora vamos á diri­gir nuestra atención hacia la disciplina de vuestra Iglesia (I) . CA PIT U LO  X L V II.OBJECIONES CONTRA LA DISCIPLINA.Decís que el mismo Dios es el que ha establecido vues­tra Iglesia y que en ella respira por todas partes su origen divino. Verdaderamente es preciso que supon­gáis qufi los hombres son muy estúpidos, muy igno­rantes. Vuestras ge.rarquías de cardenales, arzobispos, obispo.s, sacerdotes, diáconos y subdiácnnos son ins­tituciones egipcias. En ellas existia un hierofante, del cual dimanaba una «erie de sacerdotes que variaban de nomenclatura y de facultades en razón de la mayor ó menor distancia de su gefe supremo. E! Oriente y el Occidente os dieron el modelo de vuestras ceremo­nias y vestiduras. Vosotros imitásteis los coros de ni­ños, la marcha en dos filas, las oscilaciones del incen­sario, la genuflexión y e! canto en ciertas señales con­venidas; imitásteis todo esto vuelvo á decir de las pompas áticas y romanas. Aun conserváis en vuestras ceremonias fúnebres el canto que en iguales circuns­tancias se usaba en Atenas en tiempo de P ericles,  y los individuos de muchas de vuestras sectas gastan todavía sandalias al modo de los griegos. El uso déla tapicería, la exposición de cuadros, las lámparas, los doseles y los vasos de oro y  plata -los habéis tomado del culto oriental. Pero, ¿qnée<i lo que decimos? Lle­váis sobre vosotros mismos sin saberlo las señales del paganismo! La tonsura, la estola, la hostia y el sa­cramento que alguna vez brilla en vuestras manos, ¿son «caso nada mas que los símbolos usados entre los sacerdotes persas para representar el disco, y ios ra­yos del astro que era objeto de su culto? ¿Si'tos ma­gos resucitaran ¿ edmo no habían de creer al ver vuestras mitras , vuestras túnicas, vuestras sobrepe­llices y vuestras capas que no erais miembros de sus sectas, diseminados entre ios pueblos bárbaros?Los detalles de vuestras ceremonias presentan las mismas semejanzas. Sabido es que la comunión es una institución judáica. La época de vuestras festivida­des corresponde exactamente á las de los antiguos. Hasta en vuestras oraciones habéis conservado !a for­ma latina. La misa de ramos , en la cual durante el siglo XI, el pueblo acostumbraba repetir por tres ve­ces seguidas un rebuzno después del Ite missia est, ociiltaha una de las mas obscenas alegorías de la an - tigüeilad. E l carnaval antes del dia (le ceniza no es mas que un resto tradicional de las bacanales. F inal­mente es cosa clara que vuestra disciplina se deriva de la de los sacerdotes del politeismo, (a).No os condenamos absolutamente por e s o , siguen diciendo los filósofos ; nada mas queremos sino que(1) En este capitulo he citado las opiniones de los autores mencionados y  ademas las de V o l n e y  en las ruinas de Pal- mira.(a) Saint-Foix. Ensayo sobre Porís.

1 3 S  BIBLIOTECA DE seáis de buena fe, y no os empeñeis en decir que en todas esas cosas se echa de ver su celestial origen (2). No dejamos de conocer que sin la solemnidad del cul­to nunca Imbiérais convertido los pueblos al cristia­nismo. En ese particular damos la preferencia á la secta romana. Es ridículo ser luterano, calvinista, cuáquero, e t c ., esto es admitir con nequema í̂ salveda­des lo absurdo del dogma, y deshechar la religión de los sentidos, única que conviene al pueblo No es mas difícil creer en el todo que en una parte, y una vez admitíea la Encarnación, poco mas puede costar el admiiir la presencia real.Tales eran las objeciones de los filósofos modernos contra el cristianismo, objeciones de las cuales no he entresacado mas que un esc-asísirro número. Siento extremadamente que mi asunto no me permita repro­ducir las victoriosas razonf*s con que lo-« Abadie, los Houteville, los Bergier y los Warbnrton han combati­do á sus antagonistas, y remito el lector á las obras de esos sabios y piadoso.? escritores ( b).Vo que estoy muy poco versado en estas materias repetiré sencillamente á los iticréiliilos, no valiéndome mas que de mi propia razón lo que ya le« he dicho anteriormente. ((Vosotros destruís la religión de la patria, sumergís el pueblo en la impiedad,'y no pro­ponéis ningún otro medio en que con toda seguridad pueda escudarse la moral. Cesad de proponernos esos sistemas de una cruel filosofía; no arrebatéis al des­graciado su última esneranza. ¿Q u é  importa que sea una ilusión, si con ella puede aliviar en parte el peso de la vida, si con ella pasa mas tranquilo las noches en su lecho solitario y humedecido de lágrimas, si ella es finalmente la que le hace cumplir sus buenos propósitos, y tributa el postrer servicio á la amistad, cerrándole los ojos, después que solo yabandonadoen el leclio de miserias, ha exalado el último suspi- r o ? ( c ) .
CAPITU LO  X LV riI.DEL ESPÍRITU SACERDOTAL ENTRE LOS ANTlfiUOS Y  ENTRE LOS MODERNOS CONSIDERADO EN U.N GOBIERNO POPULAR.Hemos consagrado el fin de este primer libro á in ­vestigaciones acerca de los diversos cultos. Los sa­cerdotes están tan inmediatos á este asunto, y tan considerable ha sido su influencia en todos los siglos que no puedo orescindir de hablar brevemente acerca (le ellos. Sé muy bien que esta sola materia exigiría un libro aparte; pero ya no tengo mas que algunos pocos capítulos que consagrarle.Bajo la denominación de sacerdotes comprendo los ministros dedicados al servicio del altar, que algunas veces tienen virtudes y algunas veces vicios; que vi­ven de las preocupaciones del pueblo, como otras muehas profesiones; que no son ni mas ni menos perversos que e! resto de su siglo, ni mus buenos , ni mas malos que los demás hombres (d).Í2) Nunca ha supuesto la Iglesia que las vestiduras délos sacerdotes, ni los ornamentos de los altares etc. tiivie.«e un orícren celestial. Yo ho discurrido mas acertadamente en el Genio del Cristianismo, cuando para inspirar amor á la ma- gest^d de nuestro culto he demostrado que se refería á las mas nobles vestiduras de la antigüedad, y á las mas vene­rables tradicinnes históricas, (s. ed .)(b) Habiendo citado contra la religión unas tan miserables autoridades como Diderot, Tolando etc. no debe extrañarse que cite en favor de ella los Abadie, los Warbunton, los Clarke etc. (n . ed.)(c) He citado este párrafo en el prefacio del Ensayo y uniéndolo á otro en que declaro que referiré las opiniones de otros autores sin admitirlas por mi parte, destruye casi completamente el efecto de esos miserables y odiosos capítulos, (n. ed.)(d) Algo duro es este párrafo,  pero no puede tachársele de parcialidad, (n . ed .)
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Los sacerdotes de la antigüedad nos presentan un espirita algo diferente de los de nuestra época ; lo Cual depende de la situación política de las naciones. E^tablece^emos, pues, una distinción entre los sacer­dotes que viven en un estado monárquico, y los que habitan en una república. Principiaremos por estos últimos.Entre los griegos y romanos era considerable la in­fluencia que el sacerdocio ejercía y como que el estado Se hallaba administrado bajo una forma popular el in ­terés de los ministros del culto propendía á la liber­tad. Las respuestas del oráculo de Delfos por lo ge­neral estaban dictadas con arreglo á un espíritu de independencia, sin embargo siempre tenían la astu­cia de dejar lugar para una evasiva, y en las bóvedas del templo se veian suspendidos los donativos de los tiranos lo mismo qne las ofrendas de los patriotas. En cuanto á ese particular el clero moderno y el antiguo se parecen completamente.Otra analogía. La casta religiosa de Atenas no era menos susceplible de entregarse á persecuciones que los ministros del crisüaiiismo ( a ) . Los solistas no te­nían mas seguridades en Grecia que los enciclopedi.s- las en Francia ; mas como la ley en aquel país prote­gía al ciudadano, el magistrado absolvía al acusado de impiedad, no siendo que el cargo que contra él se hacia estuviese evidentemente patentizado. No se necesitaban en Francia tantas sutilezas para encerrar á un (iiósufo en la Bastilla (b ) . Pasemos á examinar las diferencias.üesde luego se nos presenta á la vista una muy im­portante. Los sacerdotes de Grecia ejercían bastante influencia sobre las masas del pueblo; pero ninguna absolutamente sobre los particulares; nuestro clero por el contrario nos rodea y nos asedia. Apodérase de nosotros al salir del seno de nuestras m adres, y no nos abandona liasla depositarnos en la huesa. Hay liombres que representan el papel de los vampiros, y que nos chupan el dinero, la sangre, y hasta el peu- sam ienlü(c).Segunda diferencia ; entre los antiguos, particu­larmente en Roma no era conocido por parle de ios minislros del culto ese sistema de corporación que tanta fuerza comunica álos asuntos religiosos. Los represeiiUmtes de los dioses, dispersoseli el Estado, no ae apoyaban m utuamente, y por lo tanto no po­dían ser dañosos como simples particulares á las li­bertades públicas. La coiislilacion gerárquica de la Iglesia Romana, en la sociedad moderna, infundía un espíritu demasiado temible de corporación á ludo el clero. Por lo demás los depositarios del culto en Gre­cia, graves, mesurados y virtuosos,sabían conleneise en los decorosos límites de su profesión ( d ). Nuestros abales de manteo corto hacían ostentación en París del

vicio, de la ridiculez y de la tontería ( e ) ; apenas po­dría concebirse como tales hombres se atrevían á dar semejante espectáculo de sí mismos al público, si no se tuviera conocimiento de la estupidez y perversidad que dominan en el mundo. Cuandoconlemplo nlgunos personajes de la sociedad los comparo con ciertos es­tafadores que suelen concurrir á los paseos públicos, vestidos á propósito de un modo extravagante. En tan­to que ia multitud embobada se reúne para contem­plar la extremidad de la cinta encornada, azul ó ne­gra que va flotando sobre el trage del supuesto arle­quín, este va despojando con toda sutileza el bolsillo de los curiosos. Porto regular el mas cargtido de con­decoraciones es el que liace fortuna ( f ) . Sin embargo después de examinada atentamente la cuestión debe decirse que los sacerdotes son necesarios á las cos­tumbres, y excelentes en toda república, y quesin po­der causar mal al Estado pueden por el contrario ha­cerle mucho bien.

EN SA íO  SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTICUAS. <39

C A P IT U LO  X L IX .

(a) Los ministros de la filosofía han sido menos propen­sos á la persecución que los mmistros del cristianismo.(N. ED.)(bj Soy en este particular extremadamente injusto aun ha­blando en sentido histórico. En Atenas se condenaba á des­tierro y aun á la última pena por un simple escrito y á veces por un solo verso. No debe quitarse Ja viua, ni aun encarce­lar á nadie por causa de la religión ; pero el historiador tam­poco debe desnaturalizar los hechos. No es oportuno presen­tar á ios tiiósofus como perseguidos por el clero cuando en realidad este se veia á los piés de aquellos. No debiera yo haber Ignorado esta circunstancia, pues cuando escribiese párrafo tenia àia vista uua multitud de venerables prelados y millares de sacerdotes desterrados de su patria y aiidaudo perlas calles de Londres, (k ., e d  ) _ ,(c) De todas esas innobles injurias he dado satisfacción en el Genio del Cristianismo.(d) No es cierto: la templanza y comedimiento de los mi­nistros de aquellas locuras divinizadas, Baco, .Mercurio, Ci­beles, Friapo y Cupido consistia en prostituirse, correr co­mo unos delirantes por el campo , ó representar el papel de saltimbanquis en las calles y plazas públicas, ( x . e d .)

DEL ESPÍRITU SACERDOTAL ENTRE LOS ANTIGUOS T LOS MODER.NOS CONSIDERADO EN UN ESTADO MONÁRQUICO.Mas si el espíritu sacerdotal puede ser saludable en una república ( g ) ,  puede también por el contrario llegar á ser terrib.e en un estado despótico, por la ra­zón de que sirviendo de retaguardia al tirano, legiti­ma la esclavitud haciéndola santa á los ojos del pue­blo ( h ).Los sacerdotes de la Persia y del Egipto fueron en­teramente parecidos á los nuestros. Su  espíritu se compañía igualmente de fanatismo y  de intoleran­cia ( i ) .  Los magos hicieron saquear y reducir á c e -(e) Esto está escrito de un modo muy vulgar é injusto. Los vicios de algunos individuos no pueden ser considerados como carácter constitutivo de una corporación, (n . e u .)(f) Muy mal estaba yo con Ja sociedad. No quería perdo­narle cuando era yo joven el mal que me había lieelio. En la actualidad como que estamos ya casi á punto de separarnos no le profeso ningún rencor, y conozco que en mis anterio­res observaciones no campeaba la mayor exafUtud. He sido yo también á mi vez condecorado con multitud de cintas, mas ¿he logrado por eso encadenar la forlunaV (n .  e d .)(g) No sé por qué Jos sacerdotes han de ser mas útiles en una república que en una monarquía. Mi opinion actual es enteraraeiite coutraria y creo que mas exacta. ¿Contemplo por otra parte la cuestión bajo el punto de vísta que se me­rece? Foiilica y ftlosolicameute hablando , huoiera sido pre­ciso demostrar lo que eran ios sacerdotes en Grecia y en Ruma considerados en el órden social, qué parte tenían en Jos asuntos políticos , eu qué participaban del poder, y cómo iiifiuiau en el destino del Estado bien sea que salieran ó se limitaran al circulo de sus instituciones. No puede decirse que unos hombres que en ciertos cases podían aplazar ó di­solver Jas asambleas del pueblo é impedir ó mandar dar una batalla fuesen personas que carecían de autoridad politica mayormente cuando las funciones pontificales eran general­mente patrimonio de ciudadanos poderosos y llenos de ambi­ción. Por lo tanto me veo precisados confesar patadinameuto que DO supe en este pasaje del Ensayo, absolutamente lo que decía, y que bajo todos aspectos lo considero, como une de ios mas miserables de Ja obra. (n. ed  )(h) til yo no hubiera nunca dicho mas que cosas parecidas á esa no me habría hecho acreedor mas que á una repren­sión fraternal, (n e d .)(i) Aun me inspira el mismo norror el fanatismo y la in­tolerancia; pero el espíritu délos sacerdotes cristianos no está eu verdad plagado de semejantes utectos, Esos sacerdo-, tes lian sido alguna vez fanáticos é intolerantes seguii los siglos; pero hasta en esas mismas épocas en que teman que ceder at imperio de las costumbres se han distinguido fre­cuentemente por ser mas ilustrados y carilalivos que sus contemporáneos. Dos obispos se opusieron á las matanzas de S Bai tolomé, y aunque Ruma los apiandió y aunque algunos sacerdoti s indignos ue tal nombre se han mstinguiUo por su furor en diversas ocasiones , uo deben achacarse las faltas de uu particular á toda Ja corporación á que pertenece, (n .  e d .)
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14V BIÜLlÜTECii DEnizus los templos de la Grecia cuando ocurrió la ex­pedición _de Jerjcs. Kilos, los que goberiiabuii el tro­no y doiiiinabaii exclusivameiiiii eu su consejo : sin embargo se (lisLuiguiau de los tniiiislros del culto cristiano por dos rasgos caracleristicos.Aquellos no creían en Ja religión que ensenaban; proiesabun en secreto otras doctrinas y dirigían sus oraciones al verdadero Dios que gobierna el cnundo. Nuestros saceriiotes, en su totalidad profesan los m is ­mos dogmas que predican (a ).La segunda diferencia característica consiste en la ilustración. Aquellos, parliculamiente los magos, estudiaban las cien das; nuestro clero por el contra­rio iiace voto ( b )  de renunciar á su estudio. Ambos caminos conducen á un mismo objeto : igualmente se domina desde el fondo del tonel de Diógenes que des­de lo alto del observatolio de iíabilonia.Pero una in-iiiucioii particular ha contribuido á dar á nuestros ministros un espíritu diferente del de los sacerduies de la antigüedad; hablo de la confesión auri-ular. Esta insUtucíuo lia sido uno de los grandes textos délas declamaciones de los iilósofos. ¡Cómo ha de ir , dicen estos, tal vez la inocencia á depositar sus secretos en el seno del críuien, el pudor en el de lu inmoralidad, el hombre libre ú revelar su pensamien­to al tirano ! ¡ Cómo lian ue conliarse las indisposicio­nes entre des am igos, entre el esposo y la esposa, en ílii todo aquello de que solo Dios y nosotros debemos tener cunociiniento ,  cómo ha de*contiarse, repiteu, á un hombre débil y sujeto á nuestras mismas pasio­nes ! j Sacerdote me arrodillo ante tu tribunal : lie pe­cado ; lie hecho traición á la amistad, á la hermosura, á la juventud y á la inocen cia ... Mas yo te veo empa­lidecer! ¿Serias tú lambiea culpable? ¡Pues que! ¿N o eres hombre? S é , pues, mi amigo, peroiio juez; consuélame y permite que te consuele; sujiliquemos pues á ese Dios que nos creó débiles consienta que mutuamente podamos apoyarnos, á ese Dios que por toda penitencia nos dió el remordimiento (c ) . Asi ra­ciocinan los iilósofos.
(a) Por lo meaos esía confesión hace honor al clero.(m.  e d .)(D) ¿Había yo perdido el juicio? ¿Cuándo ha hecho voto el clero de reüuiicíar al estudio de las ciencias? ¿ No es él por ventura quieu las salvó deJ naufragio de fa liaroarie ? etc etc. Semejaule aserto bastaría por si solo para desacreditar un li­bro- Vea el lector en el tíeitio del Crtslianismo probado en- terameute ei extremo cmilrtrio cou la enumeración de Jos servicios que el clero tía prestauo á las ciencias, ( s .  e d .)(c) La confesión sigue al bautismo. La Iglesia con la pru­dencia que Je es exclusivamente propia tía njado Ja época de la confesión (.n la edad en quepuedecoiicebiise la idea del cri­men; pues noh.iy duda de que á lus siete años ja  tiene el niño nociones del bien y del mal. Todos Jos hombres, hasta los mismos flióso os por mas que eii otros puntos liayau discre­pado sus u.duioues, están acordes en considerar el sacra­mento de la penitencia como una de las mas fuertes barre­ras contra e) victo y Cvnno obra maestra de la sabiduría. «¡De cuántas restituciones, é indemnizaciones no ha sido causa la coufesiou , dice Rousseau,  cutre tos católicos!» Se guii Voltaire, «la confesiou os una cosa muy excelente, y un »freno para el crimen inventado en la antigüedad mas remo­sta : acostumbrábase ya la confesión en la celebración de to­ados los antiguos misterios. .Nosotros hemos imitado esa sa- »bia institución, muy buena para inspirar perdón á los co- »razones roídos de encono.»Siu esa saludable institución el culpable tendría que caer en el desaliento. ¿Kn qué seno descargaría el peso de su co­razón? ¿sena en ei de uu amiga? ¡Ah! ¿Quién podrá contar con la amistad de Jos hombres? Los desiertos estarían reso­nando lucesaalemeule para el criminal cun aquel ruido de trompetas que el parricida Nerón creía oir en torno del se­pulcro de su madre. Qué dulce debe ser encontrar un Dios dispuesto á perdonar CU..I1U0 lus hombres y hasta la mismanaturaleza suo inexorables. Solo la re.igioii cií'tiana pudo hacer düS hermanas de Ja inocencia y del arrepciiUmienio. 

(Oenio del Crisfianhm , parte!.® Hb. cap vi.)(N. FD.)

CASPAR T ROiG. ̂ Concluyamos con algunas observaciones genora-El espíritu (lominanté de! sacerdocio debe ser el egoísmo (d ) . Viéndose el sacerdote aislado en el mundo y extralimitado de la sociedad, no puede me­nos de concentrarse en sí mismo, y al ver que todos los liombres se ocupan de los intereses que les afec­tan, no puede menos de dedicarse también al suyo Careciendo ile mujer y Je  h ijo s ,  rara vez po­drá ser buen ciudadano, porque mirará conindiferen cía la marcha del Estido. Para tener arnorá la patria es preciso hal'er dado como Enrique IV una vuelta por su liiibitacien llevando los hijos á la espalda (e .Otro ra.sgo general del carácter tie los sacerdotes : el laLaiismo. En ese particular ios sacerdotes .son pare­cidos á todos lo.s demás hombres ; cada cual procura nacer valer el comercio de que vive. Estamos senta­dos en la sociedad como los mercaderes detrás del inostrador de sus tiendas ; el uno vende l'^yes; el otro abusos ; quién mentiras ; quién esclavitud ; el hombre mas Iioni'ado es el que menos falsilica las drogas que vende, devspacliiindolas en su estado de pureza, sin disimular su natural amargura con rótulos de liber­tad , de patriotismo y religión (f).Finalm ente, debe lambien el odio dominar entre el clero , por la razón de que constituyen una corpora­ción. No es propio de la índole del corazón humano el asociarse pura hacer bien,  y en e.so consiste el gran peligro de los clubs y las cofradías. Los hombres aco'tumbran poner en común sus odios, pero casi nunca su amor (g).CAPITU LO  L.DEL CLERO ACTUAL DE EUROPA.— ESTADO DEL CLERO EN FRANCIA.Pasemos á examinar el estado del clero en Europa principiando por el de Francia. ’n  ___• _____ . »El clero galicano puede dividirse en tres clases, á saber; obispos, abates y párrocos.Los obispos al estallar la revoludion participaban tal vez demasiado del antiguo espíritu de su órden pero generalmente eran bistruidos y caritdtivo.s • co­nocían mejor que la alta nobI.‘z i ,  el estado de la om- mon porque vivían con el pueblo, y si todos hubiesen iimlado Id conducta de algunos de su clase que tanto se distinguieron por ln pureza de costumbres, es de presumir que se lullariau aun al frente de sus reba­ños. Pero a pesar del coiiucimiento que tenian d.d g e­nio nacional, m> se tlevuron bastante á la ulLuru del siglo; aunque en este purlicular fueron menos igno­rantes que los cortesanos, cuya im ptiiud por lo lócame a este particular fue hasta repugnante (h) He conociilo personas que en 17H9 me decían ; ¡ La revo­lución! De aquí á tres ó cua ro años se hablara de ella como del sonambulismo, ó como del asunto del co­llar. ¡Desde aquel punto previ que nos amenazaban grandes calamidades!(d) Esto podría ser cierto para cualquiera clase de sacer­dote que iiu lo fuera del cnstiaiiisino. El iniiiistro cristiano no puede separar su atención de la caridad evangélica que in- ccsaiilemeiite le está inspirando todas Jas santas ternuras del aima, y el sacerdote no puede menos de ser, atendiendo al espiriiu de aquella, el hombre mas compasivo, el hermano mas tierno y el amigo mas lea!, y como su divino Maestro, 
va practicando el bien. (n .  e d )(ej Nuestros revulurionarios, los mas atroces, aquellos tigres que se embriagaban de sangre francesa adorabau á sus hijos: en ningún tí- nipo hubo mejores padres y ¡como ama- 
bania patria! tu) •» r(f) Mui'ho seiiLiria tener en la actualidad tal fondo de despreiio hacia la raza humana, (n . e o .|(g) Si eso fuera cieito seria preciso reducir á cenizas las ciudades, (s. e o  )(h) Este juicio no es demasiado parcial para un novel filó- íofo. (N. KD.)
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Los abales que forman la seguiulu clase del clero, acaba de sufrir el c lero , y es de presumir que por han sido en p^rle lo que ha provocado ese diluvio de ' esta circunstancia durará a’lf,'unos años mas que si se odios ijue ha caído sobre la cabeza del clero. Sin ein- le hubiera dejado en reposo (f). burgo no debemos perder de vista que los R a y n a l,;
ENSAVO SOBRE LAS nBVOLüClONES ANTICUAS. Í 4 ¡

los M ably, los Condillac, los Bartheleiny, y otros mil sugetos distinguidos perlenecian á esa segunda cLise (a).El clero parroquiid se hallaba, es cierto, lleno de preocupaciones y de ignorauciu : pero pur la sencillez de su corazón , por la santidad de su vula, por su po­breza evangelica y por su caridad celestial, podía ser considerado como la parte mas respetable de la na­ción. He conocido algunos, que mas que hombres parecían espíritus benelicos que habían descendido á la tierra para consolar las miserias de la íiuuiaiiidad. Frecueiiteinenle se despojaban basta de sus propios vestidos para cubrir la desnudez desús semejantes, y no po as veces cercenaron su propio aliineiito para repartirlo entre los inenes torosos. ¿Quién se atrevería á criticar á tales liombres por alguna severidad de opi­nion ? ¿Quién de nosotros, orgullosos liiántropos querría durante el rigor del invierno, ser dosperiadu á media noche para ir cu medio de la oscuridad á lle­var lejos, tul vez al campo ,  un Dios de vida al indi­gente que está espirando sobre un lecho de paja?¿ Quién de nosotros querría tener constantemente u la vista el abrumador espectáculo de la m iseria,  sin contar con elementos pura poderla socorrer ? ¿ Verse rodeadu d;: una íamiliu medio desnuda, cuyas Imn- didus mejillas, cuya vista extraviada anuncia el desa- sofiiegü del hambre y de todas las necesidades? ¿Mus re.'ignariainus u seguir al párroco que pasa á )a muiaiia del dolor y del ci inieii,  a consolar al vicio y la im iiu- ralidad que se presentaran a sus ojos bajo las lornius mas asquerosas, y á derramar esperanzas en un cora­zón que se cree incapaz de tenerlas ? ¿Quien de noso­tros se avendría a separarse del muiiuo üe los dicho­sos , pura consagrarse sin reposo á una vida de miserias, sin mas perspectiva de iccoiupeiisa por tan­tos favores dispensados, que la de recibir al espirar ingratitud por parte do los pobres y calumnias por parle de los ricos? (b)De este ventajoso estado del clero en Francia puede uno prometerse la consoladora idea de que el cristia­nismo subsistirá por niuclio tiempo (c). El sacerdote que vive en medio del pueblo, siendo casi tan indi­gente como é l ,  es un cuiiipañeru de desgracia, de quien el miserable liara siempre lo posible por no se­pararse. El protesluiitismo no seria nunca a proposito para mis cumpali iotas (d) : no podrían estos coorar afecto á un inuiislro que viviera distante de su con­d ición , y á quien tul vez no veriun mas que un nio- nieiilo lus días de liesla : los franceses exigen que su párroco sea pupuiar; que esté coalinuamoiite asu  lado para adorarlo, y alguna vez hasta para llenarlo de in­ju rias. El francés es la criatura mas apasionada ; ne­cesita que se le hable con calor, con expresión ¡ con intimidad. Dero tengase también eiileiuiido que ese íntimo contacto del pastor con el menesteroso, es uno de ,üs vínculos mas i espetables que li. n llegado á for­marse eiiU’e los liombres (e). El cristiaiiismu ha adqui rido nuevo vigor en Francia por la persecución qUo
(a) AI fui hajío jiislicia á los abates, (n . e d .)(b) bu vista de este elogio que he copiado en el Genio del 

Cnsitanismo se coiupreude lo inuiiortuno que ha sido decir eu el capitulo anterior que el espíritu del sacerdocio es el egoismo, El).)(cj Exactamente. ¿Por qué razón habré dicho pues ante­riormente que el cristianismo habla recibido un golpe mor­tal y quenoserepondiia ya de él? (n . e u .)(d) En efecto: la Francia podría llegar á ser impía ó indi­ferente en materia de religión , pero protestante, nunca.(N El))(e) ¿ Por qué pues habré hablado del egoísmo de los sa­cerdotes? {n. ed.)

CA PITU LO  L I.DEL CLERO EN ITALIA.L a multitud de órdenes monásticas que hay en Ita­lia contribuye á sostener k  superstición. ¿Q uién  creería que á Üiies del siglo xviii iban aun los nobles de Hoinu peregrinando descalzos, y la soga al cuello para conseguir el perdón de algún asesinato? Ma.s como en todu.s las cosas liay siempre un principio de contrariedad , resulta que los lazos de la religión están por esa misma credulidad mas próximos a romperse.En lodos tiempos los italianos estuvieron ilívuiidos en dos sectas, la una de ateos y la otra de supersticio­sos : ese parece ser el necesario resultado de su posi­ción tan ¡ninediala á los abusus y vicios de la córte de Roma (g). La degeneración del carácter inorai, mas adelantada en ftalia que en ninguna otra parle de Europa, será también una de las causas que acelerará la caída del cristianismo (h).
CA PITU LO  L lí .DEL CLERO EN ALEMANIA.En Alemania es donde probablemente encontrará la religión su último asilo, porque en ese país se sos­tiene por la fuerza moral del pueblo, y por las luces y virtudes del clero. He visto venerables pa.^tores predi­car en la pueita de su cainpe.stre presbiterio á unos hombres honrados que al parecer estaban tan conmo­vidos Con las sencillas razones de su pastor, que me creí trasportado á los tiempos en que el Dios de Jacob hablaba con los patriarcas en el borde de luS fuentes.

CA PIT U LO  L U I.DEL CLERO EN INCLATERRA.E l cristianismo espirará en Inglaterra afectado de una profunda indiferencia. La razón de esa tibieza en materias de religión tan digna de notarse en aquel p aís, proviene de dos causas (1 ) ; del culto y del clero.
Del cullo No tiene la religión todas la.s formas ex­teriores necesarias : lo cual es un defecto general de todas las religiones reformadas : los ejercicios de pie­dad no son tan numerosos cuino debieran ser : en las publaciones subalternas los templos permanecen cer­rados durante toda la semana, y tono el culto exterior queda limilailo á unas pocas oraciones en los dias fes­tivos. Jolinson se queja con frecuencia de semejante custum hre, y en vista de ella predice la caída del crisiiaiiismo.
Del clero. El ministro in g lés , rico y hombre de(f) ¡.Xigunos año$ mas! Síq duda al escribir este párrafo me acordé repeonnamente de lo que aiUe.« habia dicho y pa­ra no poiiemieen evídeniecoiilraiiircion coiimigi)ni<sutu hice esi pequeña concesión Je / Unos pacos anos! (n. e d .)(gj Aliío (Je verddd hay en esa.s reíluxiones, pero las gene­ralizo demasiado. No babna debido coiiruiuiir los diversos Estados de Italia con Homa, ni hablar de la céne romana en tiempo de Fio V I, Fio Vil y Leon X ll como si aun estu­viera bajo la doiníuacíon de los Üorgias. lie confundido los tiempos, los hombres y las cosas, (n . ed )(h) Véose eu refutacido de este pasaje lo que he dicho en otras vanas notas, parlicuiarmaine en una donde he citado algunos pasajes del Genio del Cristianismo, (n. eo .)(ll Hablo unicameiUü de causas religiosas y m> políticas. Cuiiipréiidese que viéndose cada cual obligado á atender á sus intereses mercautiies no tiene mucho tiempo que poder pasaren las iglesias.



142 BIBLIOTECA DE CASPAR T KUIG.nnmdn, no tiene el contacto necesario con el ftiieblo, y á veces ni do sus misinos feligreses es conocido. El abuso de la no residencia causa grave perjuicio á la religión : un ministro desempeña precipitadamente sus funciones en dos ó tres parroquias campestres el do­m ingo, y en seguida seretira y desaparece en su casa durante toda la semana. Considerado bajo el punto de vista lilosólico, no se podria criticar ese género de vida á que se ha entregado el clero británico, pero re­ligiosamente analizado, es indudable que acelera la cuida del cristianismo. No puede uno figurarse la admiración que causa en los extranjeros el oir que los ministros del culto ingleses asisten á los bailes; los dan en sus propias casas, y toman parte en diversio­nes en que no dominan mas que el vino y las mujeres. En una palabra, en nada se distinguen las costumbres de este clero de las del resto de sus compatrio­tas (1). Las luces, la erudición, la filosofía y la gene­rosidad que lie encontrado en algunos miembros de la Iglesia Anglicana, rae hacen deplorar en el fondo del corazón la ruina á que en mi concepto h  fuerza de las cosas y la marcha del siglo v jii á precipitarlos. No me parece posible que su genero de vida pueda seguir por mucho tiempo acomodándose con sus grandes ren tas; porque si bien son dueños de la primera, las segundas , esto e s , las rentas, no pertenecen sino al pueblo. Perdóneseme el hablar con alguna severidad: profeso odio á la m entira,  y hasta por agradecimiento me veo obligado á expresarme con esa franqueza, á fin de que el clero basque en su sabiduría los me­dios á propósito para conjurar la catástrofe que les anuncio. CAPITU LO  LIV ,DELCLERO DE ESPAÑA Y PORTUGAL.— VIAJE A LASA ZO - K ES.— ANECDOTA.Considero al clero español y al portugués como no componiendo m asque una sola corporación, y voy á referir un hecho que he presenciado, y quedara á conocer sus costurnores mejor que cuanto yo podía decir.Hallándonos á la altura de de las Azores durante la primavera de f791 y einpezándouos á faltar el agua y provisiones, resolvimos locar en dichas islas. En el buque que me conducía á América liabia bastantes clérigos franceses que emigraban á Ballim ore, bajo la dirección del superior de S u n ... M. N. Entre ellos habia algunos exlraiijerus, y particularmente un jóven inglés llamado M. T . liijo üe una excelente fam ilia, y que acaba de convertirse al catolicismo (2).(1) Esto presenta ademas el grave inconveniente de pro­pendí r á aumentar la secta presbiteriana que se aprovecha de esa lacibdad de costuuibres para catuoiiiiar a los minis­tros ingleses. Asi es que los presbiterianas se aumentan en proporción espantosa, porque la pulíiica viene también eu apoyo de la religión. Es cierto que la religión de Inglaterra subsisiiiá mientras la constitución del listado; pero hay que tener mucha cuenta de que una parle del eüilido no venga al suelo por electo de la relajación de costumbres; porque en tal caso seria inevitable la ruina total. Temamos las re­voluciones. Si en Inglaterra llegara á ocurrir una en estos tiempos, la de Cromveil no bahria sido mas que un juego comparada con ella: yo me sé Ja razón.Es demasiado curiosa la historia de ese Jóven para que yo deje de reterina particularmente habándome eu lii- glaieira dumle podrá interesar á muchas personas: ruego pucs al lector, lenuiue esta neta antes de proseguir con la lectura uel capiiuio.M. T. habla nacido de madre escocesa y padre inglés, que seguu creo era ministro de SV. ( aunque por mas diligencias que he hecho no me ha sido posible ludagar su paradero, sin (luda porque me habré olviuado de los uoiiibres.) El Jóveu había seividu en artillería y es indudable que su mérito le habría hecho progresar en esa carrera. F.utor,  músico, ma­temático , y poseedor de vanos idiomas,  reuma los conoci­mientos útiles, y os que nos hacen amables en la sociedad

El 6 de mayo á las ocho de la mañana dimos vista al pico de ia isla del misino nombre que según dicencon las ventajas de una elevada talla y una hermosa flgura.Habiendo ¡il. N. superior de San...........venido á Londres,según creo en 1790 conoció al Jóven Al. T. hiendo tan astuto el primero como fogosa la imaginación del segundo, no tarda­ron mucho en estar acordes en queeste pasaría á Paris, pe­diría desde allí su licencia absoluta al duque de Richen>oiit, abrazaría el catolicismo y después de profesar irla con M. N. á Aiiiéríca. Así se hizo: el jóven á pesar de las cartas de su madre, que en realidad le arrancaban lágrimas , se embarcó para el ^uevo Mundo.Uno de esos azares qiie deciden de nuestra suerte nos reunió á bordo de un mismo buque, donde no tardé mucho tiempo en descubrir aquella alma tan mal acomodada con las que le rodeaban; coiilieso que no me Cinsaba de admirar la rara casualidad que hacia tieurar á un inglés rico y de buena familia eu un grupo de sacerdotes católicos. El jóven echó de ver que yo comprendía su situación; deseaba estrechar nuestras relaciones, pero temía al mismo tiempo á .M. N- que ya le habia dado á entender que yo le era sospechoso y no le acomodaba que hubiera mucha intimidad entre los dos.Nuestro viaje se iba prolongando y aun no habíamos teni­do ocasión de fraiiqueariios enteramente: por lia una noche pudimos quedar solos sobre cubierta y el joven me refirió au historia. Le maiufesté que si en realidad creia que ia re­ligión romana era mejor que la protestante, nada tenia que objetar respecto de su conversión, pero que á pesar de eso no podía menos de considerar como una insigne locura, de la que se arrepentiría amargamente, ei que bubiereaban- donado su patria ,  su familia y su fortuna, para ir al otro lado del muudo con un seminario ambulante. Le insté á que rompiera abiertamente con Al. N. y diciéndome que nopodia hacerlo por haberle entregado todo el dinero que tema le ofrecí mi bolsillo, y le manifesté que mi desiguio era em­prender una correría entre los salvajes después de haber en­tregado mis cartas de recomendación al general Washington, que si quería acompañarme en aqueiia interesante expedi­ción volveríamos á Europa,  que yo eu obsequio de su amis­tad pasaría á Inglaterra y lo entregaría en el seno de su fa­milia, prometiéndole ademas escribir á su madre dándole cuenta de esa nueua noticia. El jóven se avino á todo y desde entonces quedamos enlazados con una tierua amistad.Ambos eramos apasionados á la naturaleza. Pasábamos noches enteras hablando cuando todo el resto de los pasaje­ros estaban entregados al sueño y no volaba mas que el cuarto vigilante. Algunas veces íbamos surcando por aquel inmenso mar, en tanto que brillaba sobre nuestras cabezas la maguílica iluminación del Urmamento tachonado de es­trellas. No eran en tal caso indiguas nuestras conversaciones del portentoso espectáculo que se eos presentaba á la vista, y de cuando en cuando se nos ocurrían pensamientos de aquellos que uno tedna veigüenza de anunciar en medio de la sociedad, pero que cousuleraria como una fortuna poder­los grabar en la memoria y coiiliarJos ai pajael. En una do aquellas hermosas noches, hallándonos a unas ciucueuta le­guas de Jas costas de la Virginia, é impedidos por una lige­ra brisa empapada con ei aroma de la tierra compuso mi amigo un cauto para una letrilla francesa en el cual se exa­laba abundaiitemeuie el espliUu deJaesceua que se lo ins­piraba. He conservado en Ja memoria aquellas preciosas no­tas, ycuaudoalguua vez Jas repito eu Jas actuales circuns­tancias ,  me veo dominado de emociones que poquísimas per­sonas podrían comprender.Antes de esa época, habiendo declinado considerablemente ei rumbo háciaei Norte, tuvimos que abordar en la isla deS. Pedro (en la costa de lerranova.) Uuraiite los quince días que allí nos detuvimos, recorrimos inl amigo y yo las mon­tanas de aquella espantosa isla perdiéndonos en medio de las nieblas de que sm cesar esiá cubierta. Complacíase la sensible imaginación de mi amigo en aquellas escenas som­brías y románticas, y alguna vez vagando entre nieblas y rá­fagas de vieuto, oyendo los bramidos del mar que se ocul- tauaá nuestra vista, y haliáudonos al borde de algún tur­bio torrente que se precipitaba eutre peladas rocas se poma á declamar eu su calidad de medio escocés pasajes de Osian, para Jos cuales improvisaba cantos salvajes quu mas de uiiu vez me han traído á Ja memoria el t'twas likethe metnory 
of joi/s ihal are part, pleasing and mouruful lo the 
foul. » .Mucho siento no haber reducido á nota escrita aque­llos cantos extraordinarios que habrían admirado á los alicio- nados y á los artistas.Recuerdo que una tarde nos entretuvimos en colocar cna- tro grandes pedruzcos en memoria de cierto infeliz, celebrado



excede eu elevación al de Tenerife y íinalinenle á las once y media anclamos en una mala rada, sobre un fondo de rocas.L a  isla Graciosa que era adoude habíamos aborda­do está compuesta de pequeñas colinas cuyo contor­no se encorva un poco hacia la cúspide, corno el de las hermosas líneas de los vasos corintios. En aquel momento se hallaban cubiertas de verdes campos de trigo que exhalaba el suave olor particular á los cam­pos de las Azores. En medio de las verdes campiñas se veian las divisiones simétricas,  ó linderos de las heredades, construidos de las piedras volcánicas me­dio negras, medio blancas, hacinadas unas sobre otras.Algunas higueras silvestres con sus hojas violáceas y sus pequeños frutos de color de púrpura colocados como granos de rosario eu las rainitas, aparecían con­fusamente esparcidas por la campiña. Al pié de un monte en cuya cima dominaba un convento, se veian colorear sobre un terreno pedre^so los tejados de la pequeña ciudad de Sania Cruz. Toda la isla con sus recortes de bahías, cabos, colinas y promontorios se reflejaba en sentido inverso sobre la superficie de las olas. Grandes peñascos desnudos, verticales al plano del mar le servían de faja exterior, contrastando por sus ctdores oscuros con los lesiones de espuma que iluminados por el sol parecían un collar de filigrana de plata. El pico de la isla del mismo nombre se ele­vaba magestuoshmenle coronado de nubes por enci­ma de la Graciosa en el fondo del cuadro. Uu mar de color de esmeralda y un horizonte de azul purísimo eran, digámoslo asi, la magnífica tapicería de aquella decoraciüu, en tanto que bandadas de aves propias de aquel país con su rápido vuelo y con sus graznidos al cortar las olas con sus grandes alas en forma de

ENSAYOS SOBRE LAS REVOLUCIONES

en un pequeño episodio á la manera de Osiau. En aquella ocasión nos acordábamos de Rousseau cuando se entretenía en su isla en levantar piedras para ver lo que había debajo. Si no teníamos el laiento del autor UeJ Emilio, no le cedíamos en sencillez, otras veces heibonzábamos.Mas ya desde enlouces conocí que no podía contar para mucho tiempo con la amistad dei joven T. Antojéseles a los curas hacer procesioues y mi amigo al verlas corrió desala­damente, se colocó en las lilas y se puso á cantar como uno de tamos. Desde aquel sitio escubi a la madre de T; mas ig­noro SI mi carta llego ,  como el gobernador me lo había ofre­cido á su destino, y en vista de que las esperanzas que en ella daba yo a aquella señora se bau desvanecido , debo ale­grarme de que eu realidad se haya extraviado la carta.Cuando llegamos á Baltimore mi amigo desapareció re­pentinamente, sm manifestar ningún recuerdo de nuestras relaciones, m de lo que yo había hecho por él paiticularmen- te, atrayéndome el ouio ue los clérigos: desde entonces no lo he vuelto á ver. El desgraciado tstaha fascinado y se desen­tendía de todo género ue rdiexioues. Menos me ha interesa­do la ingratitud de aquel jóven que el deseo de saber la suerte que le habrá cabido. no desearía sino saber que es feliz; cuando lo conocí,  no era loque soy ahora: enlouces podía yo hacer algunos servicios á uu amigo, y no acostum­bro por cierto desde que he caído eu la pobreza el recordar mis anteriores relaciones con los ricos, t i  obispo de Londres me ha permitido hojear algunos registros y en ellos he en­contrado el nombre uel ministro T. Preciso es que se me ba­ya olvioado la orlügralia del nombre, bo me acuerdo sino de que aqueljóveii lema otro hermano y que dos hermanas su­yas esiabau acomooadaseii la corte. Pocos hombres he en­contrado, cuyo corazón estuviera mas eu consonancia con el mió que el de aquel joven ; sin eaiLargo mi amigo tema sin duda alguna segunua intención, cosa de que yo no era capaz. ‘‘ Nada puede tolerarse en esa nota mas que mis descrip­ciones como viajero. Como buen lilosofo no podía yo eximir­me del carácter de mi secta, esto es,  el luror de la propa­ganda y la propensión á caiumuiar a los sacerdotes. Como embajador he sido mas aloi lunado durante mi residencia en Londres que cuando me hallaba allí como emigrado, pues en IHáá tuve el gusto de encontrar á M- N. No llegó á ordenar­se ,  permaneció en ei mundo, se casó, es ya tan viejo como yo; uo nene ya seyumius inleuciunes y la novela de su vi­da está á punto de coucluír asi como la mia. (N. ed.)

hoz, y al pasar por encima de nuestro buque, aumen­taban en nuestro alrededor el ruido ,  el movimiento y la vida.Se determinó que yo como intérprete juntamente con T , otro jóven y el segundo capitán pasáramos á tierra; echóse al mar la chalupa y nuestros marineros remaron hácia la isla de la cual nos hallábamos aun ád os millas de distancia. No tardamos en apercibir que habla movimiento en la costa, y que una ancha canoa salía á recibirnos. Cuando estuvimos ai alcance de la voz vimos que en ella venían una multitud de frailes. Interrogáronnos en portugués, en italiano y en francés y nosotros contestamos en esos mismos idiomas diciendo que eramos franceses. En la isla se habían alarmado, pues nuestro buque era el primero de alto bordo que se hubiese atrevido á echar áncoras en la peligrosa rada en que nos hallábamos; por otra parte aun noliabia flotado sobre aquellas aguas nues­tra bandera tricolor y no sabian si eramos Tunecinos ó procedentes de Argel. Al ver que nuestro aspecio era como el de los demás hombres y que entendiamos el idioma en que nos hablaban, los buenos frailes de la canoa tuvieron una singular alegría, y habiéndo­nos hecho pasar á bordo llegamos á Santa C ru z ,  no sin alguna diíicuitad, á causa de la violenta resaca que produce la costa.Todos los habitantes de la isla acudieron á vernos. Cuatro ó cinco desdichados á quienes habían á toda prisa armado de picas nos rodearon. El uniforme que yo llevaba atrajo particularmente la atención de todo el mundo y fui considerado como el liombre impor­tante de la diputación. Lleváronnos á la presencia del goberuador que habitaba en una miserable casa y es­taba vestido de un trage que en algún tiempo fue ver­de y estuvo adornado de galones de oro: allí nos reci­bió oficialmente su eminencia (a), y nos dió permiso para comprar las diversas cosas que nos hacían falta.Después de esta ceremonia nos dejaion en libertad y nuestros buenos frailes nos llevaron á un parador ancho, cómodo y de buenas luces, que era muclio mas digno de alojar al gobernador que la casa eu que realmente iiabitaba.T ........ se había encontrado con uu compatriota. Elfraile que mas molestia se lomaba en servirnos era de Jersey y había sido marinero en un buque que ha­cia muchos años habla naufragado á vista de la Gra­ciosa. Asi que se vió solo en tierra tuvo el buen senti­do de comprender que en aquella isla no ¡lodia dedi­carse á ninguna ocupación mejor que á la de ser fraile; mostró.se pues, muy sumiso á las lecciones que le daban los reverendos, aprendió el portugués y al cabo de unos cuatro meses se halló en disposición de leer el latín, liasla que por último hablando en su fa­vor la circunstancia de ser inglés fue-elevado á las sagradas órdenes aquella oveja que volvía al redil. Excusado es decir que el marinero de Jersey ,  bien alimentado, y en una habitación cómoda sin tener que pensar eu nada y bebiendo fayal á todas horas, comprendió que aquel estado era preferible á tener que subir á tomar un rizo á la vela del palo ntcsana. ^ Mas no se le había borrado todavía de la memoria su primitiva condición. Como hacía ya mucho tiem­po que no habia oido hablar en su idioma patrio, te­nia un verdadero placer de liaber encontrado por úl­timo alguno que le entendiera : re ía , juraba y nos referia con frases dignasdesuauligua profesión laes- candalosa vida de alguno de los frailes que nos acom­pañaban y que estaña acaso muy distante de imagi­narse el género de conversación con que el hermano
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(a) Claro está que por el traje verde debí compreader que el güberoador no era cardenal y por lo tanto no pude llamar­le eminencia. Acaso esta equivocación será culpa del corec- tor inglés que la usó en vez úe excelencia. ¡Hacen tan poco caso de tales títulos en Inglaterral (n. eb>)



de Jersey nos regalaba. En seguida nos llevó ó ver la isla y el convento.L a  mitad de la  Graciosa sin mucha exageración me pareció habitada de frailes y  el resto de lus moradores debe indudablemente estar también unida á ellos por los mas tiernos vínculos. Manifiesto esta opinión confirmándola no solo en lo que me contaron muchas m ujeres, sino en observaciones, que habiendo sido

4 4 4  BIBUOTECA OASPAR Y ROIG.hechas por mí mismo, no me dejan la menor duda acerca de su veracidad. Paso por alto algunas gracio­sas escenas que aquí nos ocurrieron ( i ), y me limito á lo concerniente al clero.Al anochecer nos sirvieron una excelente ce n a , y como para muestra de las bellezas <le la isla se nos presentaron unas lindas jóvenes. Fácil es prever lo que allí sucedería; al llegar media noche ninguno de

m  í a ' I> IR Á > T E  A  ! 0  LIÍCHÜ SO LIT A R IO .
los convidados habria potlido tenerse de pié. A las seis nuestro fraile de Jer.«ey nos dijo medio tarta­mudeando, y repitiendo cierto juramento uig es bas­tante conocido, que iba á cumplir con la obligación de su estado: le acompaiiamos á la iglesia, y en me­nos de cinco minutos quedó todo corriente. Muchos portugueses asistieron muy dovotamente al santo sa­crificio de la m isa, y al volver observamos que la gente del pueblo que encontraba a! iraile besaba su hábito con el mayor respeto. E l descaro con que aquel marinero lleno aun de vino, y de vapores de la orgia daba su mano á besar fue cosaque me divirtió exlraor-

dinariamente si bien en el fondo del alma no pudo menos de lamentar la estupidez hmnana.(1 ) Dos rasgos pueden servir para probar à nuestros lecto­res la ignorancia, ociosidad y la especie de infancia .en. que aíiuellos buenos frailes se hall¡.ban á Unes del siglo XVIII.Lleváronnos tnisteriosaiiiente á ver el òrgano de la parro­quia pensando tal vez que nunca habianios tenido ocasión de ver un tan raro insliumerito. Senlóse con aire triunfal el or­ganista al teclado y empezó á tocar un miserable retazo de canto llano dirigiéndonos miradas al soslayo como para ver el efecto que en nosotros iba á producir. Nosotros aparenta­mos una profunda admiración : asi que acabó, T.........alargó



ENSAYO SOBRE LAS REVOl.üClONES ANTIGUAS.Habiendo embarcado nuestras provisiones á eso del mediodia regresamos á bordo de nuestro buque, constantemente acompañados de los buenos herma­n o s , que por último nos presentaron una enorme cuenta del gasto que hubiamos h echo, y después de cobrada, y llevándose nuestra correspondencia con encargo de remitirla á Europa se separaron de nos­otros con las mayores protestas de amistad. Habién­dose encontrado nuestro buque durante la noche en inminente peligro por haberse levantado una fuerte brisa del Este, se trató de virar el áncora; pero se perdió, como ya lo hablamos previsto. Tal fue el re­sultado de nuestra expedición.Quiero creer que esas costumbres no son las gue generalmente tiene el clero cspañolyelportugués(l); aunque sabido es que no son de las mas puras. En vista de ellas podría predecirse la ruina de la religión, si al mismo tiempo el pueblo no estuviera tan envile­cido, y fuera tan supersticioso que apenas se concibe cómo podría encontrar en sí mismo bastante energía para sustraerse á los abusosque le devoran.E l cristianismo subsistirá por lo tanto mucho tiempo en España,  á menos que algunas causas ex­trañas al país no contribuyan á acelerar su ruina. ̂ E s digno de atención el que los frailes de la Gra­ciosa hablasen también de las reformas que debían hacerse en sus conventos, sin duda tenían alguna noticia de lo que en Francia habia ocurrido. Por lo tocante á la conducta del marinero de Jersey puede decirse que no carecía enteramente de imaginación, ni hasta de una especie de filosofía; por lo menos ha­bía sabido elegir su puesto mas bien entre los enga­ñadores, que entre los engañados, y obrando de este modo estaba seguro de tener en su favor el voto de una respetable mayoría de la sociedad (a).
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CAPITU LO  L V .¿CUÁL SERÁ LA RELIGION QUE REEMPLAZARÁ AL CRIS­TIANISMO?

modestameate la mano como para pulsar una tecla, y el or­ganista dirigió sobre él una mirada de compasión, como quien dice: no es para t í , pero T se fue humildemente po­niendo en. posición y súbitamente hizo resonar en el órgano toda la armonía de un célebre pasiúe de Pleyel. Difícil seria pintarla grotesca escena que aquel ex-abrupto produjo: ei organista quedó como petriGcado en el taburete, los frailes con el rostro pálido y desencajado quedaron extáticos y con la boca abierta, en tanto que los legos nos andaban obser­vando como uno de los mas raros fenómenos.La segunda anécdota no es tan divertida pero da una idea de lo que eran aquellos frailes. Presentáronnos un Padre cu­yo aire reservado y lleno de importancia daba á entender que era el Doctor del claustro. Este venerable sacó de su manpa un Corazón de Jesús, todo píntorroteado de signos caba­lísticos. Mis compañeros no entendían nada de aquello,  y ai fin la curiosidad me hizo ñjar la atención. Yo sabia leer al­go el hebreo y ví que el buen Padre no habia hecho mas que copiar un versículo de la Biblia; mas como por no saber mas habia omitido los puntos que en ciertos casos suplen por sus posiciones relativas á las vocales, no había hecho mas que amontonar consonantes, cuyo sentido nadie hubiera podido descifrar. Yo noté el error; me sonreí, pero no dije nada: poder leer aquellas palabras Corazón de Jesús en hebreo era ya demasiado y no me hubiera sorprendido que la inqui­sición hubiese tenido que entender en aquel caso de manibes- ta brujería. Otro tanto pasó poco mas ó menos cuando nos oyeron interpretar el Cámoens y algunos otros autores es­pañoles.(1) Como el mismo autor va á desmentir esta imprudente caliñcacion en la nota Gnal de) capitulo, es inútil, que por nuestra parte tratemos de rechazar tan grosera calumnia del modo que se merece. (IV. def T.)(a) ¿Qué significa,  que prueba esa escandalosa conducta del marinero de Jersey hecho fraile en las Azores?Nada ab­solutamente nada. ¿ Qué tiene que ver el desenfreno de unos cuantos frailes en una isla en medio de los mares con la con­ducta del venerable clero español? Mada, absolutamente, nada. Esa narración de mal género v que en todas sus cláu­sulas revela la inexperiencia de un jóven, es un argumento hasta perjudicial para el sistema que me habia propuesto; pero yo quería á todo trance hablar de mis viajes, y no pude contenerme, cual debía , en la descripción déla isla.Una sola idea grave hay en ese relato, y es la de que en

Al concluir este abreviado compendio del politeis­mo y del cristianismo se presenta una cuestión gue puede formularse en estos términos. ¿Cuál sera la religión ^ue reemplazará al cristianismo (b)?Por mas interesante que sea esta cuestión no es posible casi resolverla con arreglo á los datos comu­nes. E l cristianismo cae de dia en dia, y sin embargo no vemos que ninguna secta oculta circule secreta­mente por Europa, ni- se baile en estado de poder in­vadir los limites de la antigua religión. Júpiter se hundió para siempre con todo su olimpo : la ¿octrina de Svedenborg, ó seade los iluminados nunca podrá llegar á ser un culto dominante : podrá tal vez pre­tender un reducido número de individuos tener ins­piraciones, pero no la masa de los individuos. También es absurda la suposición de que pueda existir un culto moral, en que se personificaran únicamente ios virtudes como la sabiduría, el valor, etc.La religión natura! tampoco presenta probabilida­des: el sabio puede tal vez adoptar su culto , pero la comprensión de la multitud nunca llegará á su altu­ra : un D ios, la inmortalidad del alm a, y las penas y recompensa, necesariamente suscitan en el pueblo la idea de un culto compuesto ; por otra parte, nun­c a , como lo acabo de decir podrá levantarse el pue­blo á la altura de esa metafísica.¿Podrá suponerse que algún impostor, algún nue­vo Malioma, saliendo de las regiones de Oriente, avanzará hácia nosotros con el hierro y el fuego en la m ano, y nos obligará á los cristianos, á doblar laEspaña subsistirá por mucho tiempo el cristianismo con tal que algunas causas extrañas al país no aceleren su ruina. Digo también «porque se concibe cómo el pueblo español tan envilecido y supersticioso podrá encontrar en si mismo bas­tante energía para sustraerse á los abusos que le devoran.» La guerra de la Independencia demuestra de un modo ter­minante que ese pueblo se ve sobrado de energía para sa­
cudir el yugo extranjero.Mas acertadas fueron mis p̂ rofecias en el Genio deí Cris­
tianismo ,  cuando dije: La España , separada de las demás naciones, ofrece si historiador un carácter aun mas original: la especie de estancamiento de costumbres en que reposa podrá serle útil algún dia, y cuando los pueblos europeos se halláran ya gastado por la corrupción, solo la España podrá erguir su cabeza, y volver á presentarse imponente en la es­cena del mundo, por la razón de que sus costumbres siguen siendo inalterables en el fondo. {Genio del Cristianismo, part. III, lib. III, cap. v.) Tampoco alcanzo la razón de ha­ber querido á todo trance confundir á los españoles con los portugueses en ese capítulo del Ensayo. siendo asi que am­bos pueblos son muy diferentes entre si. Habiendo tenido los ingleses desde la alianza de la familia de Lanraster con la casa reinante de Portugal, multiplicadas relaciones, han ejercido mucha influencia en las costumbres de ese pueblo.(N. ED.)(b) Este capitulo tiene alguna semejanza con el último y tal vez el mejor, del Genio del Cristiani.mo, cuyo epígra­fe e s : ¿Cuál seria actualmente el estado de la Sociedad 
si el cristianismo no hubiese aparecido en la tierra? Pero en el piimero incurrió en el despropósito de suponer que el cristianismo se va extinguiendo ,  y en el otro supon­go que nunca ha existido. Si esto fuese asi, la posición de la sociedad nunca seria la misma en ambos casos, pues aun pudiendq ser destruido el cristianismo, siempre quedarían huellas de su paso entre los hombres, y su moral sobreviria á los dogmas. Sin embargo de este capitulo del Ensayo pue­de inferirse un hecho grave,  y es el que considero como im­posible que la sociedad pueda existir sin religión , y me es­panta la idea de que esta pueda dejar de existir sobre la tierra. El principio de órden que va envuelto en esa idea es el contrapeso de todas las divagaciones á que me he entre­gado. (n. ed .)
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146 BIBUOTECA DE «ASPAR YBO IG .rodilla ante su ídolo? Las armas de fuego nos han puesto á cubierto de semejante calamidad (1).¿Surgirá de entre nosotros, cuando el cristianismo se haya completamente desacreditado, algún hombre que predique un nuevo culto? No se pierda de vista que en tal caso los pueblos serán demasiado indife­rentes en materias de religión, y estarán demasiado corrompidos para hacer caso de los delirios del nuevo profeta: por lo tanto su doctrina morirla en nuestro siglo tan desprestigiada como la de ios iluminados. Sin embargo, ó ha de existí, una religión, ó ha de pe­recer la sociedad. Cuanto mas se examina esta cues­tión tanto mayor es el terror que se apodera del al­ma : no parece sino que la Europa está abocada á una revolución, ó mas bien á una disolución, de la cual jos trastornos de Francia no han sido sino pre­cursores.Otra hipótesis. ¿No sería también posible que los pueblos llegaran á un grado tal de luces y de conoci­mientos morales que no tuvieran necesidad de ííin -  gun culto? ¿ No ha cambiado el descubrimiento de Ja imprenta todos los antiguos datos sobre el particu­la r?  E l exámen de este asunto pertenece al sistema de perfección de que hablaré en otra parte , v sobre el cual no diré en este momento sino una palabra.Cuando se reflexiona que la gran causa que con tanta frecuencia renovó la faz del mundo antiguo iia cesailo ya enteramente, y cuando se considera que la Europa no debe tener temor de la irrupción de los pueblos salvajes, se abre para el observador un in­menso campo de conjeturas.¿Cuál será el destino de las futuras generaciones?Puede esta cuestión resolverse de dos modos.O  bien ios pueblos,  enteramente ilustrados por un prodigioso cúmulo de lu ces, se unirán bajo un mis­mo gobierno en un estado de felicidad inalterable;O  bien desgarrados interiormente por revolucio­nes parciales, después de largas guerras civiles y de una anarquía espantosa irán simultáneamente ca­yendo en la barbarie. Durante :-.quellos trastornos, algunas naciones menos avanzadas en la corrupción y las luces, se elevaran sobre las ruinas de las otras, nasta que les llegúela hora de perecer por las mis­mas causas que las anteriores; volverán las prime­ras á surpr nuevamente: volverán á caer, y asi an­dará contmuiimente el género humano agitándose en un eterno círculo de revoluciones.S i de lo pasado podemos deducir algunas conje­turas para lo venidero, será preciso confesar que esta última solución es 1« mas análoga á nuestra debili­dad (a ): si se me pregunta qué pueblos serán los pri-(1) Esta ventaja será nula silos gobiernos cristianos tie­nen ia locura de ensenar el arte de la guerra á los sectarios del Alcorán. Crimen seria ese de lesa-civilizacion que nues­tros venideros, tal vez cargados de cadenas echarían en cara con lágrimas de sangre á euatro miserables hombres de Es­tado de nuestro siglo. Esos mal llamados políticos no ha­brían hecho mas que invocar en beneficio de sus mezquinos sistemas á los fanáticos soldados de Mahoma , dándoles me­dios de vencer, y consintiendo que se les enseñara el arte de la guerra. Y ifo sieude k  disciplina militar lo mismo que la civilización, no cabe duda que los bárbaros adoradores del Profeta pueden siendo dirigidos por oficiales renegados aprender á ganar batallas con las mismas regias que los sol­dados Cristianos.El mundo uiahqmetaao bárbaro estuvo á punto de subyu­gar al ninudo cristiano bárbaro. Sin el valor de Carlos Marlel tal vez en la actualidad cubriría un turbante nuestra cabeza. El inundo mahometano disciplinado podrá poner en el mismo peligro ai mundo cristiano civilüado. No se nece­sita para eso tanto tiempo como generalmente se piensa, diez años bastan para formar un buen ejército, y pues k» cosacos, vasallos dei czar han llegado á bañarse en el Sena viniendo desde las fronteras de la China, nada habría de ex­traño que los negros deAbisinia, esclavos del Gran Turco vinieran i  solazarse en el patio del Louvre. (n . e d .)(a) No; el progreso de las luces os un hecho indudable;

meros en destruirse, responderé que serán los que se hallen mas corrompidos. Sin- embargo, hay evenUia- iidades y sucesos incalculables que pueden causar la ruina de una nación antes de la época maróáida por la naturaleza. Pero esas visiones políticas son dema­siado inciertas: solo pueden servir cuando, mas para satisfacer la inclinación de nuestra alma que la in­duce á fijarse en perspectivas infinitas,  y pues nada útil podemos aprender sobre el particular, dejemos de interrogar á los siglos venideros, demasiado dis­tantes para que podamos oírlos, y cuya débil voz es­pira al remontarse hasta nosotros al través de la in ­mensidad del porvenir.He llegado ya al término de la primera parte de mi empresa. He presentado al leetor una historia casi completa de las revoluciones de la Grecia, considera­das en sus analogías con la revolución francesa. V a­mos ahora á dejar la sagrada patria de los talentos, para no volver ya á ocuparnos mas de ella. Si he sa­bido inspirar durante el viaje algo de interés al lec­tor ,  espero que no se desdeñará de seguirme en Ih correría que voy á hacer por Italia y por los pueblos nf.odernos; pero antes es preciso decir un último adioí á Esparta y Atenas,  y tratar de resumir todo lo que heiTíos aprendido.CAPITU LO  L V I.RESÚ.HEN.En la primera pario de este lib ro , primero hemos estudiado la revoluciori republicana de la Grecia, examinado su influencia sohl'*6 las naciones contempo­ráneas, y seguido sus ramifica hasta perderlas de vista.En la segunda parte de este mism».'' libro,compren­dida bajo el título de Revolución de Fti^P^ V 
dro, hemos fijado la atención en los tirano'*' Atenas, •en Dionisio de Siracusa, en Agis de Esparv‘®> filósofos griegos, en su influencia política y y en la historia del origen. progreso y  decadencO politeismo: como paralelo ae todos esos acontecimieu '  tos hemos presentado la Convencionfrancesa, los Bor- bones en su emigración, Luis X V I en P arís,  los filó­sofos modei nos, la influencia que en su siglo ejercie­ron, y por últim o, hemos también presentado un apéndice histórico del cristianismo y del clero. La primera parte forma un todo compacto que se enlaza mutuamente y la segunda es un conjunto de docu­mentos análogos no menosinstructivo. Fáltanos, pues, ahora reconocer la altura en que nos hallamos y hasta auó punto hemos avanzado respecto del plan general* del Ensayo.Por de pronto nos hemos ocupado (y nos ocupare-
y como que ya no es posible, gracias ai descubrimíeutode fa imprenta , que estas perezcan por mas revoluciones que se supongan, el esplendor de aquellas irá siempre en aumento. No es posible suponer que esas luces, mas ó menos derrama­das sobre la multitud, drien de ejercer su influencia sobre la sociedad en general. ¿Podrá contarse la hipótesis de una destrucción casi completa del mundo civilizado por la guer­ra , ó por la peste? Adviértase que América se'ha civiüzado á su vez lejos de la vieja Europa, y que por io tanto seria preciso suponer que las naciones del nuevo continente ha­bían de ser destruidas al mismo tiempo que las del antiguo. Hasta el espacio que ia civilización ocupa en la actualidad so­bre el globo es una nueva esperanza de.que nunca podrá llegar á ser destruida. Fácil era que allá en los tiempos re­motos hubiera perecido al impulso de una invasión de los bárbaros, porque entonces se hallaba únicamente reducida á los pequeños límites de la Grecia: pero en la actualidad, aun cuando fuera posible, aun cuando llegara á verificarse otra invasión de pueblos desconocidos ¿como podrían los nuevos bárbaros recorrer para extinguir la civilización las cuatro partes del mundo y hasta las islas del océano Pací­fico? (r . e d .)



mos aun por mucho tiempo) en la investigación de es­tas cueslioues, á saber:
1 .* ¿Cuáles son las revoluciones que durante otros tiempos han ocurrido en los gobiernos de los hom­bres? ¿Cuál era en aquellas épocas el espíritu de la sociedad, y cuál fue la influencia deesas revoluciones en la era en que se desarrollaron y siglos que las si­guieron ?2 .“ ¿Habráentreesasrevoliicionesalgunaqueporsus tendencias, ó por las costumbres y luces de su época pueda compararse con la revolución francesa:Trátase ahora de saber si en realidad hemos dado algún paso báci.i la solución de estas cuestiones.No puede negarse que hemos dado uno y de bas- tante consideración: aunque este libro no constituya sino una pequeñísima parle del inmenso asunto de la obra , puede sin recelo ninguno decirse que la mayor parte de las cosas que algunos querían hacer pasar por nuevas en la revolución francesa, han sido casi lite­ralmente copiadas de la historia de la antigua Grecia.Hemos adquirido el importante conocimiento de que el hombre, en la limitación de sus medios y de su ge­nio , nada mas hace que repetirse eternamente; que se agita en un círculo cuya salida (a) procura en vano encontrar; que hasta los mismos sucesos no depen­dientes de la acción del hombre, y que al parecer e s- tan enlazados con el mero capricho de la fortuna, no hacen tampoco mas que reproducirse eternamente; de manera que seria imposible componer un cuadro,  en el cual todos los sucesos imaginables de la historia de un pueblo dado, se hallasen reducidos á una exactitud matemática, y aun cuando de la composición de ese cuadro surge una inmensa variedad de cálcu lo , dudo que sus caracteres primitivos pudieran llegar á ser ex­tremadamente numerosos ( l) .¿Pero qué fruto podria sacarse de esa observación en provecho de la revolución francesa? Uno muy grande.En primer lu gar, cualquiera que se llegue a con­vencer de que nada hay nuevo en la historia, perde­ría la afición á las innovaciones , afición quo yo consi­dero como una de las mayores calamidades que en estos momeütos afligen á la Europa. El entusiasmo, por lo
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tocante á este particular,  proviene de la ignorancia; ■ ■ ■ desvanecerá; el conocimientodisípese esta y el otro se -----------------de los hechos obra como un poderoso narcótico sobre la exaltación.Pero ademas de esa gran ventaja ¿quién no com­prende que ese cuadro general do lascausas, fines y efec­tos de las revoluciones conduce gradualmente á resol ver la cuestión última que nos hemos propuesto por objeto(a) No se agita el genio del hombre en un circulo del cual no puede salir. Antes por el contrario (prosiguiendo la ale­goría) traza círculos concéntricos que cada vez se van ha­ciendo mayores, y cuya circunferencia se aumenta sin cesar en un espacio infinito. Obstinándome en el Ensaye en juzgar lo presente por lo pasado deduzco muchas consecuencias; pero partía ne un punto falso: en la actualidad niego la ma­yor de mi argumento, y todas aquellas consecuencias vienen al suelo, ( n .  e d .)(1) Ese cuadro ó estado es fácil de componer y no sena un juego frívolo. En él podrían establecerse como principios dos ciases de gobierno, el monárquico y el republicano, el hombre político y civil se encontrarían colocados en dos co­lumnas: en la tercera se indicarían los diversos grados de Ignorancia é ilustración, y en la cuarta las eventualidades. Multiplicados todos esos oúmeros por las diversas pasiones como la envidia, la ambición, el odio, el amor etc. se indi­carían sus resultados en una quinta columna *: todo eso ven­dría á resolverse en fracciones compuestas por ios matices de carácter etc. Pero guardémonos bien de trazar semejante cuadro:sus resultados serian tan terribles que ni aun me atrevo á suponerlos.

de esta obra,  esto e s , á saber. « Si la revolución fran­cesa se consolidará ? Vemos efectivamente pueblos que hallándose en igual posición que la Francia, lian in ­tentado las mismas cosas; viendo las razones que die­ron buen resultado, ó hicieron fracasar sus proyectos ¿nohabrá un motivo paro conjeturar el establecimiento 6 la calda de la república en Francia? Ya he dejado entrever mi opinión (b) por lo tocante á este asunto; mas aun no es ocasión de desenvolverla por completo, pues debe ser el resultado del conjunto de las revolu­ciones y no de una parte de estas. De todos modos es indudable que he seguido el único camino que con­duce al descubrimiento de esta verdad, que interesa no solo á Europa, sino al resto de todo el mundo.Debo hacer observar que el lector que desee formu­lar un juicio exacto, no deberá descuidar un momen­to de emplear toda su cautela; porque es absoluta­mente necesario que considere los objetos bajo su ver­dadero punto de vista. Mucho menos se trata de la semejanza de la política y de loa acontecimientos, que de la situación moral del pueblo; las costumbres, ese es el punto que no se ha de perder de vista y la clavo del libro del destino (c). Si repito con sobrada fre­cuencia esa palabra costumbres, es porque en reali­dad , son el centro en torno del cual giran todos los nuevos políticos: en vano pretenden desviarse; á su pesar tienen que describir en rededor su órbita; 6 caer en un vacío sin lím ites, si acaso llegan á desprendersede aquel centro común de atracción.El segundo tomo de este Ensayo  va á principíar con las revoluciones romanas (d), asunto que aun tiene mas magnificencia que el que acabamos de describir. Fácil es reparar que en cuanto me es dable, procuro variar la marcha de esta obra; pero lodo asunto tiene sus defectos, v  el de esta obra, á pesar de su gnindio- sidad, tiene e! de caer en repeticiones. Procuraré, pues, escribir cada revolución bajo un plan distinto de las otras, como ya lo he practicado en las dos pri­meras partes de este libro.Después de haber demostrado lo que resulta de la lectura de este libro por lo tocante á la verdad gene­ral , paso á notar algunas verdades particulares quese pueden deducir acerca de la naturaleza del hombre considerada en sus relaciones morales y políticas; voŷ  pues á presentarlas en el estado en que existen en mi m anucristo, en forma de pensamientos sueltos indi­cando únicamente el asunto que me las ha suminis­trado.El hombre se compone de dos órganos diferentes en su esencia, sin relaciones en su poder; la cabeza y  el corazón.El corazón sien te , la cabeza compara.

• Idea ingeniosa pero enleraraente inútil. En tiempo de la Calprciiede y de la señorita Scuderi se hacían mapas de La 
Ternura que debían ser muy parecidos á mi estado de la 
política, (v. En.)

(b) Esta opinion indndableuiente seria la de que la revo­lución francesa no llegaría á consolidarse. En esta opinion había tanto de verdad, como de mentira; la primera, por-, que la república debía transformarse en despotismo militar ó en monarquía templada; la segunda porque era imj.osible que la revolución no dejara huellas en pos de si. Finalmen­te lo que en particular podía llamarse inexacto en esa opi­nion era el querer sacar consecuencias de la sociedad antigua á la moderna y sacar comparaciones de hombres y cosas que ninguna relación tienen entre sí. (n .  e d .)(c) Es cierto por lo tocante á los pneblos antiguos, pero no respecto de los modernos. He repetido mil veces esta ob­servación en el curso de la obra. (n . e d .)(d) El Ensayo en la edición de Londres no formaba mas que un voiúmen de 681 páginas. En la edición actual el aumento á que se refiere esta nota formaría el segundo to­mo , siakuna vez pudiera ocurrlrseme el continuar semejan­te obra. Es cierto que su continuación obra en mi poder; pero las llamas me libraran de ella, salvando únicamente algunas páginas que emplearé en otra obra Espanto me causa el considerar mi prodigiosa fecundidad. Preciso es que en mi juventud los dias tuviesen para mí mas de 24 horas: algún demonio alargaba sin duda el tiempo que yo empicaba en mi diabólica ocupación, ( n .  e d .)

i



E1 corazon juzga del bien y del mal y la cabeza de as relaciones y lo s  efectos.La virtud dimana del corazon ; las ciencias de la cabeza.L a  virtud es la ciencia escuchada y obedecida: la ciencia es la naturaleza ilustrada.El vicio y la virtud con arreglo á la historia, son al parecer una suma dada que ni se aum enta, ni se dis­m inuye; las ciencias por el contrario, son á manera de incógnitas que continuamente se están despejando. ¿ E n  qué viene á pararei sistema de perfección? (a) 
{Pensamientos sacados de la consideración de la edad 
filosófica de Alejandro ,  llena de luces y de corrup­
ción (b).)No hay mas que dos principios de gobierno: la asam­blea general del pueblo, y la no asamblea general del pueblo.En el primer caso el Estado es una república; en el segundo una monarquía.S i el pueblo se reúne parcialmente la constitución prosigue siendo monárquica 6 bien es una reunión de pequeñas repúblicas. La reunión de los sufragios no es en tal caso el voto de un pueblo,  sino un número colectivo de votos.Cada una de aquellas asambleas, teniendo en sí misma todas las propiedades de cuerpo político, se convierte en una pequeña república perfecta y vi­viente en su totalidad : no tiene esa pequeña república el derecho de someter su opinion á la sección inme­diata, asi como tampoco está sujeta á tener que adop­tar la opinion de esta. De aquí resulta que la Francia con sus asambleas primarias no es una república.¿Cómo han de representar esas asambleas prima­rias el pueblo? ¿No es la hez de la población la que se reúno, y la que separando de su seno á los hombres de bien , nombra tal ó cual diputado por una canti­dad dada de asignados? ¿No se funda en esa misma circunstancia el pretexto que suelen los representan­tes alegar para prolongar el ejercicio de sus funcio­nes? Al entregar la república á unos hombres sin cos­tum bres, los gobernantes de Francia parece que no desean mas que buscar una razón legal para destruir­la (c): esto me hace acordar de aquel tirano de Boma que para salvar el texto de la ley que prohibía ojecu - tar _la_ pena de muerte en una virgen, la hacia violar anticipadamente por el verdugo {Reflexiones deduci­
das del exámen ae los gobiernos de Grecia, en que 
no fue conocida la representación).¿No os admiran los prodigios de la revolución fran­cesa, sus victorias, sobre la Europa etc.? Sin duda que _sí : contemplo sus gigantescos esfuerzos con la adiniraciím coa que los romanos asistían á la danza de los elefantes sobre la cuerda, mucho menos admira­dos de la rareza del espectáculo, que de ver al coloso suspendido en el aire sobre una base elástica de algu­nas pulgadas y amenazando abrumar á los espectado­res con su caida (d). ( F . el paralelo de las guerras 
médica y republicana).¿D e  qué se trataba entre Harmodio é Hiparco? De un asunto que en nuestro moderno lenguaje podría(a) Pressamente mi distinción entre la parte moral y la intelectual del hombre no destruye ese sistema, ( s . e d .)(b) (Ese paréntesis en letra bastardilla ylos que siguen se hallan también impresos en mi edición de Londres; lo cual quiere decir que las reQexiones diseminadas en ese ca­pitulo han sido sugeridas por los diversos pasajes del Ensa­
yo á los cuales debe referirse el lector al encontrar semejan­tes paréntcsisO(c) Razonables serian esas observaciones generalmente hablando sino me olvidara de la forma representativa , sea de la república, sea de la monarquía, ( n . e d . )(d) Critica y alabanza bien fundadas, pues los triunfos de la Francia no tenían por base la libertad,  ni eran produ''!- dos mas que por el despotismo republicano ó militar, pero daban márgen á la gloría que servia de contrapeso al crimen, y de la cna! debía a su vez nacerla libertad, (n .  e d .)

BlULlUXliCA DU llamarse una mera etiqueta. Hiparco obligó á una her­mana del primero á retirarse ae una procesión públi­ca: y  de ese suceso nació la guerra médica. La políti­ca es con relación á la m ora l, lo que el fuego en el mundo físico , un elemento universal producido por todos los choques, y que nace de todo género de coli­siones {Fácil es conocer el asunto de donde he dedu­
cido esa observación).La libertad, hija de la virtud marcial, es á manera de aquellos niños que por fuerza tienen que ser separa­dos del pecho de su madre, cargada de malos humo­res, y alimentarse cen otra leche mas pura; no puede vivir, sino siendo nutrida en el seno de las buenas costumbres. ( Consideración del estado de Atenas 
después de la guerra médica).¿Por qué pereció Agis en Esparta? ¿P or qué Dio­nisio fue expulsado de Siracusa? ¿Por qué Trasíbulo tuvo que emigrar de su nativo su elo , de Atenas? Porque en Esparta, en Siracusa y en Atenas había hombres y teniendo présentela incomprensible índole del corazon de este nípedo se explican todos los fenó­menos de ese género. {Esparta, Atenas, Sirocuso).jLibertad! ¡Magnífica palabra! ¿Qué es libertad po­lítica? Voyá explicároslo. Un hombre libre significaba en Esparta un ciudadano, cuyas horas estaban arre­gladas como las de un estudiante bajo la férula,  que se levanta, come, se pasea , ejercita sus fuerzas en presencia de un maestro cardado de años que le cuenta que también él ha sidojóven, valiente y  atre­
vido en otros tiempos; si las necesidades de la natu- ralera, si los derechos de un casto himeneo hablan á su corazon, forzoso le será cubrirlos con el mismo ve­lo con que se oculta el crimen: si le refieren la muerta de un amigo debe tener aparejada una sonrisa para oírlo; si le mandan que vaya á degollar á un ilota ino­cen te, á un ilota, esclavo suyo en el mismo campo donde el infeliz está derramando el sudor de su rostro en beneficio del amo, preciso es que el hombre libre ejecute la órden por mas que en sus entrañas sienta todas las emociones de la piedad.Os engañáis; esa no es la libertad política, ni los atenienses la entendían de esa manera — ¿Pues có­mo?— Entre ellos era preciso tener cierta renta para ser admitido á los cargos públicos del Estado y cuan­do un ciudadano había contraido deudas era Vendido como esclavo. Un orador con tal que supiera hilvanar frases en la tribuna hacia lioy envenenar á Sócrates, y  mañana desterrar á Focion. El pueblo libre tenia siempre á su órden, pero solo en cuanto á la fórmula á Pisistrato, Hipias, Temístocles, Feríeles, A lcibia- des, Fiiipo, Antígono ú otro de este jaez.Desearla saber cuántas libertades políticas hay; pues todas las demás pequeñas ciudades déla Grecia poseían al mismo tiempo sus libertades y no explica­ban esta palabra en el mismo sentido que los ate­nienses y los espartanos. Singular gobierno es cierta­mente el de una república donde es preciso que todos los miembros sean unos Catones, ó al menos (jatilinas: si entre los primeros hay un solo malvado, ó entre los segundos un solo hombre de bien; la república deja de existir (e). {Libertad).Los ciudadanos, según algunos dicen, son escla­vos; pero no lo son sino de la ley. Pura superchería de palabras. ¿Qué me importa que sea la ley ó el mo-(e) ¿Me alabaré? No me faltan ganas de hacerlo. La cólera que domina en esas páginas me divierte; ya las había olvi­dado completamente- Hablemos con toda formalidad: mi modo de raciocinar es vicioso porque confundo las formas de la libertad con el principio de ella. No soy repubiicaao, ni lo seré nunca: por convencimiento he preferido y preferiré siempre la monarquía representativa; pienso que la libertad que ese gobierno produce, es tan plena y completa bajo es­ta forma de gobierno, como bajo una república; pero creo que las monarquías vendrán á parar en repúblicas si se em­peñan en desechar la libertad, (n . ed .)
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r.^íi.viO s s o *;r .i; l a s  r l u l l c i o -m í í  a n t ig u a s . 1 4 Í)narca quien me envía al cadálso ? En vano es torturar la imaginación, inventar frases, y sutilizar el ingenio; la mayor desdicha de los hombres consiste en tener leyes, y tener un gobierno (a).El estado social es tan opuesto al de la naturaleza, que generalmente todos los seres débiles son los que aspiran constantemente al gobierno : el niño pega a los criados: el estudiante quiere enseñar al maestro; el ignorante pretende empleos y por lo general siem­pre los consigue; el hipocondriaco fastida á sus tertu­lios con la gota; el anciano reclama para sí los pri­meros destinos y la mujer domina á todos.En el estado de la naturaleza el niño no hace mas que callar y esperar, la mujer vive sumisa, el guer­rero y el fuerte son los que mandan ,  y el anciano se sienta al pié de un árbol y espera la muerte ( i) .  (P cr- 
samientos relativos al mismo asunto).Seamos hombres, es decir, libres. Aprendamos á despreciar las preocupaciones del nacimiento y de las riquezas, á elevarnos sobre los poderosos y los monar­cas; demos energía á nuestra alma y elevación al pen­samiento ; no nos desprendamos n u n ca , ni en la pos­teridad ni en el infortunio de la dignidad de nuestro carácter y separaos desaliar la pobreza y sonreír á la m uerte; mas para conseguir todas esas ventajas, es preciso que principiemos por desapasionarnos de las instituoioues humanas, sean las que fueren. Rara es la vez que vemos los sucesos bajo el aspecto que real­mente tienen, sino siempre desfigurados al través del(a) ;Misericordia! Eso mismo he dicho ea otra parte del 
Ensayo. Esuoa lindeza que no me podía cansar de repetir. No parece sino que los salvajes que M. Violet hacía danzar en una quinta cerca de Albany me habían trastornado la ca­beza (V. Itinerario). { « .  e d .)(1) Un cierto individuo llamado Felipe le Coq, natural de una aldea del Poitu, pasó durante su infancia jil Canadá y después de la toma de Quebec (campaña de 1734) en donde habla servido de soldado, se retiró á las Cinco-Naciones, se enlazó con una india y olvidando enteramente las costum­bres de su país se convirtió en un verdadero salvaje. No fue poca la sorpresa que al viajar yo por aquellos países,  tuve al saber que allí cerca, en los bosques se había establecido un compatriota mío. Dime prisa á visitarlo, y lo encontré ocupado en hacer estacas delante de la puerta de su caba­na. Al verme me dirigió una mirada bastante fría y prosi­guió su trabajo; mas así que le dirigí una palabra en fran­cés, se estremeció al recuerdo de su patria y rodó una gruesa lágrima por sus mejillas. Aquellos conocidos acentos habían despertado súbitamente todas las sensaciones de la infancia en el corazón del anciano: en la juventud echamos poco de menos nuestros primeros años; mas á proporción que vamos avanzando se nos hace cada vez mas amable su recuerdo: entonces es cuando cada uno de nuestros dias pasados se nos presenta como un triste término de comp- racion. Felipe me rogó que entrase en la cabaña, y eii efec­to entré. Costábale mucho trabajo expresarse y reunir las antiguas ideas del hombre civilizado: yo le observaba con to­da mi atención. Wde notar que habia dos especies de cosas relativas enteramente borradas de su cabeza, la déla pro­piedad de lo superfluo y la de incomodar á otro sin necesi­dad. No quise hacerle entrar en el punto mas interesante de la conversación hasta que al cabo de algunas horas pudo reunir suficiente número de palabras y de ideas para contes­tarme. Por último le dije; ¿sois dichoso Felipe? «¿Dichoso? dijo él reflexionando.... ¿Dichoso? s í ,  si lo soy desde que me he hecho salvaje.—¿Y cómo pasais¡vuestra vida? Al oir esta pregunta el anciano se echó á reir y yo repliqué. «Ya lo comprendo: no creáis que esa pregunta merezca contesta­ción. ¿No desearíais volver á vuestra antigua vida, y ver vuestra patria?—¿Mi patria? ¿La Francia? Si no mo hallara tan anciano desearía volverla á v e r . . . . . - áY no desearíais quedaros en ella? Un movimiento de cabeza del anciano me dió á entender la contestación. «Y ¿qué os motivó á ha­ceros, como vos decís, salvaje?—No lo sé ,  el instinto.* Esa palabra del anciano puso ñu á mis dudas y á mis preguntas. Permanecí dos dias observándolo, y no lo vi desmentirse ni una sola vez. Su almd libre del combate de las pasiones so­ciales, me pareció, expresándome á la manera de los salva­je s , «tranquila, como el campo de batalla, después que los guerreros han fümado juntos el calumet de paz.»

prisma de nuestros deseos, y nuestra vida se pasa po­co mas ó menos bajo la misma engañosa apariencia que la del que mirara el firmamento cubierto de nu­bes al través de un crista! de color que le hiciera creer que es una vasta atmósfera serena. En tanto que nos dejamos halagar de tan vagas quimeras el tiempo vue­la , y ropentinamente se abre la tumba ju n to 'i nos­otros. Los hombres salimos de la nada y  á la nada vol­vemos: la muerte es un gran lago en medio de la na­turaleza; á él van á sepultarse nuestras vidas como los ríos al m a r, y del seno de ese mismo lago salen en seguida otras generaciones que después de un curso mas ó menos largo sobre la tierra vienen á confun­dirse en su primer origen. Aprovechémonos, pues, de estos veloces momentos que nos es dado permanecer sobre la tierra para conocer por lo menos la verdad.Si es la verdad política la que deseamos conocer, no será muy dificil nuestra empresa. Supongamos que después de hal'er sufrido persecuciones, y haber per­manecido veinte años sepultado en el fondo de un ca­labozo (2) sin mas motivo que la arbitrariedad de un ministro despótico, me escapo lleno de indignación de la Bastilla, lanzándome en brazos de la democracia; en este nuevo partido me está esperando un antropó­fago en la guillotina. El republicano continuamente expuesto á ser robado, saqueado, y hecho pedazos á manos de un populacho furioso celebra su fe!icidad{3) en tanto que el vasallo arrastrando tranquilamente la cadena, pondera los espléndidos banquetes y la opu­lencia de su amo. ¡ Hombre de la naturaleza ! Solo por tí me envanezco de ser hombre ! Tu corazón no conoce la dependencia : tú  ignoras elo que es arrastrarse por los salones de un palacio, ni tener que acariciar á un tigre popular. ¿Q ué te importan á tí_ nuestras arles, nuestro lu jo , ni nuestras ciudades? S i deseas contem­plar un espectáculo sublim e, vas a! templo de la na­turaleza, a! religioso recinto del bosque: las columnas llenas de musgo délas encinas sostienen la antiquísima bóveda; una claridad misteriosa penetra en la santa oscuridad del sautuario , y confusos rumores . leves suspiros, suaves murmullos y cantos melancólicos y llenos de melodía resuenan bajo las bóvedas sonoras. Dícese que el salvaje no conoce las dulzuras déla vida. ¿ Podrá Ignorarlas quien á nadie tributa vasallaje ;quien vive enteramente libre d é la  influencia de las revolu­ciones, quien no tiene que envilecer sus manos de­dicándolas á un trabajo asalariado, ni humillarse por un oficio todavía mas vil que es el de murmurador? ¿No valdrá algo el poder mostrarse impunemente siempre grande, siempre altivo , siempre libre? ¿ E l  no conocer las odiosas distinciones del estado civil, y finalmente , el no poder ser obligado á pasar una par­te de su vida en ocultar sus senlimienlos y la otra en ser testigo de los vicios y estupideces socialessintién- dose dotado del orgullo y la noble franqueza del hom­bre?Sé muy bien que no faltará quien mo diga que soy uno de aquellos .sofistas que sin cesar están ponderan­do la felicidad del salvaje á expensas déla del hombre civilizado. Confieso que si eso se llama ser sofista, yo(2) Como cierto desgraciado á quien Malcsherbcs puso en libertad.(3) Dicese que las tempestades de la domocracia valen mas que la calma del despotismo. Eso es una frase sonora y nada mas. Nadie me persuadirá de que el reposo no es una parte esencial de la felicidad, cuando por el contrario he ob­servado que sin cesar propendemos áose objeto: trabajamos para descansar; andamos para disfrutar un sueño mas dulce, pensamos para dar luego treguas al pensamiento; el amigo reposa en el corazón del amigo: el amor funda el colmo de voluptuosa felicidad en el reposo, y finalmente el desgraciado que ha perdido su felicidad sobre la tierra aspira también al reposo de la tumba y la naturaleza le prceeiita la idea de la muerte al fm de sus desgracias, como Hércules sus colum­nas , allá donde creyó estar situada la extremidad del mundo.



ISOlo soy, pero en esc parliculcir tengo de mi parle al­gunas brillantes capacidades. ¿Pues qué? ¿Será p re­ciso que tolere la perversidad del mundo civilizado, que en una parte ensalza á las nubes la república y persigue á los monárquicos, y en otras deprime á los republicanos y proclama como el gobierno mas per­fecto la monarquía? ¿Tendré que aprobar y aplaudir el orgullo y la estupidez de los ricos y poderosos, y la bajeza y envidia del pobre y del humilde? Loscuerpos políticos, sea cual fuere su form a, no son mas que un conjunto de pasiones que como en un foco común se corrompen y descomponen. Los menos malos son aque­llos en cuya exterioridad se nota todavía algún vesti­gio de decoro, y los que menos abiertamente repug­nan á la vista,  los que son, digámoslo asi, como aque­llos montones de sustancias impuras destinadas á fertilizar el cam po, cuyo hediondo aspecto suele tal vez disimularse cubriéñdelos (a) con algunas verdes ramas.¿Pero tendremos que decir por última consecuen­cia que no hay gobierno, y que no hay libertad? ¿ L i­bertad? Hay una libertad deliciosa (b), celestial, la de la naturaleza. ¿ C u á l, es pues, esa libertad que nos ponderáis como si fuera la suprema dicha? Imposible me seria pintarla: lo m asque puedo hacer es mani­festar cómo ejerce su influencia sobre nosotros. Ven­ga e! lector á pasar conmigo una noche entre los sal­vajes del Canadá, tal vez de esa manera rae será po­sible darle una idea de esa especie de libertad. La im agen de semejante noche le aliviará de la penosa seusadon que le habrá causadoel atravesar el conjunto de miserias que heacinado en esta obra, y sus últimas páginas le dejaran en su muerte un agradable r e ­cuerdo. Entonces el lector cerrará el libro sintiendo su espíritu mas tranquilizado y mas dispuesto á dis­tinguir las verdades entre los errores que hay en esta obra de los cuales soy mas capaz que nadie por mi es­casez deluces.
CA PITU LO  LVII Y  ULTIMO,ÜIVA NOCHE ENTKE LOS SALVAJES DE AMÉRICA.Todo desgraciado trata naturalmente de reproducir ilusiones de ventura trayendo á la memoria la imágen de dichas pasadas. Cuando me siento acosado del fas­tidio de la vida, cuando mi corazón se contrae por el daño que le causa el trato de los hombres, la mente se aleja expi>ntáneamente de cuanto me rodea en aquellos mom entos, y  va á refugiarse en la oscuridad d élas escenas que ya pasaron. ¡ Meditaciones encan­tadoras! Placeres misteriosos é inefables de un alma que se goza en sí m ism a; allá en el fondo de las in  • mensas soledades de Am érica, es en donde he sabo­reado mas plácidamente vuestra consoladora influen­cia. Todos se jactan de amar la libertad y apenas hay una persona que se haya formado de ella una idea cabal. Cuando en mis viajes por las tribus indias del Canadá, dejé atrás las habitaciones europeas y me en­contré por primera vez solo en medio de un océano de bosques, y teniendo por decirlo a si, la naturaleza prosternada á mis piés, se verificó en mi exterior una extraña revolución. En la especie de delirio que se apoderó de mi alm a, me separé de toda senda,  iba de un árbol á otro , de aquí para a llí , sin seguir ninguna dirección, diciendo para mí: «A quí no hay carreteras a que sujetarse, ni ciudades , ni casas angostas, ni presidentes,  ni repúblicas, ni reyes; aquí no Iiay có­d igos, no hay hombres. Hombres s í ,  pero son unos
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(a) Perdóaese á un emigrado, í  un infeliz,  á un jóven que cree hallarse en las puertas de la muerte esas fanfarro­nadas contra la sociedad; ningún mal resultado pueden pro­ducir esas amargas quejas, y por otra parle no carecen ab­solutamente ni de elevación, oí de generosidad, (n.  e d .)(b) Ya estoy en mi terreno: hagámonos salvajes, (n . e d .)

buenos salvajes (c) que ni hacen caso de m í,  ni yo de ellos, y que como yo vagan libremente por donde se Ies antoja, comen cuando tienen necesidad y duer­men cuando les place dormir. Para ver si por último había yo logrado restablecerme en el pleno ejercicio de mis derechos originales ,  me entregaoa á mil capri­chosos actos déla voluntad que had an  desesperar al flomátíco holandés que me servia de gu ia , dándolo acaso á entender que yo habia perdido el juicio.A l verme libre del tiránico yugo de la sociedad, comprendí el valor déla  independencia d éla  natura­leza ,  que excede en mucho á cuantos placeres caben en la imaginación del hombre civilizado. Entonces comprendí el por qué los salvajes no quieren civili- zaríse, al paso que muchos Europeos se hacen salvajes, y finalmente, porque el sablime Discurso sobre la 
desigualdad de condiciones es tan poco conocido de la mayor parte de nuestros filósofos. Es increíble lo raquíticas y diminutas que parecen las naciones y sus fórmulas de gobierno : parecióme que veia los pue­blos de la tierra con un anteojo inverso,  ó mas bien, que liabiendo yo mismo tomado colosales proporcio­nes, contemplaba con ojos de gigante los restos de mi raza degenerada.Vosotros, que traíais de escribir acerca del hom­bre, transportaos á los desiertos, vivid algunos dias como hijos de la naturaleza, y entonces, y solo en­tonces ,  dejad correr vuestra pluma.Entre los innumerables gozes que experimenté du­rante aquellos viajes, uno particularmente rae causó vivísima sensación (1).Pasé a ver la famosa catarata del Niágara atravesan­do las tribus indias que viven en los desiertos al Oeste de las plantaciones americanas. Eran mis guias el sol, una Iirújula de bolsillo, y el holandés de que acabo de hablar, el cual entendía perfectamente cinco dialectos del idioma hurón. Nuestro equipaje consistía en dos caballos, á los cuales dejábamos audar libres por el bosque durante la noche con sola la precaución de atarles una campanilla al cuello : por de pronto, tuve temor de perderlos; pero me tranquilizé, porque el holandés me aseguró que aquellos animales por su admirable instinto, no perdían nunca de vista la ho­guera que nosotros encendiamos.Cierta noche, que según nuestrocálculo no nos ha­llábamos mas que á siete u ocho leguas de la catarata, echamos pié á tierra antes de la puesta del so l, y es­tábamos construyendo nuestra choza y  encendiendo nuestra hoguera como los indios, cuando vimos en el(c) ¡Buenos los salvajes, y se comen á sus vecinos! (n .  e d .)(1 ) Todo lo que sigue,  exceptuando algunas adiciones es­tá sacado de un manuscrito de esos viajes,  que ha perecido Juntamente con otras muchas obras principiadas tales como las tituladas Cuadros de la naturaleza y la Historia de 

um  nación salvaje del Canadá, especie de novela, cuyo cuadro enteramente nuevo y las descripciones de asuntos des­conocidos de nuestros climas habrían podido merecer la indul­gencia del lector. * No falta quien se ha dignado tributar al­guna alabanza á mi manera de pintar la naturaleza ; pero si hubieran leido aquellos diversos pasajes escritos sobre la ro­dillas entre los mismos salvajes en los bosques y al horde de los lagos de América, me atrevo i  presumir que habrían en­contrado en ellos cosas mas dipas del público. De todas aquellas obras nada mas me queda que algunas hojas sueltas, entre las cnales se encuentra la descripción de la noche á que se refiere esta nota. Yo estaba destinado á perder duran­te la revolución francesa fortuna, parientes, amigos y otra cosa que nunca puede subsanarse, que es el fruto de los tra­bajos del pensamiento, único bien que acaso nos pertenece exclusivamente.Trátase de ios Natches. Ya he dicho que los primeros ensayos de esa obra liabian perecido, pero que en Londres encontré un manuscrito de que me serví para terminarla. He publicado ese manuscrito con el título de Los Natches ha­biendo sacado anteriormente de su texto la Atala y René. (n .  e d .)



ENÍ5AV0 SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS.mismo bosque el fuego que algunos salvajes acampa­dos en la misma orilla del arroyo en que nos hallába­mos, liabian encendido. Dirigimonos náciaellos, y ha­biéndoles el holandés por órden mia pedido y obteni­do en el acto permiso de pasar la noche en su compa­ñía nos pusimos á hacer la misma faena que ellos hacían. Después de haber corlado ramas, plantado estacas, arrancado cortezas para cubrir nuestro pala­c io , y concluido algunos oíros trabajoé de publica uti­lidad ,  cada cual fue dueño de entregarse á sus ocupa­ciones particulares. Mi guia tuvo cuidado de dar pien­so á los calDallos y traerme la silla del raio que me ve­nia sirviendo de fiel almohada durante toda la trave­sía, cosa que el holandés no necesitaba, pues como menos delicado, se acomodaba perfectamente sobre cualquier tronco de árbol. En seguida nos sentamos todos alrededor de una inmensa hoguera con las pier­nas cruzadas como los sastres,  y nos pusimos á tos^r las mazorcas de maiz y á preparar nuestra cena. Yo conservaba todavía una botella de aguardiente que contribuyó no poco a dar alegría á los salvajes, y  con la cecina de oso que estos tenían en sus provisiones, dimos principio á nuestro regio festín.Componíase la familia de dos mujeres con dos ninos de pecho,  y de tres guerreros; dos de estos tenían de cuarenta á cuarenta y cinco años, aunque en realidad parecian tener m as, y el tercero, era un jóven. No tardó en hacerse general la conversación,  aunque yo no podia tomar parte en ella mas que con algunos mo­nosílabos y con abundancia de gestos, expresivo idio­ma que aquellos pueblos entienden perfectamente, y que yo había aprendido de ellos. Solo el jóven guarda­ba un obstinado silencio, no dejándome de mirar ni un solo instante. Distinguíase fácilmente á pesar de las rayas negras, encarnadas y azules, á pesar de sus orejas recortadas y de la perla que colgaba de su nariz la nobleza y sensibilidad que animaban su rostro. ¡Cuánto hubiera apreciado yo su afecto! Parecíame que en d  fondo de su alma leia la historia de todos los males con que los europeos han abrumado á su patria.Los dos niños enteramente desnudos, se habían quedado dormidos á nuestros piés delante del fuego: las madres los cogieron suavemente en sus brazos coñ- aquella ternura maternal que tamo agrada ver en los supuestos salvajes: la conversación fue apagándose por momentos , y por últim o, cada cual quedó dormi­do en el mismo puesto en que se hallaba.Solo á mí no me fue dable cerrar los ojos ; oyendo por todas partes las profundas aspiraciones de mis dor­midos compañeros, levanté la cabeza, v apoyándome en ei codo, contemplé al rojizo respiandor de la ho­guera que se iba extinguiendo, á los indios tendidos■' derredor m ió , y sepultados en un profundo sueño, ‘leso que me costó no poco trabajo retener las lá- ^  Jóven , ¡qué interesante me pareció tu sueño!sensible te manifestabas á los males de la m trín V m s  demasiado grande, demasiado superior nüanzadel extranjero. Europeos, ¡quépara tener desco. . ,  , !  espectáculo! Esos mismosh ?  i'°  perseguido á hierro y fuego,salvajes á quienes hem ■ dejaría en todo el con- á quienes nuestra avaric. p^rim oniouna misera- Unente que antes era su vat, cubrir sus cadáveres; ble azadonada de tierra con qu. ¿  ¿ enemigo, esos mismos salvajes dan hospita. _ lecho Jamás parten con él su miserable alimento, ¿ ¡gdo visitado por los remordimientos, y duei. {¡uperio- con el sueño del justo. Esas virtudes son w res á nuestras virtudes convencionales, com-. • ¿de aquellos hombres de la naturaleza es superiu del hombre de la sociedad.(a) La luna brillaba con claridad en el firmamento.(a) Aquí principia la descripción de la noche tai como ae cncueatra en ei Genio del Crisíianimo, lib. v, cap. x ii, in-

151y fui áExaluulo yo con aquellas ideas, rao levanté ,  sentarme al pié de un árbol que exlendia sus ramas a! borde de un arroyo. Era una noche de aquellas que el humano pincel nunca alcanzará á copiar, y cuyo re­cuerdo quedó deliciosamente grabado en mi memoria.La luna se hallaba en su apogeo : en los intervalos del firmamento no ocupados por los celajes, brillaban millares de estrellas. Unas veces la luna se velaba en un grupo de nubes que parecían la cima de altos mon­tes coronados do n ieve, y luego prolongándose poco á poco se iban desarrollando en forma de zonas diáfa­nas y ondulaciones de raso blanco, 6 se transforma­ban en ligeros copos de espuma,  que por su multitud parecían rebaños de blancas ovejas errantes por las azuladas llanuras de los etéreos espacios. Otras veces la bóveda celeste, parecía haberse trocado en un are­nal donde podia distinguirse la superposición de las capashorizonlales,y se distinguían los surcos paralelos trazados por el finjo y reflujo regular del mar : de re­pente, una ráfaga de viento rasgaba el velo y daba cueva combinación á los celajes formando al parecer con ellos inmensos bancos de un algodón de una blan­cura tan resplandeciente y tan suave á la vista ,  que uno creía tocar su blandura y la elasticidad. No meno­res encantos ofrecía la escena que pasaba sobre la tierra : la plateada y dulce claridad de la luna, flotaba silenciosamente sobre la cima de los bosques, y pe­netrando por los intervalos de los árboles, lanzaba torrentes de luz hasta en las mas profundas tinieblas. El arroyuclo que corría á mis p ié s , se ocultaba á poca distancia bajo la espesura de unas encinas sauces, y unas cañas de azú car; luego volvía á brillar en un es­pacio despejado de árboles, reflejando en su clara cor­riente todas las con.stelacioiies de la noche, de mane­ra que bien podia ser comparado con una banda de 
muaré azul,  salpicada de brillantes, y trasver.salmen- te cortada por líneas negras. A la otra parte del ria­chuelo en una inmensa pradera, la claridad deja luna dormía sin movimiento sobre el cesped, semejante á una vasta pieza de tela blanca extendida en el suelo. Algunos grupos de álamos blancos confusamente es­parcidos por aquella llanura, tan pronto^se confundían á merced de la brisa con el suelo bañándose en los pálidos resplandores de la luna , como destacándose quedaban sumergidos en la oscuridad, formando como islas de sombras flotantes en medio de un inmóvil océano de luz. Todo en mi alrededor era silencio y re­poso no turbado sino por la calda de aiguna hoja, al­guna repentina ráfaga de viento, ó los gemidos raros y no interrumpidos de un ave noclurna; pero á lo le­jos resonaba por intervalos el solemne rumor de la ca­tarata del Niágara que en medio de la calma de la no­che se iba propagando de desierto en desierto, y espiraba al través de las selvas solitarias.La grandeza , y 1h m.iravillosa melancolía de aque-J lia escena, no pueden expresarse en términos huma­nos ni las noches mas magníficas de Europa atcan- ■ zarian á dar una idea de ellas. En vano la imaginación en medio de nuestros campos cultivados, trata de p -  tenderse, pues por todas partes tropieza con las ha­bitaciones de los hombres; pero en aquellos países desiertos, el alma se complaceen esplayarse , en per­derse en un océano de eternos bosques; complácese el espíritu en andar errante á la luz de las estrellas por las orillas de los lagos inmensos, en cernerse sobre el estrepitoso abismo de las cataratas, en precipitarse con la masa de las ondas, y por decirlo de una vez, en mezclarse y confundirse con toda aquella naturaleza selvática y sublime.Aquellos goces son demasiado vivos: tal es nuestra debilidad, que los placeres muy exquisitos se convier-

■ i ü M o  D o s  perspectivas de l a  naturaleza, comparand® **• -is descripciones se verá lo que el gusto me lia hech arai*. ir ¿  aiiadir á mi segundo trabajo. ( « . e d .) supriilK.



DIBUOTî CA DEten en dolores, como sí la naturaleza tendera que nos olvidemos de nuestra condición de liorabres. Concen­trado en mi propia existencia, ó mas bien dicho, der­ramado completamente en cuanto liabia en torno mió no teniendo un pensamiento fijo ni una idea distinta! sino solo una ineiable é indefinible sensación m uy pa­recida á la felicidad mental que nos aseguran que go­zaremos en la otra vida, fui repentinamente traido al terreno de mi propia flaqueza : empezó á sentirme in­dispuesto, y conocí que ya era hora de salir de aque- 11a situación. Regresé pues á mi clioza, y acostándome al Jado de los salvajes, no tardé en queclar sumergido en un sueno profundo.AI dispertar al dia siguiente, vi que mis compañe­ros se estaban disponiendo para emprender la marcha. También mi holandés había ensillado ios caballos, los guerreros se habían armado, y las mujeres se ocupa­ban en reunir el bagaje que consistía en pieles, maíz y cecina de oso. Púseme en pié, y sacando de mi saco de noche un poco de pólvora y algunas balas, tabaco, y  una caja de bermellón,  regalé á mis generosos hués­pedes que al parecer queilaron muy satisfechos de mi generosidad. En ^seguida nos separamos, no .sin dar antes algunas señales de ternura y sentimiento lo cual expresaban aquellos hombres de la naturaleza to­cando nuestras frentes y pecho, ceremonias, que en mi concepto no valen menos que nuestros estudiados cumplimientos. Hasta el jóven indio estrechó cordial- mente la mano que yo le presentaba, y por último nos separamosmutuamente satisfeclios. Ellos tomaron el camino hacia el Norte, guiándose por los musgos; y nosotros nos dirigimos liácia el Oeste conducidos por m i brújula. Los tres guerreros dieron el grito de mar- cha y se pusieron al frente, y las mujeres caminaban detrás cte ellos cargadas con el equipaje, llevando ade­mas los mnos envueltos en pieles y colgados de la es*

pallia. Seguí largo tiempo con la vista aqueiJa marcha verdaderamente paterna], enterneciéndome con la infantil sonrisa de los niños que de cuando en cuando volvían hácia mí su cabeza como para despedirse, hasta que por últim o, todos desaparecieron entre los arboles de la selva.i Bondadosos salvajes I vosotros que me concedisteis hospitalidad, y que probablemente nunca volveré á ver, séame licito daros en esta ocasión un tributo de mi agradecimiento. ¡Ojalá el cielo os conceda gozar por largo tiempo vuestra preciosa independencia en esas hermosas soledades en donde mis deseos de que seáis felices no cesan un punto de acompañaros! Am i­gos inseparables, ¿en qué rincón de vuestros inmen­sos desiertos habitáis en la actualidad? ¿Permanecéis siempre unidos y siempre dichosos? ¿Habíais alguna vez del extranjero del bosque? ¿ Podéis figuraros en vuestra imaginación los sitios donde vive ? ¿ Le consa­gráis un grato recuerdo cuando os halláis en Jas orillas de vuestros nos solitarios? Generosa familia, la suerte de aquel extranjero ha cambiado mucho desde aque­lla noclie que pasó en compañía vuestra; pero en medio de tod o, se consuela pensando, que en tanto que se ve perseguido por los hombres de su país , se pronuncia aun con ternura su nombre al otro lado de los mares en el fondo de algún ignorado desierto por algunos pobres indios (a).
(a) Con este mismo apòstrofe á los salvajes termina poco mas ó meaos La Atala, y con él termino también este peno­so trabajo que mi deber y mi conciencia me impusieron. Me he presentado á Ja faz de Jos hombres tal cual ful al principio de mi carrera y tal cual soy al conducirla, júzguenme si es que merezco la pena de que se ocupen de mi persona en tanto que sobre todos nosotros no viene á caer eJ juicio su­premo que nos ha de dar el puesto que merezcamos, (s. bd.)

CAiPAR y ROIC,

NOTA.REPUTACION DE TODOS LOS CAPÍTULOS PRECEDENTES RELATIVOS AL CULTO CATÓLICO. 
{Extracto del Genio del Cristianismo.)

Ninguna otra religión ha presentado sobre la tierra un sisterna semejante de beneficios, da prudencia y de previsión , de fuerza y de dulzura, de leyes mora­les y de leyes religiosas. Nada hay mas sabiamente arreglado que esos círculos, que partiendo del último beneficiado de aldea se elevan hasta el trono pontiíioio que se apoya en ellos y los corona. De esta manera la iglesia por sus diferentes grados, satisfacía nuestras diversas necesidades; artes, letras, ciencias,  legisla­c ió n , política , instituciones literarias, civiles y reli­giosas , fundaciones humanitarias, todos esos magní­ficos beneficios llegaban hasta nosotros por las cate­gorías superiores de Ja gerarquía, en tanto que de las inferiores emanaban los detalles déla caridad y la mo­ral hasta las últimas clases del pueblo. Si la Iglesia desde su último escalón liasta el primero, fue pobre en otros tiempos, no consistid sino en que la cristiandad era tan indigente como ella. Mas no pudo exigirse que la Iglesia siguiera siendo pobre, cuando Ja opulencia se lúe extendiendo á su alrededor. Si la Iglesia Jiubie- se subsistido en su estado de pobreza, habria perdido toda su consideración, y ciertas clases de la sociedad I con las que no Jiabria podido tener comunicación , se hubieran ido substrayendo de su autoridad moral E> i gefc de la Iglesia tuvo que ser príncipe para liabiar I

con los príncipes; los obispos, hallándose nivelados con Jos poderosos, pudieron instruirles de sus debe- res , y finalm ente, los clérigos seculares y regulares, habiéndose sobrepuesto á las necesidades de Ja vida pudieron alternar con los ricos, y purificar las cos­tumbres de estos; de manera, que el simple párroco, pudo estar en contacto con el pobre, aliviando coa repetidos favores su miseria,  y consolándolo por me­dio de su ejemplo.»No es esto decir que el mas indigente de los sacer­dotes no hubiera podido también instruirá los podero­sos del mundo y atraerlos á la virtud, sino que no le era tan w cil, como aUlto clero, seguirlos al través de as vicisitudes de la vida ni hablarles de un modo que Jos poderosos hubiesen perfectamente entendido La misma consideración de que gozaban dimanaba en parte do las gerarquías superiores de la Iglesia. Por otra parte un gran pueblo debe tener un culto hono­rable y  altares en que el desgraciado pueda encontrar s o c o r r o , ..............................................»Fíjese la atención en esas corporaciones de cari­
dad, de peregrinos, de la buena muerte, de enterra­
dores, en esos establecimientos para íníensafosy pa­ra huérfanos; buscad si es que podéis en el largo ca-



ENíAYO SOBRE LAS REVOLUCIONES ANTIGUAS. 133túlrtgo de miserias humanas, una sola enl'erniedad fí­sica ó moral, en cuyo obsequio la religión no haya fundado un oporluno'asilo!»Por lo demás las persecuciones de los romanos contribuyeron por de pronto á poblar las soledades, y luego habiéndose precipitado los bárbaros sobre el imperio, y habiendo destrozado todos los vínculos de la sociedad, no tes quedó á los hombres mas esperan­za que Dios...............................................................................................No faltará quien diga que habiendo dejado de existir los causas que en otros tiempos dieron origen á la vida monástica, los conventos habian llegado á ser una cosa inútil. Pero ¿cuando han dejado de existir esas causas? ¿Pues qué? ¿Ya no hay huérfanos? ¿no hay enfermos? ¿no hay pobres? ¿no hay viajeros? ¿no hay desgraciados? ¡Ah! Ciertoesquclascalamidades de los siglos bárbaros han desaparecido, pero no lo es menos que la sociedad tan fecunda en crear tormentos, tan in­geniosa en concebir dolores, ha dado margen á otras mil causas de infortunio que nos aislau por decirlo asi en un mundo de miserias. ¡Quéde pasiones contrariadas, qué de esperanzas malogradas y qué de sinsabores amargos no nos alejan cada dia del círculo de los di­chosos! Grato era en aquellos momentos de angustia suprema poderse albergar en un establecimiento reli­gioso y hallar asilo en su callado recinto contra los rudos golpes de la fortuna y las borrascas de su pro­pio corazón................................................................................................¿Quién enumerará tus obras. Dios de los cristianos? Do quiera que se vuelva la vista no se ven mas que monumentos de tus beneficios. En las cuatro partes del mundo ha distribuido la religión sus milicias y apostado centinelas de la Immanidad. El monge maro- iiila llama con el sonido de dos planchas metálicas suspendidas de la copa de un árbol al extranjero que la noche ha sorprendido entre los precipicios del Lí­bano: aquel artista pobre é ignoranto no sabe otro modo de llamar; el monge abisinio us espera en sus bosques en medio de los tigres y el misionero america­no vela por vos en sus inmensas selvas. Si el naufragio 03 arroja á unas playas desconocidas tal vez á lo lejos vereis la cruz sobre una roca. Desdichado de vos si níquel signo de salvación no os hace derramar^alguna lágrima! Ya estáis en país de amigos, ya estáis entre cristianos. Sois francés y ellos son españoles, alema­nes, tal vez ingleses. ¿Qué importa? ¿no sois todos de la  gran familia de Jesu-Crislo? Aquellos extranjeros os reconocerán por hermanos; asi os lo asegura aquella piadosa señal que veis á lo lejos. Nunca os han visto y sin erabasgo lloran de alegría al ver que os habéis sal­vado de los peligros del desierto..........................................’  »Inmensa y  sublime idea que convierte en amigo del cristiano de Francia al cristiano de la China, y al monge egipcio en hermano del salvaje neófito! No po­demos ya llamarnos extranjeros sobre la tierra, n i po­demos extraviarnos en un vasto recinto. Jesu-Crislo nos lia devuelto el patrimonio perdido por el pecado de .^dan. ¡ Cristiano! ya para tí no hay océano, n i hay desiertos desconocidos: en todas partes encontrarás quien hable el idioma de tus abuelos, y la cabaña de tu  padre.......................................................................................................»Dejando la religión á nosotros mismos el cuidado de procurarnos alegrías no se ha ocupado, & manera de una tierna madre, mas que del consuelo de nues­tros dolores; pero para esa inmensa y difícil empresa ha querido contar con la cooperación de todos sus hi­jos 6 hijas. A  los unos les ha confiado el cuidado de nuestras enfermedades, como lo atesligua esa multi­tud do religiosos de ambos sexos dedicados al servicio de los hospitales; y á los otros como á las hermanas de la cariaad les ha encomendado los pobres. E l reli­

gioso de la redención se embarca en Marsella ¿adónde va ese fraile con su bastón j  su breviario? Ese fraile es un conquistador que va á combatir por la humani­dad y á extender sus lím ites: las armas que lleva pa­ra vencer en esa lucha son invisibles. Con la bolsa de la caridad en la mano corre á desafiar la peste, el martirio y la esclavitud. Se presenta al dey de Argel y le habla en nombre del rey celeste de quien es embajador. El bárbaro se admira al ver ese europeo que del otro lado de! mar se atreve á presentársele solo y á pedir ¡a liberlad do los cautivos, voncido por una fuerza desconocida acepta el oro que se le ofrece, y el heróicü redentor satisfecho con haber devuelto al­gunos desgraciados á su patria oscura y desconocida vuelve á pié y humildemente á los claustros de su convento.»Por todas partes se presenta el mismo especlácu- culo; el misionero que parte para la Chinase encuen­tra en el puerto con el misionero que vuelve glorioso y mutilado del Canadá. La hermana parda {sceurgri- 
se) corre á socorrer al indigente en su cabaña, el ca­puchino vuela á apagar el incendio, el hermano hos­pitalario lava los pies al viajero, el hermano de la bue­
na muerte consuela al agonizante en su lech o , el hermano enterrador lleva á la última morada los des­pojos mortales del pobre; la hermana de la caridad sube á la mas alta boardilla á prodigar dinero, vestidos y esperanzas, esas hermanas tan juslamente llamadas 
hijas de Dios, llevan á donde quiera que hagan fal­ta caldos, hilas y medicinas; la hija del buen pastor alarga su caritativa manoá la mujer perdida y lo dice: 
Observa que no he venido á llamar á los justos, sino 
á los pecadores! E l huérfano encuentra un padre, el demente un médico y el ignorante un maestro. Todos esos artífices de celestiales obras corren precipitada­mente á su tarea animándose unos á otros. Entre tan­to la religión atenta al Irabnio de sus predilectos y enseñándoles una inmarcesible corona, les dice: «¡Valor, hijos míos! ¡Valor! Anticipaosá los males en la carrera de la vida. Haced por merecer esta corona que os tengo preparada, y que os libertará de todos los m ales, de todas las n e c e s id a d e s .» ............................«¿Ocurría por ventura alguna cosa de aquellas que desgarran el alm a, algún amulo de aquellos de que los nombres enemigos de molestias, no se atrevieran á encargarse por miedo de turbar la serenidad de su vida? Allí estaban los hijos del claustro, en particular los P . P . de la érden de San Francisco dispuestos á to­marlo por su cuenta: suponíase que unos hombres que espontáneamente se habian consagradoá la miseria de- bian ser los herederos forzosos del infortunio. El uno se comprometía á dar ú una familia noticia déla pérdida de su fortuna; el otro se encargaba de la dolorosa comisión de anunciar la muerte del único hijo; el gran Bourda- lone cumplió no pocas veces con este tristísimo en­cargo: presentábase silenciosamente delante del des­graciado padre á quien iba á dar la noticia, cruzaba los brazos sobre el pecho, se inclinaba profundamente hacia delante, y se retiraba mudo como la muerte de la que era mensajero.»¿Habrá quien crea que pudiera ser grato (grato á la manera del mundo) para un franciscano, un carme­lita , ó otro do cualquiera órden que fuese el bajar á los calabozos á anunciar su sentencia á un hombre feroz, á oirlo, consolarlo, y á tener durante dias ente­ros el alma desgarrada con tan desconsoladoras esce­nas? Alguna vez en medio de esosactos de abnegación se ha visto caer gota á gota el sudor de la frente de aquellos compasivos religiosos, hasta el punto de mo­jar la capilla, que bien podía llamarse sagrada desde aquel momento á despeclio de todos los sarcasmos de la filosofía; ¿Qué honor, qué provecho resultaba á los P . P . de tales sacrificios no siendo el escarnio del mundo, y las groseras injurias tal vez por parte del



BU iU O TEC A  DE GASPAR Y ROIC.mismo iDÍeli¿ que lanto se esforzaba en consolar? Mas por lo menos los hombres, por ingratos que fuesen, ya habían confesado su nulidad en esos terribles azares de la vida, puesto que los habían dejado á merced del inílujo de la religión, único y verdadero consuelo en el postrer instante del infortunio. ¡Qué catástrofes no habéis presenciado, ó aposto! de Jesu*Cristo cuando tal vez la sargre, que la destral del verdugo hacia saltar, salpicaba vuestros labios entreabiertos con la últirna palabra de esperanza! He aquí uno de los mas subli­mes espectáculos de la tierra: en los dos eitremos del cadalso están las dos justicias, la divina y la humana: la una implacable y apoyándose en una espada, está acompañada de la desesperación; la otra teniendo en la mano un velo empapado de lágrimas, se deja ver entre la piedad y la esperanza: la una tiene por eje­cutor un nombre desangre, la otra ostenta por m inis­tro un hombre de paz: la una condena, la otra absuel­ve: la una grita a su victima inocente 6 culpable: «Muere!» la otra le dice: «Hijo de la inocencia y del arrepentimiento, remóntate al cielo]».................................«Esa es una de las grandes y nuevas ideas que no pertenecen sino á la religión cristiana. Los cultos idólatras no conocieron el entusiasmo divino que arii- ma al aposto! del Evangelio. Jamás los filósofos anti­guos abandonaron el recinto de Academo, ni las deli­cias de Atenas para volar á impulsos de un afecto su­blime á humanizar el salvaje, instruir al ignorante, curar al enfermo, vestir al pobre ni establecer la con­cordia y la paz entre naciones enemigas, y esto es precisamente lo que los religiosos cristianos están naciendo y han liecho continuamente. Los mares, las tempestades, los hielos del polo, los fuegos del trópico, nada puede servir de réniora á su celo. Con los esquimales viven en la odre de piel de vaca mari­na. Con los groelandeses se alimentan de aceite de ballena; con el tártaro y el iroqués recorren las vas­tas soledades; cabalgan en el dromedario del árabe; siguen al cafre por sus abrasados desiertos: el chino, el japonés y el indio se han convertido en neófitos su­yos; no hay is la , ni escollo en el océano que liaya puesto obstáculos á su fervor. Dícese que faltaban mundos á la ambición de Alejandró; tierra donde pa­decer en obsequio de la humanidad es lo que falta á la caridad de los hérces de Jesucristo...............................«De poco sirve conocer en globo los beneOcios que produce el cristianismo; lo que hay que penetrar es el detalle, es el arte con que la religión ha sabido va­riar sus dones, derramar sus socorros y distribuir sus tesoros, sus remedios y sus luces. Esos detalles, ese ingenio es lo que interesa tener á la vista. L a  re­ligión á fm de que su benéfica mano pueda penetrar por todas partes ha guardado miramientos con el amor propio, con la delicadeza de sentimientos y  hasta con las debilidades. Para nosotros que desde algunos años á esta parte nos estamos ocupando en investigar esas particularidades, son tantos los rasgos de caridad, tan admirables las fundaciones, y tan inconcebibles los sacriOcios, que nos inclinamos á creer que en ese solo mérito del cristianismo hay con qué expiar todos los crímenes de los hombres. Culto celestial que nos obliga á tener amor á esa miserable humanidad que lo calumnia.................................................................................................Para formar desde luego una idea de la inmensidad de los beneficios de la religión conviene considerar la religión como una vasta república,  en cuya extensión está simulláneamente sucediendo todo lo que sucede en una parte de ella.................................................................... • .»E s preciso considerar que á un tiempo se están practicando las mismas virtudes y consumando los mismos sacrificios entre doscientos millones de hom­

bres por lo monos ; es preciso tenor presente que ha­ce ya mil y ochocientos años que existen esas virtu­des Y que se están ejerciendo esos mismos actos de caridaci. Calcúlese en vista de esto, si es que la ima­ginación no se confunde en tan enormes sumas, cual será el número de individuos socorridos é ilustrados por el cristianismo en tantas naciones y  durante una tan larga serie de siglos ! ............................................................»Antes de pasar al examen délos servicios que la Iglesia ha prestado á la agricultura,  recordemos lo que los papas han hecho en oeneíicio de las ciencias y las bellas artes. Mientras que por toda Europa las ór­denes religiosas se dedicaban á la  educación de la ju ­ventud, al descubrimiento de manuscritos y á la ex­plicación de la antigüedad, los poníiíiees romanos pro­digando recompensas y hasta lionores del sacerdocio á ios sabios, eran el elemento de aquel progreso g e ­neral hacia la luz. Ciertamente que es muy glorioso para la Iglesia que un papa diese su nombre al siglo en que principió la era de la Europa civilizada, y que surgiendo de en medio de las ruinas de !a Grecia, desarrolló las luces del siglo de Alejandro para refle­jarlas en el de Luis._ »Muy desacordes están con los documentos histó­ricos los que representan el cristianismo como opo­niéndose al progreso de las luces. Dondequiera que el Evangelio ha penetrado ha traído en pos de sí la ci­vilización, muy al contrario de las sectas de Mahoma, de Confucio y de los Brahmas, que han limitado el progreso déla  sociedad, y sido causa de que el hom­bre envejeciera desde su infancia.»Roma cristiana era como un gran puerto que da­ba seguridad á todos los restos del naufragio de las a rte s .¿C a e  Constantinopla en poder délos turcos?al punto abre la Iglesia mil honrosos asilos á los ilustres emigrados de Bízancio y de Atenas. La imprenta proscrita en Francia halla un asilo en Alemania. Los cardenales gastan su fortuna haciendo excavaciones en las ruinas de Grecia y comprando manuscritos. Tan hernioso le pareció el siglo de Leon X  al sabio abale Barthelemy que desde luego lo pretirió al de Pe- ricles para el asunto de su grande obra: á la Italia cristiana era á donde quería conducir al moderno Anacarsis.....................................................................................................No dejaron los sucesores de León X  extinguir esa noble afición á las obras del talento. Los pacíficos obispos de Roma reunieron en sus casas decampólos preciosos restos de las edades. En el palacio de los Borgias y en el de los Farnesios, podía el viajero ad­mirar las obras maestras de los Praxitelesylos Fidias: pontífices eran los que á precio de oro compraban las estátuas de Hércules y Apolo y otros pontífices procu­raban conservar las demasiado insultadas ruinas de ia antigüedad cubriéndolas con el manto de la religión. ¿Q uién  no admirará la piadosa industria de aquel pontífice que colocó imágenes cristianas en los her­mosos restos de las Termas de Diocleciano? No e iis -  liria el Panteón si no hubiera sido consagrado por el culto de los apóstoles, y no se mantendría en pié la columna trajana si no hubiese sido coronada por la eslátua de San Pedro.»Notábase ese espíritu conservador en todas las ór­denes de la Iglesia. En tanto que los despojos del tiempo que adornaban el Vaticano sobrepujaban en ri­queza á los antiguos templos, unos pobres frailes pro­tegían en el recinto de sus monasterios las ruinas de las casas de Tibur y de Tusculano acompañando al extranjero por los jardines de Cicerón y ae Horacio. Un cartujo le enseñaba el laurel que coronaba con sus ramas la tumba de Virgilio y un papa cenia en el Ca­pitolio las sienes del Taso con la corona.En aquella época hacia ya quince siglos que la Iglesia venia protegiendo las ciencias y las artes sin



ENSATO SODRE LAS REVOLL'ClONtS A N TlG lA S.haberse nunca enübiado su celo. Si en el siglo viu un fraile llamado Alacino enseñó la gramática á Cario M agno, otro fraile no menos tndv&lrioso y  lleno de 
paciencia halló el modo de desarrollar los manuscritos de Herculano ; si en 740 Gregorio de Tours describió las antigüedades de las Gallas, en 1754 el canónigo Mazzochi explicó las tablas legislativas de Heraclea. La mayor parte de los descubrimientos que han c í^ -  biado el sistema del mundo civilizado han sido hechos por miembros de la iglesia. La invención de la polve­ra y del telescopio se deben á un fraile llamado Roger B acon, aunque no falta quien atribuye el descubri­miento de la primera á otro fraile aleman, cuyo nom­bre era Bertokio Schwartz; las bombas fueron inven­tadas por Galeti, obispo de M unter; el diácono Flavio de Givia fue e! autor de la brújula; el monge Despma, de los anteojos y Pacífico, arcediano de Verona ó el papa Silvestre I I ,  inventaron la máquina del relój. ¡Q u é  de sabios, cuyos nombres hemos mencionado ya en su mayor parte en c! curso de esta obra han ilustrado los'claustros y dado consideración á las eminentes cátedras de la Iglesia! ¡Q u é d e  escritores célebres! ¡Q ué de distinguidos literatos! ¡Q u é  de ilustres viajeros, matemáticos, naturalistas, quími­cos, astrónomos y anticuarios! ¡Q ué de oradorp fa­mosos, y eminentes hombres de Estado! Hablar de Suger, de Jiménez, de Alberoni, de Richelieu, de Ma- zarino y de Fleury ¿no equivale á recordar á un mis­mo tiempo los mas insignes ministros y loshechosmas célebres de la Europa moderna ? ........................................

»Roma cristiana ha sido para el mundo moderno lo que Roma pagana fue para el mundo an tig u o , el lazo universal esa reina de las naciones cumple to­das las condiciones de su destino y realmente parece ser la ciudad eterna. Vendrá tal vez un tiempo en que se comprenderá que la institución del trono pon­

tificio fue una grande idea, una m agníficainslUucioii. El padre espiritual colocado en medio de sus pueblos enlazaba las diversas partes de la cristiandad. ¡Que sublime carácter el de un papa verdaderamente ani­mado del espíritu apostólico ! Como pastor general del rebaño puede contener á los fieles en su deber, ó de­fenderlos de la Opresión. Sus Estados al naso que son bastante grandes para asegurarlo la independencia, son demasiado pequeños para que á nadie pueda ins­pirar temor su esfuerzo; no le dejan mas que el po­der de la opinion, poder admirable,  cuando funda su imperio en obras de paz, de beneficencia y de ca­ridad !»El mal que incidentalmente hicieron algunos pa­pas, no dignos de serlo, desapareció con ellos; pero nosotros seguimos aun gozando diariamente la influen­cia de los bienes inmensos é inestimables que el mundo entero debe á la Córte de R om a, que en todos tiempos se ha mostrado superior á su siglo. Cuando todo estaba sumergido en las tinieblas de las institu­ciones góticas, en Roma se conservaban ideas de ’e - c’ islacion y derecho público, y no eran desconocidas fas bellas artes, las ciencias ni la política, advirtien­do que lejos de reservarse exclusivamente para sí esos tesoros de lu z , los difundia por todas parles para der­ribar las barreras que las preocupaciones levantaban entre los pueblos, dulcificar las costumbres, disipar la ignorancia v arrancarnos de nuestras groseras y fero­ces costumbres. Los papas entre nuestros antepasa­dos fueron como unos misioneros de las artes envia­dos á un pueblo bárbaro, como legisladores en unas hordas de salvajes. «Unicam ente'el reinado de Cario »Magno, d ic e 'Voltaire,  presentó algún vislumbre de »finura, que probablemente fuejresultado del viaje á «Rom a.» (Genio del Cristianiswo, part. I V , lib. l l l ,  cap. 111, cap. Y ,  cap. V I; lib, IV , cap. I; lib . V I, ca­pítulo I , cap. Y I.)
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